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INTRODUCCION METODOLOGICA
a) EJ. tema, la ¿poas y
los hechos históricos.
Cualquier análisis, por superficial que fuese, de
la Iglesia católica en Gua¶.mala en torno & 1930 y su
comparación ogn la situacion do esta misma Iglesia treia
ta aifos despues, muestra una treasformacion de grandes
dimensiones y un proceso d, atLeta no menos importante.
Conocida esta tranaformaci9n, la i9tención de mi trabajo
hasido establecer una hipotea:Ls vaJ1ida para la resolu—
cian de dos problemas: la compi~ension del proceso de re-
construcción de la Iglesia cat,J.ica guatemalteca tras
los aftas de la perseoucit5n liberal, por medio del estu-
dio del papel jugadQ por las ,ordenes religiosas, espe-
cialmente la Compsftia de Jesue1 y el establecimiento de
una explicacion para la crisis sufrida por los sectores
refarmi8tas de la Iglesia catóLioa en la d¿cada de 1960.
Debido a la confluencia do una serie de factores de
gran interés ——el alto porcentaje de indígenas, el fuer-
te crecimiento del protestantiomo, la existencia de uno
de los liberalismos más anticabólicos y la experiencia
revolucionaria de la d¿cada de ~os cincuenta——, Guatema-
la es, en mi. opinion, el país ¡mas indicado para estudiar
un,proceso c¡ue, de un modo u obro, afectó a toda Hispang
america. De todas formas, la investigación se ha amplia-
do al resto de Centroam¿rica en la medida en que se ha
hecho necesario para la compre~asión del problema guate-
malteco, dada la unidad admini¡.trativa de la Viceprovin—
cia Dependiente de Centroamerica de la Compaifía de Jesus
y la gran movilidad de sus miembros por todo el territo-
rio de la misma.
Por otra parte, teniendo en cuenta la política des~
rrollada par la Sa9ta Sede, er’i imprescindible qentrar
el estadio en las ordenes religiosas. La Comp~ia de Je—
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sús, sin pretender estudiarla aisladamente, es, por su
influencia, la más ilustrativa, lo que justiica haber-
la convertido en el centro de :La inveatigacion. Dos ra-
zones, muy distintas, me llevaron a esta decision:
— la mejor conservación de sus archivos y la mayor facj
lidad para acceder a los miaseis y,
— si no el papel director, si la fuerte influencia que
sobre el resto de la Iglesia e3eraió: a) por las labo-
res que desarrolló <su labor educativa, que culminó en
la Universidad Rafael Landivar~ su trabajo en los seaS.—
narios, tanto en Guatemala ~ en San Salvador, etc.>;
b) su proximidad durante muchi:simas sEos al Arzobispo,
aunque sus relaciones no tiaero~x siempre cordiales; e>
el gran número de sus publicactanes, muy variadas y de
gran dl,fusión; d) su par¶icipaoión en otras publicaci9—
nea y organos de expresion, cono fr~fl¡ o Radio Paz, aL
gafos del Arzobispado de Guate nala, y el semanario Ac—
~flIak2fl¡flaa,.funda4o por el Padre Isidro !Fia,¿
te, S.J., La pubiloacion catoltos guatemalteca mas infla
yente y la más agresiva con lo. gobiernos de Juan Jos¿
Arévalo y Jacobo Arbenz.
En torno a un maleo central de máxima tensión idea
lógica y militar entre los dom bloques surgidos de la S.É
guanda Guerra Mundial <¶945 — 1960) tuvieron lugar una se
ríe de procesos y acontecimientos que establecen los 11:
sites temporales del tema. En el inicio del periodo:
a) En 1928 ~ue nombrado Arzobispo de Guatemala Mons.
Ini. flaron y Sure.
b) Entre 1931 y 1939 la Iglesia vivió en Espafla una
persecición fue;te, que, con la disolución de la Compa~ia
de Jomas, obligo a machos jesuitas a exiliarme, instala
dose algunos de ellos en Centroam¿rioa.
o) En 1937 ingresaron en Guatemala dos jesuitas, las
Padres Pedro Eguibar y flhl.x de Areitio, para hacerse cat
go del Seminario Canciliar; los primeros desde la expul-
sión de 1871. De este modo, Jorge Ubico alteraba la polí-
tica religiosa que babia caracterizado a Guatemala duran-
te d¿oadas. Este cambio se refj.ejó tambl¿n en la apertura
de relaciones diplomática. con la Santa Sede y en la líe—
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gada de un Nuncio, en la flegada de los primeros Padres
Maryknoll, en la aparición de y en la celebración
del Primer Congreso Nacional d<rT~óiciones Sacerdotales
~i
942 y el Primer Congreso Sucariatico Arquidiocesano
943
d) En 1938 se fundó la Viceprovincia Dependiente de
Centroanierica, sobre la base dq la antigua Misión Centra
americana de la Provincia de Mi,zico y bajo la dependen-
cia de la Provincia de Castilla. En la Viceprovincia se
integraban las repúblicas de Guatemala, Honduras, El 54
vador, Nicaragua, Costa Rica y Panama.
e) En 1939 fue eleg~do Papa Pío XII, que foriufló
una política que pretendía la reconatruccian de Europa,
acelerar el paso de las Mision<,s a las Iglesias locales
indígenas ~ con respecto a Iboroamerica, solicitar la
colaboracion humana y econamica del miando católico desa—
rroflado para superar -la situsidon de las Iglesias loca-
les. Las tres grandes preocipaciones de Pío XII, el pro-
blema social, la Acción Catoli2a y su lucha contra el
gnosticismo heterodoxo fueron oscurecidas por los pro-
blemas de la Guerra Irla, dura~ate la cual el distancia—
mienta teórico del Papado con respecto a ambos bloques
fue imposible de mantener, antis la oposición y la agreal
vidad del comunista bacía la I4esia.
f> La Segunda Guarra Mundial, entre 1939 y 1945, y
la consiguiente polarización dial mundo.
g) En 1944 estafl¿ la Rev,lución Guatemalteca y,
con la caída de Ubico, se inició una etapa de profundas
transformaciones.
Aparte del enfrentamiento radical entre la Iglesia
y las revoluci9narios —uno de los temas centrales de e~
ta investigacion—, es fundamental comprender la impor-
tancia del Ej¿rcito en la D¿cala Revolucionaria (1944 —
1954).
El Ej6rcito y los grupos POlíticOS radicales que
apoyaban a Arbenm habrían tenido que dilucidar en las
terceras el,cciones presidencifles de la Revoución, el
camino que esta ~bria de haber tomado. El Ejer~ito ha-
bía. garantizado dos elecciones y, si la situacion no se
alteraba radicalmente, al igual que había llevado & Ar—
benz a la Presidencia, lo volvirí a a hacer can otro mi-
litar, pero en el Ej¿rcito no auedaba nadie que simpat~
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nec con la política de Arbena ni con su proximidad a
los comunistas. Para salvar la Revolución era necesario
idear un sistema que garantizaise unas elecciones ajenas
al poder militar. En ti opinion, aquí hay que entender
el proyecto de Reforma Agraria1~ lleno de contradiccio—
ne~ si no se considera que lo irundasental era repartir
tierras, beneficiando inmediatamente al mayor número de
personas y sindicalizando a la población campesina. De
este modo, el ej¿rcito, para garantizar su poder, no t~
yo más remedio que, en colaboracion con los afectados
por la Reforma Agraria y los auustados por el comunismo,
dar un golpe de Estado, innecenario si todavía hubiese
controlado las masas electorales.
Cuatro hechos permiten defender esta hipótesis:
Habría que establecer en qu¿ momento los comunis-
tas, principales responsables del proyecto de Reforma
Agraria, empezaron a interesarise por el problema campe-
sino, pero se sabe que en el momento de la Revolución y
en la Asamblea Constituyente di. 1945, los que l»ego fua
darían el PGT no sentían par tite problema ningun hite—
res.
En mi opinión, sólo si se acepta que la intención
de la Reforma Agraria era beneficiar rapidamente al ma-
yor número de personas, sin pr’~vocar el rechazo de las
masas campesinas y favoreciend’, la sindicalizacion, se
pueden explicar loe condicionamientos impuestos a la
propiedad privada, el hecho de que no atacase directa-
mente al latifundio, ni a su produocion extensiva, el
hecho de que fomentase el minifundio y su rechazo a ex-
propiar las tierras comunales Indígenas; todo ello en
contra de la supuesta intenció:a de favorecer un desarra
lío capitalista.
Fiero Gleijeses (1) ha demostrado que, tanto los
partidarios de Arbenz como los de Arana, estaban conves
oídos en 1949 de que quien controlase a). ejército gana-
ría las elecciones presidenciaLes. Este convencimiento,
de un modo u otro, llevó al asesinato de Arana. No hay
ningún motivo para creer que, sin alterarme el poder 4
<1) Sbattered Hooe
,
Prinoston, 1992, cap. 39.
— 11
litar, Arbenz y sus colaboradores pudieran pensar en la
posibilidad de garantizar el proceso revolucionario.
Por último, la principal j>rotesta de las militares
ante el Gobierno de Arbenz, deupu¿a de la Reforma Agra-
ría, planteaba su propia incapacidad para garantizar la
seguridad en el capo; es decir, controlar a las masas
campesinas.
El fina), del periodo estudiada se encuentra marca-
do por otros hechos:
a) La muerte de Jos6 Stal:Ln en 1953.
b) La derrota de Jacobo Arbenz en ¶954.
c) El reconocimiento de la personalidad jurídica
dela Iglesia católica en Guat<,mala, en 1955, que ini-
cio un proceso de devolución di, derechQs, resultado de
la confluencia de una,Iglesia que quería superar los
aftas de la proacripcion liberal y una clase política
que asumió la capacidad de aquíilla para relajar la con—
flictividad social.
d) En 1955 se celebró la Oonferencia Ep~,acopal La-
tinoamericana de Rio de JaneirD, que concluyo con la
fundación de la CELAYA.
e) En ¶958 murió Pío XII.
fi En 91 mismo afta se independizó la Viceprovincia
de Centroamerica.
g) En 1960 los jesuita. iniciaron la fundación de
sus tres Universidades, en Guatemala, El Salvador y Ni-
caragua, que, junto a la independencia de la Viceprovia
cia, prueban el triunfo de la Oompaftía en su esfuerzo
por implantarse en las sociedades centroamericanas.
h) En ¶962 se convocó el Doncilio Vaticano II.
i) En ¶964 murió Mona. Mariano Rosaelí y Arellano,
Arzobispo de Guatemala, principal artífice de la oposi-
ción de la Iglesia a). Gobierno de Arbenz y de la recup~
ración de sus derechos y privilegios. De todas formas,
— ¶2
desde ¶961, fundamentalmente por su enfrentamiento con
Mona. Terolino, su enfermedad y el ascenso de Mons. Ca—
sariego, Roeselí había ido delugando su autoridad sobre
la Iglesia guatemalteca.
b> R:I¿pbtesis de investigación.
Entiendo por me ta d lii .~innI~ILn y jfl~
e do,canf~r~~á~la
ca a y relao on e ec Eo¡, ideas y creencias,
originada en la experiencia y ¿inc se expresa en el aná-
lisis o visión de la realidad, en el establecimiento de
un proyecto vital y en la accin de las individuos y
las colectividades.
Ea decir, la experiencia produce en las hombres
una ordenacion de la realidad. La mentalidad, y aquí re
dica su capital importancia, integro, objetiva y ordqna
la realidad, y, de este modo, Lnterponiendose entre es-
ta y el hombre, configura el pmnsamiento, la afectivi-
dad y la acción.
Con ,sta definición me aparto totalmente de la co-
rriente mas amplia de la historiografía, principalmente
francesa, de las mentalidades, que ha planteada el esta
dio de las actitudes, los comportamientos y las repre-
sentaciones colectivas inconsotentes, centrándose —en
ocasiones con una brillantez indiscutible— en una temA
tica (la familia, el amor, el sexo, la muerte, el miedo,
la fiesta, la cultura popular, etc.) marcada por “la
fuerza de inercia de las estruoturas mentalesw (2).
Por supuesto, se trata de dos planteamientos radi-
calmente distintas. Definida la Historia de las Mentail
dadee como la historia de 1aMfl~A¡ nL~ 12, ta~
te por la temática, como por ITas en os, se im-
pone inevitablemente un analista de larga duración. Por
el contrario, la mentalidad desde el punto de vista de
la identificación colectiva, lleva logicamente al tiem—
(2) Michel VOVELLE, Ideoloaias y mentalidades, Bar
celona, ArIel, 1985.
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po medio de las generaciones.
Para el caso concreto que me ocupa, hay que meifalar
que la historia de la Iglesia hispanoamericana en el si-
glo XX se encuentra definida por tres grandes problemas:
— el conflicto filosófico entrim la justificación del ca-
tolicismo coma misterio y experiencia histórica y su 3115
tificación como filosofía, cultura cristiana y ¿tica;
— el debate que ha marcado el pensamiento social de la
Iglesia entre la urgencia de la revolución y su riesgo1
y la defensa de la economía al servicio de la superacion
de las necesidades humanas y a). servicio de la dignidad
de los hombres, y
— el esfuerzo por recuperar el espacio social perdido a
raíz del triunfo liberal.
Estos problemas han sido reinterpretados en cuatro
momentos:
— una primera generación, de parálisis o, si acaso, de
planeamiento de soluciones a la crisis del XIX, marcada
por el Concilio Plenario Latinoamericano de 1899.
— La generación de 1930, el reformismo eclesial, inmer-
sa en un conflicto mundial entre la democracia y el to-
talitarismo y marcada por las posibilidades y los limi-
tes impuestas por la crisis de ¶929. Ya en la primera
mitad del siglo XX, pera fundamentalmente en el Pontifj
cada de Pío XII, se desarralló a nivel mundial »na poJ.I
tica planificada desde Roma y c~onducida, a traves de las
Iglesias alemana, estadouniden¡ie y espaftola, fundamental
mente par las órdenes religiosas, que contaban, frente a
las Iglesias locales, con mayares posibilidades, preparj
ción, libertad de accion y medios humanos y materiales.
Era un esfuerzo por superar la situación de descomposi-
ción en la que habla caído la Iglesia catolica tras el
triunfo liberal, que se plasmaba en la existencia de una
legislación restrictiva y en la incapacidad de la Igle—
si9, carente de prestigio y,mectios, para continuar su mi
sion, salvo en las formas mas limitadas. Esta política
genero un inmenso cambia, para el caso guatemalteco en-
tre 1954 y 1964, gracias a las fuentes extranjera. de
— ¶4
personal y dinero y a la invalidación de la mayoría de
las restricciones legales importantes contra la Iglesia.
— It generación de 1955, de crisis, inmersa en la proble
mática del crecimiento ecanomico y en el inicio de la
descompasición del comunismo. Eliguiendo la investigación
de Jorge Pérez Dallestar (3) scib;e el problema del cam-
bio histórico y la oaracterizaciion del concepto de cri-
sis de Ortega y Gasqet (4), es posible definir la cris
cama una disgregacion del idea), existencial, marcada no
por la pérdida de vigencia de los elementos que lo campo
nen, sino por la pérdida de su coherencia, que tiene por
resultado un comportamiento errático, fruto de la insegj~
ridad en las propias convicciones y 4efinido por un sen-
timiento de perdida, de desoriE’ntacion, par la tendencia
a las ensayos, la experimentaci.on y las posiciones fal-
mas o fingidas; en una palabra, la falta de seguridad y
confianza en las propias decisi.ones.
— Za generación de 1980, caracterizada a nivel mundial
par el desarrollo teenico, los desequilibrios regionales
y la incertidumbre, y, desde el punta de vista eclesial,
por los esfuerzos y nitos en la superación de las con-
tradicciones internas.
c) Bibliografía
Incluyendo los análisis do Alberto Methol Ferre (5)
y Eduardo Cérdenas (6), que estudian todo el continente,
son muy pocos los autores que se han dedicado a la Igle-
sia en Guatemala en el siglo XX.
(3) Penomenoloaía de lo histórico, CSIC, Barcelona,
1955. (4) E uema de crisis y otras ensayos, Revista
de OccideñtíVMadrid,1942.(5) “La Iglesia latinoamericana de Rio a Puebla”,
de Es afta VII: Las creen
—
LAR’ apasa a pe(6) La Iglesia hisnnoamericana en el s~~lo XX, MaÉ
fre, Madrid, 1992, y, en aalab’~raoion con Quintín Aldea
,
Manual de Historia de la Iales:Li. Xi La Iglesia
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El tomo VI de la Historia General de la Iglesia en
Am¿rica Latina, dirigida por Enrique IXasseli, la única
abra dedicada a la Iglesia en toda Centroamerica, es
muy 4eficiente por su adhesión EL la Teología de la Libe
racion, sus aprior4smoa y su empeff o moralizante (7). P
se a todo, las capitul os dedicados a Guatemala, escri-
tos por Ricardo Bendafla, por alo jaree de estos plantea-
mientos, son los más valiosos de la obra.
Las obras de Estrada Monroy (8) y Luis Diez de
Arriba (9) carecen completamente de valor. Estrada se
limito a recopilar, aprovechando que era el Director
del Archivo de la Curia Arzobispal de Guatemala, una se
ríe de documentos, que publicó acompailados de breves ca
mentarías, en tres volumenes, dii los cuales sólo una es
casa parte del tercero se dedica a la epoca posterior a
1930. Por su parte, Díez de Arr:Lba, en las dos volume—
nes que por ahora ha publicado, poco más ha hecho que
resumir la obra de Estrada.
Bruce J. Calder (¶O)escrib:Ló una obra de relativa
utilidad, donde estudio las act:Lvidades desarrolladas
por la Iglesia católica después de 1954. Pese al titulo
y a algunas consideraciones superficiales sobre el pe—
riada revolucionario, estudió principalpemte, por medio
de entrevistas realizadas en ¶9i56, la situacion ylos
problemas de la Iglesia en esa :~echa. Su aportacion es
un análisis de la obra de todos los grupos que colabora
ron con la política vaticana.
del siglo XX en EspsEa~ Portugal y América Latina, Bar—
der, Barcelona, 19W!. Esta segunda obra incluye un aspi
tulo de mas de cien páginas dedicado a Oentroamerica,
d9nde se sobrevalora el papel di Mons. Roeselí, atribu—
yendole multitud de actividades en las que nada o poco
tuvo que ver, como la LOG o el ‘liaría ~p~pIo, y, pese
al valor general de la obra, se cometeWáiitltud de







tiana en 1945 (p. 1Q15), a rqiz de su pr4,mera suspen—
fl cuando ae~iria publicandose por mas de ¶5 aif os.
7> Salamanca, 1935.Sigueme, la Historia de la Iglesia en Guate
—
8) sara
mala, e Geografía e Historia, Guatemala, 1979.(9) Historia de la Iglesia católica en Guatemala
,
Guatemala, 1992.
Qn) Crecimiento y cambio ea la Iglesia catiSlica
—¶6
La Iglesia durante las gobi.ernos de Arévalo y Ar—
*benz fue estudiada por Anita Frankl (¶1)y, mas recien-
temente, pero de una forma muy superficial, por Hubert
J. Miller (¶2),autor ademas de un trabajo muy util so-
bre la Iglesia en la ¿poca de Barrios <13>.
Aparte 4e la de Diez de Arriba la obra más recien
es de Jose Luis Chea Urruela (143, centrada en la
epoca de Casariego, que presenta una particular explica
cian de cuatro corrientes eclestasticas: tradicional,
desarrollista, rebelde y revolucionaria.
La obra de Mary P. Hollaran (15> fue de muy escasa
utilidad para mi. investigacióm El Gobierno del General
Ubico no le presta casi atención y sobre la ¿poca revo
lucionaria no pudo realizar un ELnalieis profundo, debi-
do a la fecha de redacción del J.ibro.
Aparte d,l gran número de trabajos que han estudi!
do la situacion de la Iglesia católica durante los ~ftos
de la crisis, muchos dedicados a la Compaflia de Jesus
(16), una explicación de esta crisis ha sido planteada
temalteca ¶944 — 1966, Ministerio de Educación, Gua—
1970.
(11) “Política). Development in Guatemala, 1944 —
¶954”, Ph. D. diseertation, Univ. of Conneticut, 1969.
<¶2)”Catholic Lesders and ~IpiritualSocialism”, en
R.L. WOODWARD, Central America. Ristorical Perspectivas
on the Contemporary Crisis, N.Y., l9bU. hbpatholic Lead—
era and the Guatemalan Revolution”, Southuest Council
of the Latín American Studies, San Antonio, abril ¶988.








La cruz fragmentada, (~osta Rica, DEI, 1988.
~153 Church and tate in Guatemala, N.Y., Columbia
Univ. Press, 1949.
(16> DE LA CIERVA, R., Jesuitas, Iglesia y Manís
—
mo, Plaza & Janes, BarcelonaTR$6, y Oscura rebelion
la 1 lesia, Plaza & Janes, Barcelona, 19¿i7. Tienen
~ú~LTWIñt~reslos discursos del P. ARRUFE, LaIgi~ta
de hoy y del futuro, Mensajero, Bilbao, i982~
—17
por Iran Vallier (17). De un modo u otro, todas estas
obras (18) muestran como la críais se originó al consta
tarse que las sociedades occidentale8 se qstaban alejaa
do del catolicismo, alejamiento que en Americe se reflejaba en el crecimiento del evangelismo y de los movi-
mientos políticos de izquierdas.
Al contrario que la Iglesiai católica, los conflic-
tos políticos en Guatemala si han merecido una gran
atencion.
El Gobierno de Ubico tiene en el libro de Grieb
(39) su mejor estudio y en el de Stefan Salen (20) el
mas reciente.
Sobre la D¿cada Revolucionaria, desde la caída de
Arbenz, e incluso antes (2¶), sa~ ha escrito macho, y es
(17) Catolicismo, control social y modernización en
América Latina, atenas Aires, 1371, “Radicais Priests
and Revolutioni’, en D. CHALMEES, 9bggL~~in Americe,
N.Y., 1972, y “Religious Elites. eren a ona an
Developments in Roznan Oatholicism”, en 3d!. LIPSET y A.
SOLARI ¡lites in Latín America, N.Y. ,1967.







lica?, Bar9elona, Eler, ¶961V0?risis y conflicto en la
Accion Catolica esi,aifola y’ otro¡~ orRanos nacionales de
a os o a o se ar es e , ,cumentos revisados y
presentados por Jose Guerra Camios, Obispo de Cuenca,
Madrid, Adus, ig8g; D.E. SMITH, Religion and Political
fl~niomen1., Boston, 1970.







oc, Athena, Ohio Univ. Presa, 1979.
(20) “Paz, Pro~esa Justi’~ia y Honradez”: Das Ubí
co—Regime in Guatemala 1431—194~, Stuttgart, Franz Stei
ner Verlag, 1991.
(2¶> Salman H. SILVERT, Un estudio de Gobierno
:
Guatemala, Ministerio de EducacIón, 1969. Daniel JAMES,
Red Design in the Americas: Guatemalan Prelude, N.Y.,
1954, intento demostrar la existencia de una conspira—
cien comunista, al igual que lo intentaría el Departa-
mento de Estado, Intervention or International Oammunism
in Guatemala, Washington, D.C., 1954, y, sobre todo, R.
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posible, pese a la gran cantidad de problemas que quedan
sin resolver, hacer algunas afirmaciones. Los análisis,
iniciados por los detractores dai Castillo Armas, que
pretendieron ver en Estados Unidos y en la 1.7700 los fac-
tores explicativos de todo el c>nflicto <22), deben ser
superados, centrando las inveat:Lgaciones en los proble-
mas propiamente guatemaltecos: su estructura agraria, el
papel del ejército, el desarroLLo de los partidos voliti
ces y el sindicalismo, etc., corno ha realizado Jesus Gar
cia Afloveros, entre cuyos trabajos se encuentra el mejor
anLisis de la Reforma Agraria de Arbenz (23).
También merece deatacarse ‘,l libro de Fiero Gleije—
ses <24>, que, por medio fundamintalmente de entrevistas
con la viuda y los principales ,olaboradores de Jacobo
M. SCHNEIDER, El comunismo en América Latina. El caso
Guatemala, Buenos Aires, 1959. Los partidarios de Castj
se manifestaron de la misma forma: Genocidio
sobre Guatemala, Secretaría de Información de la Presi-
dencia de la República, ¶954, Luis A. HURTADO AGUILAR,
Así se gestó la Liberacion, Secretaría de Divulgacion,
Cultura y Turismo de la Repúbli’~a, Guatemala, 1956, o







temala, Guatemala, 19667 SI’ su parte los defensores de
fl33ES Arbenz, con aqamentaa igualmente slmplistas, 4
tentaron negar el caracter comunista del regimen y de-
mostrar la conjura del Departamento de Estado, la UPOO
y la reaccion guatemalteca: Juan José AREVALO, La demo-
cracia el Inweri~, Santiago de Chile, 1954, GflTflF¡o
TORIELLO, La batal a de Guatemala, Mexico, 1955~ Ints
CARDOZA Y ARAGON, La Revolucion~aatemalteca, Mexi9o,
1935, o Manuel GALICE, ~
.1Arbenz: Das hombres contra un imperio, Buenos Aires,
(22) Stephen SORLESINGER y 3tephen RINZER, Bitter








(23) “El ‘Caso Guatemala’ (junio de ¶954): La Uni-
versidad y el campesinado”, 4¡ro 28 (ene—feb 1978) ¶33
—234; La Reforma Aararia de Á~benz en Guatemala, Cultu-
ra Hispanica, Madrid, 19d7; Jacabo Arbenz, Historia 16,
Madrid, 1987.
(24) Shattered Hope, Prinoeton, 1992.
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Arbenm, realizadas ,n la década de los ochenta, ha esta—
diado la intervencion de Estad>s Unidas en la política
guatemalteca de estos aifos, si bien ha despreciado la
responsabilidad de factores guatemaltecos, y las estre-
chas relaciones entre Arbenz y el comunismo.
d> Puentes y documentos
Para llevar adelante esta investigación he contado,
aparte de con la bibliografía ‘re comentada, con cinco
grandes bloques de información~ 1) las publicaciones 38—
suitas, consultadas en los archivos de la Provincia de
Castilla y en la Biblioteca de la Universidad de Comi-
llas; 2) el Archivo Histórico Arquidiocesano francisca
de Paula García Peláez, de la Ciudad de Guatemala; 3) el
Archivo del Congreso de la República de Guatemala; 4> la
Hemeroteca Nacional 8. Guatemala y 5) el Archivo de la
Curia Provincial Jesuita de Cuntroamérica, de San Salv¡
dar.
Todos las aftas cada provincia jesuita publica un C¡
tílogo en el que recoge la situación de todos y cada uno
de sus miembros y casas, las actividades que realizan,
los datos personales de los Padres, Hermanos Coadjutores
y Hermanos Escolares, las defwaciones y los abandonos de
la Compaft4a. Por otra parte, todas las provincias publi-
can tambien, can una periodicidad variable, las !gflgjn,
una publicacion de información interna con datos~~~
los problemas de la provincia, las actividades de sus
miembros y, en ocasiones, la situación del país, o pai-
ses, donde aperan.
Junto a estas dos publicaciones, fueron muchas y v~
riadas las revistas de la Compaifia en Centroamérica, 1am
mas importantes, ¡Q¿ Estudi sQfl»~¡g¡~rig¡flg¡, una re—
vistamenmualde ~
del Corazón de Jesus, mas estrictamente reli~i6¡ii~tÉá—
no,del Apostolado de la Oració:a, tuvieron una gran difu—
sion por toda la Viceprovincia.
En términos generales, para el periodo que se ini-
cia en 1930, la documentación recogida por el Archivo
Histórico Arquidiocesano puede clasificarse de la si-
guiente forma:
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CORRESPONDENCIA: — cartas en torno a la celebración de
sacramentos o a los efectos de dichas celebraciones
<bautizos, información supletoria de bautismo, matrimo-
nios, ordenaciones sacerdotales, etc.); — cartas de loe
religiosos quejandose de sus feligreses a de las autorj
dades civiles; — quejas de los feligreses; — solicitu-
des de sacerdotes por parte de los fieles; — cartas de
religiosos solicitando licencias diversas (para publi-
car, celebrar alguna fiesta especial, binar, ausentaras,
etc.); — las respuestas del Arzobispado a todas estas
cartas y — la correspondencia entre el Arzobispado y la
autoridad civil.
OTROS DOCUMENTOS: — cartas pastorales y otros documentos
públicos del episcopado; — informes parroquiales; — visj
tas pastorales; — recibos, fac<buras, etc.; — estadísti-
cas, incompletas e inconexas, <le la Arquidiócesis, la
Provincia Eclesiástica y la República; etc.
El Archivo del Congreso dai la República me ha per4
tido estudiar las Constituyentes de 1945 y ¶954 y los ea
frentamientos de la,Iglesia con el Gobierno, así como su
reflejo en la opjnion pública a traves de las cartas en-
viadas al Congreso.
La prensa consultada pued’~ ser clasificada en tres
grandes bloques: la oficial, Diario de Centroamérica, Me
~Io&iay!~¡n4roDiari (un dtwio privado cuyo socio
~FIR~IpaléiWfl4óbIitno); la católica, Verbum, El A os
j~¡, Acción Soc4.al Crj.stiana e Impacto, y las publicaci2
nes independientes ylos organ~s de grupos políticos, El
La Hora, El Liberta’~, Octubre, Prensa Libre
,
Por último, el Archivo de la Curia Provincial Jesuj,
te recoge documentacion desde :!inales de la década de
1920 y la clasifica por paises <los seis de la Vicepra—
vincia), casas y obras jesuitais, correspondencia (la maR
tenida entre superiores, Viceprovinciales, Provinciales,
Curia General, Nuncios, Obispo:3, etc.> y personal (difila
tos, miembros vivos de la Provincia, miembros de otras
Provincias y miembros que abanlonaron la Compafía).
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e) Sistemática
Retomando el concepto de mentalidad y partiendo de
todo lo desarrollado hasta el momento, la investigación
se ha estructurado en cuatro grandes bloques:
1) La intención de la primera parte ha sido definir
el sujeto de estudio por medio de dos análisis: la sitia¡
ción en la que se desarrolló (la Iglesia en Guatemala en
la primera mitad del siglo XX>y el establecimiento de
un censo de la Viceprovincia J.isuita de Centroamerica.
Al analizar la situación <Le la Iglesia en Guatemala
en la primera mitad del siglo XX he considerado tres fas
tares:
— la impotencia de la Iglesia ‘nacional’, fruto de sus
conflictos con el poder politioo, que explica tanto su
comportamiento receloso, como La política vaticana, basj
da en favorecer el desarrollo de la Iglesia en Guatemala
por medio de las ordenes relig±oeas;
— el conflicto, provocado por esta misma política, entre
e2. clero nacional y el extranjero y
— la obra realizada par Mons. JXarou, entre ¶930 y 1939,
de acercamiento al poder civil.
El censo de la Viceprovina~ia, realizado a partir de
los Catálogos, ha permitido establecer puntos de partida
firmes, al constatar varios heohos:
— la formación de los jesuitas centroamericanos, en tor-
no a tres factores: su procede,acia —mayoritariamente es
paifoles, vascos, de clase mediit—, su esmerada educación
y la experiencia de persecuci&a que vivieron la mayoría
de ellos, ya fuera en México, en Espale o en Chira;
— las actividades desarrolladais por los jesuitas en Cen-
troamérica;
y, al comparar este censo can Los datos existentes sobre
el resto de la Iglesia en Guat*mala,
— 22
— la gravísima escasez de clero;
— la nemejanza entre las actividades desarxolladas por
la Oompaftia y las desarrolladaui par otras ordenes;
— la transformación experimentada entre 1930 y 1960, te-
niendo en cuenta que en ¶955 se reconoció la personali-
dad jurídica de la Iglesia católica y se abrieron las
fronteras al clero extranjero, y
— el predominio del clero extrEinjero y la falta de prep¡
ración del nacional.
2) La segunda parte está realizada a partir de las
publicaciones católicas, controladas o no por las jesui-
tas, las publicaciones internaem de la Compaifia, las car-
tas pastorales y otros doaxmentos públicos del episcopa-
do guatemalteco y diversos informes y cartas de los jesui
tas.
El punto de arranque fue t~n análisis de contenido de
la revista ECA, que permitió emitablecer las preocupacio-
nes e inquietudes fundamentaleai de los jesuitas —analí
zando la frecuencia con la que se repetían los mismos Te
mas, en las noticias recogidas por esta revista, y como
eran interpretados, en los editoriales—, completado y
contrastado, posteriormente, con las otras fuentes.
Por otro lado, las actividades recogidas en la pri-
mera parte han sido desarrolladias para el caso de Guate-
mala gracias a estas publicaciones y, sobre todo, la co-
rrespondencia particular y los informas anuales a Roma
de los jesuitas.
De este modo la segunda peLrte se divide en tres ca-
pítulos:
10 .— El análisis de la problemktica centroamericana, con
una dedicacion especial al comunismo y al protestantismo.
2v.— El estudio del reformismo jesuita, un proyecto sus-
tentado en la democracia, la creación de una clase media
fuerte, la idea de unidad y el catolicismo, que se justj~
ficaba en la convicción de que el estado de injusticia
tenis su origen en la proscripolon de la Iglesia católí—
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ca, y que pretendía el fortalecimiento de la Iglesia y,
de este modo, con la colaboraci.ón de un apostolado lai-
cal fuerte, recristianizar la ¡iociedad y destruir a sus
dos grandes enemigos: el comunismo y el protestantismo.
39.~ Las actividades jesuitas en Guatemala: la evolución
de la Compafffa desde su ingreso en Guatemala, en 1937, y
la fundación de la Universidad1 en 1960, estudiando sus
principales actividades: — el Seminario y los esfuerzos
realizados en pro de las vacactones sacerdotales, — los
colegias y otras actividades educativas, — la labor en
favor del asociacionismo catoli.co, — propaganda, — misi2
nes, etc.
3> La tercera parte pretende analizar la realidad
en la que se desenvolvió este reformismo.
En primer lugar he estudiado los conflictos entre
el pueblo católico, los parrocos y la autoridad civil la
cal, desde la década de los treinta. Esto ha permitido
observar las preocupaciones de la jerarquía eclesiástica
(la falta de clero, la formacion del clero nacional, la
supresion de las costumbres paganas de la religion popu-
lar, etc.) y caracterizar la conflictividad en torno a
des tipos de enfrentamientos: Xos mantenidos con la anta
ridad civil (fundamentalmente en torno a problemas de
propiedad) y los mantenidos entre los párrocos y las co-
fradía u otras asociaciones reLigiosas (originados en
los esfuerzos por fortalecer la autoridad parroquial y
eliminar costumbres paganas).
~stos conflictos perduran hasta la actualidad, pero
despues de la Revolucion se vieron complicados por una
serie de hechos, que contribuyeron al distanciamiento en
tre la Iglesia y el Gobierno: un los conflictos entre el
clero y 195 cofradías, el puebLo comenzó a apelar cada
vez con mas frecuencia a la autoridad civil, a la opi-
nión pública y a los partidos políticos y sindicatos y,
en contrapartida, la politizac:Lón del clero se fue tam-
bién agudizando, mientras los grupos políticos naciona-
les intentaban fortalecerse apedando igualmente a los
sentimientos religiosos.
Una vez derrotado Jacobo Árbenz, la incapacidad de
la Iglesia para eliminar los factores de politización iR
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tr9ducidos por la Década Revolucionaria y la constata—
clon de que, a nivel parroquia:L, el desarrollo de la ac
cion catolica 3gravó los conflictos can las cofradiasj
son factores basicos para la c,¡nprension de la crisis
de la generación de 1955.
El segundo capitulo de la tercera parte pretende e~
tudiar las relaciones de la IgLesia con el Gobierno,
planteando cuatro temas: 1) el enfrentamiento radical ea
tre la Iglesia y los revolucionarios de ¶944, cuando, p¡
se a identificarse en su oposi<~ion a Ubico, desarrollan
un análisis completamente distinto de la situación y la
problemática guatemalteca, reflejado en la Asamblea Coxis
tituyente de 1945 y,en sus relaciones con la Espafia de
franco y con la Union Soviétici~. 2) El estudio de las
protesta. del catolicismo y su:! repercusiones entre 1945
y 1954, que muestran el confli~to creciente entre la
Iglesia y los gobiernos revolu2ionarios y prueba como, a
medida que la política de Ar¿vitlo y Arbenz fue generando
la oposición de sectores cada tez más fuertes y numero-
sos, fue cambiando, en las instituciones afectadas por
dicha política, la imagen de l¡t Iglesia, que empieza a
ser considerada como una posible colaboradora. 3) ~l pj
pel de la Iglesia en la Revolu,ión y en la Liberacion.
4) le situacion creada por la Liberacion, cuando, por ml
dio de nuevas leyes y una actitud política distinta ha-
cía la Iglesia, se permitió el desarrollo de ¿ata.
4) El trabajo concluye co:a un intento por explicar
la crisis sufrida por los sect Dres reformistas de la
Iglesia, representados por los jesuitas, en la segunda
mitad de los cincuenta y las d5cadas siguientes.
La generación de 1930,crefa en la existencia de una
sociedad profundamente catolica, en la que la Iglesia se
encontraba marginada por la intransigencia política de
una minoría. Para la resolucion de los problemas de esta
sociedad, desarrollaran un modelo de reformismo basado
en la movilización del laicado catolico, para fortalecer
a la Iglesia y para destruir al comunismo y detener el
avance del protestantismo evangélico.
En torno a 1955, con los gobiernos de la Liberación
y el inicio de la crisis mundial del comunismo, desapar¡
cío, y no sólo a nivel nacional, el elemento de perseen—
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cisn. La Iglesia pudo desarrollarse y, al menos en teo-
ría, poner en práctica el reformismo que habla defendi-
do.
Pero el reformismo fracasá el pueblo católico no
respondió con el entusiasmo que de él se habla esperado
y, mientras, tanto el evangelinmo como los movimientos
políticos de izquierdas se desarrollaban con fuerza.
Por otra parte, las modifiLcaciones legislativas y
el fortalecimiento institucional de la Iglesia introdu-jeron entre los sectores ecles~Lásticos un elemento nue-
vo: un sentimiento de responsabilidad. Hasta entonces
una Iglesia débil y sin medios, opuesta al Gobierno, no
podía sentirme responsable de :a situación que critica-
ba.
La críais no se genere directamente en la frustra-
ción del Reformismo, sino en la aparición de una idea
de responsabilidad.
PARTE 1 ~: ELEMENTOS C0NJ~IGURAD0RES DE LA
GENSRACION DE 1930: LA EXPERIEN
CIA Y EN NUMERO
1la Iglesia católica guatemalteca en la pr~
meramitaddelsiglofl. . . . . . . . . 27
II La Viceprovincia Dependiente de Centroamé-
rica de la Compailia de Jesús <1938 — 1~58)
Los jesuitas centroamericanos: fox-nacían y
actividades............... 33
1 La Iglesia católica guatemalteca en la primera
mitad del siglo XX
.
El 30 de junio de 1671 entraron victoriosas las
tropas liberales en la ciudad da Guatemala. El Estado
liberal no habría de reconocer a la Iglesia corno una
sociedad soberana, independiente y con poderes legisla
tivos. El desmantelamiento del Doaer eclesial comenz6
cuando Justo Rufino Barrios, ?9C entonces Comandante
de Occidente, forzó la expulsio:a de los jesuitas y del
Arzobispo Mons. Pinol y Aycineni. Este solo fue el pri
mer paso: se suprimieron los diezmos y, cuando el Pre-
sidente García Granados se encoatraba en Honduras, por
causa de la guerra, se prohibió a perpetuidad el retor
no de los jesuitas y se nacionalizaron sus bienes, se
prohibió el traje talar, fueron extinguidas todas las
comunidades religiosas masculinas, confiscándoles tam—
bi6n sus bienes, y, con múltiples pretextos, comenza-
ron las expulsiones de los sacerdotes diocesanos mas
valiosos.
Isa intención era destruir todos los elementos del
poder temporal de la Iglesia, para permitir la mkcima
centralizacion en manos del Estado. De este modo, en
1674 la mayor parte de las medidas anticlericales esta
ban ya en marcha y, en 1879, fueron refrendadas por la
nueva Constitucion: prohibición de los actos religio-
sos fuera de los templos, abolición de la ense~áanza re
ligiosa en las escuelas nacionales, derogación de los
privilegios eclesiásticos, prohibición de heredar a
los ministros de culto, matrimonio civil, seculariza-
ción de los registros civiles y los cementerios, refor
ma de todos los planes de estudio y supresion ae la
Pontificia Universidad de San Carlos.
Las múltinles reformas de la Constitución de 1879,
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vigente basta 1944, no modificaron la situación de la
Iglesia y, durante todos estos años, sus relaciones con
el Estado no variaron sustancialmente: fueron expulsados
todos los Arzobispos, a exc9pción de Mons. Durou; el nú-
mero de sacerdotes disminuyo considerablemente, fruto
del desprestigio de la Iglesia y de la prohibición de
que los sacerdotes extranjeros pudieran ingresar en Gua—
teznala; llegaron a Guatemala loa’ primeros misioneros pr~
testantes; st9. Cuando en 1924 fue expulsado Mons. luís
Muifoz y Ca~uron, la Iglesia guatemalteca habla alcanzado
el punto mas bajo de su historia, con solo 85 sacerdotes,
116 parroquias, muchas de ellas de dimensiones grandísí—
mas, y sin seminario (i).
Paralelamente la Iglesia e~:perímentó un proceso de
descomposición interna. Palta de sacerdotes, se vio oblí
gada a conoentrarse sri las grandes ciudades, abandonando
casi por completo las pequeñas comunidades, en las que
se desarrollaron fuertes e independientes las,oofrad{as.
Su falta de medios económicos solo la permitio ser poco
mis que la servidora es~iritual de las clases altas. La
carrera religiosa perdio todo su prestigio y la clase a~
ta, educada y con posibilidades economicas, huía de ella
——cuando la familia no podía evitar que uno de sus miem-
bros renunciara a su vocacion religiosa, lo enviaba al
extranjero, a formarse en el seninario de algLflla orden,
y así la Iglesia guatemalteca no podía hacer uso de este
sacerdote (2). Mientras, solo las clases populares nu-
trían, y muy escasamente, las filas del sacerdocio, sur-
giendo un clero pesimamente prepaado y carente de me-
dios para llevar adelante su niElion.
La superación de los problemas, desde el punto de
vista de la Iglesia, pasaba por interrumpir la lista de
Arzobispos ex~u1sados y, de este modo, estabilizar el G2
tierno Eclesiastico. La Santa Sede nombro a Mons. Jorge
Caruana, un maltes con ~randes contactos en Estados Uni-
dos —babia sido capellan de su ejército— Administrador
(1) Sobre la situación de :La Iglesia en la ¿poca 11
beral pueden consultarse, princ:Lpalmente, las obras de
Holleran: 1949, Miller: 1976 y J3enda?ia (~¿Atgra...:19S5).
(2) Es muy significativo que a finales del os onaren
ta, una distinguida familia guatemalteca se opusiera a
que uno de sus hijos ingresara en el noviciado jesuita de
El Salvador, y no en EE.UU., “como si fuera a hacerse
fraile de broma metiéndose en un pueblo de El Salvador ~.
ASJ—CA 8.4 BaV: carta de Echarr:L a Barjain 10—111—1949.
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Apost6lico del Arzobispado de Guatemala, para que lo 4
sitara y propusiera una soliacion.
Aparte de reorganizar la Curia y tomar otras medi-
das administrativas menores, Mons. Caruana cumplió su
misión proponiendo la elección de Luis Durou y Suré co-
mo Arzobispo de Guatemala. Parece ser que Caruana tuvo
que considerar varios hechos: la conveniencia de divi-
dir el Arzobispado para dificultar la inexistencia de
autoridad episcopal en el caso de una nueva expulsión,
el problema nacionalista y los deseos de conseguir un
prelado guatemalteco, la influevxcia del mundo francés
entre los liberales, la presencia en Guatemala de una
única orden masculina ——Congregación de la Misión de
San Vicente Paul, confesores de las Hermanas de la Cari
dad—— y la inconveniencia de nombrar a uno de los miem-
bros de la Curia, muy propensos a las rivalidades de ti
PO político.
De este modo, el 4 de agosto de 1928, la Santa Se-
de nombré al Paulino frances, mtembro de la Legión de
Honor y Capellán del Hospital General, Mons. Luis Durou
y Suré, Arzobispo de Guatemala y a Mons. Jorge García y
Caballero, guatemalteco, primer obispo de Los Altos.
Desde el primer momento se dispuso Mons. Durou a
visitar todas las Parroquias de la Arquidiócesis (3), y
con esta intencion escribio a stxs parrocos:
“Deseando cumplir uno d? los principales debe-
res de nuestro cargo pastoral, cual es la visita
de la Arquidiocesis, a fin de avivar la piedad de
los fieles, mejorar las costumbres, remediar cuan
to esté de nuestra parte las necesidades espiri-
tuales, promover el culto divino y administrar el
sacramento de la confirmación, hemos dispuesto vi
(3) Según los Datos de Agustín Estrada, el recorri
do fue el siguiente: 1930, Livingston, Zacapa, Salama,
Rabinal y El Petén; 1931, Jutiapa, Asuncion Mita, El
Prnzreso y el Vicariato Apostólico de Verapaz; 1932, An
tigus y Jalapa; 1933, San Felipe Betalhuleu, San Anto-
nio Suchitepequez, Chimaltenango, San Martín Jilotepe—
que, Mazatenango, Santa Lucia Cotzumalguapa, iscuintía
y el Puerto de San José; y 1936, vecindades de Antigua
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sitar las parroquias
solicitando que le prepararan los libros corrientes de
la administracion parroquial, el inventario de los bie-
nes de cada una de las Iglesias de su cargo, las cuen-
tas de fábrica de la Parroquia y un informe escrito so-
bre los puntos siguientes:
“i) Razón individual y exacta de las Iglesias,
capillas y oratorios que haya en territorio de su
curato, presentando los du’?~os de dichos oratorios
las licencias a efecto de refrendarías, en el con-
cepto de quedar suspensas en el mismo acto si no
se presentaren. 2) Si se bautizan pronto los nulos,
o por el contrario difieren el sacramento. 3) Su-
fragios que en té del ~ del Purgatorio, se pi-
dan para los difuntos. 4> Y informe sobre la ms—
truccion religiosa y catequesis. 5) Cumplimiento
del precepto pascual, del ~e la misa y de los ayu-
nos y abstinencias. 6) Sociedades piadosas que ha-
ya en la parroquia, sus estatutos y gobierno. 7)
Corno se celebran las principales festividades;
practicas devotas, y si entre ellas se cuenta el
ANGELUS. 8) Si hay algunos vicios o supersticiones
dominantes, cuales sean; numero de personas casa-
das, separadas o unidas sólo civilmente. 9) Infor-
me sobrs lo que haya respezto al protestantismo(4).
Este escrito muestra las preocupaciones de :.:ons.
Duron, y los resultados de las visitas le pusieron en
contacto con los mayores proble~as de su Iglesia:
— un pueblo fuertemente religioso, pero negligente en el
cumelimiento de las obligaciones impuestas por la Igle-
sia y muy lejano a la ortodoxia (5);
Guatemala.
Lamentablemente el AlTA sólo conserva los informes
de las visitas de 1939 y 1931, o, mas probablemente, en
el desorden de sus papeles, se guarden traspapelados
los restantes.
~
4~ AlTA T5 63 31, 23—XII—1929.
AlTA 15 63 31, Visita a la Parroquia de Living~
ten; T5 63 42A, Visita a la Parroquia de Zacapa; 15 63
12%, Visita a la Parroquia de Salamá.
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— multitud de asociaciones 4r co:rradías, muchas de ellas
sin estatutos ni autorizacion arzobispal, indisciplina—edas y “sin mas obligaciones que las que ellos se trasmjten de unos a otros” (6>;
— uniones de hecho, sin matrimonio ni civil, ni. religio
so (7);
— ignorancia religiosa (8);
— desarrollo del protestantismo, que se observa como
una consecuencia de la falta de clero y la ignorancia
religiosa (9); y
— el estado ruinoso de la mayoría de los templos, que
continuaría así durante affos (io).
(6) Idem; AHA T5 62 1583, ‘¡isita a la Parroquia de
Sto. Doming9 de Cobán; T5 62 15813, Visita a la Parroquia
de 5. Oristobal Alta Verapaz
Las cofradias americanas, a imitación de las penin
atares, se organizaron en torn, a la celebración de la
fiesta del patron del pueblo, da alguna advocación de la
Virgen o,de las ánimas del purgatorio. Con ellas la Igl~
sia busco fomentar la identificacion de los indígenas
con el catolicismo e imponer a astos responsabilidades
ante la comunidad y ante la Iglesia. Siempre preocupó la
pervivencia de elementos pagano:a en la vida religiosa de
las cofradías, pero, a partir del siglo XIX, ,con la des—
composicion del poder eclesial, se fortalecio su función
social y se agravó su alejamiento de la ortodoxia cat6l~
ca. Sobre las cofradías en Guatemala pueden consultarse
las obras de F. ROJAS LIMA: 1983, Pp. 57 y as., R. BEDA
RA (Historia...: 1985>, pp. 111 y as., 156 y 175 y sa.,
y G’. lA. FOSTER, “Cofradías y conpadrazgo en España e His
panoamérica”, Guatemala Indígena 1:1 (ene—mar 1961) Pp
7
107—47.
(7) AFTA T5 63 31, Visita a la Par. de Livingston;
T5 63 125A, Visita a la Par. de Salamá; 15 62 158B, Visí
ta a la Par. de Sto. Domingo de Cobán.
~% AHA 15 63 42A, Zacapa; T5 63 125A, Salamá.
ALTA T5 63 31, Livingston; T5 63 42A, Zacapa; T5
63 125A, Salama; 15 62 158B, Sto. Domingo de Cobán; T5
62 158D, 5. Cristóbal.(ío) ASO 19—V—1949, ‘USntuslasmos que hay que secun—
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Mons. Durou poco,pudo hacer para resolver estos pro
blemas, pero consigulo no ser expulsado de Guatemala,
mantuvo unas relaciones relativamente buenas con el Go-
bierno y, como fruto de estas rolaciones, consiguió per-
miso para que ingresaran en Guaiemala los salesianos
los jesuitas y que se establecieran relaciones diplomatl
cas con la Santa Sede. Publicó una Carta Pastoral sobre
la defensa de la fe, donde mostró su preocupación por la
ignorancia religiosa, la educac:Lón y el desarrollo del
protestantismo.
El 17 de diciembre de 1938 murió en la Ciudad de
Guatemala.
Ya con el nombramiento de !¶ons. ]Jurou y la poste-
rior llegada de un Nunciot la Santa Sede había tomado
cartas en la reconstruccion de :La Iglesia en Guatemala,
pero, por desconfiar de la capacidad de reacción del cíe
ro nacional y de su preparacion, intentó por todos los
medios fomentar el desarrollo de la Iglesia apoyándose
en las órdenes religiosas y las Iglesias europeas y nor-
teamericanas (11).
dar”; Y 23—VII—1944, “La reconstrucción de las Iglesias”.
Cii) Los testimonios de esta política son numerosí—
simos, pero ninguno es tan significativo como la carta
del Nuncio Mons. Beltrami: “Con un Clero tanto insuficen
te e senza formazione, dove nes~~uno insegna, nesauno pr~
dica, nessuno ha la minima idea di apostolato—— i Padrí
(se está refiriendo a los jesuitas) finisco di essere
l’unico lievito che possa fermentare questa maesa infor-
me” (ASJ—CA 6.1 AsE: 27—1—1941).
Del mismo modo se explican las intenciones de Roma
con respecto al Seminario de Guatemala (ÁSJ—OA 8.4 .EcV:
carta de Echarrí a Baríain 14—1-1952), sus deseos de en-
comendar un departamento de Guatemala a cada orden reli-
giosa, con independencia de la autoridad episcopal (ASJ—
CA 5.1 AuE: carta de Azcona al lioeprovincial 16—V—1952),
o sus intenciones de nombrar obLspos religiosos (ASJ—CA
6.1 AsE: carta de Bariain a Verolino 25—X—1952).
II La Viceprovincia Dependiente de Centroamerica de la







troamericanos: formación y actividades
.
La Viceprovincia Centroamericana fue erigida el ~ri
mero de enero de 1937, como Viceprovincia dependiente de
Castilla. Contaba en esa fecha con 61 Padres, 29 Escola-
res y 29 Coadjutores, 2 casas en El Salvador < ~ en Nica
ragua. Se estableció sobre la base de la Mision Centroa-
mericana que, desde hacía un par de décadas, mantenía la
Provincia de TA¿xico, pero la mayor parte de los Padres
mexicanos abandonaron Centroamerica y, en muchos aspec-
tos, hubo que comenzar de nuevo.
Aunque la Viceprovincia comprendía Panamá y las cm
co naciones centroamericanas, hasta 1957 no se estable-
cieron jesuitas en Costa Rica y rucho más tiempo tuvie-
ron que esperar para ingresar en Honduras.
Según el propio Viceprovincial, esta región se en-
frentaba con tres grandes dificultades: el problema de
las comunicaciones, tanto por las distancias como por
las múltiples fronteras, los problemas para establecer
obras comunes, por ejemplo un seminario, originados en
el fuerte nacionalismo, y las limitaciones económicas,
agravadas por la falta de casas adecuadas y los grandes
gastos que había que realizar para traer personal de Es—
pafía (1). A ésto había que afiadir una permanente falta
de personal, sobre todo en Guatemala (2).
~i)
ASJ—CA 7.1 ViD: Informe del 19—VII—1949.
SJ—CA 6.4 GuS: Cartas de Pensel a Iriarte de
los dias 27—VII y 13—IX—1940 y 11—VIII y 1—IX—1941. ASJ
—CA 6.1 AsE: Viceprovincial a Mons. Beltrami 7—11—1941.
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Veintiún anos después de su constituci6n3 el 25 de
marzo de 1958, la Viceprovincia se independizo, cuando
contaba con 279 individuos (112 Padres, 112 Escolares y
55 Coadjutores) y 11 casas (una casa de probación, dos
seminarios para jesuitas, un seminario para el clero se
cular, cuatro colegios, con 2.83’5 alumnos, una academia
nocturna gratuita para formación profesional, cinco <es-
cuelas primarias gratuitas y seis residencias). Tenía
ademas el proyecto de inagurar u:aa Universidad, con fa-
cultades en tres países (3).
Este capítulo tiene la inte:ación de precisar esta—
dísticamente las características de los jesuitas que tra
bajaron en Centroamérica desde la fundaci~n de la Vice—
provincia hasta su independencia; los factores que condi
cionaron la formación de estos hombres, su procedencia,
social y nacional, su educación y la vivencia de una ex-
periencia de persecución; las actividades que desarrolla
ron y, por otra parte, establece: las conclusiones posi-
bles de la comparación entre los jesuitas y el resto de
la Iglesia en Guatemala.
Con esta intención he construido una serie de cua-
dros tomando como punto de partida los Catálogos de la
Compaff{a de Jesús (4).
CUADRO 1~ VICEPROVINCIALES LE CNTROARIERICA
H.P. Bernardo PONSOL 1938 — 1944 espaffol
H.P. Alvaro ECHABRI 1945 — 1950 espafiol
H.P. Agustín BARIAIN 1951 — 1956 espafiol
H.P. Miguel ELIZONDO 1957 — 1958 espaflol
(3}
ASJ—CA 7.1 ViD: Litteras Annuae 1956—1958.
Anualmente cada Proyincia o Viceprovincia indepen
diente de la Compaflía de Jesus ptblica un Catálogo con los
datos de la circunscripción: jes¿iitas que trabajan en ella,
Padres, Coadjutores, Escolares, actividades de cada uno,
numero y tipo de casas, difuntos, etc. Los cuadros se ba-
san en los si~ientes catálogos: Catalogus Provinciae Cas
—
tellanae (193~—1 943) ——la Viceprovincia de Centroamerica
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CUADRO 20 PADRES JESUITAS
Entre 1938 y 1954, y durante peri,dos de tiempo muy diver
sos, trabajaron en Centroam¿rioa 134 Padres jesuitas: so-
lo 17 vivieron allí durante los 21 aflos y, por el contra-
río, el P. Brew, el que menos tiempo estuvo, sólo lo hizo
unos meses en 1952.
Le estos 134 Padres:
9 abandonaron la Compañía,
92 fallecieron siendo jesuitas,
31 siguen en la Compafría y de
2 se desconoce su situación actual.
dependió de Castilla hasta 1948——, Catalogas Provincise
Castellanse Occidentalis <1949—1958> —en 1949 la Provin
cia de Castilla se dividía en dos y Centroamerica pasa a
depender de la Occidental—, Catalogus Provinciae Caste
—
llanse Orientalis, ~ Mexicanae, Gata
logas Provinciae Ceh 6~iéHcañáe, Catalogas Provinciae
Lo olennis, Catalogas Provincias biae, Catalo—
~iiWFtóÚ’3nciae Aragonlae y Oatalo~tt&YtóÚ1ñc ae ~iEen
815. Zfl la medida de lo posTSIWIos datos se han comple—
1~o y corregido con la información del Archivo de la Ca
ría Provincial Jesuita y con algunos libros, en especial
y para el caso de los Padres mexicanos, las obras de Ga—
tierrez Casillas.
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CUADRO 49 PADRES JESUITAS: LUGAR Y FECHA DE NACIMIENTO






























































El P. José !~daria González Sarasqueta nació en Argentí
na, pero era de nacionalidad española.
De un Padre se desconoce la fecha y el lugar de su na
cimiento, se le ha sumado al totaL de los nacidos en lu
gar desconocido.
Al total de los nacidos en Espafia se han añadido dos










































































































































































































a o ‘-3 e-.
1
< Itx












































































O o Ca o
u lo ~h. u lii (>2 e-4 ti’ (42 e H ‘-3 <12 e-. e ‘-4 u Li; H 2 It <42 o ti’ e-. o o 2= H
Li
i





















































































































Él o O e-’
-
e ca Pi Lb a ‘o o o Vr





































































































































































































































































3W Co a> cf (U O ca .4 a> o b O CO Lb ‘~1 CO <u o o o ¡:1 Lb ca <13 ca O o H 03 (4 o E-’-
¡
•





It o u It Hl 42 It CO o







CUADRO 8’ LAS CASAS JESUITAS EN CENTROAMERICA
Colegio ‘Centroamérica’
Residencia de Jalteva
Residencia de Sto. Domingo
Residencia de 5. Francisco
Seminario de San Jose
Colegio de San Jose
Residencia de Sta. Tecla
Seminario Conciliar
Apost6lica de San José
Residencia de La Merced
Colegio de 5. Pca. Javier
Colegio de 5. Pto. Javier




























Si la formación de los jesuitas centroamericanos es-
tuvo marcada por tres elemento¡i claros: su procedencia,
principalmente vasco espaffola, su esmerada formación, en
seminarios europeos y norteamericanos, y el haberse visto
perseguidos con reiterada dure¡5a; estos hechos tuvieron
que definir, de un modo u otro1, su mentalidad. Partiendo
de ésto, la lectura de la corrospondencia de los Padres
jesuitas confirma varios hechon:
1w.— Existió agradecimiento, fidelidad o, cuando m¡
nos, simpatía hacia el general Franco y su regimen, ex-
cepto en una escasa minoría de Padres vascos.
Por supuesto no hay ninguna prueba ——muy a). contra-
río— que confirme las acusaciones hechas por los secto-
res revolucionarios ~uatemalteoos contra el clero espa—
fiol, pero nadie trato tampoco de disimular sus simpatías:
Verbun y Acción Social Cristiana, con mayor insistencia
el segundo, publicaron numerosos articulo. en defensa del
r¿gimen espailol; entre los top:Lcos de la revista ECA des-
taco el problema de Espafia y la permanente defenafle
Franco (5>; las cartas particu:Lares recogieron estos mis-
mos sentimientos <6); etc.
De todas formas los Supert ores jesuitas no se sinti¡
ron cómodos con la presencia do sujetos extremadamente ra
dicales o que no disimulaban su. simpatía, mas que al r¿d
men, a la Falange (7).
Por otra parte, el sentim:Lento nacionalista vasco de
la minoría fue coartado, en ocasiones de un modo autorita
río, por los superiores y el ambiente general de las ca-
sas (6), pero, indudablemente, cuando la crisis del pro—
<5) Un 2,9 % de las notic:Las de ECA estuvieron ded~
cadas a España, entre 1946 y 1965, y~ cuando trataron de
política, siempre para defender el regimen de Franco; GO—
MEZ DIEZ, 1992: p. 19.
~
ASJ—CA 5.3 SeA: Bozal a Daríain 10—71—1952.
ASJ—CA 5.1 AtaS: carta de Baríain 17—17—1952.
ASJ—CA 7.1 ViD: Informe 1939; ASJ—CA 13.1 DiA:
Ramírez a Areitio 7—17—1938: “En otra carta me avisa (el
P. Ponsol) que han llegado muy serias quejas a nuestra 0~
ría contra alguno que otro P. vasco, pa descuido en sus
conversaciones y en algunas cartas escritas no con la pru
denote que los tiempos exigen. Esto, me dice, hace muy ma!
efecto en nuestra Curia, y aun llega a poner en
serio peligro nuestros trabajos y permanencia en
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yecto reformista se desencadenó, este sentimiento afloró
contribuyendo a agravar la situac:L¿n.
29.— Al entrar en contacto con un clero nacional fal
to de medios, escasamente preparado y acostumbrado a la
sujeci5n al poder civil, la esmerada preparaci¿n, no s5lo
de los jesuitas (9), sino de todo el clero regular extran
jero, provoco una actitud de incoraprensi6n y desprecio,
que, si tuvo un fundamento de verdad, confundi6 la impo-
tencia con la apatía y el miedo con la comodidad, y termi
no generando un enfrentamiento grave entre el clero nacio
nal y las ordenes regulares, constituidas fundamentalmen-
te por extranjeros.
Por supuesto que a este enfrentamiento contribuyeron
también la propaganda nacionalista ——tanto los sectores
revolucionarios como, posteriormente, los enemigos del ex
cesivo fortalecimiento de la Igle~aia, acusaron al clero
extranjero de inmiscuirse en política——, la desconfianza
de los Nuncios Apostt5iicos ante eL clero nacional, puesta
tantas veces de manifiesto en torno al conflicto del Semí
nario de Guatemala, y las protestas del clero nacional,
que, por su falta de preparacion y por no contar con la
la España de Franco. Termina suplicándome avise a
los interesados, si alguno hubiera en la Viceprovincia,
a fin de que haga entero sacrific:Lo al Sefior de todo cuan
to lleva en su corazon, ayudando así a la gloria de Dios.
Esto lo escribo únicamente para V.R., a fin de que le sir
va de Norma en el gobierno de los subditos”; ASJ—CA 5.1
AuE: Barlain a Azcona, 5—XII—1949, le comenta el caso de
un Padre vasco herido en sus sentimientos por el ambiente
general de la casa. -
Junto a algunos Padres mas radicales, como Atucha,
ASJ—CA 13.1 DíA, notas autobiográficas s.f., existieron
otros moderadamente nacionalistas, como Iriarte, ASJ—CA
Irí y 8.4 GaS, Iriarte a Ponsol, 16—1—1942, que curiosa-
mente siempre fue acusado sin ningun fundamento por la
propaganda revolucionaria de ser falangista.
(9) SURVEY III: p. 74• Lamentablemente no tenemos da
tos anteriores, pero en 1969 la CornpafI{a contaba en Cen-
troamérica con 21 doctores en filosofía y 6 en teología,
con 68 licenciados en filosofía y 86 en teología, con 31
licenciados en humanidades clásicas y con 52 Individuos
con alguna licenciatura o doctoraio en otra materia.
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fuerte asistencia econ&mica de la que disponían las ¿rde—
nes, se veía realmente desplazado4
39.— Las persecuciones marcaron también profundamen-
te a los jesuitas, que, además de reflejar en sus publica
ciones un convencimiento de vivir en una ¿poca de grandes
peligros y persecuciones (10>, se movieron, en muchas oca
siones, con mayor inseguridad de La comprensible (u). —
Del mismo modo creo que estan experiencias explican
muchas de las posturas intransigentes de estos hombres.
Por otra parte, el análisis de los datos obtenidos
sobre el conjunto de la Iglesia en Guatemala (Apendice 9)
permite hacer algunas afirmaciones:
— por lo menos hasta 1955 la Iglesia cat6lica en Gua
temala estuvo condicionada por una tremenda escasez de sa
cerdot es;
— el desarrollo de la Iglesia, una vez eliminadas
las restricciones impuestas por el liberalismo y manteni-
das por los gobiernos revolucionarios, se bas6 en la a±’lu
encia de clero y recursos economices del extranjero;
— los intereses generales de la Iglesia y las activi
dades desarrolladas por las resta:ates ordenes religiosas
(12) coinciden, a grandes rasgos, con los de la Compaflía
de Jesús y se centran en la preocroacion por el protestan
~
1% M flVII: 302 (marzo 1945) p. 420—1.
Aparte de los casos concretos que iran
apareciendo, puede seilíalarse el recurso a enviar cartas
aprovechando el viaje de al~n conocido (ASJ—CA 8.4 GuS:
Iriarte a Ponsol, 17—X—1943) o reourriendo a nombres en
clave o al uso del vascuence (ASJ—CA 13.1 MA, Areitio al
Viceprovincial, 27—X—1937).
(12) Varias obras refuerzan esta idea:
KELLY, 3D., 1980, CALDER, B.J., 1970, o IR&ROAMERICA. La
Iglesia ante sus problemas, 1963, sobre todo el trabajo
de Pedro de Anasagasti, OFM, ItOomantario a unas encues-
tas y a las respuestas enviadas por cerca de 209 Exomos.
Prelados de Iberoamérica”, PP. 3—95.
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tismo y el comunismo y al trabajo para fomentar el aposto
lado seglar; y
— con respecto a la acción católica, además de otros
problemas que ya se analizaran, entos datos muestran la
primacía de las asociaciones de carácter exclusivamente
piadoso y las grandes dificultade~3 para organizar a los
católicos con otros fines.
Las actividades de los Padres jesuitas (13), recogi-
das en los Catálogos, muestran su~~ principales preocupa-
ciones:
a) Entre los ministerios más propiamente religiosos
destacan la evangelización en pue ~1os apartados y sin ea
cerdotes permanentes y las catequesis populares en ba-
rrios y escuelas. Por ejemplo, laa actividades desarro-
lladas por el P. Areitio, en Nica:agua, como misionero
rural atendiendo a pueblos, hasta entonces, espiritual-
mente abandonados: “Pueblos por otra parte sencillos y re
ligiosos van poco a poco perdiendo las prácticas de la re
ligión, y estan en sumo peligro de caer en las garras del
protestantismo”; o los catecismos del P. Iriarte, “que
predica entre los niños, los cuales contribuyen con su di
nerillo al sostenimiento de la revistilla Jesús que leen
con verdadera fruición, y, como un ejército infantil en
orden de batalla, contribuye tambien poderosamente a com-
batir las infiltraciones del protestantismo en la ciudad”
(14).
b) Las actividades de encuadramiento del laicado ca—
tólico, fundamentalmente sus Congregaciones Larianas, su
colaboración en Acción católica, sus organizaciones de Áfl
tiguos Alumnos y su labor como consejeros de múltiples
asociaciones, sobre todo educativas.
Además de la Acción Católica y de diversas congrega-
ciones piadosas (Apostolado de la Oración, Cruzada Luca—
rística, Caballeros del Sagrado Corazón, etc.), que son
consideradas el primer paso para una firme orcanización
(13) Las ocupaciones de los HL Coadjutores carecen
de importancia para esta investi~acion, por limitarse al
funcionamiento y administración de las casas, a la asis-
tencia en trabajos de secretaria y & una serie de activi
dades muy diversas como ayudantes de los Padres.
<14) N 128 (abril 1945) Pp. 287—8.
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del laicado, destacan: las Asociaciones de Antiguos Alum-
nos, muy especialmente la del Colegio Centroamérica, y de
Padres de Familia, la Asociación del Magisterio Femenino
——desde 1944 en Guatemala——, el Patronato Escolar Salvado
reño ——desde 1957——, la Solidaridad de Maestras Salvadore
ñas ——desde 1948——, la Asociación Nacional de Enfermeras
graduadas ——desde 1957 en £1 Salvador——, el Instituto Ni—
caragúense de Cultura ——desde 1950—— y la Federación de
Colegios Católicos ——desde 1954 en El Salvador y 1955 en
Guat emala.
También requirieron la colaboración de los laicos en
otras actividades: su direccion de las Obras Misionales
Pontificias ——desde 1946 en Nicaragua y 1938 en Panamá——,
los Círculos de Vocaciones ——desde 1947 en El Salvador y
Guatemala——, el Comité ~ro Seminario ——desde 1938 en El
Salvador—— o la direccion de la propaganda antí—protestan
te ——desde 1939 en El Salvador y 1956 en Guatemala.
o) Las labores educativas que, desde todos los pun-
tos de vista, fueron el centro de sus actividades, tanto
sus Colegios, como sus escuelas gratuitas y, desde prin-
cipios de la década de los sesenta, sus Universidades.
eEntre 1938 y, por lo menos, 1960, tanto por el nume-
ro de individuos dedicados a ellos, como por la importan-
cia que la propia Compañía les dio, los Colegios se cons-
tituyeron en el centro de todas sus actividades (is).
d) Labor social y asistenciaL. En los primeros momen
tos desarrollaron obras inconexas pero, al tiempo que la
Compañía se consolidaba en los distintos paises, estas
obras ganaron en solidez y en dimensiones. Pueden desta—
carse:
— la Obra Social de la Vega, en El Salvador, funda-
mentalmente un dispensario médico gratuito, al que aña-
dieron la ensefianza del catecismo, un cine, una cocina
economica, un ropero social, una escuela de modistas para
niñas y una escuela nocturna para obreros.
— La Escuela Loyola en !danagua, con unos 300 alum-
nos, tenía tambien un dispensario, un taller de costura,
con 250 alumnas, un catecismo, con unos 300 alumnos, una
escuela de alfabetización nocturna, y el Ropero del Niño
Jesús para Pobres (16).
15> SURVEY VIII.
~16) ECA IX:82 (mayo 1954) pp. 219—21.
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— Clínicas Loyola, en Guatemnla.
e) Las publicaciones y la prcpaganda radiada. Además
de la participación en distintos programas y emisoras de
radio ——Hora Católica, desde 1944 en Nicaragua, Radio Fax,
en 1947 en Guatemala, Radio Hogar, desde 1952 en Panamá,
y Actualidad Católica, desde 1958 en Guatemala——, así co-
mo3 al final del periodo, en algunos programas de televi—
sion1 desarrollaron una amplia labor editorial por medio
de multiples y variadas revistas: Agere (hoja semanal de la
residencia parroquial de San Francisco1 Panamá), Anales
de las Misiones, Anales de la propagacion de la Fe (órga-
no del Consejo Nacional nicaragttense de las Obras Misiona
les Pontificias, con una tirada de unos 20.000 ejempla-
res), Boletín Oficial de la Junta Nacional de Acción Ca
—
tólíca, Nicaragua, Desde el Seminario (órgano del Semina-
rio de San Salvador y, temporalmente, del de Guatemala),
ECA. Estudios Centroamericanos (revista mensual de ~‘ensa—
miento y cultura de los Padres jesuitas de Centroamerica,
aparecida en 1946 y probablemente el órgano más influyen-
te de). catolicismo centroamericano), Externado (~r~ano
del Colegio Externado de San Jose, La Hija de Maria, Je-
sús, Juventud, Luz, El Mensajero del Corazón de Jesús TSr
gano del Apostolado de la Oración de Centroamérica, con
60.000 ejemplares), Militantes (órgano de las Congrega-
ciones Marianas, con una tirada de unos 16.000 ejempla-
res), El Pequeño Mensajero, Recuerdos, Sí~aeme, Somos,
etc.
Colaboraron también en múltiples publicaciones que
no estaban, oficialmente, vinculadas a la Compañía. Las
más útiles para este trabajo han sido Verbum, órgano de
la Arquidiócesis de Guatemala, fundado por el P. Angel
Arín, S.J., y hasta su salida de Guatemala muy cercano a
los jesuitas, y Acción Social Cristiana, fundado por el
P. Isidro Iriarte, S.J., y unido siempre, aunque en secre
to, a la Compañía.
f) Por último hay que destacar su labor en pro de
las vocaciones sacerdotales y su trabajo en los Semina-
rios de Guatemala y, sobre todo, San Salvador.
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1 La problemática centroamericana
.
En 1944 y en 1953 tuvieron lugar, en Buenos Aires y
en Rio de Janeiro, respectivamente, dos reuniones de Su-
periores mayores jesuitas hispanoamericanos, con la in—
tencion de analizar en común los ~rincipa1esproblemas
de Hispanoamérica y de la Compaifla de Jesus que trabaja-
ba alíl (1). Aparte de la disciplina y organización in-
terna, formacion de los jesuitas y otras cuestiones seme
jantes, los principales problemas con los que, en opí—
nion de los reunidos, debía enfre:atarse la Compaflía de
Jesús eran la campafla anticomunista, el problema protes-
tante, la enseflanza, la cuestión ibrera y el fomento de
la acción católica.
La sociedad centroamericana, según estas reuniones
y los escritos de los Padres jesuitas, era una sociedad
desintegrada como consecuencia de la actuación de los u_
berales y de su triunfo. Esta des Lntegración se observa-
ba en la ruptura de la unidad centroamericana, en los
graves problemas sociales ——pobreta, ignorancia, situa—
cion de los indígenas, etc.—— y en la crisis religiosa
——debilidad de la Iglesia católica, desintegración fami-
liar, religiosidad popular desoriantada y heterodoxa,
etc.
Para atender a un pueblo pro L’undamente religioso y
católico se contaba únicamente cori una Iglesia persegui-
da, marginada e impotente, incapaz, en su debilidad, de
cubrir las necesidades de este pueblo (2).
(1) ASJ—CA 6.1 ReS: 1944 y ASJ—CA 6.1 AmL: 1953.
<2) Nco 1 (enero 1949) p. 99flobre la imagen de un
pueblo profundamente religioso se puede consultar casi
cualquier número de la revista ECA, en su sección ‘Vida
Centroamericana’, donde un 16,01 ~de las noticias son de
carácter religioso; GOMEZ DIEZ, 1392: Pp. 17 y 20.
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Los das grandes problemas observados por los jesui-
tas ji desde su punto de vista, e:cplicacion de todos los
demas, fueron el problema educativo y la crisis religio-
sa.
Fundamentalmente como resultado de décadas de gobier
nos liberales y de educación laica, se había generado una
situación de inmensa ignorancia: miles de,personas caren-
tes de la más mínima enseñanza y muchos mas, al conside-
rar a los que habían sido educado:a en las escuelas lai-
cas, que instruían, pero que nc f2rmaban, faltos de verda
dora orientación (3).
Un análisis de la situación ae la enseñanza en Guate
mala (4) daba, desde todos los puntos de vista, un resul-
tado negativo. Según el censo de 1940, de los 2.566.244
habitantes registrados, 1.677.297 eran analfabetos, 48.
685 sólo eran capaces de leer, 835.865 leían y escribían,
y de 4.397 no se tenían datos.
Sn 1946 había, incluyendo desde el prescolar a la
Universidad, y tanto la enseñanza privada coma la públi-
ca, 244~847 estudiantes. De éstos sólo 13.276 recibían
educacion religiosa, en muchísimos casos insatisfactoria,
o por la gente que la impartía o por las características
de los colegios donde se impartía.
La situación era todavía peor: no existía ninguna
institución católica para universitarios; la mayor parte
de los colegios, agobiados por las exigencias oficiales
en el cumplimiento de los programas, aunque pudieran te-
ner clases de religion, no fomentaban la piedad de sus
alumnos; en nada cuidaban la vigilancia de las costum-
bres; el ambiente social estaba saturado de liberalismo y
se descuidaba tremendamente la formación social de los es
tudiantes (5)
Podía concluirse: “En los Colegios da la impresión
(3) LANDAREOH, S.J., “El laicismo hace manca la edu-
cación”, BOA IV:30 (mayo 1949) Pp. 1003—6; ASO 20—XI—1947,
‘~5~ laicismo causa insidiosa de todos los males de nues-
tro ttet~ipo”.
(4> Apreciadones sobre el Elado de los colegias catoli
cos de Guatemala, informe del 1’. Baríain, S.J., al Nuncio
ArostQltco, 1949, ASJ—CA 14.1 GuC.
(5) Idem.
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que no se forman hoy por hoy al menos hombros públicos
idóneas para defender los derechi>s de Dios y de la 14¡
sta y encabezar poderosos movimientos político—sociales
que salven sus derechos” <6).
Pero el problema educativo no enmarcaba en uno más
amplio: la debilidad de la Igles~La católica, que inclu-
so ponía en peligro la religiosidad del pueblo. Se ob-
servaban varios hechos:
— Los resto. de la legislación l:Lberal, que todavía es—
tablecian el laicismo en la enseilanza, el matrimonio cl.
vil y el divorcio, permitían la propaganda antirreligio
ea, impedían que la Iglesia tuviera propiedades, compl.T
caban tremendamente sus actividades y dificultaban el
ingreso de sacerdotes estranjerois (7>, sumían a la Igl~
sin en una profunda impotencia.
— La escasez de clero, agravada por las distancias entre
los parroquianos y el desconocimiento de las lenguas ‘a
dígenas, así como por la falta do religiosos o laicos
que compensasen en lo posible la carencia de sacerdotes.
Entre las ,causas de esta escasez destacabBn la cerril
peraecucion dirigida por el liberalismo; el predominio
numerico del indígena, que rara ‘Tez se sentía llamado al
sacerdocio; la ilegitimadad; el analfabetismo; el laici¡
mo; el desinteres de mohos sacerdotes, e incluso obis-
pos, afectados jor la pitias y eL nacionalismo, y la ma-
la administracion economías de las curias en lo referen-
te a los Seminarios (8).
— Como consecuencia de lo anterios, existía una tremenda
ignorancia x,~eligiosa y una superaticion no menos grave
(9) y, ademas, entre las alases altas un desprecia abso—
~
~;Idorn.
PINEDO, S.J., “Laces y sombras del catolicia
mo nicaragUense”, SCA 7:46 Cnov—dic 1950) Pp. 19—23.
(8) El informT~el P. Baris:Ln, de 1949, consideraba
que la falta de sacerdotes era eL mayor problema de la
Iglesia en Guatemala; ASJ—OA 18.1 PrG.
(9) J. R. SOHEIFLER, S.J., “Contrastes del catoli-
cismo guatemalteco”, ECA IX:82 (mayo 1954) p. 211.
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luto hacia la Doctrina Social de la Iglesia: “si el Pa-
pa fuera a Am¿rioa con su doctrina social loe católicos
le acusarían de comunista” <10).
— Esta debilidad de la Iglesia, incapaz de educar .1 pu~.
bU, provocaba la corrupción de La sociedad y la destrug
clon de la familia, que conllevaba miseria, delincuencia
y violencia (u).
Desde el primer momento el i>roblema social mereció
una atención especial (12), y su solución había desloan
maree por medio de reformas sociales y una educacion mo-
ralizadora (13).
Se observaron muchísimos problemas: la injusta dis-
tribución de la renta nacional; La creciente falta de vi
vianda, con sus consecuencias en la higiene y en la mo-
ral; la subalimentación; la mortalidad infantil; el an4
fabetismo; el bajo nivel de vida;~ ato. (14). Y se propu-
sieron multitud de remedios: fomentar y apoyar escuelas
de artes y oficios; incrementar :.as obras de beneficen-
cia y caridad, la formación social del clero y de líde-
res sociales; fomentar círculos cia estudios sobre la DOA
triria Social de la Iglesia; multLplicar las obras de in-
fraestructura; implantar la seguridad social; etc. (15).
fra una situación de injustkcia y miseria, de expía
tación de las clases trabajadoras, de la que a todos, en
cierto modo, se hacia responsables: a las generaciones
pasadas, que se habían enriquecido sin pensar en los
obreros; a los mismos obreros, que despreciaban el aho-
rro y se de jaban manejar por el :Liderismo sindical; a
los patronos catolices, que no habían escuchado l~ pala-
bra de la Iglesia, y, sobre todo1 a los poderes publí—
cos, despreocupados por el interos común, y a las clases
~
1O~ 1 • PINEDO, op. oit., P<. 22.
MURUZABAL, S.J., “Una aociedad en quiebra”, SCA
111:20 (mayo 1948) Pp. 225—8.
<12) Por ejemplo, el 9,2 % de las noticias de flQ4 se
dedican a este problema, entre 1946 y 1965, G0I~Z DIEZ,
1992.
<13) A. MAGUREGUI S.J., “31 capital. Factor económj
ce y social”, ~4 1:1 !ene—feb 1946) PP. 4—9.
~14) ASJ—CU6.1 AuL, 1953: p. 17.
15) E 10 <mayo 1947) ip. 55—7; 11:13 (ags 1947)
p. 54; IV:2W(mar 1949) pp. 480—3.
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dirigentes, ávidas de mayores beneficios (16).
Otro de los problemas, especialmente grave en un
país como Guatemala, era la situación de los indígenas,
y en general de los campesinos, pues no se observa una
valoracion de las diferencias culturales de los indí-
genas, sino solamente un interés por su situación. Le-
tras de la imagen turística del :Lndigena, del atraso cam
pesino de la distancia entre el inundo urbano y el rural
(17), se encondía una situación de inmensa pobreza, de
incultura, de falta de higiene y asistencia, ,de superst~
ciones y vicios, de explotación :18) y, lo mas importan-
te, porque lo agravaba todo, una incomunicaci¿n total
originada en las diferencias lingliísticas (19).
Toda esta problemática genero una profunda debili-
dad social que incapacitaba para hacer frente a los dos
máximos enemigos: el comunismo y el protestantismo.
Existía un enfrentamiento radical entre dos bloques
irreconciliables: la version más pura del cristianismo y
los enemigos de la civilización cristiana, que tenían en
el comunismo su máximo representante, con el que colabo-
raban, aunque en ocasiones sin pretenderlo, el liberalis
mo, el capitalismo, el laicismo, la masonería y el pro—
testant ismo
Por un lado luchaban los defensores de la civiliza—
cion occidental y de la dignidad humana, y, por el otro,
el materialismo, el ateismo y los conculcadores de los
(16) BOA III: 18 (mar 1948) A. ARIN, S.J., “lAhí es-
té el mal!”, pp. 71—6; 1:3 (may—jun 1946) Pp. 69—70; II:
7 (febrero 1947) Pp. 45 y se.; 11:28 (marzo 1949) Pp.
831—5, E. ?duruzabal, S.J., “A los que nos gobiernan.
¿Quienes tienen la culpa?”.
(17) “~americano curioso qie visita los peflos ind=gQ
nas llega a escribir un articulo, que después condensara
el Reader Digest, y llenará de afondo las paginas del
National Geographic ?¿agazine”, J.R. SOfl¿IFL~F, S.J., op.
cit., p. 206.
(18) “necesita 10 dias de trabaja para comprar un pan
talón de vulgarísima tela”, idem, p. 207.
(19) Ñco 2(1949).
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derechos del hombre (20>. Entre estos dos grupos no cabe
entendimiento ni aproximación (21).
La batalla final tendría que librarla el cristianis
mo (22>, porque sólo éste podía ~alvar al mundo: nadie
podría hacerlo eliminando los valores morales de los hom
bres (23). El mundo estaba escindido porque unos habían
decidido renunciar a Dios. Esta renuncía habla provocado
el cataclismo de la Guerra Mundial, y el final de la gue
rra no habría de representar el triunfo completo, la paz
no se alcanzaría con el final de las hostilidades (24),
(20> BOA VI:50 (1950) Orien. , p. 139; ROSSELL i—X—
1945: “Los campos se van delineando con creciente precí—
sion en la hora actual: hay pueblos creyentes y gobernan
tes,sabios que ponen en Dios, que todo lo puede y maneja
segun su saber las naciones, los ojos del alma y la ple-
nitud de sus esperanzas; que defienden los valores espi-
rituales de la humanidad; y sobre esas bases firmes anhe
lan cimentar el edificio de la paz; hay pueblos y hay &~
bernantes que, llevando mas o menos lejos su furor de
apostasía, desconocen a Dios o ½ niegan y no ven en de-
rredor de ellos mas que la materia y sus fatídicas leyes.
A estos últimos, se asimilan desgraciadamente pueblos
creyentes, pero frívolos, que timen como por castigo
del cielo, gobernantes que los llevan cada vez mas aden-
tro en la apostasía y el materialismo”, p. 2.
(21) ECA V:39 (1950), Liscutso del Papa Pío XII, PP.
46—7.
~22> ASO 13—1—1949, ed.
23> ASO 16—X—1946, Du Teil, “Sólo el cristianismo
puede salvar al mundo”.
(24) ROSSELL 16—IV—3~”Resuenan tan fatídicos en to-
das partes del mundo los gritos de rebelión contra Dios
y contra su Cristo; las perversaa doctrinas se propagan
con tanto empeho y de maneras ta:a astutas; los medios hu
manos son tan poco eficacez para contener el mal... que,
de labios mismos de quienes no c,mparten tal vez nues-
tras creencias, ha surgido la confesión de cuán indispen
sable sea renovar los valores morales, volviendo a Dios
Nuestro Señor”, p. 5; ROSSBLL 25-V—1944: “Al voluntario
menosprecio de la Revelación Divina ha seguido la viola—
cion de la ley de Dios y, como jiistísima consecuencia,
se han ido la paz y la concordia”, p. 1; V 23—VII—1944,
Luis Actis, “Nuevo Orden”.
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al contrario, se estaba iniciando un periodo de fuerte in
certidumbre y de peligros generados por el desarrollo del
comunismo (25).
En principio, el comunismo, que es sólo el peor de-
rivado de unos males pretéritos --—liberalismo y laicismo,
fundamentalmente——, es equiparado a otras desviaciones
de la verdad, pero se constituyó en el enemigo fundamen-
tal (26).
El comunismo se define por su ateismo, su enemistad
con la Iglesia, el peligro que constituye para la paz
mundial, sus absurdos principios éticos y su qesprecio a
la dignidad de la persona humana~~ su desinteres por el
problema social ——que era para él únicamente un medio de
alcanzar el poder——, su caracter totalitario y su pol{ti
ca basada en la mentira. Pero era sobre todo una enferme
dad que se iba adueñando de los resortes fundamentales
de la estructura social, anidando en las instituciones
más importantes, y se constituía en un peligro para la
salvación de los hombres, para su libertad y para la paz
del mundo.
Su agresividad ysu peligroE3idad planteaban un pro-
blema fundamental: ¿como vencer al comunismo?. Había que
destruir las causas que permitían su desarrollo ——la in
moralidad y la injusticia social--—, para acabar con él
eliminando sus pretextos (27).
Para vencerlo se establecía una lucha en tres fren-
tes: el educativo, el reformismo social y la recristiani
zac4ón de la sociedad.
El sistema educativo debía ~3erprivado, permitir la
plena educación religiosa y esta]’ decididamente apoyado
por el Estado, pero controlado por las familias y la
Iglesia.
A medida que se superaban la miseria y la injusti-
cia retrocedía el comunismo. Para librarse de éste era
(25> ASO 17—V-1945: “Hacia :La paz”, y R. Pattee,
“El Soviet es el enigma de la Conferencia de San Francis
co”; ASO 19—XII—1946, ed.: “La paz del mundo”; V 23—VII—
1944, Luis Actie, “Nuevo Orden”.(26) Un? 20,9 % de las notic~Las de ECA se dedicaron
al comunismo, GC’MEZ DIEZ, 1992: pp. 17—8.
(27) SCA 1:1 (ene—feb 1946) p. 61.
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fundamental, por tanto, que los partidos conservadores
promovieran una legislacion profundamente social, basa-
da en la doctrina de la Iglesia. Había que distinguir
entre los anticomunistas falsos y los verdaderos; los
interesados, los explotadores de los obreros y los hom-
bres de buena voluntad, los reformadores, los que lo
combatían por saberlo una “doctr:Lna ates, irreligiosa e
inmoral, injusta y la más brutal e inhumana de todas
las que (habían) aparecido en el curso de la historia”
t(28). Había algo que favorecía eL comunismo mucho mas
que todo el apoyo que cualquier gobierno le pudiera
prestar: “el materialismo de nuestros dias, la ignoran-
cia de las masas y, sobre todo, :La mala distribución de
la riqueza” (29).
eTodo formaba parte de un plan aun mas amplio. La
contienda no se reducía a una competicion por unas mejo
e
ras puramente materiales, esto no justificaría el en-
frentamiento radical entre ambas concepciones. Al comu-
nismo se le vencería solamente desde un cristianismo to
tal, vivido en toda su realidad :30). Al mejoramiento
de las condiciones de Vida habla que añadir la difusión
de la cultura y la enseñanza de :Los principios morales
cristianos.
De este modo, los católicos tenían un papel desta—
cadisimo, porque al desarrollo del comunismo habían con
tribuido los cristianos escandalosos, ciertos patronos,
industriales y señores católicos inconsecuentes, la Ac-
ción Oatólica,y la prensa que se habían despreocupado
por la cuestion social y los obreros católicos que no
habían luchado por enseñar a sus compañeros (31>
Para llevar a buen término esta lucha los Padres
(28) BOA XV: 147(1960)129; 17:34 (1949) p. 1243; ASO
16—IX—48, ed.: “Lluchos son los que se aferran a la idea
de que en Guatemala no existe prDblema social, que lo
que está haciendo falta es tan s~lo una mano dura que
ponga en orden a la clase trabajadora que por una campa-
ña demagógica, se ha sobresaltad y está abusando de su
situacion reivindicadora que ha cido lanzada por secto-
res i~qu~erdistas”.
<~29>ASO 4—111—1954 ; ROSSELL ‘15—xI—1948.,
(30) BOA IV:34(1949)1243; 7 2—11—47, ‘kue necesita
Guatemala”.
(31> ASO 26—IX-~4~¿’Isos que fonentan el comunismo”; y
16—VII—194.i, “dientras los obrers prescindan de Dios
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jesuitas consideraron fundamentales tres elementos: la
unidad, en política nacional e internacional (32>, la
fuerza, necesaria para desalentar al comunismo en su
agresividad, y la fidelidad a las enseñanzas de la Igle
sia, para evitar que el anticomunismo se volviera tan
inhumano como su enemigo (33).
Pero el comunismo no era un enemigo aislado (34>,
muy al contrario tenía muchos colaboradores: el libera-
lismo y el capitalismo, que, por ser inmorales e injus-
tos, habían abonado el desarrollo del comunismo, por me
dio de la educación laica, la libre concurrencia econo—
mica y las dificultades impuestan a los obreros y campe
sinos en el cumplimiento de sus obligaciones religio-
sas (35>; el laicismo y el totalitarismo, corruptores
de la persona humana (36>; la ma:aonería, que por la ma—
licia que encierra ——enemiga decidida de la religion ca
tólica—— tenía un fin comun con ‘el comunismo (37), y,
sobre todo, el rn’otestantismo, empeñado en la falsedad
de sus doctrinas, en engendrar divisiones ——tanto por
su oposición al papado como por :3u acción política—— y
en la oposición a la Iglesia oafllica (38).
(32) Vistade este modo la realidad y definida la de
mocracia en contraposición al conuniLsmo, la intervencion
extranjera para derrotarle era uit medio perfectamente
aceptable. Si la intervencion en Guatemala no contó con
el apoyo de Acción Social Cristiina ——probablemente por
que lo contrario habría sido ilegal——, tanto SCA (XVIII:
178, 1963, Orientación) como la oorrespondencia privada
de los jesuitas (ASJ—CA 5.1 Au¡i, Carta del Viceprovin—
cial al P. Azcona, 7—IX—1954) aceptaron el intervencio-
nismo norteamericano como una colaboracion necesaria.
Por el contrario, no se aceptaba la intervención ex
tranjera contra gobiernos no comunistas, argumentando
que todo pueblo tenía el derecho a darse el regimen que
desease y que este tipo de intervencion engendraba divi—
~ comunismo.
(1950> p. 40.
~34 X~!—OA 10.4 PrD: p. 1.
ASJ—OA 12.2 SuT: de). Viceprovincia). a Toruño,
9—VII—1954; ASO 28—11—1946, 29—VII—i948 (A. Arín, S.J.,
“Hay un capitalismo criminal”) y 8—IV—1954, ed.
(36) BOA XV: 149(1960)357; V 25—V—1947, ed.; ROSSELL
1—X— 1 945.(37) 20A XVII:i68 (1962) p. 65.
(38) BOA VII:65(1952)461 y XVIII:174 (1963) p. 359;
ASJ—OA 10.TTrD.
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Multitud de testimonios muostran la gran ~reocupa
ción de los sectores católicos ante la expansion del
evangelismo. Los jesuitas, que :Lo vieron como tan mal en
sí y como una causa de males ma:rores, en la medida que
la división generaba indiferenc~La religiosa y facilita-
ba la expansion del comunismo, manifestaron ¶ran preoc~
pacion en todas sus,publicsci,onos, como SCA 39 o El
Mensajero del Corazon de Jesus, que tuvo en la lucha
contra el protestantismo, sobre todo en el esfuerzo por
rebatir sus acusaciones contra 412. catolicismo, uno de
sus topicos principales, y en sus Noticias <40).
Verbum y Acción Social Criatiana defendieron la
mismCTj5jn del protestantismo y tuvieron ante ¿1 la
misma actitud y preocupación. Por ejemplo, Verbum en
1943 recogió en todos sus numeras noticias sobre este
tema, acusando al protestantismo de atentar contra la
2 unidad de América, dificultar e:L entendimiento con Est¡
dos Unidos y destruir la paz de las naciones, aprove-
chándose de la ignorancia de laií masas <41). Esta preo-
cupación no desapareci6 posteriormente, al contrario,
se vio aumentada (42), pero las malas relaciones con el
Gobierno hicieron que pasase a un segundo plano.
Si Verbum manifestó la preocupación del Arzobispa-
do, su archivo muestra otros doií hechos: la existencia
de un esfuerzo por divulgar trabajos antiprotestantes y
un interés por establecer la verdadera dimensión de es-
te problema, interes que se reflejó en las visitas pas-
torales de Mons. Dnrou y en las estadísticas elaboradas
en 1959 sobre la Provincia Ecca. de Guatemala.
La Santa Sede, por su psrt’í, encargó al Arzobispa-
do la realización de, por lo menos, cuatro encuestas so
bre la actividad protestante en Guatemala, en 1944, 1917,
1953 y 1958 (43). L9mentablemente sólo se conservan las
respuestas de los parrocos de la Arquidiócesis de 1948 y
la del párroco de la Asunción en 1953. Estas respuestas
~39) SCA VII:65 (1952) p. 464.
40> 133 36 (ny 1956>: “trance arrollador del pro
testantismo en Guatemala”.
(41) 7 24—1, 7—111 y 4—17—1943.
195 (42) 7 28—1—1945, 5 y 12—1 y 9—11—1947 y 26—VII—
(43) AHA T3 53, T4 54 y OFICIOS 1950 y 1954 BOA.
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muestran el fuerte confusionismo que con respecto a este
problema existía, con información imprecisa sobre sus di
mensiones y la denominación y características de las sea
tas, y la identificación del protestantismo con otros
enemigos, como el comunismo (Apéndice 3).
La caracterización del protestantismo se realizó en
torno a varios elementos:
1) Era un factor de división de raíz fundamentalmen
te política, que atentaba contra la unidad del mundo ame
ricano (44), que se sostenía y desarrollaba gracias a la
gran cantidad de dinero con la que contaba (45), que no
estaba impulsado por un verdadero interés religioso,
pues evangelizaba tierras ya evangelizadas (46 )y que
respondía a una política expansionista del mundo nortea-
mericano (47).
2> Religiosamente hablando era muy inferior al cato
licismo (48) y por eso sólo podía captar a ignorantes,
pobres e indígenas (49).
3> Su desarrollo había sido posible por la falta de
clero católico (50) y, por este motivo, seria fácil ven-
cerlo con el fortalecimiento de :La Iglesia y el aumento
de sus sacerdotes (Si).
(44) ASO 13—XII—43; y 12—VIT—44.
<45> I’Ico 4(1950)331; ASJ—CA 10.4 BiD: p. 5.
(46) BOA V:46(nov—djc 1950),Pinedo, S.J., “Luces y
sombras aer7atoíicismo nicaragilense”, VII:65 (sept 1952)
B. Lluruzábal, S.J., “¿Comunistas protestantes o protes-
tantes comunistas?”.
(47) ASJ—OA 10.4 PrD: “un plan bien definido y téc-
nicamente muy preparado de invasión de América Latina”,
p. 2. DAMBORIENA, P., S.J., 1963: p. 322. GUILLtN, IYA.L.,
S.J., 1929: p. 101.
(48) Z~OA XI: 109 (oct 1956) “Metódica del pro~elitismo
protestante”.
(49) V 4—IV—43; ASO 19—II—4B;AHA Ti 70 224, 26—VII—
1941. OFICIOS 2—X—1942 540, T4 45, 17—VI—1958.
(so) Nao 4(1950)505 y 531; >lco 15 (oct—nov 1953)
490.P (Si) N 1’D1(abr 1940)p.61; ASJ—CA 10.4 PrD: p. 9.
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La Compañía de Jesús para enfrentarse a esta inva-
sión, entre otras cosas, propuso: la utilización de la
prensa, la radio y otros medios de propaganda, el fomen
to de las vocaciones sacerdotaleEl, el establecimiento
de Comités de Defensa de la Fe y, sobre todo, la parti-
cipación del laico: animar a los católicos de buena po-
sición a contribuir económicamente, fomentar el espíri-
tu apostólico antiprotestante entre los alumnos de sus
colegios y los ejercicios espiriluales; porque “es impo
sible que los jesuitas, por nuestras solas fuerzas, rea
licen esta ingente labor. Necesitamos urgentemente la
colaboración de apóstoles seglares” (52).
(52> ASJ—CA 10.4 PrD: pp. 5.-9.
II El Reformismo jesuita: un proyecto para la moderni
—
zacion y la recristianizaci~n
.
Los Padres jesuitas, para saperar la situación con-
flictiva desarrollada en el capítulo anterior, concibie-
ron un proyecto reformista sustentado en la democracia,
la creación de una clase media faerte, la idea de unidad
y el catolicismo, que se justifioaba en la convicción de
que el estado de injusticia tenía su origen en la inmora
lidad y en la proscripción de la Iglesia católica, y que
pretendía el fortalecimiento de la Iglesia y, de este mo
do, con la colaboración de un apostolado laical fuerte,
recristianizar la sociedad y destruir a sus dos grandes
enemigos: el comunismo y el protastantismo.
Tanto la revista SCA ——el órgano principal de expre
sión y propaganda de los jesuitas centroamericanos y, pa
ra alpinos (1), el más influyente de la Iglesia en Cen—







na, convirtieron la democracia y su defensa en uno de
sus topicos mas importantes. Ninguna de las revistas de—
finio nunca con claridad lo que entendía por democracia,
y la única forma de caracterizar esta idea es analizar
su relación con otros factores:
a) Afirmaron la diferencia clara que existía entre
los partidos demócrata—cristianos y la Democracia Cris-
tiana, como doctrina amplia y no solo de caracter polítj
ce, definida por León XIII en la encíclica Graves de Com
muni (1901) y tema de múltiples aclaraciones de Pío XII
pero, sin considerar el modelo de los partidos demó
Hl 960: p. 57.VALLE, R..~CA XI: 105 (jun 1956) p. 257, y XVII: 172 (jul
1962) p. ~TI.
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creta—cristianos el único aceptable, los Padres jesuitas
defendieron este proyecto permanentemente; por medio de
manifestaciones,de apoyo a sus pLanteamientos políticos
y de satisfaccion ante sus triunfos electorales y ante
sus realizaciones, de la acogida dispensada a sus mani-
fiestos, de la defensa de sus má~~ destacados representan
tes, como Adenauer, o por el interJs demostrado, en nume
rosas ocasiones, en la constituc:Lón de un partido de es-
te tipo en Guatemala, obra en la que, una vez derrotado
Jacobo Arbenz, colaboró el Arzobispo e intentó hacerlo
el IP. Echarrí, S.J. (3), y Acción Social Cristiana defen
dió desde sus paginas, recogiendo multiples articulos de
sus dirigentes (4).
b> Defendieron un modelo de sindicato que permane-
ciera ajeno a los enfrentamiento~3 entre los partidos po-
líticos y, por su caracter cristiano, fuera un elemento
de estabilidad, paz y progreso. j~fl esta línea prestaron
su apoyo a la Liga Obrera Guatemalteca, de Antonio Du
Teil, que no fue más que un esfuerzo fallido por desarro
llar un sindicato cristiano en Guatemala, en los prime-
ros tiempos del Gobierno de Arévalo, buscando la colabo-
ración de los obreros y los patronos católicos y el debi
litamiento de la Confederacion de Trabajadores de Guate-
mala (5):
La inmensa tarea por mejorar la situación en la que
vivía la gran mayoría del pueblo debía realizarse por me
dio de la justicia, la revalorización de los principios
morales y una política conciliadora entre las clases (6).
(3) ASJ—CA 8.4 IrV: Iriarte a Bariain 12—VIII—SS;
ASJ—OA 18.1 PrG ASJ—OA 10.1 Irí: p. 20; BOA I:,2(1946)p.6, 111:20 (19483’Sintetizando’: “La gran~W3cion de las
elecciones italianas”, ILSE (1954) “za resurgimiento
económico alemán”, XVI:157 (1961) “i~xponente de la Demo-
cracia—Cristiana”; ASO 9—VII—1953 “Precursor de la Demo-
cracia—Cristiana”, 7—VI—i956 “Pensamiento y acción demo—
crata—cristlana”.
(4) ASO 7—VI—56 “Za Democracia Cristiana en~Mardha”,
i4—VI—i956 “Sigue la obra cultural de la Democracia—Cris
tiana”, 14—XI—i957 Carmen Escribano de León, “¿Qué quere
mos los demócrata—cristianos?”.
<5) ~SC 16—VIII—45 y 23—VII-45, eds.
(6) SCA 111:18(1948) ‘Otientación’, I:5(i946)’Vida Qen
troamericana’ (Oronica de El Salvador), víi:60 (1952)’He —
oboe y Glosas’, p. 114.
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Era necesario crear un sindicato cristiano fuerte, esta-
blecer un sistema de asistencia y seguridad social, po-
tenciar el desarrollo económico y la creación de in±’raes
tructuras, resolver el problema campesino por medio de
una reforma agraria, que respetase la propiedad o, de lo
contrario, indemnizase a los propietarios, y resolver el
grave problema de la vivienda (7).
Cuatro temas definieron toda su interpretación
del problema social: el de la propiedad —defendida por
encima de todo, pero otorgándole una clara función so-
cial—— (8), el de las responsabilidades ——para hacer en
tender que el pobre era una tarea fundamental de la Igle
sia—— (9), el de los medios, suprimiendo toda violencia
y, en la medida de lo posible, las huelgas (10), y el de
la educación y el fortalecimiento de la familia, cuya de
fensa era el soporte de cualquier reformismo (u).
c) La intervención de los militares en política fue
rechazada siempre que atentase contra la legalidad, la
supremacía del poder civil o las elecciones, pero se jus
tificó como medio para derrotar al comunismo (12>.
4>50k I:2(1946)Oriefitación; ASO 17~X—46,”Una polí
tica sociflconstructiva”, 31—1—46 “La política ~
24—V—1945 “Propiedad y expropiación”, 26—VII—1945 “Un
mal camino” y 2—VIII—1945 “Un buen camino”; Y 24—1—1943
“El pontificado precursor de la reforma agraria”; ROSS2LL
1—X—194 y 1—11—1946.
(8) ECA XVII16O(1961)Orientaoi¿n; ASO 1—11—45 “Un
~ravisimo caso de justicia social”.
(9) LOA II:10( 1947>Qrientación; ASJ—CA 6.1 ReS 1944;
Y 23—VII—1944 “Nuestra política”.(ío) LOA I:3(1946>Vida Centroamericana (Guatemala),
11:7 (1947,)’Vida Centroamericana’ (Guatemala), 111:17
(1948)’Vida Centroamericana’ (Guatemala), 11:86 (1954)
“Bodas de oro de los sindicatos cristianos en Bélgica”;
ASO 4—111—1947 “¿Comunismo o libertad sindical?”, 10—1—
1946 “Puntos sobre las íes”, 28—XI—1946 “El sindicato po
lítico—demagógico y el sindicato cristiano”.(11> ASO 2-4111—45 ; BOA 111:20 (1948) B. Muruzábal
“Una sociedad en quiebra”,~~. 225—8.(12) SCA II:9(1947>Sintetizando p.54y VI:50 (1951)
‘Panorama 1.viund.ial’.
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d) La par~icipaai6n en las elecciones fue defendida
por todo8 los organos católicos —Verbum, ECA, Acción So
cial Cristiana, El A óstol, Senderos, etc.— y
como una obligacláh para coCfl~~sypara con la Patria.
El ciudadano tenía la obli,~aci6n de votar en cual-
quier circunstancia, aun cuando estuviera convencido de
la derrota o de la existencia d’~ fraude y ninguno de los
candidatos le resultara plename:2te satisfactorio (13>, y
el Gobierno debía garantizar el’,ociones justas y liber-
tad de prensa y trabajar para superar uno de los mayores
peligros contra la democracia: :La ignorancia de las ma-
sas (14).
e) El comunismo debía ser ~roscrito.Esto no cons-
tituía un atentado contra la democracia, que se definía
en contraposición a aquél. Su proscripción se justifica-
ba por su traición a la Patria, su oposición a los funda
mentos de la democracia —la li~ertad, la religión y el
hombre— y la necesidad de que esta se defendiera frente
a la infiltracion comunista.
f) El sistema político debEs defender la religión
y, considerando la abrumadora mayoría de los católicos,
constituirse en defensor de la verdadera religión (15>.
,g) El elemento central de La democracia era la edu—
cacion, como factor moralizador e instrumento para la
formación política del pueblo. U sistema educativo de-
bía ser privado, lo mAs indepenliente posible del Esta-
do, católico y ajeno a los conflictos políticos (16>.
<13) SCA 11:9 (1947) Sintetizando, p.54, 7:38 (1950)
Notas y Comentarios, p. 115, 71:49 (1951> Panorama Mun-
dial, p. 110.
(14) ECA 11:8 (1947) Panorama Mundial p 38, 17:32
(1949> Panorama Mundial p.1153, 1:5 (19463 Panorama Miaudial, p.57, 11:7 (19471 Vida Centroamericana, p.53, II:
15 (1947> Vida Centroamericana, p. 52.
~15) Y 16—711—1944 y 22—711—1945.
16) ASO 14—111—1946: “La educación base de la demo
oracia”; ECA 1:2 (1946) p.7 3, 19:34 <1949) Notas y Comea
torios, p.1295, 71:50 (1951) Orientacion, p. 144, 71:51
(1951> Orientación, p.209, 711:62 <1952) Hechos y Glo-
sae, p. 278.
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Todos los problemas analizados tenían un componente
moral: el olvido del hombre (17), que había provocado el
endurecimiento del corazon, la i:2quietud del espíritu,
la violencia, el engalio, la desl~altad, la traición, la
guerra y las revoluciones (18), al conflicto internacio-
nal de dos ideologías que se rep~arten el mundo sin nin~¿
na consideración (19>, la converaion del hombre en una
pieza del engranaje estatal (20), el problema social,
donde imperaba el enriqueoimient2 injusto y el egoismo
de las clases dirigentes (21), y el vicio, la indolencia
y la embriaguez del pueblo (22).
A esta situación se había llegado por apartarse de
la Iglesia y empeñaras en proscribiría de la vida de los
pueblos (23), debilitándola dejándola sin libertad, sin
bienes y sin sacerdotes (245, y entregando la educación
a los Estados laicos, responsables de la situación de
atraso e incultura (25).
Era lógico, desde este punto de vista, propugnar el
fortalecimiento social de la Iglesia, que debia dirigir
la vida de los católicos en todas sus facetas (26) y te-
nía derecho a participar en las discusiones políticas
(27). El Estado debía garantizar los derechos 2olíticos
ae los religiosos, la existencia de la educacion religio
sa y la obra social de la Iglesia (28).
Los jesuitas pretendían organizar Congregaciones,
(17) BOA VIIi:68 (1953) ‘Hechos y Glosas’ p. 20.
~18 ~X 71:54 (1951? ‘Luces de Guía’ p. 409.
19 ~ 1:4 (1946) ‘Panorama Lundial’ p. 56.
22 ~UR IV:30 (1949) ‘Orientación’ p. 977.
21) ~R 111:18 (1948) p. 71.
~
2% ~ XV: 148 (1960) “Comunismo criollo” p. 201.
!~X 711:65 (1952) ‘Orientación’ p. 449; ROS—
SELI 12.—X—T~3.
~24) BOA 11:11 (1947) ‘Sintetizando’ p. 59.
25) ~K 7:43 (1950) p.64.6 BOA V: ‘Orientación’ p. 1.
27) BOA 1:4 (1946> ‘Orientación’ p. 1, 11:16 (1947)
‘SintetizaESB’, 111:21 (1948) ‘Sintetizando’ p. 374.
(28) BOA 1:1 (1946) p. 54, IV:3O (1949) ‘Orientacion’
p. 973, VITiT3 (1952) ‘Hechos y Glosas’ p. 278.
— 66
grupos de acción católica y de antiguos alumnos, desairo
llar una amplia actividad educat:Lva, en Colegios y Uni-
versidades, y una intensa propaganda, para que el laico,
imbuido de cristianismo, organizase sindicatos (sin mati
ces religiosos, pero enseñando la Doctrina Social de la
Iglesia3 y con el apoyo de los patronos), partidos polí-
ticos, organos de prensa, etc., y participara en la vida
social y política. Creían que de~2ían centrarse en la for
macion de dirigentes, porque perdían mucho tiempo en ac-
tividades que podian realizar lo~i laicos (29>. lEn múlti-
ples ocasiones intentaron organizar revistas, centros de
estudios o algún otro tipo de actividad, con la inten-
ción de que, lo antes posible, las dirigieran plenamente
los laicos, pero ño fueron capaces de conseguirlo ——por







cial Cristiana, y Antonio Pu TeiL, responsable de la LOG
y del diario catolico Impacto, siempre requirió su ayuda.
Los proyectos fueron numerosos:
— contra el protestantismo quisieron hacer entender
que era un verdadero peligro y trabajar en las £souelas
Normales para conseguir que los maestros pudieran compen
sar la falta de clero;
— defender por todos los medios posibles la implan-
tación de la enseñanza religiosa; colaborar en la crea-
ción de Universidades católicas y, mientras no las hubir
ra, infiltrarse en las públicas;
— fomentar la piedad, por madio de las congregacio-
nes, el apostolado de la oración o las casas de ejerci-
cios; sin religiosidad no creían posible el desarrollo
de la sensibilidad social (30);
— realizar una amplia labor de propaganda, por me-
dio de radios, revistas, cátedras sociales, conferen-
cias, etc.;
— establecer escuelas gratuitas dependientes de sus
colegios; etc. (31).
Creían úrgente sensibilizar socialrnente a los cató—
<29) ASJ—CA 6.1 AmL: 1953, y 6.1 ReS: 1944.
~30> Y 6—VI—1947 ed.
(31> ASJ—CA 18.1 PrG: 1949.
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lícos ——“esta es nuestra principal misión en la actual±
dad”, “cuidar de formar en la clase patronal, parte de
la cual sale de nuestros colegio:a, el sentimiento social
yla conciencia de sus deberes de justicia”—— y propo—
nian múltiples formas de hacerlo~: formar su propia menta
lidad y cumplir, en sus actividades y en sus relaciones
con empleados, con las exigencia2 de la justicia social;
difundir por todos los medios la Doctrina Social de la
Iglesia; formar la mentalidad señal de sus alumnos; es-
tablecer un seminario de investigaciones sociales y cix’—
culos de estudios para laicos y :ao contentarse con las
obras de beneficencia (32>.
Al tiempo que las actividades de la Compaifia en Gua
temala se vieron condicionadas por varios factores ——la
debilidad de la Iglesia, con restricciones legales y ca
rente de clero; una clara desconfianza de los jesuitas
hacia la Iglesia nacional les hiLo poner todas sus espe
ranzas en el clero regular y extranjero, en la presion
de Roma y, en última instancia, en los grupos de laicos
formados por este clero (33), y ‘al enfrentamiento con el
Gobierno——, existió siempre un fuerte optimismo que na-
cía de la convicción de que el pueblo era profundamente
católico y, cuando la Iglesia pudiera actuar con liber-
tad, respondería satisfactoriamente.
AmL: 1953, y 6.1 ReS: 1944.
ASJ—GA 6.1 Son muy significativas las afirmacio
nes de Baríain, en 1949, poco antes de ser nombrado Vice—
provincial, ASJ—CA 18.1 PrG 1949: Acusaba a.l clero guate
malteco de mala preparación e in=apacidad, de desconocer
la Doctrina Social de la Iglesia y de ser incapaz de or-
ganizar un sindicato catolico. nstaba convencido de una
cosa: “?Auestra la experiencia por lo menos en estas tie-
rras que las obras grandes (construcciones de iglesias,
colegios, etc.) las llevan adelante sólo los institutos
religiosos por regla ~eneral”. Señaló que muchos Nuncios
compartían esta opinion. Acusaba a los guatemaltecos de
apaticos: “al guatemalteco le halaga mucho la distinción
y el no trabajar”. Pero era TAons. Rossell el que recibía
las criticas más duras: “Luces intelectuales más bien
cortas. Corta también su cultura aun religiosa3 cortísí—
ma su cultura humana. sicología de enfermo hepatico y de
bil mental. Sensible, sensibilisimo a todo desdoro. Ha-
bla muy menguadamente y nunca en tono oratorio. No se le
suele oir si no es con micrófonos. Escribe no tan mal y
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con tono un tanto mordaz y resentido”, llegaba incluso a
criticarle por no llevarse bien con el Gobierno y por di
ficultar la oposición de los cat5licos a éste, y mostra-
ba un total desprecio por sus obras, sobre todo por el
Instituto Indígena. La conclusión de estas opiniones no
podía ser otra: “Visto todo lo cual parece que el mejor
modo de llevar adelante las cosas de la Iglesia es (ilus
trando en lo que se pueda a Monseñor corrigiéndole y aní
mándole al mismo tiempo) ordenarle desde Roma (...) ~á5
como todo lo que se haga con ?~onsefíor quedara siempre
muy menguado en los efectos que se buscaban, parece se
debe insistir en crear, desligado de su influjo, un buen
cumulo de obras a cargo principalmente de religiosos, co
legios, congregaciones, parroquias. Donde están los relí
“iosos las cosas marchan bien”.
III Las actividades jesuitas en Guatemala
.
Antes que los jesuitas ingresaron en Guatemala los
salesianos, los franciscanos y las religiosas de la Sa-
grada Familia. Pero el retorno de la Compañía, hacia la
que había una gran desconfianza en las esferas gubarna—
mentales, en el ejército y entre todos aquellos secto-
res fuertemente influidos por el liberalismo, era mucho
mas difícil. Tiempo después de su ingreso, no existía,
aun, una confianza firme en que permitieran su permanen
cia en el país: siendo ya Mons. ]?ossell Arzobispo, el 3
de abril de 1939, aconsejó al P. Ponsol, Viceprovincial
de los jesuitas centroamericanos, que no retrasase el
ingreso de los dos Padres 9ue todavía no habían llegado
a Guatemala, porque no seria extraño que terminaran re-
tirando el permiso Ci), y, por su parte, el P. Iriarte
escribió que, en agosto de 1939, todavía había gente
que temía una nueva expulsión (2). Hay que tener en
cuenta que el ingreso de los jesuitas fue ilegal, toda-
vía estaba vigente la ley que pxthibía a perpetuidad su
ingreso en Guatemala.
Según la versión del P. Iriarte (3), el General
Jorge Ubico tenía un pésimo concapto del clero que ha-
bía en Guatemala y de esto se aprovechó el Nuncio, lVIons.
Levame, para convercerle de que Los jesuitas podrían me
jorar la formación del clero. Por esta razón, y bajo la
condición de que se dedicaran al Seminario (4), accedió
el Presidente; y, en la segunda mitad de 1937, Ingresa-
ron en la Republica Pedro Eguibar, Félix de Areitio y
I 13 SJ—CA 8.4 GuS: Rossell a Ponsol 3—IV—1939.SJ—OA 8.4 GuSASJ—CA _—O 10.1 IrI: p. 9.8.4 SeH: Guatimalense Seminarium Diaece
sanum conspectus Historiae Domus, 23—11—1938.
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Carmelo Sáenz de Santamaría; todos para trabajar en el Sg
minario Conciliar, colaborando oon los profesores que ya
lo atendían (5).
Pese a que la versión de Iriarte aún la comparten
los jesuitas mas ancianos que trabajan en Guatemala, por
lo menos aquéllos con los que tuve la oportunidad de con
versar, Ubico debió tener en cuenta otras razones (6), re
l9cionadas con su anticomunismo y sus simpatías hacia el
regimen de Franco, dos cuestiones en las que coincidía
claramente con la Iglesia.
El 27 de agosto de 1937, eJ. Arzobispo !~ons. Durou
solícitó del Ministerio de Rela:iones Exteriores la con-
cesión de un permiso de ingreso para el P. Pedro Eguibar,
español, que venía desde El Salvador, “quien, de conXor—
midad con lo solicitado por el Sxcmo. y Rvmo. Señor Nun—
cío Apostólico y concedido por el Excmo. Señor Presiden-
te de la República, viene con el objeto de desempeñar el
cargo de profesor en el Seminario” (7) • Leí mismo modo
se solicitó, el 17 de septiembr’a1 permiso para el P. Fé-
lix de Areitio, espaflol, que venia desde Nicaragua (8).
El primer grupo de jesuitas se 2ompleto con la llegada
de, los por entonces hermanos, 3aenz de Santamaría (9> y
José María González Sarasqueta (10>. En marzo de 1939 el
2?. Iriarte se incorporó al Seminario (11) y, al parecer,
se había concedido permiso para que ingresaran otros dos
Padres (12), que no lo hicieron por carecer la Vicepro—
vincia de personal.
Lo cierto es que se había conseguido el regreso a
Guatemala de la Compañía de Jesús, gracias a la labor
de Mons. Alberto Levame, Nuncio Apostólico, y de Mons.
Durou, ayudados en todo momento por el Padre Hosaelí
(13). En un principio no se sabia si establecer una ca—
(5> Entonces contaba el Seminario con 15 seminaris-
tas mayores (9 teólogos y 6 filósofos) y con 10 menores.
ASJ—CA 8.4 SeH: “Guatimalense Seminarium Diaecesanum
conspectus Historiae Lomus” 23—11—1935.
6~
ASJ—CA 13.1 LíA: Roaselí a Areitio 27—X—1937.
AlLÁ OFICIOS 1937 362.
AHA OFICIOS 1937 393
AlLÁ OFICIOS 16—XII—1937 538.
1O~
AlLÁ OFICIOS 25—11—1938 69.
AHA OFICIOS 20—111—1939 95.
ASJ—CA 8.4 GuS: Iriarte a Ponsol 25—7111—1943.
13) ASJ—CA 8.4 GaL: Durou a Ponsel 15—VII—1937;
ASJ—CA 10.1 Irí: p. 9.
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ea en Guatemala, para lo que ne’~esitaban la aprobación
de Roma a solicitud del Seifor Arzobispo, o considerar a
los jesuitas residentes en Guatemala como miembros dopen
dientes de alguna de las casas <jo El Salvador, algo mu-
cho mas facil de realizar, por :aecositar sólo el permi-
so del P. General (14).
Durante 1937 la segunda solución pareció más conve-
niente, y el primer jesuita, cuya situación fue la de
“ayudante temporal del P. Cano” y misionero dependiente
del Superior de San Salvador —~or entonces el 2. Ramí-
rez—, recibió las instruccione:3 de mantener buenas reía
cionee y “dependencia absoluta” con el Arzobispo; rela-
cionas prudentes con el clero giatemalteco, evitando al
poco aconsejable, y escribir a BUS diversos superiores,
en fechas distintas para evitar que la censura comparase
las cartas (15).
En 1938 se estableció una oasa independiente en GuA
temala.
Desde el primer momento, la si¶uación contusa de
los jesuitas en el Seminario origino una gran cantidad
de conflictos con la jerarquía arzobispal.
La intención de Mons. Duroa había sido hacer un con
venio con la Compaifia para entregarle plenamente la di-
rección del Seminario porque no creía capacitado a Mons.
Perrone —Rector del Seminario a la llegada de los jesu±
tas— para esta misión <16). Pero, tamb±¿ndesde elprinci
pío los jesuitas no quisieron asumir la direccion.ElP.
Ponsol escribió, el 15 de actubre de 1937, al Arzobispo,
agradeciéndole sus esfuerzos para conseguir que se pernil.
tiera reingresar a le Compaflía en Guatemala, pero negán-
dose a que sus Padres asumieran la dirección del Semina-
rio, recordando que el acuerdo inicial establecía que
los jesuitas sólo se ocuparían del Seminario Menor, por
no contar la Viceprovincia con personal suficiente y es-
tar obligada, con anterioridad, a ocuparas del Seminario
de San Salvador <17).
Según el 2. Areitio, ni Mona. Du.rou ni. Mons. Perro—
~14) ASJ—OA 12.4 OtP: carta de Ponsol 7—X—1937.
15) ASJ’-OA 8.4 ReG: 30—1-1936.
16) ASJ—CA 8.4 GuD: Duran a Ponsol 11—1—1937.
17) ASJ—CA 8.4 GaL: Ponací a Durou 15—X—1937.
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no quisieron entender estas limitaciones, y sólo RQssell
lo hizo. El argumento del Arzob:Lspado, que coincidía con
la Nunciatura, era gyae loe jesu:Ltas, trabajando fuera
del Seminario, no solo u9 eran jodo lo útiles que Po-
drían ser, sino que ademas se arriesgaban, al hacerse
más notorios, a provocar las iras de los sectores más 1~
berales,del régimen. Sin olvidaa, que el Seminario Mayor
tenía mas alumnos y estaba atendido únicamente por Mons.
Perrone, mientras que el Menor contaba con los Padres G~
ron Perrone, Herrera y Rodas, y que, en un país con tan-
ta necesidad de sacerdotes, era un desperdicio tener a
cuatro jesuitas dedicados al Seminario Menor (18).
La propuesta de acuerdo pr<~sentada por el P. Ramí-
rez en mayo de 1938 muestra lo unico que los jesuitas es
taban dispuestos a aceptar:
“1.-. La Compailia de Jesús pone a disposición de
la Sda. Mitra cuatro profe~~ores para las asignatu-
ras que de mutuo convenio ~on el R.P. Superior se
determinen, si se trata del Seminario Menor. En el
Seminario Mayor, podrán po:~ el término de un aifo
ayudar a algunas asignaturas que el H.P. Viceprovin
cial parecieren. Uno de ellos, designado por el E.
1% Superior llevará la dirección espiritual del Se-
minario.
“II.— La Sda. Mitra dar~i a dichos profesores: a)
cama o local apropiado para que puedan hacer vida
de comunidad conforme a su~s reglas; b) alimentación
ordinaria; e) una retribución consistente en la can
tidad mensual de (no se sellala> quetzales, a títufl
de honorarios, la cual ser:& integrada, a presenta-
ción de recibo, el día último de cada mes.
“III.— Mientras dure la actual situación, y los
Superiores Mayores, o ambas partes contratantes no
dispusieran otra cosa, la ~ompaifíade Jesús concede
a M.I.Sr. Rector que uno da sus jóvenes religiosos,
que ella designare, convivm durante el día con los
alumnos seminaristas, a fla do ayudar, con su pre-
sencia, a la conservación del buen orden y discipíl
na. Los otros tres profesores llevarán vida indepe~
diente y acudirán unicamente para las clases.— Y en
consecuencia:
(iB) ASJ—OA 13.1 DíA: cartB de Areitio al Vicepro—
vinciaj. 27—X—1937.
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“a) Dicho joven, por todo el tiempo que este ocu
pado así en el Seminario, para todo lo referente a
este cargo, estará a obediencia inmediata del M.I.
Sr. Rector.— El resto del t:Lempo, así como para to-
das las cosas,que no tocan a este oficio o a las
clases, estara a obediencia directa del H.P. Supe-
rior.
“b> En ausencia del IA.I.Sr. Rector, dicho joven
procederá conforme a las instrucciones que del mis-
mo tuviera recibidas. Y si hubiere de tomar rápida-
mente alguna decisión, dar permisos, etc., lo podrá
hacer bajo su responsabilidad, avisando de todo al
M.I.Sr. Rector inmediatamenbe que regresare.
“o) Para toda clase de trabajos especiales o du-
das que surgieren sobre las diversas ocupaciones
tanto del oficio dicho, como en general del de los
cuatro profesores, se procederá de mutuo acuerdo en
tre el M.I.Sr. Rector y el H.P. Superior” (19). —
Los jesuitas sólo estuvieron de acuerdo en acceder
a la petición de Mons. Perrone (20), y ayudarle, provi-
sionalmente, en algunas de las &Lases del Seminario Ma-
yor (21).
Aparte de los deseos de Mona. Durou y del Nuncio de
entregar el Seminario a los jesuitas, por considerarlos
mas preparados, la ineptitud de Mons. Perrone, religioso
de gran prestigio y honradez, pero al que se acusaba de
estar manejado por su sobrino, el 2?. Giron Perrone, fue
la causa que desencadenó la prim~ra crisis en el Semina-
rio y en las relaciones entre 10:3 jesuitas y la Jerarquía.
Todos estaban de acuerdo en que Mons. Perrone no era
un Rector competente (22), cero La decisión de Durou de
prescindir de él no resolvio nada, pues no existía nadie
capacitado para sustituirle, y, considerando como actuo
~19> ASJ—CA 8.4 SeH: Ramírez 19—V—1938.
20> ASJ—CA 8.4 GuP: carta de Ponsol a Perrone, 21—
11—1937:
(21> ASJ—CA 8.4 GuP: carta de Ponsol a Perrone, 4—
XII—1937.
(22) ASJ—CA 11.2 SaE: Eguibar a Ramírez 3—1—1938;
ASJ—CA 8.4 GaL: carta de Durou a Ramirez 28—11—1938; ASJ
—CA 11.3 SuS: carta de Santamarii a Ramírez 18—III—1938.
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Mons. Durou —sin previo aviso y una vez comenzado el cur
so—, parecía un intento por forzar, de un modo u otro,
a los jesuitas a asumir la dirección, algo , lo que ellos
tampoco estuvieron dispuestos en esta ocasion.
El 28 de febrero de 1938 Mons. Darou escribió al P.
Ramírez, responsable provisionaL de la Viceprovincia cen
troamericana, por encontrarse eL P. Ponsol en Roma, coni
nicándole su decisión de retirar del Rectorado a Mons.
Perrone. Seifaló que esa decisión debía haberla tomado ha
cia tiempo y que, mientras se cumplía con los requisitos
legales, le babia dado interinamente la dirección al P.
Areitio. Para Mons. Duron era un. caso de necesidad que
no había podido satisfacerse anbes, pero que en ese mo-
mento si era posible al contar con los jesuitas (23>.
El 8 de marzo el P. Ramírez había rechazado tanto
la posibilidad de que Areitio fuera el Rector, como que
Perrone qued~se como Rector par¡i asuntos externos ——un
cargo poco mas que honorífico— y Areitio asumiese la di
rección (24), porque, pese a reconocer la difícil situa-
ción de Mons. Durou, creía que Perrone había sido cesado
precipitadamente y la Compaifia ~aotenía personal para
mantener una mayor dedicacion al Seminario (25).
Ante esta actitud de los Superiores jesuitas, Durou
se vió obligado a retroceder y propuso dos posibles Rec-
tores: Mons. Roaselí o Mona. Santamaría. De cualquier
forma la particip9cion de los jisuitas en el Seminario
aumentaría, ,pero estos prefirie:on apoyar a Mons. Ro—
eselí, quizas por amistad, pero, sobre todo, por exigir-
les esta solución menores respo:asabilidades.
Los jesuitas creían que la enfermedad de Santama-
ría, los problemas que provocaría su retirada de Mixco,
donde era párroco, y el hecho 4, que hubiera sido confe-
sor ordinario del Seminario, quia coartaría su libertad
como Rector, dificultarían su labor, impidiéndole proba-
blemente dar las clases principales e intervenir plena-
mente en la disciplina, lo que :1cm obligaría a llevar el
mayor peso en ambas materias.
(23> ASJ—CA 8.4 GaL: carta de Du.rou a Ramírez 28—
11—1938.
~24) ASJ—CA 8.4 GuI» carta de Du.rou 21—111—1938.
25) ASJ—OA 13.1 DiA: carta de Ramírez a Areitio
8—IV—1938.
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Por otra parte, Rossell hab{a demostrado estar más
capacitado para llevar los asuntos económicos, lo que
también aliviaría el trabajo de :Los jesuitas, y contaba
con la simpatía del público en general, así como del
clero (26): Rossell es una buena eleccion, “gustaría co
mo gusta por su trato, modestia, edificación y tino es-
pecial a los seminaristas; agradaría a las mismas auto-
ridades civiles que tanto le aprQcian y secundaría nues
tros planes y métodos”.
Le esta forma, en abril Mons. Rossell fue nombrado
Rector (27). Los jesuitas hicieron varias propuestas pa
ra clarificar su situacion en el Seminario: manifesta-
ron sus deseos de ser unicamente colaborad:res de Mons.
Rossell y pidieron una casa para poder vivir en comuni-
dad (28). Desde el primer momento los jesuitas habían
querido que se les entregase en usufructo perpetuo la
Iglesia de La Merced, que había pertenecido a la Compa—
fha antes de la expulsion de 1871, para organizar desde
ella y con una base firme, toda su labor de apostolado.
Pero las negociaciones fueron muy difíciles, y tanto Du
rou como Roeselí encontraron pretexto tras pretexto pa-
ra aplazar la entrega prometida ‘29).
Que Mons. Roeselí se hiciera cargo del Rectorado
no fue tampoco una solucion, sus múltiples ocupaciones,
cada día era mas importante en e:L Arzobispado, convir-
tieron de hecho a los jesuitas en directores del Semi-
nario, pero en una posición inestable (30)
Si la situación hasta la fecha no había sido tran-
quila, empeoro considerablemente con la muerte de Mons.
(26) Sl propio Rossellaeonsejó a los jesuitas que
en un principio prestaran su colaboración para irse apar
tando a medida que la situación ae apaciguase. ASJ—CA VS.
1 n.A: carta de Areitio 27—X—193’1.
(27) ASJ—CA 13.1 LíA: cárta de Ramirei 22—IV—1938.
(28) ASJ—CA 8.4 GuL: cartas de Ramírez 13 y 24—y—
1938 y Durou 14—V—1938; ASJ—CA 13.1 DíA: carta de Arei-
tio a Ramírez 24—V—1938. Todas las propuestas planteaban
en esencia lo mismo que la ya re2ogida de Ramarez.
~
29 ASJ—CA 8.4 GaS: Iriarte a Ponsol 2O—IX—1939.
ASJ—CA 11.3 SuS: carta de Santamaría 8—111—1938.
— 76
Durou, a finales de 1938, la llegada del P. Iriarte, en
marzo de 1939, y el nombramiento, el 16 de abril de es-
te año, de Mons. Rossell Arzobispo de Guatemala. Varios
hechos contribuyeron a este agravamiento:
— la incapacidad del 2?. Iriarte para entenderse con Ro—
saelí, que hasta este momento había sido uno de los
principales consejeros, defensor y amigo de los jesui-
tas (31);
— los jesuitas y el nuevo Arzobispo, guatemalteco y te-
meroso, siempre tuvieron una idea muy distinta sobre lo
que debía hacerse en torno al problema de las vocacio-
nes, y
— el hecho de que la Viceprovinc:La jesuita, probablemen
te presionada por Roma, ahora si estaba dispuesta a asu
mir mayores responsabilidades en el Seminario.
El cambio de actitud de Hosaelí s¿lo puede exolicar
se o considerando que, durante la época de Durau, hubie
ra mantenido buenas relaciones con los jesuitas y con
lo que ellos representaban, para favorecer su carrera,
o por el miedo del Arzobispo a una posible reacción an-
ticlerical de unos gobiernos que, hasta 1954, no mantu-
vieron relaciones cordiales con :La Iglesia.
(31) Aparte de los conflictis que tuvo Iriarte con
muchos jesuitas y no jesuitas reflejados en toda su co
rrespondencia (ASJ—OA 8.4 GuSS, hay que señalar que el
mismo P. Bariain, nada afecto tampoco a Mons. Roseelí,
creía que las causas de este enfrentamiento eran la en-
vidia que sentía Rossell por Iriarte, un hombre más pre
parado que despertaba mayor aten2ión que el Arzobispo,
y un informe que Iriarte había presentado al Nuncio crí
ticando a Mons. Rossell, informe que había llegado a 01
dos de éste. También parece que una vez que Iriarte se
marchó de (luatemala, Rosaelí recuperó parte de su con-
fianza en los jesuitas (ASJ—CA 13.1 PrG). Al contrario
que Iriarte, fueron muchos los jesuitas que se llevaron
especialmente bien con Mons. Rossell: Areitio, Eguibar
y, sobre todo, Arin (ASJ—CA 13.1 DíA: carta de Areitio
27—X—1937; ASJ—CA 11.2 SaE: cartas de ¿guibar 3—1 y 11—
111—1938).
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Lo cierto es que desde un principio Mons. Rosaelí
había ejercido una protección particular sobre los je-
suitas y sobre su labor en el Seminario y que, cuando
fue nombrado Arzobispo, vino a continuar la política de
su predecesor, de evitar a toda costa ser otro de los
Arzobispos expulsados por el Gobierno. Contó a su fa-
vor, desde el principio, con la Bimpatía del Presidente
Ubico, del clero en general y deL pueblo cristiano (32).
Visitaba con frecuencia el Seminario y temía que
los jesuitas, a la hora de admit:Lr a los candidatos, no
entendieran la idiosincracia del pueblo guatemalteco.
Creía conveniente limitar el numero de los admitidos co
mo novicios, seleccionándolos con mas fundamentos. “Con
su actitud demostraba ——escribe Iriarte— más bien que
desconocía lo que en verdad eran los Seminarios, y la
necesidad que, en Guatemala, coma en el resto del mun-
do, se imponia una abundancia de candidatos y seminaris
tas, dada la desercion inevitable que para el correr de
los a9íos habla que tener en cuenta” (33)
TAons. Rosaelí por otra parte no intervenía ni en
la enseñanza, ni en la disciplina; sólo en la selección
de candidatos y en el número de :aovicios (34).
Aunque loe jesuitas sólo habían deseado ayudar en
el Seminario, este se convirtió, desde el principio, en
su actividad más importante, y aai lo establecieron las
“Indicaciones para ir formando las costumbres de la ca-
sa de Guatemala)’: “Tengan todos muy presente que lo que
toca a la formación espiritual, científica y literaria
de los seminaristas es una obligación ex iustitia, mien
tras que los otros ministerios sn ex caritate. Por lo
mismo, dese en absoluto la preferencia a los primeros,
no alterando y menos suprimiento ninguno de los ejerci-
cios de piedad o de clase del Seminario por acudir a
otros ministerios” (35).
Pero, a la par de las laboras en el Seminario y en
(32) ASJ—CA 10.1 Irí: p. 9.
(33? Idem: p. 10.
• - (34) ASJ—CA 8.4 GuS: cartq,q de Iriarte a Ponsol 17—
71—1940 y 13—V—1941.(35) ASJ—CA 8.4 SeH: carta ae Ramírez 19—V—1938.
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el fomento de vocaciones (36>, se les confiaron diversas
ca~ellanias en la ciudad: Colegio de los Belgas y Parro-
quia de San Sebastian, y, a peticion del propio Arzobis—
la Catedral, donde Iriarte d:Lría durante años las
unicas misas fijas (a las seis de la tarde diariamente y
a las cinco y a las seis los domxMgos). Los domingos pre
dicaban también en otras Iglesias.
Organizaron un ciclo de conferencias sobre el pro-
testantismo y sus causas, en marzo de 1940, e iniciaron
tandas de ejercicios espirituale~3, fundaron la asocia-
ción Madres Cristianas y organizEiron diversos ciclos de
conferencias (37). Labores semejantes realizaron todos
los años (38). En 1942 dieron ejercicios a unas 300 Ma-
dres Cristianas por toda la Republica, a unos 450 jóve—
(36)El fomento de las vocacionw leA preocup6 inclu
so cuando ya no atendían el Seminario. El 8 de marzo d~
1942 el 2?. Iriarte inicio, en Verbum, una serie de artí
culos sobre el problema de la f&ETWde sacerdotes, ba5S
el titulo “Hacia el ideal”, entre otros trabajos apare-
cieron: “La cooperación de los católicos en la obra del
Seminario”, 28—VI—1942, “Los grandes Seminarios de la
Iglesia católica”, 3—V—1942, “La elocuencia de los nume
ros”, 22—111—1942.
Una vez fundada Acción Social Cristiana esta revis
ta reflejó el inter¿s jesuita por el problema: “El Semí
nario de Guatemala en 1945”, 17—7—1945, “Ante el día
del Seminario”, 6—VI—1946; y durante todos los años: 27
—XI y 25—XII—1947, 20—V—1948, 10•-VI—1948, 2—VI—1949.
La revista ECA reflejó también este interés (y. GO
MEZ DIEZ, F.J., T~2: cuadro VIII).
Por otra parte, en 1949, por ejemplo, gracias a co
lectas especiales los jesuitas e:atregaron al Arzobispo
aproximadamente 150 dólares mensuales para el Seminario.
El Lía del Seminario fue otra de las labores jesuitas:
en 1940 sólo consiguieron 714 dolares, pero en 1945 líe
garon a los 2.500 y la cifra continuó aumentando: mas
de 7.000 en 1946, 9.000 en 1947, 12.000 en 1948 y mas
13.000 en 1949. ASJ—CA 18.4 PrG.
~
37 SJ—CA 8.4 SeO: Litterie Annuae 1940.
Idem: 1941, 1942 y 1943.
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nes, y conferencias apologéticas para hombres. En 1943
organizaron diversos actos en lo~3 colegios católicos,
con motivo del 25 aniversario de la ordenación sacerdo
tal de Mons. Roeselí, y otros para fomentar las voca-
ciones sacerdotales.
El 2?. Atucha trabajaba con Los catecismos en la
ciudad; el 2?. Lasquibar, ya en 1941, se dedicó a va-
rios colegios; al tiempo iniciaron labores de propagan
da y retiros mensuales para sacerdotes (39>.
En un principio se había intentado que la llegada
de los jesuitas fuera lo más discreta posible, pero no
hubo forma de asegurar esta discreción. El Nuncio Apos
tólico era uno de los hombres ma~3 preocupado por un po
sible choque con el Gobierno, pero Iriarte, por el con
trario, uno de los mas confiados (40?, creyó tambien
que no se debía abusar de la situacion y evitar de es-
te modo cualquier posible reacción anticlerical (41).
No obstante, s¶. existieron problemas, como prueban las
cartas de abril y mayo de 1943~ el tema de los permi-
sos de residencia y la expulsion del P. Arin, a raíz
de unas imprudentes críticas coxr:ra la Primera Dama
(42).
Ningún Nuncio, en parte por este peligro y, en par
te, por la desconfianza hacia el clero guatemalteco, es
tuvo contento con que los jesuitas de Guatemala no se
dedicaran plena y exclusivamente al Seminario, incum-
pliendo los deseos de Roma y desatendiendo el principal
problema de la Iglesia en Guatemala (43>. ¿1 disgusto
(39) ASJ—CA 8.4 GuS: carta de Iriarte a Ponsol 18—
XI—1941.
40) ASJ—CA 10.1 Irí: p. 11.
~41) ASJ—CA 8.4 GuS: carta de Iriarte a Ponsol 12—
11—1943.
(42) ASJ—CA 8.4 GuS: cartas de Iriarte 23 y 28—1V
y 24.4—1943.(43) ASJ—CA 6.1 AsE: carta del Nuncio Apostólico,
1ons. Beltrami, al 2?. Azcona 27—1—1941.
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era sobre todo con el 1’. Iriarte y, poco antes de que és
te abandonara Guatemala, incluso se penso en la posibill
dad de organizar una visita canónica ~44>. Los jesuitas
se defendieron siempre alegando que solo habían sido 11!
mados para ayudar en el Seminario y que Mons. Rossell
les ponía muchas dificultades pai’a llevar adelante su
trabajo con libertad.
Cuando Mons. Levame dejó la Nunciatura de Guatemala
escribió al 2?. Viceprovincial, Bernardo Ponsol, para
agradecerle la colaboración prestada en todo momento y
para hacerle unas últimas recomendaciones. Aconsejo,
una vez mas, que los jesuitas saLieran lo menos posible
del Seminario ——al contrario de lo que, segun el, hacían
—— para evitar problemas políticos y porque estaba con-
vencido de que la dedicacion exclusiva de éstos podía
dar como resultado un gran Seminario, como el que lleva-
ban, únicamente tres lazaristas en Tegucigalpa. Les reco
mendó también llevarse bien con el Arzobispo, como siem:
pre había hecho el P. Areitio, recordando los grandes
servicios que había prestado Ros~3ell para conseguir el
reingreso de los jesuitas en Guatemala. Iriarte era su
mayor preocupación ——este, pese a su capacidad de traba-jo y a su gran preparacion, se creo siempre grancant i—
dad de enemigos, dentro y fuera de la Compañía——, y de
él escribió: “Muy probablemente el P. Iriarte, el cual
vino a esta a principios del año en curso, no se da cuen
ta exacta de las dificultades, expecialmente de orden
psicológico, opuestas al restablecimiento de la Compañía
en Guatemala y a su introducción en el Seminario. Esto y
su mentalidad algo ingenua no le consienten tener toda-
vía el dominio objetivo y reposado del ambiente. !Ojalá
no sirva como causa o pretexto de tropiezo ciertas ini-
ciativas muy suyas de acción, prematuras para los que no
dudamos de su posible utilidad, pero para los que temen
la penetración de la Compañía de Jesús evidentemente ex—
traElas al andamiento propio de la casa!” (45>.
Carmelo Sáenz de Santamaría, por su parte, entro en
contacto con elementos intelectuales destacados. En 1939
(44) ASJ—CA 12.4 OtE: s.f.; ASJ—CA 8.4 GuS: carta de
Iriarte 25—VIII—1943.
(45) ASJ—CA 6.1 AsE: carta ael Nuncio a Ponsol 30—
XI—1939.
— 81
ingresó en la Academia de Geografía e Hist9ria (46). To-
da su co;respondencia prueba un gran interes por las lea
gaas indígenas y por establecer contacto con el mundo ia
telectual guatemalteco. Pidió, además, permiso para con-
sultar Biblias y libros ~rote5tazLtese critos en lenguas
indígenas (47); participo, en abril de 1940, en el con-
greso sobre el problema indígena celebrado en Patzcuaro
(M¿xico), invitado por la embajada de M¿xico en Guatema-
la, y en varias obras en colaboración (48). En septiem-
bre de 1945 tenía incluso la intención de establecer en
Guatemala, o, si no fuera posiblE’, provisionalmente en
otro lugar, un centro de estudioií indígenas (49).
La intención de los Superiores jesuitas al encomen-
dar a Sáenz de Santamaría el esttLdio de las lenguas ind~
genas era poder entrar en contacto con una gran parte,
espiritualmente abandonada, del pueblo de Guatemala, por
medio, fundamentalmente, de impartir en el Seminario ol~
mes de dichas lenguas (50).
Los ministerios y las predicaciones fuera del Se-
minario los jesuitas los hacían <Le forma gratuita. Oonsj
deraban q~e el pequeflo salario que recibían en el Seminj
río era mas que suficiente, al tener pagada la manuten-
ción y la residencia (51).
El P. Atucha viajaba los sábados, por la tarde, a
(46) AM—CA 11.3 SuS: carta de Santamaría a Ponsol
30—1—1939; ASJ—CA 8.4 GuS: carta de Iriarte julio 1939.
(47> ASJ—CA 11.3 SuS: carta de Santa~ia a Ponsol
9—71—1939.
(48> AM—CA 11.3 SuS: carta de Santamaría a Ponsol
1—111—1940.
(49) ASJ—CA 11.3 SuS: carta de Santamaría a Echarrí
20—11—1945. Las obras de Sáenz do Santamaría, para 1940,
eran ya: “Juicio sobre una obra en indio, la pequsifa gr¡
¡¡ática cakchiquel, la explicación de las oraciones de un
catecismo antiguo en el mismo id:Loma, y, sobre todo, su
‘Diccionario Cakchiquel’ de cerca de 10.000 palabras,
acompailado de una fon¿tica original suya”; N 101 (abril
1940 )p. 60.
(50) AM—CA 11.3 SuS: carta de Santamaría 26—111—
1938.
(51> ASJ—CA 10.1 ¡rl: p. 11~
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los puertos ——un fin de semana a San José y otro a Ba-
rrios——, donde llegaba el domingo por la mañana, cele-
braba misa y atendía a los asuntos que se presentaban:
matrimonios, enfermos, etc. (52).
A finales de octubre de 1939 el 2?. Iriarte organi-
zo un ciclo de conferencias para hombres sobre el matri
monio cristiano, exponiendo la doctrina de la encíclica
Casti Connubii de Pio XI, con gran número de asistentes
y algunos comentarios adversos, de elementos políticos,
por su oposición al divorcio (53).
Para estas fechas los seminaristas eran ya 23, 11
en el Mayor (4 teólogos y 7 filósofos) y 12 en el Me-
nor; y se llegó a pensar en la posibilidad de unir el
Seminario con un Colegio para compaginar sus estudios.
El 2?. Iriarte estaba al frexte de la Asociación de
Madres Cristianas, que él mismo había fundado, organizo
a los antiguos alumnos del Colegio Belice y era el pre-
dicador en la Catedral; el 2?. Eguibar atendía a varios
colegios y organizo un coro de vces blancas en el de
San Sebastián; el 2?. Atucha atendía a diversos pueblos,
se dedicaba a impartir sacramentis a los moribundos, te
nL varios grupos de catequesis Dara niños pobres y or-
ganizaba la propaganda antiprote:Btante y, mientras, San
tamaria continuaba con sus actividades (54).
En febrero de 1940 terminó tro curso en el Semina
rio, y otra vez se entabló el mi3mo conflicto entre Fo—
ssell y los jesuitas sobre la adnision de nuevos semina
ristas. Por entonces el Nuncio, lJons. Beltrami, muy
preocupado por todo lo referente al Seminario, ya esta-
ba trabajando con la intención d? que Rossell modifica—
ra sus órdenes, aunque no llego -a conseguirlo ese año(55). Probablemente la ma~oria dal clero guatemalteco,
acostumbrado a su situacion, no Llegaba a comprender to
dc lo que implicaba la escasez d? sacerdotes.
Por lo demás, el Arzobispo astaba muy satisfecho
(52 ASJ—CA 10.1 IrI: p. 11.
(53) ASJ—CA 10.1 Irí: p. 11; ASJ—CA 5.4 GuS: carta
de Iriarte 10—XI—1939.
(54? N 101 (abr 1940) p. 61.(55) ASJ—CA 10.1 Irí: p. 11.
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de la labor de los jesuitas en el Seminario y, recordan
do su epoca de formación, cuando lo normal era una cla-
se al día, al comprobar la regularidad con la que trabe
jaban ahora, comento, sobre los alumnos de cuarto cur-
so: “ahorita saben tanto como lo que nosotros aprendi-
mos durante toda nuestra carrera” (56>.
Los seminaristas eran ya más de 30 cuando llegó el
P. Angel Arín, que pronto se hizo notar por su prepara-
ción intelectual, su capacidad para tratar con jóvenes
y universitarios y por las buenas relaciones que enta—
bló con el Arzobispo, que conto con él para diversas ac
tividades: el trabajo con jóvenes, la predicación y or-
ganización de conferencias y la publicacion del semana-
rio oficial del Arzobispado, Verbum (57>.
En un principio, Mons. Roaselí le habla propuesto
a Iriarte la organización de esta revista, pero Iriarte
~56) ASJ—CA 10.1 IrI: p. 12~
57) Verbum hizo su a~aricián el 8 de marzo de
1942 y verija a sumarse al unico organo de expresión ca-
tólico que existía en Guatemala, El Apóstol, semanario
que tenía ya mas de treinta aflos de existencia, pero
que nunca había pasado de ser poco mas que una hoja do-
minical. Verbum, conocida la ignorancia religiosa del
pueblo guatemalteco, pretendía “instruir, orientar y co
rregir”, convencido de que las debilidades del “catoli-
cismo militante” se explicaban por la ignorancia de los
principios y de la historia de la Iglesia. Sobre el pro
blema político también se expresaron con claridad: “Re-
husamos, en si y como tales, los asuntos políticos,
pues los intereses de la Iglesia no son materiales (...)
Sin embargo, no queremos dejar de tocar puntos doctri-
nales del catolicismo, que espíritus tendenciosos pudie
ran orientar hacia la política; eso ya no podría acha—
carse a nosotros” 7 8—111—1942, cd. y palabras de ~dons.
Rossell.
Hasta 1944 los intereses de esta revista se centra
ron en el problema de las vocaciones sacerdotales, la
educacion religiosa, el protestantismo, la existencia
de leyes contrarias a la I~lesia, el comunismo y el fas
cismo. Se publicaron tambien las cartas y las interven—
clines públicas de Rossell y se ¿lió una dedicacion espe
cial al problema de España y a las relaciones de la
Iglesia con el régimen de Franco.
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lo rechazó, y Monseffor se lo confió a Arín, con el que
tuvo siempre mas confianza. En palabras de Iriarte, Ro
ssell quería encargar a Arín “una especie de superin-
tendencia sobre algunos escritoras jovenes a quienes
dirigía” (58>. El conse~o de la revista lo contituyeron
el Arzobispo, Mata y Arin, pero sin aparecer públicamen
te como miembros del mismo, para evitar problemas de to
do tipo (59>. La revista en sus orimeros años fue una
publicacion jesuita, y de este modo, el Viceprovincial
felicitó al 2?. Iriarte, Superior en Guatemala, por esta
publicación (60>.
La labor en la capital iba nultiplicándose y los
jesuitas cada vez atendían espiritualmente a un mayor
numero de colegios: el Belga, el Inglés Americano, el
Francés, el Europeo (61).
Pero, por otra parte, no podían pensar en la orga-
nización de asociaciones de caracter juvenil o universi
tario ——las primeras ,actividades con universitarios las
comenzó, sin ningun exito, por la inseguridad de la si—
tuacion, el 2?. Arin en 1942 (62)—— y, mucho menos, cam-
pesinas. Se podían dar, y se dieron, retiros de varios
dias a universitarios, en epoca de vacaciones, y a cam-
pesinos, traidos por los paulinos y las hermanas de la
caridad, pero no se podía establecer ninguna organiza-
ción posterior a estos retiros. Hasta tal punto era es-
to así que, por indicación del Nmcio, el 2?. Iriarte tu
yo que suspender las actividades de la Asociación de An
tiguos Alumnos del Colegio Belice, por haber manifesta-
do el Gobierno su desagrado ante las actividades de es-
tas asociaciones masculinas. Entre 1939 y 1940 el P.
Iriarte había comenzado a reunir a los antiguos alumnos
del Belice, llegando a organizar a no menos de 140, tan
to en la ciudad como en los departamentos, y a editar
un pequeff o boletín en mimeógrafo.
(58) ASJ—CA 8.’1 GuS: carta de Iriarte a Ponsol 27—
XI—1941.
(59) ASJ—CA 6.4 GuS: carta de Iriarte a Ponsol 19—
11—1942.(60) ASJ—CA 8.4 SuS: carta de Ponsol a Iriarte 19—
IV—1942.
62) ASJ—CA 8.4 SeO: Litterae Annuae 1942.
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Iriarte tuvo que desistir t:ambien de su intento por
organizar un curso, semejante al realizado sobre el ma-
trimonio, en torno a las enc{cli:as Rerum Novarum y Qua—
dragesimo anno, para no provocar la pérdida de las venta
jas alcanzadas (63).
En 1941 volvieron a ser admitidos 12 novicios en el
Seminario, pero la oposición entre el Nuncio y el Arzo-
bispo, con respecto a este tema, iba en aumento y el pri
mero pidió la intervención de la Santa Sede (64), que, a
finales de ese mismo año, hizo saber a P~ons. Rossell
debía dejar libertad a los jesuitas sobre esta cuestion
(65).
Al poco tiempo, comenzo a organizarse, con amplia
participación jesuita, un Congreso de Vocaciones Sacerdo
tales, con la intervención de reLigiosos y escritores de
varios países. La intención era nacer ver que la solución
del problema de las vocaciones estaba en manos de las fa
milias cristianas, de las madres y de la superación de
un ambiente social hostil a la vida religiosa.
Se inició con tiempo una canpaffa de prensa (66),
donde se aprovechó para popularizar las estadísticas del
clero en Guatemala, que la colocaban en el último lugar
de; mundo con respecto al numero de sacerdotes por pobla
cion católica; con 100 sacerdotes para algo más de tres
millones de habitantes.
Este Congreso rompio con la inexistencia de congre-
sos y reuniones masivas, que había caracterizado a Guate
mala durante toda la Presidencia de Ubico, y se ha desta
cado su valor, yel de los otros congresos semejantes ce
lebrados en los ultimos años de su Gobierno, en la rela-
jación del ambiente de miedo (67). Los actos religiosos
(63? ASJ—CA 10.1 Irí: p. 13.
(64) Idem.
(65> ASJ—CA 8.4 GuS: carta de Iriarte a Ponsol 11—
VI—1942.
66> ASJ—CA 10.1 Irí: p. 14.
~67) Probablemente fue José Palía, en la Asamblea
Constituyente de 1945, el primero en defender esta idea.
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tuvieron lugar en la Catedral y Las conferencias en el
salón de la Concepción. El viernes se dedicó especial
atención a las mujeres, el sábado a los hombres y el do
mingo se cerró el Congreso con una misa ~ontifical,re-
transmitida por la TGW a casi todo el pais. Los gastos,
relativamente,escasos, se cubrieron con donaciones de
un reducido numero de seglares. En la Catedral los ac-
tos se celebraron por la mañana, misas con gran asisten
cia de gente, y por la tarde, Horas Santas predicadas
por diversos sacerdotes. Antes de las celebraciones re-
ligiosas vespertinas, en el Salón de la Concepción se
pronunciaban conferencias.
Como resultado de este Congreso el 2?. Iriarte fun—
dó la Asociación del Venerable Hermano Pedro sara el fo—
mento de vocaciones, que todos los primeros sabados de
cada mes organizaría un acto religioso en la Catedral
(68).
Además ya se pensaba en construir un nuevo Semina-
rio, si bien Iriarte, siempre desconfiando del Arzobis-
po, nunca vió demasiado interes por 4ste (69).
Otra consecuencia del Congreso fue el aumento de
las solicitudes,de ingreso en el Seminario, que, junto
a la desaparicion de las limitactones impuestas por Fo—
ssell, permitió llegar a los 19 novicios en 1942, 29 en
1943 y 35 en 1944, al igual que en 1945. Tambien se di-
versificó algo la extraccion soctal de los seminaristas,
al aumentar, aunque escasamente, los de la clase media
(7o).
Desde la celebración de este Congreso, se penso en
organizar otro en Quetzaltenango, como asi se hizo en
1944. Pero, pese a todas las mejoras, nadie creia que
el Seminario pudiera ser, por lo menos en muchos años,
la solución al problema sacerdotal guatemalteco; era im
prescindible lograr quejas fronteras se abrieran al
clero extranjero, pero esto si estaba muy lejos de con—
seguirse.
Aparte de otros ministerios~ en abril de 1942, las
(68) ASJ—CA 10.1 Irí: p. 15.
~69) ASJ—CA 8.4 GuS: carta de Ponsol 11—VI—1942.
70) ASJ—OA 10.1 Irí: p. 16~
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E
actividades mas ,importantes de los jesuitas, a excep-
ción, claro esta, del Seminario, eran: el cuidado espi
ritual de los dos puertos, donde iban por entonces los
Padres Arin y Atucha; “en los do~3 puertos trabajaban mu
cho los yrotestantest ya que desde hacia tiempo no lle-
gaba alí ningún sacerdote catól:Lco de una manera peri5
dica. Ahora se puede afirmar que el trabajo de los pro-
testantes se encuentra paralizado”;
— el 2?. Iriarte seguía predicando en la Catedral;
— también se ocupaba el 2?. Iriarte, por petición de Ho—
ssell, de la promoción de vocaciones, para lo que cada
quince dias iba a ?redicar por los pueblos, mientras el
2?. Arín le sustituía en la Catedral; con estos sermones
esperaban hacer una labor de formación cristiana entre
aquellos que de católicos no tenían más que el nombre,
y creían que buena parte de su éxito se debía a que en
la ciudad apenas se predicaba y, por esto, llamaba la
atención la existencia de dos sacerdotes que subían al
púlpito con una buena preparación;
— tandas de ejercicios entre obreros, exalumnos de cole
gios católicos, religiosos y uni’zersitarios;
— ciclo de conferencias sobre apilogética y
— actos religiosos para la promoñón de vocaciones (71).
1943 estuvo marcado por otr~ hecho religioso de
gran importancia: la celebración del Congreso Eucarísti
co Arquidiocesano, a raíz del cu:il miles de guatemalte-
cos tomaron las calles del centr de la capital.
Como consecuencia se observ, un cierto esponjamien
to del mundo católico, que trataoa de manifestarse con
libertad no sólo en el interior de los templos. Pese a
todo no tenían todavía libertad para organizar asocia-
ciones, ni para hablar públicameate de ciertos temas,
inquietantes para el Gobierno.
En el mes de marzo de 1944 tuvo lugar en Quetzalte
(71) ASJ—OA 8.4 Ser,!: “Ministerios de los Nuestros
en Guatemala fuera del Seminario”.
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nango el Segundo Congreso Nacional de Vocaciones Sacer-
dotales, con un planteamiento semejante al del celebra-
do en 1942. El exito, según el 2?. Iriarte, fue absolu-
to, en una diócesis, donde depar:amentos enteros conta-
ban con uno o dos sacerdotes, que,”con toda naturalidad
manifestaban que su campo de acc:ion era celebrar la mi-
sa y hacer bautismos en la mayor parte de las parro-
quias; por supuesto, sin pastoraL previa, y, además, en
latín” (72).
Los problemas con el Gobierno seguían existiendo.
En 1944 Tdons. Rossell comunico a:L 2?. Iriarte las quejas
de las autoridades: la orden de expulsión contra el 2?.
Arin y la protesta por la actuac:L¿n de los jesuitas,
que “en el confesionario y en conversaciones privadas
era de carácter político, y de enfrentamiento con el ~
bierno” (73).




Después del breve periodo de incertidumbre y espe-
ranzas que siguio a la caida de Ubico y Ponce, los je-
suitas se vieron obligados a con:inuar trabajando, has-
ta la derrota de Arbenz, en el m:Lsmo ambiente de provi—
sionalidad. Aparte de las implicaciones derivadas del
problema político, los temas cen:rales del periodo que
se inicia en octubre de 1944 y concluye en junio de 1954,
desde el punto de vista de las actividades desarrolla-
das por los jesuitas, fueron 1) el conflicto, que cada
día se fue agudizando, con Mons. Rossell y la inestabi-
lidad de la Compañía en el Seminario y 2>, muy relacio-
nado con lo anterior, los deseos jesuitas de establecer
un Colegio y una Residencia.
Los Padres jesuitas, como otros miembros de la Igle
sia católica, ante una revolución que les pareció mode-
rada y enemiga del liberalismo tradicional (74>, ampa—
randose en la libertad que el nuevo régimen pregonaba,
se dispusieron a organizar todo aquello que Ubico nunca
les había permitido. De este modo nació el Secretariado
Social Rerum Novarum, dirigido ~‘orel P. Iriarte y for-
mado por una docena escasa de jo’renes, entre los que des
tacaban Antonio Lii Teil, J. Urruela, Pedro Aycinena y
Alaide Foppa. El Secretariado nacio como entidad apoliti
ca, con la finalidad de defender la cultura católica en
el campo social, con todas sus derivaciones individua-
les, familiares, patrióticas y religiosas, y formar bom
bres capaces de ponerse al frente de obras sociales cris
tianas. Entre las primeras actividades que proyectaron
había conferencias, la apertura de una biblioteca y una
sala de lectura y la creación de una escuela obrera (75).
~
74~ ASJ—CA 10.1 Irí: p. 19.
ABC 11—1—1945: “¿Qu¿ es .1 Secretariado Social
Hertz Novarum?”.
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A los pocos días, y como portavoz del Secretaria-
do, se inició la publicación de Acción Social Cristiana
,
con la intención de difundir la toctrina Social de la
Iglesia. “Pronto tuvo dieciseis paginas de contenido ac
tual, que trataban de estar al tanto de lo que en Euro-
pa realizaba la Democracia—Orist:Lana, que, sobre todo
en Italia, en Alemania, presentaba, junto a las solucio
nes comunistas, una fórmula cristiana y de gran fuerza~
(76>.
Acción Social Cristiana, con muchos menos medios y
una vocación politica aun mayor, vino a ser, por sus
contenidos y planteamientos, un claro antecedente de
ECA (77). Tanto sus directores (‘18>, como los sectores
eclesiásticos, negaron cualquier relación entre esta pu
blicación y la Iglesia, pero existen pruebas concluyen-
tes de que fue una publicación controlada por los jesul
tas (79).
Si en un principio todo parecía caminar sobre rue-
das, la opinión pública cristiana pronto comenzo a in—
quietarse ante el giro que tomaban los acontecimientos:
la nueva Constitucion pretendía :Limitar la actuación de
la Iglesia en el campo social, reduciéndola al trabajo
en el interior de los templos; xi, se disminuyeron, por
el contrario, los inconvenientes para el ingreso de cíe
ro extranjero, fundamentalmente jesuitas y espafioles
(80); se repitieron las amenazas de expulsión y las acu
(76) ASJ—CA 10.1 Irí: p. 20.
(77> La relacione entre atibás fue muy estrecha,
los temas tratados muy semejantes, en más de una oca—
sion Acción Social Cristiana publicó artículos de SCA
y ambas revistas elogiaron mutuanente sus esfuerzos.
~78) ASO 8—V—1947 ed.
79> ASJ—CA 18.1 PrG ; ASJ—DA 8.4 BaV: cartas de
Bariain a Echarrí 15—11—1949 y 5—II y 21—IV—1950; ASJ—
CA 11.3 SuS: “De Patre Carmelo Saenz de Santamaría. Do
mus Guatemalensis”, informe a Roma 10—IV—1953. Ver el
cap. II O de la Parte 3t
(80)Los prDflemas tenidos por el 1’. Sesma a princí
pios de 1945 son muy significativas. ASJ—CA 8.4 GuS:
cartmde Iriarte a Echarrí 6—11—1945 y 2—V—1945; ASJ—
CA 12.4 GtE: carta del Viceprovincial al Provincial
19—VII—1945.
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saciones de falangismo (Si).
De nada sirvieron los esfuerzos de Verbum y de Ac-
ción Social Cristiana, y la Iglesia católflWuedó en
una situacion igual o peor que la v4vida con Ubico:
únicamente gand libertad de expresion, aunque siempre
sujeta a las repetidas y arbitrarias suspensiones de
sus organos de expresión, y perdLó, por contra, las re
lativamente buenas relaciones con el Gobierno, que le
habían sido hasta entonces tan útiles.
Acción Social Cristiana siguió saliendo con norma
lidad ——aunque su primera intenctón, ser fundamental-
mente un organo de propaganda de la Doctrina Social de
la Iglesia, fue abandonada, para convertirse, princi-
palmente, en un órgano de oposictón al Gobierno—, ba-
jo la dirección del 2?. Iriarte, que intentaba que cada
vez más los seglares se comprometieran en el semanario,
y el apoyo de Mons. Roaselí y el Nuncio (82). Pero hubo
que suspender el Secretariado Rerum Novarum, para no ex
ponerse a posibles ataques (63>. Mientras, la Iglesia
quedaba a la espera, por no contar con elementos prepa
rados para otra cosa y desconfiar de las autoridades
(84).
A finales de 1945, fundamentalmente por las pesí—
mas relaciones que siempre mantuvo con el Arzobispo, el
(81) Toriello decidió llamar a la Presidencia a
Mons. Rossell, al P. Iriarte y aL periodista Federico
Hernández, a los que recibió por separado y, entre ame
nazas, les responsabilizó de la agitacion que vivía la
ciudad y, al 2?. Iriarte, de tener relaciones con la Fa
lange Española, cosa que el Gobierno consideraba pel§
grosa, al igual que lo creía del Secretariado Renum No
varum. ASJ—CA 8.4 GuS: carta de Iriarte a Echarri 6—IT
—1945; ASJ—CA 10.1 Irí: Pa 21.
(82) ASJ—CA 8.4 GuSt - Ir:Larte a Echarri 2—y—
1945.
(83> ASJ—CA 10.1 Irí: Pa 21; ASO 8—V—1947 ed.
<84) ASJ—CA 10.1 IrI:p. 21; ASJ—CA 6.4 SuS:
Iriarte a Echarrí 16—111—1945.
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2?. Iriarte abandonó Guatemala (85); no obstante, muchos
le consideraban, ya entonces, el principal responsable
del cambio de actitud de Mons. Rossell hacia la Comps—
Ma (86).
Mientras, dados los problemas para que ingresaran
extranjeros, se iniciaron las gestiones para que fuera
destinado a Guatemala el 2?. Jorge Toruño, guatemalteco
formado en los Estados Unidos y adscrito a la Provincia
jesuita de Missouri, que podría entrar sin problemas en
la República (87>.
Por su parte, con la salida de Iriarte, Bariain se
hizo cargo de la asociación del Hermano Pedro y d9 las
Madres Cristianas, quejándose de no poder hacer mas por
ambas, a causa de la dedicacion obligada, aunque infnuc
tuosa, al Seminario. Además, Antonio Dii Teil le pidió —








Los jesuitas continuaron trabajando en los mismos
campos que hasta el momento:
— catequesis en los barrios pobres;
— conferencias, por ejemplo las ciadas por Sáenz de San-
tamaría en Radio Pax (89)
— el P. Iriarte, antes de abandonar Guatemala, partici—
pó en la Semana Social Interamertcana de La Habana;
— capellanías: Infantes, Belga Guatemalteco, Santa Tere
sa, Liceo Frances;
— ejercicios espirituales con esoolares y con trabajado
ASJ—CA 8.4 GuS: Irtarte a Echarri 5—XI—
(86) ASJ—CA 8.4 GuS: Atucha al Viceprovincial
25—VII—1945.
(87) ASJ—CA 12.2 SuT: Viceprovincial a Toruño
11—71—1945 y de Tonuño a Echarní 5—711—1945.
(88) ASJ—CA 8.4 GuS: Bariain a Echarri 23—1V—
1945.
(89) N 137(ene 1948) p. 322.
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res (90);
— formación en cuestiones sociales, sobre todo para los
seminaristas (91);
— asociaciones: las diversas asociaciones piadosas, con
sideradas el primer paso para el fomento de la acción —
laical (92), y las propiamente dE~ acción catolica: Ma-
dres Cristianas, Maestras Católicas, Acción Católica ——
(90> ASJ—CA 8.4 SeO: Hist. Domus Guatimalensis 10-
111—1949.
(91) Es interesante analizaz’ los debates or~aniza—
dos entre los seminaristas. Con motivo del Dia ~isional
de 1946, se organizó un debate entre los menores sobre
el tema “¿Cual es la misión más difícil: Rusia o Las Ca
rolinas?”. “Había que oir las razones que cada uno traTa
para defender su causa o quitar fuerza a las razones de
sus adversarios. Vaya como ejemplo: apenas un pequefio
habló del hambre 9ue los misioneros pasan en Carolinas,
se levanto un rusofilo diciendo que en Rusia una señora
llego a comerse a sus hijos. Coniencieron más los de Bu
sia y ganaron”. “A continuación 35 tuvo la disputa de
los de media y de los humanistas; estos defendieron con
ardor el protestantismo y aquellos como buenos católi—
005 lo refutaron. Los protestantas cumplieron mejor su
cometido de atacar y ganaron la disputa; se distinguió
el orador jefe del partido protestante, que parecía un
verdadero pastor; no en vano es de un pueblo donde hay
que lulihar mucho con los seguidores de Lutero. Esta dis
puta tiene una utilidad práctica bastante inmediata pa-
ra los seminaristas, cuando en vacaciones van a sus nus
bbs”. “Finalmente los diputados retóricos y filósofo§
abordaron esta sugestiva tesis: ‘Bastantes misiones te-
nemos en Guatemala’. Un bando lo defendió y otro lo ata
có. El tema es especialmente atrayente en Guatemala, en
donde tan grande es la escasez de clero”. N 133 (dic
1946) Pp. 68—9.
Estos debates se repetían anualmente con ocasion
del DOMUflD, y, por ejemplo, en 1948 los temas fueron:
“¿Ss mAs provable que se conviertan los protestantes
que los judios?”, “¿Es mejor el método de oracion y sa
orificio que el de accion y organización?II y “¿Las mi-
siones sólo para los misioneros?”, que plantearon temas
fundamentales en torno al protestantismo y el papel de
los laicos. II 137 (enero 1948) p. 322.
(92) MXXVII: 305 (jun 1945) y XXVII: 302 (mar 1945).
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para la que Mona. Roeselí nombr elE. Martínez modera—
dar en 1949 <93)~, que desarroLló diversos círculos de
estudios y publicaciones <94), y la Congregación Maria-
na Universitaria del P. Santamaría, que en 1948 contaba
ya oon un secretariado de deaen~ia, un boletín semanal
de espectáculos, un grupo Newmaua para el acercamiento a
los protestantes, una seocion jurídica y otra artística
<95>, trabajaba con los n±ffos d<sl reformatorio y pretea
día entrar en contacto can universitarios extranjeros,
siemp;e pensando en la formación cristiana de los secta
res mas preparados (96); y
— la propaganda en favor da las vocaciones relígis
sas (97).
Para los jesuitas era indiscutible que en ningán
campo podxjan alcanzar sus metas sin normalizar antes
su situacion en el Seminario, o, preferiblemente, aban-
donarlo.
Desde el primer momento el Seminario se había con-
vertido en su mayor problema. Aoeptado en un principio
como puerta de acc•s9 a la República (98), progresiva-
mente, ante el interes de la Santa Sede en que los je-
suitas se dedicasen a ¿1 plenamente y las dificultades
con el Arzobispo, los jesuitas se vieron cada vez mas
coartados en su. actuacion por un Seminario impuesto, en
el que no podían trabajar con libertad y que, ademas,
lee impedía establecer sus das proyectos mas queridos:
un Colegio y una Residencia, desde donde organizar con
base firme su actuación en Guatemala.
~93> E 132 (oct 1946) p. 16 y ea.
94) ASJ—OA 8.4 BaV: carta de Echarrí a Baríain 10
—111—1949.(95) ASJ—CA 11.3 SuS: carta de Santamaría a Echa—
rri 27—1—1948.
(96) ALT—CA 11.3 SuS: carta de Santamaría a Echa—
rri 26—11—1948; ALT—CA 8.4 BaV: carta de Santamaría al
Viceprovincial 1 0—IY—1949.
~97) 74 132 (oct 1946) p. 16 y se.
96) ASJ—OA 7.1 ViD: Negotium duplez iii Re GuatenlA
la: Seminarium—Ecclesia.
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La presión del Nuncio era lo único que hacia que
la Compaflía continuara en el Seminario (99). Más aun,
el deseo de la Santa Sede fue por un tiempo que la Com
paflia se hiciera cargo también del Seminario Mayor
(íoo>, y la presión fue tal que :Los jesuitas tuvieron
incluso que proyectar un plan de organización y direc-
ción total del Seminario, en el que solicitaban, una
vez mas, que se les independizara del control arzobis-
pal (101). Los conflictos seguían girando en torno a
los mismos temas: el número de lis admitidos, que se—
gun el Arzobispo debía reducirse; retrasos en los pa-
gos de la Curia al Seminario; problemas personales con
algunos jesuitas; etc. (102).
Convencidos los jesuitas de que el problema era
irresoluble, iniciaron una campaila en la Santa Sede pa
ra desligarse del Seminario; sus argumentos, que repi-
tieron en infinidad de cartas, a sus Superiores, a los
Nuncios, al 2?. General y a la Sagrada Congregación de
Seminarios (103), eran claros (104):
;99) ASJ—CA 8.4 GuS: Baríain a Echarrí 12—IX—
1946.
(ico) ASJ—CA 12.2 SuT: Viceprovincial a Toru
f¶o 1—1—1945.
(ial) ASJ—CA 12.4 OtE: £charri a Otegui 10—1—
1946. (102) ASJ—CA 12.4 GtE: Viceprovincial al Pro
vincial 25—1—1946.
(103) ASJ—CA 8.4 CbG: el Viceprovincial y&. Provin
¿ial a Mons. Rossell 18—XI—1946; ASJ—CA 6.1 AsE: Memo—
randum al Excmo. Sr. Nuncio Apostólico en su visita a
Roma mayo de 1950, carta de Azcona a Beltramí 3—XII—
1944, carta de Echarrí a Verolini 24—1—1952, carta de
Baríain a Verolino3 25—X—1952 y ~arta de Barlain a la
Sagrada Congregacion de Seminaris 9—X—1950; ASJ—OA 7.
1 ViL: informe al 2?. General 19—V’III—1949; ASJ—CA 5.1
AuE: cart~ del Viceprovincial al 2?. Azcona 30—1 y 22—
IV—1951.
(104) ASJ—CA 7.1 ViD: Negotuum duplex Re. Guatemala:
Seminaruum—Ecclesia ASJ—CA 6.1 AsE: cartas de Azcona,
3—XII—1944, y Baríain, 25—X—1952, a los Nuncios Beltra—
mi y Verolino, respectivamente.
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— la imposibilidad de entenderse con Mons. Rossell, que
quería pocos seminaristas y, por este motivo, no pagaba
sus deudas al Seminario;
— el hecho de que un Seminario “requiere sujetos algo
especiales, como los que a fuerza de dar vueltas y ge-
mir se lograron para San Salvadoi”’, sujetos que en nin-
gún modo son frecuentes;
— el Seminario les ponía a merced de voluntades e ideas
ajenas, disminuyendo su libertad de accion;
— les indisponía con el episcopado (105) y parecía el
mejor medio para malquistarse con el clero (106);
— Guatemala necesitaba un nuevo Seminario, pero la Vi—
ceprovincia jesuita no podía man:enerlo, no contaba ni
con la gente necesaria, ni con la simpatía del Arzobis
po; Rossell por su parte tenía ya gente idónea para di
rigirlo (entre los que, a juicio de los jesuitas, des-
tacaban los jóvenes padres Aguilar, Minera, Flores Gui
llermo, Penados, Dardón, Gaitán o Grajeda), gente que
seria más útil en una obra como (31 Seminario,que dis—
persa por las parroquias de la capital; ademas, Rossell
al sentir el Seminario como algo propio le daría un nue
yo impulso, como siempre había hecho con todas sus
obras (el Colegio de San Sebasti¿in, el Colegio Santa Te
resa o, sobre todo, el Instituto Indígena), y este nue-
vo interes por el Seminario .Rossell lo fue demostrando
a medida que se hacia inminente la salida de los jesui-
tas (107).
Pero la razón fundamental era otra, los jesuitas
1
creían que en este trabajo, que Podía realizar otra gen
te, estaban perdiendo el tiempo. El Seminario absorvia
sujetos que en otras actividades rendirían mas, mien-
tras muchos campos del apostolad~ (atención a intelec-
tuales y a posibles dirigentes, congregaciones, ejercí—
(io~) ASJ—CA 8.4 Ray: carta de Baríain a Echarri
13—111—1948.
(106) ASJ—OA 5.1 AuS: carta de Bariain a Azcona
6—y—lS48.
(107) ASJ—CA 8.4 FuC: inforne del Viceprovincial
sobre el Seminario, sept. 1952.
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cios, universitarios, predicación, difusión de la Doc-
trina Social de la Iglesia> no estaban siendo atendi-
dos por nadie.
Creían que la gente necesitaba de los jesuitas in§
trucción y que esta labor era fundamental, porque si en
la clase baja la ignorancia religiosa era tremenda, en
la alta no era menor y ademas estaba mezclada con una
ideología liberal anticlerical; “entendemos ——argumenta
ban—— que no se resolverá el proDíema de Guatemala con
sólo formar unos cuantos sacerdotes, si no es que al
mismo tiempo forman al hombre público de Guatemala. ¿a-
te hombre público no se forma con solo atender al Semi-
nario. Tampoco se orientan las masas (hoy tan decisivas
en la vide de cualquier país) por los servicios que ac-
tualmente presta el clero guatemalteco que se reducen
de modo casi exclusivo a las ceLebraciones intra parie
tes templí” (108>.
Las negociaciones fueron tremendamente lentas y
hasta 1952 no se llegó, fundamentalmente por la descon-
fianza de los Nuncios hacia el clero nacional, a un
acuerdo definitivo (109). Se acordó que los jesuitas se
encargarían sólo de la espiritualidad del Seminario y
de impartir algunas clases, pero la dirección, la disci
plina, la estructura general de :La enseñanza y la mayo-
ría de las asignaturas quedaron en manos de los sacerdo
tea diocesanos (110).
De este modo, al confluir l’s deseos de los jesui-
tas y del Arzobispo con el surgimiento de sacerdotes
Eguatemaltecos ya bien preparados y en numero suficien-
te, y tras conseguir la entrega por parte del Arzobispa
do de la Iglesia de La Merced, pudieron los jesuitas es
tablecer una Residencia y, posteriormente, fundar un Co
legio.
(108) ASJ—CA 5.1 AuE: carta al asistente 29—VII—47;
ASJ—CA 7.1 ViD: Negotium Duplex :Ln Re. Guatemala: Semi—
narium—Ecclesia; ASJ—CA 6.1 AsE: carta del 2?. Azcona al
Nuncio 3—XII—1944 y carta de Bar:Lain a Verolino 25—X—
1952.
(109> ASJ—CA 8.4 BaV: el ‘liceprovincial a Santa-
maría 10—IV—1949; ASJ—CA 5.1 AuE: carta de Azcona a Ba—
riain 16—VI—1950 y de éste a Azcona 30—1—1951; ASJ—CA
8.4 EcV: carta de Echarrí a Baríain 14—1—1952.
(íio) Nco 8(feb 1953).
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Conseguir la Iglesia no fue fácil, pero para los
jesuitas todos los esfuerzos fueron Pocos; pues tenían
muy clara su utilidad: “Poco a poco vendria la gente y
pondriamos nuestras congregaciones y demás (..4 nos
vendría muy bien para todo tener en la ciudad un punto
de apoyo. Sin él quedarían muy menguadas nuestras act~
vidades y nuestra influencia”. De estas mismas razones
nacían las reticencias de Mons. Roaselí, que temía que
una Compa~iía independiente, al atraer sobre si mucho
apoyo, hiciera que muchas de las obras para él impor-
tantes se debilitaran (iii). Pese a todo, la Curia no
tuvo mas remedio que entregarles1 en usufructo perpe-
tuo, la Iglesia de La Merced.
Como ya señalé, la Compaflia creía fundamental la
formacion y organizacion del laicado, de las élites so
ciales, para la promoción de una transformación total
de la sociedad, ~ creía que si otras actividades podía
afrontarías con exito el clero secular ——por ejemplo,
el Seminario——, esta era una labor propia de la Compa—
Elia. Estaba convencida de que ,GuELtemala podía, religio
samente hablando, dar mucho mas fruto con el trabajo
debido (112>.
La nueva época que marcó el abandono del Semina-
rio estuvo también caracterizada por múltiples activi-
dades, semejantes a las hasta entonces realizadas, pe-
ro más fructíferas e independientes: por ejemplo, el
2?. Sáenz de Santamaría, que en 1947 había reorganizado
la Congregación Mariana Universitaria, tras verse oblí
gado a rechazar un proyecto, que a sus superiores pare
cio excesivo, de formar una Universidad propia (113)7
111> ALT—CA 8.4 BaV: iBaria:Ln a Echarri 13—111—48.$ 112> ASJ—CA 5.1 AuS: /u:cona a Baríain 7—XII—
1949w (113) Du Teil ofreció, por encargo de Pi~l, unos
terrenos al 2?. Santamaría, que p’w entonces trabajaba
con unos muchachos para Radio Pas, para establecer una
Universidad privada que hiciera competencia a la Facul
tad de Humanidades de la Universtdad de San Carlos. £1
2?. Baríain se dejo entusiasmar por este proyecto, y ex
puso al 2?. Echarrí las razones para aceptarlo: Guatema
la siempre sería el centro de America Central; la ciu—
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inició su penetraoi6n en la Universidad de San Carlos
(114), donde, por medio de la JUCA, organizó a los es-
tudiantes no izquierdistas y jugo un papel destacado en
la oposición universitaria al Gobierno de Arbenz (115).
El orden de preferencia en ~ ministerios, ya es-
tablecida la Residencia de La Merced y preparándose la
apertura del Colegio, era este:
— la predicacion esmerada,
— la organización de catecismos, para lo que lo impor-
tante era formar catequistas,
— las congregaciones, consideradas la base de cualquier
trabajo posterior, y
d9d aumentaba de unmodo desmesurado, y si se trabajara
mas daría un gran numero de vocaciones; la necesidad de
fomentar la religiosidad entre los intelectuales era in
mensa; para este tipo de proyectos universitarios había
cierta anchura legal y, cuando cambiaran los gobiernos
izquierdistas, estos mismos terrenos podrían servir pa-
ra múltiples actividades. ASJ—CA 8.4 BaV: carta de Ra—
ríain a Echarrí 1—XII—1947.
(114) ASJ—CA 5.1 AuE: ‘Ticeprovincial al 2?. Az
cona 4—XII—1947; ASJ—CA 8.4 Ray: carta del Viceprovin—
cial al P. Baríain 3—1—1948.
(115) Nco 19(marl9S4).La JISCA pretendía, además de
fomentar la ayuda entre universitarios, la “unión espi-
ritual de las seis naciones del Istmo”, la “recristianí
zación de nuestras universidades ‘ y “conseguir la cons-
titución de la Universidad catól:Lca centroamericana”.
ECA VIII:73 (jul 1953) p. 372—3. Su origen fue la Con-
gregación Mariana Universitaria f’undada en 1947 ~or Sa~
tamaría, de la que surgió la JUCA con la intencion de
organizar al mayor numero posible de universitarios sin
exigirles las obligaciones, imposibles para la mayoría,
oue se exigían a los miembros de la CMU y pudiendo per-
tenecer al mismo tiempo a cualqu:Ler otra asociación,
mientras no fueran ~ a Dios o a la patria”.
Desarrollaban actividades religiosas, apostólicas y cul
turales. En 1953 contaba con unos 300 miembros y su Pre
sidente era el Secretario General de la AEU. Desde 1950
publicó Se tiembre, con una tirada de unos 1000 ejempla
res. SCA VIII:7S (dic 1953) Pp. 690—5.
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— los intelectuales; “son para nosotros. De ahí la im-
portancia de universitarios, prensa, círculos de estu-
dios, ciclos de conferencias, radio” (116).
Por su parte el Nuncio Apos: ¿lico suplicó a la
Compañía que se dedicara “al estudio de lenguas indi~Q
nas en orden a la preparación de misioneros y labor
evangelizadora entre los indios” (117).
En 1954, en las postrimerías del periodo revolu-
cionario Carmelo Sáenz de Santamaría consiguió fundar
una Facultad de Humanidades independiente, cuyos títu-
los nunca fueron reconocidos por el gobierno, con la
intención de formar profesores, tanto para los colegios
privados como para los públicos, que aparecían ante los
jesuitas como el principal foco difusor de la propagan-
da comunista, y, siguiendo las indicaciones de Mons. Ve
rolino, reanudo sus estudios sobre las lenguas indíge-
nas y llego a grabar varios discos para el aprendizaje
del cakchiquel (118>.







tiana, desarrolló una amplia actividad política, aunque
de escasos frutos (119).
la fundación del Colegio tenía por una parte la fi
nalidad de cubrir una necesidad social propiamente edu-
cativa y, por otro lado, pretend:[a también aliviar la
situacion económica de la Viceprovincia y subvencionar
diversas actividades1 entre ellas el Seminario de San
Salvador (120>. Ademas el Seminario recibía del Colegio
un beneficio mayor: pretendía despertar las vocaciones
religiosas, algo que parecía muy difícil de favorecer,
de otra forma, en los ambientes laicos de las socieda-
des centroamericanas (121).
~116) ASJ—CA 8.4 5eV: Guatenala 27—XII—1951.
117) ASJ—OA 11.3 SuS: Informe deL 2?. Baríain a Ro
ma sobre el P. Sáenz de Santamaría 10—IV—1953.
(118) Nco 19(cnar 1954).
<119? ALT—CA iB.i PrG 1949.
(120) ASJ—CA 8.4 GuS: carta de Ponsol a Iriarte
21—X—1939.
(121) ASJ—CA 6.4 GuS: carta de Iriarte a Ponsol
16—1—1942.
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Sin lugar a dudas estaba pensado para los sectores
dirigentes de la sociedad, algo que en aquellos tiempos
parecía lógico, aunque posteriormente llegase a resul-
tar inaceptable (122).
A finales de 1952 se realizaron los primeros infor
mes serios sobre las posibilidades de éxito en el esta-
blecimiento de un colegio, se llegó a la conclusión de
que, desde todos los puntos de v:Lsta, era posible lle-
varlo a cabo, puesto que los dos problemas principales
—la autorizacion gubernamental y el personal—— también
podían resolverse:
— “hoy residen en Guatemala siete de los nuestros. Tie-
nen autorización firme de residencia en aquel país cin-
co ~ Belaustegui, Santamaría, Martínez, más los dos
guatemaltecos PP. Toruño ——Missouriana—— y Manresa ——ce
dido por la Tarraconense——. Dos tienen permiso temporal
(los PP. Echarrí y Atucha>, pero juzgamos podría prolon
garse su estancia indefinidamente.
“Fuera de Guatemala, pero con posibilidades de introdu-
cirlos, están cuatro: los PP. 0l:Lva, Molina, Burgos,
que son guatemaltecos, y el P. Alvarenga, que es salva—
doreflo, pero se nacionalizo como guatemalteco.
“Creemos se podrán introducir en el futuro otros de los
Nuestros, sobre todo no sacerdotes, a medida que fuere
necesario, con tal de que estos sean centroamericanos.
El procedimiento es nacionalizarlos como guatemaltecos,
lo cual es fácil para un centroamericano, no así para
un español”.
— “Es posible por parte del Ministerio de Educación.
Pues el Colegio no se registrará en el Ministerio como
Colegio de Jesuitas, sino como un colegio particular a
cuyo frente estaría un caballero connotado con titulo
pedagógico reconocido por el LUnisterio” (123).
Además parecía a todas luces económicamente factí
ble y la posibilidad de ser exculsados, aunque no de-
bía descartarse, parecía remota (124).
(122) ASJ—CA 7.1 ViD: informe al 2?. General 19—VII—
1949.
(123) ALT—CA 8.4 FuC: sept 1952: Establecimiento
del Colegio de la Comp. de Jesus en Guatemala.
(124> ALT—CA 8.4 FuC: El problema donde instalar el
Colegio de Guatemala, s.f.
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Estas esperanzas no evitaron las múltiples dificul
tades que puso el Gobierno.
Doña Irene de Peyré presentó el plan definitivo
que permitiría fundar el Colegio. Propuso que ella apa-
reciese como propietaria y una de sus profesoras, la
señorita flamas, como directora de una extensión del Co-
legio femenino ‘Liceo Francés’, que se llamaría ‘Liceo
Francés. Sección de Varones’, ast intentarían disimular
ante el Gobierno quien era el verdadero propietario.
Teniendo presente este plan, el 17 de octubre de
1952 se reunieron los Padres Bartain, Echarri, Santos
Belaustegul, Alvarenga, Martinez,~ Atucha, Manresa y To—
ruño3 parn decidir cual de todas las posibilidades era
la mas conveniente: comprar un colegio ya existente o,
aceptando el plan de doña Irene, empezar uno nuevo por
los grados inferiores.
Con la intención de estudiar la posibilidad de cori
prar un colegio ya existente, el P. Toruflo había estado
trabajando como profesor de inglés y religión en ‘La
Preparatoria’ durante 1951. Esta posibilidad no se cre—
yo conveniente (125), y terminó aceptandose el plan de
doña Irene (126).
El apoyo económico inicial lo prestaron la Residen
cia de La Merced, Irene de Peyre y su hija, Maruca. Y
“a todos les encargo el R. 2?. Viceprovincial mucha re-
serva y prudencia al tratar estos planes con los segla-
res” (127).
Para conseguir la autorizacLón del Gobierno,sólo
un jesuita ——el 2?. Toruflo, como profesor de ingles y
religion—— apareció en la documentacion presentada.
El 8 de diciembre de 1952 lLegó la autorización y
comenzaron los trabajos para inagurar el Colegio al
año siguiente, con los cuatro grados inferiores y casi
120 alumnos (128).
1Nada mas comenzar las activtdades se organizó a
las madres y a los padres de alurmos, así como otras
~125) ASJ—OA 8.4 CoG: p. 2~
126> Idem.
127> Idem: p. 3.
128> Idem: PP. 4 y 6.
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labores, entre alumnos y familiares, de las que habían
caracterizado a la Compañía desde su llegada a Guatema
la: Cruzada Eucarística, actividades pro vocaciones ea
cerdotales, retiros, conferencias, etc.
En julio de 1952, el Arzobispo fundó la Confedera
ción de Colegios Católicos de Guatemala y el 2?. Toruño
fue elegido Presidente (129); pese a que sus títulos es
tadeunidenses no habían sido reconocidos por el Gobier
no, de hecho él era el director del nuevo colegio.
En 1954 el Colegio, a causa de la gran cantidad
de alumnos que ya tenía, tuvo que trasladarse a la Ave
nida de Simeon Cañas, pasando a ocupar la dirección el
2?. Alvarenga, pero todo continu&Da en manos del 2?. To—
ruño (130).
Para este curso se alcanzó :La cifra de 220 alum-
nos (131>.
Los Padres jesuitas todavía no vivían confiados,
en los últimos meses del régimen de Arbenz la única
forma de conseguir el ingreso en Guatemala del P. Saca
sá fue esconder su calidad de sacerdote y hacerlo pa-
sar por un simple estudiante, aprovechando que iba a
estudiar Ciencias Químicas en la Universidad de San
Carlos (132). Por otra parte los Padres de La L~erced
tuvieron que enfrentarse a la reoelión de los cargado-
res (y. Parte 30), mientras veia:a el régimen cada vez
mas radicalizado hacia la izquierda.
La situación, tras la caida de Arbenz, cambió ra-
dicalmente y los jesuitas iniciaron una nueva etapa
llenos de esperanzas y proyectos.
I 129) Idem: p. 14.130> Idem: p. 19.131> Idem: p. 21.132> Idem: p. 23.
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La caída de Jacobo Arbenz permitió que el Colegio
de los jesuitas, ya con plena libertad, multiplicara
sus actividades y su influencia.
Aprovechando el periodo que Héctor Goicolea Villa
corta ocupo interinamente el Min:isterio de Educación
Pública, en agosto de 1954, se gestionó el cambio de
nombre del Colegio ——de ‘Liceo Francés. Sección de Va-
rones’ a ‘Liceo Javier’— y el reconocimiento de los
títulos del 2?. Toruño, que de esta forma pudo incorpo—
raree plenamente al magisterio nacional (133>.
En 1955 el Colegio alcanzó Zos 310 alumnos, los
337 en 1956 y los 430 en 1957 (134).
En 1955 salí6 a la luz el periódico Javier, diri-gido por Manresa y Torufio, con la colabor¡Si5n del
alumnado y una periodicidad trimestral (135).
Iniciaron las gestiones para construir un nuevo
edificio, en la Avenida de Amati-:lán (136), para lo
que contaron con el apoyo económ:Lco de los jesuitas de
Estados Unidos y prestamos oficiales (137). El 19 de
marzo de 1956 se coloco la primera piedra del nuevo
edificio (138) y en enero de 197~ comenzaron allí las
clases (139>.
Por otra parte, el nuevo periodo iniciado en 1954
133 ASJ—CA 8.4 CoG: p. 30..
134 Idem: PP. 36, 48 y 65..
135 Idem: pp. 39 y 53.
136 Idem: p. 40.
137 Idem: pp. 61 y 65—7.
138 Idem: p. 54.
139 Idem: p. 69.
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permitió desarrollar plenamente todos los proyectos,
hasta entonces coartados, de los jesuitas.
Lo primero fue colaborar, como el resto de la Igle
sia, o incluso más, en la campaña en pro de las ‘Liber-
tades Religiosas’, ante la Asamblea Nacional Constitu-
yente celebrada entre 1954 y 1956.
El 2?. Burgos fue el principal activista en esta
campaña (140), pese a que se encontraba provisionalmen
te en Guatemala, su condición de guatemalteco y, qua—
e
zas, esta misma interinidad, le permitieron una mayor
libertad de accion, que se refle;¡o en múltiples activi
dades:
— participó en el Congreso Nacional de Educación, donde
organizo un bloque de directores de institutos naciona
les en defensa de la libertad de enseñanza religiosa;
— or~aniz6 un bloque de maestras departamentalest que
envio al Presidente una solicitudi, firmada por mas de
trescientas maestras~ en favor de la enseñanza religio
sa en las escuelas publicas;
— formo varios comités locales pro—libertades religio-
sas y, con la ayuda de José García Bauer y la interce-
sión de Mons. Casariego propuso al Arzobispo la funda—
<140) ALT—CA 6.1 AsR: Bariain a Travi 17—IX—
1955: “De hecho los catolicos bar. sacado adelante casi
todas,sus peticiones y el resultado ha representado un
gran exito para la Iglesia. La Ocínstitucion está sus-
tancialmente buena, mientras que el proyecto elaborado
por los Honorables (católicos y masones mezclados) era
atrozmente agresivo y rabiosamente laico. Se debe en
gran parte a nuestros Padres, a sus prédicas, Comités
y gestiones diversas. El P. Burgos tiene buena parte
en este éxito, y en ese trabajo La estado exclusivamen
te desde fines del año pasado. Naturalmente él no ha
sido todo. El Secretario del Nuncio confiaba mucho en
él y me pedía insistentemente no lo llevara a San Sal-
vador, pues decía que solo los Padres de la Com~affía
trabajaban en ello y el 2?. Burgos ——por estar mas des
ocupado—— podía moverse mas, ayudándole también la con
dición de guatemalteco”.
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ción de un Comité Central pro Libertades Religiosas,
que se encargó de recaudar fondos para actos en diver-
sas localidades y para publicaciones, entre las que des
tacó un folleto dirigido a Diputados, Ministros y profe
sionales
— inició una campaña de firmas por todo el país y
— además pronunció un sermón, en la Parroquia de la As—
cension, como respuesta a las declaraciones de Castillo
Armas rechazando las pretensiones de Mons. Roaselí de
Iue se concediera preeminencia a la Iglesia católica141>.
Aprovechando esta movilizac:Lón general de los cat6
licos, se intento llevar adelante otros tres proyectos:
— fortalecer el crecimiento y la influencia del diario
católico Impacto, de Antonio Da ~eil, en el que desde
el principio colaboraron los jesuitas (142); cuando el
P. Burgos abandonó Guatemala fue sustituido por Iriarte
en Impacto, pero la intención siempre fue que los segl~
res asumieran plenamente la responsabilidad del diario
(143);
— la Organización Femenina de Di:?usi6n Católica, que no
fue otra cosa que un intento de mantener unidas y acti-
vas a las mujeres que habían participado en la campaña
pro Libertades Religiosas; la actividad de estas se fue
ampliando, llegaron a tener dos horas semanales en la
TGW Radio Nacional, colaboraron en Impacto, ayudaron
económicamente al partido demócrata—cristiano y prepara
ron un Comité de Propaganda Antiprotestante (144); y
— la organización de un partido demócrata—cristiano,
fundamentalmente por Juan Alberto Rosales y Mons. Ho—
(141) ASJ—CA 11.1 SaB: informe del 2?. Burgos 7—XI—55.
Tanto ésta como la nota anterior son importantes, pero
no deben sobrevalorarse, están marcadas por un exceso
ede protagonismo. Como se vera en la Parte M no fueron
unicamente los jesuitas ——como estas citas hacen pensar
—— los que participaron intensamente en esta campaña.
(142) ALT—CA 11.1 SaE: informe del 2?. Burgos 7—XI—55.
ASJ—CA 6.1 AsR: carta de Baríain a Traví 17—11—1955.
(143) ALT—CA 11.1 Sa.B: el Viceprovincial a Bur—
~os 5—XII—1955.
(144) ALT—CA 11.1 SaB: informe del P. Burgos 7—XI—55.
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aselí (145>.
Al tiempo que eran cada vez mayores los conflictos
entre el clero nacional y el extranjero y entre el Arzo
bispo y el Nuncio (146) y la Nun’~iatura intentaba poten
ciar el desarrollo de la Iglesia apoyándose más y mas
en las órdenes religiosas, aun a espaldas del Arzobispa
do (147>, los jesuitas intentaban proseguir y potenciar
sus actividades tradicionales:
La JUCA, tras la marcha de 3áenz de Santamaría de
Guatemala, fue encomendada al P. Sacasá, supervisado
por el P. Iriarte, que a su vez ungía el Instituto de
Humanidades (148>.
(145> ASJ—CA 8.4 IrV: Iriarte a Baníain 12—
ÚIII—1955. En este proyecto se rechazó la colaboración
del P. Echarrí, que sin consultar se entrometió provo-
cando el enfado de Mons. Roaselí.
(146) ASJ—OA 8.4 IrV: Iriarte a Baríain 12—
VIII—1955; ALT—CA 8.4 EoV: carta de Echarrí al Vicepro—
vincial 5—VII—1955; ASJ—CA 5.1 A~E: al 2?. Azcona 9—VI—
1954.
(147) Verolino intentó, como ya había propuesto
anteriormente, que los jesuitas se cornErometieran a de—
dicarse, sin la intervención de otras ordenes ni autoni
dades episcopales, a un departamento, como desde tiempo
atras hacían los Maryknoll en Huehuetenango; ASJ—CA 5.3
SeA: Verolino al Provincial 20—VII—1955; ASJ—CA 6.1 AsE:
Provincial a verolino 10—VIII—1955. Por otra parte la
Santa Sede intento en repetidas ocasiones, rio solo en
Guatemala, sino en varios paises de Centroamenica, nom-
brar obispos religiosos y terminó nombrando al 2?. Manre
sa Obispo de Quetzaltenango; ASJ—CA 6.1 AsE: carta de
Barlain a Verolino 24—XII—1955; ASJ—CA 8.4 CoG: p. 49.
(148> ASJ—CA 8.4 GuS: Iriarte al Viceprovin—
cial 12—VIII--1955, y respuesta del 7—11. La JUCA se en-
contraba en 1955 incorporada a varios movimientos ínter
nacionales de universitarios, se había opuesto abierta-
mente a Arbenz y, tras la caída de éste, intentó, sin
éxito, organizar la primera universidad privada; ASJ—CA
11.3 SuS: carta de Santamaría a Baníain 12—VIII—1955 y
ASJ—CA 7.1 VID: Historia lliceprovinciae Centroamerica—
nae. El P. Santamaría ya había rensado, en 1953, fundar
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Conferencias para hombres en el Instituto Fami-
liar Social, en septiembre de 1956, y otras activida
des de difusión de la Doctrina Social de la Iglesia
(149>.
Se hicieron cargo de las capellanías de los Cole—
~ios Monte Maria y La Asunción, en diciembre de 1957
150).
El P. Toruflo fue nombrado V:Lce~residente de la
Asociación Nacional de Colegios C~atolicos, refundada
en 1957, cuya Presidencia ocupaba Mons. Lara, como re
presentante del Episcopado (151).
En 1957 iniciaron un prograna de televisión domi-
nical, centrado en cuestiones sociales, con la preten-
sión de incidir en “la ligereza cLue existía en confun-
dir las exigencias de la justicia social con las del
comunismo” (152).
Crearon, también en 1957, la Obra Social Loyola,
que comprendió escuela gratuita, dispensario médico y
clínica dental y desayunos y mertendas para niños po-
bres, entre 80 y 100 (153).
Organizaron, por encargo de la Santa Sede, las
colectas para el Colegio Pío Lattnoamericano (154).
~ facultad preuniversitaria para muchachas, con mi-
ras a que el día de mañana se convirtiera en una Uni-
versidad. Aunque no se pudieran dar títulos, pero se-
ría para dar cultura”, ASJ—CA 8.4 EcV: carta de Echa—
rri a Bariain 13—11—1953.
<149? ASJ—CA 10.1 Irí: p. 43.
(150) Mientras, por la gran distancia que les se~raba
del nuevo Javier, se vieron obligados a abandonar las
de Santa Teresita y el Belga, A57—CA 8.4 CoG: p. 88.
(151) ASJ—CA 8.4 CoG: p, 85.(152) ALT—CA 10. 1 Irí: p. 43.
(153) Idem; ASJ—CA 8.4 EcV: “Obra social de Jesús Na
reno y Liceo Javier” 18—XI—1956 y JESUITAS... 1g57: Pp.
39—41.
(154) El Pio Latinoamericano había sido funda-
do en Roma en 1858 por Pío 11 para la formación sacer-
dotal de jóvenes americanos y filipinos.
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Pero, sin lugar a dudas, la gran obra de este ter
cer periodo fue la organización y puesta en marcha de
la Universidad Rafael Landiyar, nnsiderada por el P.
Iriarte, en 1955, la obra mas ne2esaria, después de la
preparacion del clero (155).
Se ampliaba de este modo el trabajo en la Univer-
sidad, que hasta entonces se habla limitado a organizar
a los estudiantes, con la intención de formar líderes
y maestros (156>.
La Universidad Rafael Landiu-ar fue proyectada y
organizada por encargo de la Santa Sede (157) por los
Padres jesuitas, pero desde el p.rimer momento particí—
pó un grupo de seglares, que constituyeron el Patrona-
to para la Fundación de la Universidad Católica Centro
americana, y jurídicamente nunca fue una Universidadjesuita, aunque, por lo menos al principio, el control
de la Com~añia fue muy grande. la maxima autoridad la
constituyo su Consejo Directivo, compuesto por jesui-
tas y seglares. La Universidad tania personalidad jurf
dica y ni la Compaflía ni ningún jesuita en concreto
era legalmente responsable de ella (158).
El 9 de enero de 1960 el Gobierno, presidido por
Miguel Ydígoras, aprobo las bases que normarian las ac
tividades del llamado ‘Patronato de la Universidad Ca-
tólica Centroamericana’ de Guatenala (159).
Tras resolver los problemas del nombre, origina-
dos por la oposición de la Universidad de San Carlos al
término ‘Centroamericana’ (160), el 18 de octubre de
1961 se fundó la Universidad Rafael Landivar, y el 22
de enero de 1962 se iniciaron las actividades academi—
cas, con 138 alumnos y tres facuLtades: Ciencias Econó
micas, Ciencias Jurídicas y Sociales y Humanidades, cu
yos decanos fueron, respectivamente, Goicolea, Siciner
Klee y Aycinena (161), siendo José Falla Aris el pri—
~155> ASJ—CA 8.4 IrV’: Iriarte a Baeza 5—VIII—1955.
156) ASJ—CA 11.3 SuS: Santamaría a Achaerandio
13—11—1960.(157) ALT—CA 10.1 Irí: p. 44.
(158) SURVEY VII URL—30.
(159) DCA CLVIII:4 14—1—1960.
(160) SURVEY VII URL—30.
(161) S~VEY VII URL—1; FUNDAOION...1965:p.8. Esta
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mer Rector de la Universidad (162).
En el segundo año de labores alcanzaron ya los 321
alumnos, mientras abrían en Quetzaltenango, la segunda
ciudad del país, la Escuela de Servicio Social Hermano
Pedro, con 35 alumnos.
El tercer año se matricularon 530 alumnos en la ca
pital y 50 en Quetzaltenango y se iniciaron los prepara
tivos para ampliar físicamente la Universidad.
El cuarto año se abrieron los cursos básicos de
Ciencias y los alumnos eran ya 783 en la capital y 52
en Quetzaltenango (163).
Los objetivos no eran otros que ofrecer una alter-
nativa a la Universidad de San Carlos, fomentar la pre-
paración de recursos humanos con un sentido dé responsa
bilidad social y estudiar las soluciones para orientar
la sociedad hacia la justicia (154).
segunda obra señala que eran 135 los alumnos: 55 en eco
nómicas, 45 en derecho y 35 en humanidades; ASJ—CA 10.1
Irí: pp. 44—9.
~162) FUNDACION...1965: p. 3.
163? Idem: Pp. 9—10.
164> URL...1986: PP. 6—7 y 10.
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1 Conflictos entre el Dueblo ~
e esiastio oder •i12.aJa2!i~
Considerando las visitas past orales de Mons. Dtarou
y el conjunto de su actuación epi.scopal, no existen mo-
tivos para pensar que los conflictos desarrollados du-
rante ~u gobierno sean sustanciaJ.mente distintos a, los
de la epoca de Roeselí. El único factor que cambio en
estos aifos fue la mejoría de las relaciones con el Go-
bierno, pero, ni cambiaron las eumtruoturas internas de
la Iglesia, ni se multiplicó el número de sacerdotes,
ni tampoco sufrió la sociedad guEltemalteos cambios im-
portantes. Por estos motivos, habiendo analizado ya la
situación de la Iglesia en Guatemala durante la ¿poca
de Duron, he preferido iniciar emite capítulo en 1937,
cuando comienzan a tomar cuerpo las reformas de este A¡
zobispo.
Con mayor o menor brevedad, según la información
que proporciona el Archivo Arzob~Lspal, he recogido to-
dos los conflictos desarrollados entre las autoridades
eclesi¿sticas, las asociaciones religiosas (cofradías,
hermandades, comités para la recunstrucción de los tem-
píos, etc.> y las autoridades civiles locales, desde
1937 a 1954, y he expuesto <después de 1944 y 1954) las
conclusiones que estos conflictouí permiten establecer,
convencido de que explican gran parte de los problemas
de la Iglesia guatemalteca en el periodo que estoy estM
diendo £1).
Tanto la información del Arahivo de la Curia Arzo—
(1) Los conflictos posteriores a la caída de Jaco.-
bo Arbenz son estudiados en las ~onclusiones.
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biapal, como numerosos estudios antropológicos <2) mues
tran la coexistencia en estos conflictos de factores de
origen local con otros de origen nacional, así como ele
mentes de rivalidad religiosa y profana, pero, desde el
punto de vista de este anAheim Lo que interesa es des-
tacar la función de estos confliotos en la configara—
ción de la mentalidad reformista eclesial y su relación
con la actuacion de la Iglesia, un un contexto inteleo—
tus). marcado por el conflicto enÚe el catolicismo y
sus perseguidores.
OONPLICTOS ANTERIORES A LA IIEVOIIJOION DE 1944
El Vicario General del Gobiamrno Ecco. escribió, el
27 de febrero de 1937, al P. Clodoveo Rutio Lemas, pa—
rroco de San José Pínula, al que ordenó: “se sirva ve-
nir a su despacho lo mAs pronto posible para arreglar
definitivamente el asunto”, porque de nuevo se hablan
presentada en la Curia Arzobispal vecinos de Morán pro-
testando contra el sacerdote (3).
<2) BRINTNELL, D., 1979; WIlliam G. DOUGLAS, “San
tiago Atitian”, en Loa PUEBLOS ..., 1968; FALLA, E.,
1975; John GILLIN, ‘!iF1ZW7i1,tepeque: 1942—55”, en
Richard N. ADAfl, 1957; Robert E:ENSHÁW, “Panajachel”,
en Los PUEBLOS ..., 1968; Mannin~ BASE, “Cantel: 1944—
54-, en R. Ii. ADAfl, 1957; Benjamín D. PAUL, “San Pedro
La Laguna”, en Los PU3BLOS ..., 1968; Rubén REINA, Chi
—
nautís, a Guatemalan Indian Commipfly, Middle American
Research Inatitute, Ttalane Unive:~IItj, New Orleane,
1960.
(3) ARA OFICIOS 27—11—1937, 87. Para la realiza-
ción de este capítulo, además de la correspondencia re
cogida en el Archivo Arzobispal, he tenido en cuenta
algunas noticias de la prensa y un informe de los je-
suitas de La Merced, de 1954.
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La Curia comunicó, el 10 de marzo, al P. 3. Benito
Cafeína, párroco de Barbarena, que el Arzobispo no po-
día intervenir en las relaciones entre el Intendente y
el ministro de Gobernacion, como ¿1 había solicitado,
porque no eolia hacerlo en temas de tal naturaleza (4>
La seiforita E. Osríeta Rízaní>, encabezando a un gru
PO de feligreses de Chiquimula, había solicitado Ula va
ladón de la Santa Cruz el Jueven Santo. 31 22 de mar-
zo la Curia respondió: “si de veLación se tsta, será
mejor, mucho mas provechoso, la hagan a Jesus Sacramen-
tado, presente no en imagen sino en realidad; si así lo
hacen, como convendría del Jueve¡i al Viernes Santo, da-
rían una prueba de verdadero ferrer católico, de mucho
mAs valor para contrarrestar la :Labor pr9testante. Por
otra parte, deben obedecer a su ,eloso parroco. No pue-
de llamarse buen católico quien desatiende, desobedece,
contraria las justas indicacionei. de aquel que es pues-
to por Dios, —par medio de los superiores—, como pas-
tor de almas” (5).
En abril, cincuenta feligreses —“a quienes se les
ha negado diferentes ausilios retigioso.”— de Mazate-
nango, protestaron ante el Arzobispo contra su parroco,
Agustín Meyer, y pidieron su rem,ción porque “solo por
capricho se niega a ausiliar con los sacramentos a gen-
te que llega en busca de ellos”; se niega a bautizarlos;
aleja con su actitud al pueblo dm la Iglesia, en benefl
cío del evangeliamo —“los evangislistas han ganado tan-
to por estos lugares, pues viene~i, sacerdotes malos que
no cumplen su misión coma es debido” <6).
En mayo, el P. Gregorio Monterroso, párroco de Pa-
lencia, había informado a la Curia de los abusos que se
cometían, en un lugar llamado Saasuc, con la imagen de
San Antonio, y, por este motivo, el Gobierno Ecco. le
ordenó pasar a recoger dicha ima~en y colocarla donde




5i AltA OFICIOS 22—111—1937. 126.
AHA OFICIOS 20—IV—¶937, 176.
AHA OFICIOS 14—V—1937, 222.
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El Gobierno Ecco. enoomendó1, el 15 de mayo, al P.
Juan Cecilio Cuellar, párroco de San Sebastián, Antigua,
investigar la veracidad de las acusaciones de los veci-
nos de Alotenango contra el parroco de CiudadVieja, al
que acusaban de no querer realizar la procemion del Cor
pu., alegando que era demasiado :Larga y tenía que reco-
rrer calles impropias (8).
Fechada el 28 de agosto de 1937, existe en el Ar-
chivo de la Curia una carta, sin firma, enviada a Man.
Duren, que jándose de que el Intendente Municipal bab*a
puesto llaves a la alcancía sin isner en cuenta al Pa—
rroco (9). Puede hacer referenciut al caso de Guazacapan
o a otro distinto. En Guazacapan elparroco acusó
al responsable de estos hechos dii ser mason y protestas
te, y el Arzobispo elevó la protesta al Ministro de Go-
bernación (u).
Se concedió peruiso al P. Pedro Mirón Pérez, pAz-ro
co de Patzum, para que pudiera ir a celebrar la festivl
dad de Pochuta, pero sin hacer EXPOSICIONES ni p~~~¡Z
5101! del Santísimo, dados los i9convenientes que usted
expone y p9r los cuales con razoui se ha negado a hacer
la procesion que desean” <12).
El P. Rafael Chavarría, de Barbarena, oomunicó al
Arzobispo los resultados de sus investigaciones sobre
las faltas cometidas por un sacerdote (13>.
La Curia tuvo que reprender a). P. Ranulfo Torres,
párroco de Chimaltenango, por haber prohibido a los in-
dígenas que fueran a la Iglesia <son sus trajes típicos
(14).
El párroco de Quetzaltepequ<í solicitó, el 22 de dj
% AHA OFICIOS 15—V—1937, 230.
AHA T6 66 214.
10) AHA ¶26 65 254, 1—1—1931.
11) ANA OFICIOS 5.4—1937, 422.
12> ANA OFICIOS 22—IX—1937~ 402.
13> ANA ¶26 65 253 1—1—1931.
14> ANA OFICIOS ¶A-.XI—1937, 498 y 499; AltA ¶26 65
307, 19—11—1937.
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ciembre, su traslado, en estos t4rminos: “me traslade a
Jocotán, de cuyo lugar y9 nunca lebiera haber salido, o
si no es posible por algun motín, cualquier otro lugar
es bueno. Debido a la escuela qn. han tenido varios
aifos, se necesita aquí un cura di otras condiciones.
Creo haber hecho cuanto estaba da mi parte, y no he po-
dido hacer nada en el sentido espiritual, pues nada me-
nos, ahora están haciendo las pomadas en la calle y en
las camas, terminando todos los lías con un baile que
dura hasta altas ~orasde la noche (...) Pasaron po~ e~
cima de mi, y estan dispuestos a hacer cuanto les de su
gana sin importarles la autoridad del cura. Este, no
controla la parroquia”.
Por su parte, los vecinos tímbién solicitaron el
retiro de este sacerdote y su sustitución por el 1. Pe—
raza (15).
Este mismo alio la Curia probibió la procesión solj
citada, el 22 de febrero, por la Sociedad de Jesús Naza
reno de la Parroquia de la Recoleccion, Guatemala (¶6)7
lamentó no poder enviar los sacerdotes pedidos por los
feligreses de Alotenango (17) y Samay9c (18), alegando
la falta de clero disponible, y retiro al P. Valentía
Morales de Mataquescuintia a reí z de los conflictos que
se desarrollaron en esta localidad <19).
El 7 de febrero de fl3~, el P. Emilio de Colomo,
párroco de San Antonio Suc tepéquez, informó al Arzo-
bispo del conflicto surgido en torno a 1. propiedad de
la casa parroquial, al dificultar el Jefe Político la
utilizacion de esta ,por el presbítero. El problema, se—
gaza el P. Colomo, solo podría resolverse con una entre-
vista entre el Seifor Presidente y el Arzobispo <20).
La Curia comunicó a Rosa Imabel Girón~ y a otros
~15) ANA ¶26 65 345, 22—111-1937.
16> ANA OFICIOS 26—11—1937, 84.
17> ANA 0710108 15—V—1937, 231.
¶8> ANA OFICIOS 27—11—1931, 515.
19> ANA 071010$ 6—71—1937, 375.
20> AltA ¶26 56 33, 7—II—i9J8.
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fieles, que no podía acceder a sus deseos de mantener a
su actual parroco y que elloq de~,ian, “como bueno. catj
licos, servir a Dios conformandose a su voluntad sea
quien fuere el sacerdote que rija la ParroquiaN ~21).
Una solicitud semejante, la no remoción del sacerdote,
~resentaron en agosto los vecinos de Nueva Santa Rosa
El párroco de San Juan Sacatepéquez manifestó su
oposición a los deseos de la feligresía de hacer “visi-
tas de altares a camas particulares” (23).
El párroco de Villa Nueva solicitó permiso para 1.5
primir una publicación contra el protestantismo, por
l~s
gravísimos dm5os que esta estaba causando desde ha—
aflos en las aldeas, caseríos y pueblos de Guatema-
la. 9’or el norte es grave el d&Io —informa el Padre—,
por occidente es conflictivo (...) Qí de indígenas que
llegan a pamar el corredor del convento de Villa Nueva
que decían haber muchísimos indígenas protestantes en
Totonicapan ¿cómo estarán los demás pueblos indígenas?
Los protestantes les hablan en ea lengua y los extra-
vIan” <24).
El P. Ranulfo Torres, de Samita Ana Chimaltenango,
escribió al Vicario General pidiéndole instrucciones sg
bre donde debía guardar los objetos de culto, que los
mayordomos guardaban y no querían entreg~le (25).
La Curia encargó al párroco de Teopán, Francisco
Javier Cordova, que asistiera a los vecinos de Coalapa
en sus fiestas y, que, de no poder hacerlo —lo que se-
ría poco deseable— autorizase al párroo9 de Chimalte-
nango a hacerlo (26). Igualmente autorizo al P. Agustín
Mayer, parroco de Mataquescuintía, a sustituir al P.
Gregorio Monterroso en las fiestas de Sanpaquisoy <27).
21 ANA OFICIOS 24—11—1938, 68.
22 ANA TE 66, 3—7111—1938.
23 ANA ¶26 66 199, 3—7111—1938.
24 AltA TE 66 225, 16—71—1938.
25 AltA TE 66 232, 25—71—1938.
26 ANA OFICIOS 1938, 913.
27 ANA OFICIOS 27—111—1938, 417—19.
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En este mismo aifo la Curia luyo que dar, en mamerg
sas ocasiones, instrucciones soh,e la celebracion de
las procesiones, ordenando que c’~ncluyeran antes de las
ocho o las nueve de la noche y que se guardara el orden
y la piedad necesaria (28).
Recibió una queja contra el P. Eloy Suárez, de El
Calvario (29), y las renuncias dc los párrooo9 de San
Miguel Dueflas, José Minen Vielman <30>, Teopan, Juan
Francisco Castillo (31), y Quetzaltepeque <32), todos
la presentaron por sentirse incapaces de controlar a
sus indisciplinados feligreses. !ambien reprendió la
ría a un sacerdote por sus actitiades “aseglaradas” (33>.
El 17 de febrero de 1339 el Gobierno Ea o. e9vió
la siguiente carta al P. J~¡áñ Rafael Chavarría, parroco
de Cuajiniquilap~: “Varios vecinos de ORATORIO de su
digna jurisdiocion se.pr,sentaroa. a este Gobierno Ecco.
en demanda de antorizacion para cjue un sacerdote fuese
a celebrar la fiesta que acostumbran en dicho pueblo;
según manifestaron, habían convenido darle al qu. fuera
a celebrarles, la cantidad de 26 quetzales (Q 26. —);
esta superioridad le ruega, sin darse por aludido y pa-
ra dar a usted el derecho que le corresponde, hacerles
la tal festividad por la cantidad mencionada, que no e¡
cede mucho de lo que les pidiera” (34).
La Curia Arzobispal solicitó el 17 de febrero, al
Obispo de Verapaz que resolviera el conflicto entre el
parroco Gabriel Solares, de Zacapa, y el 2. Carlos Ru—
(28) Procesión del templo del Corazón de Jesús, AMA
OFICIOS 111—1938, 118; de la Cruz del Milagro, OFICIOS
29—111—1936, 117, y 2—17—1938, 131; de Nuestra Seifora de
los Remedios, El Calvario, OFICIOS 31—111—1938, 130, y
6—17—1938, 136, y de la Escuela de Cristo, Antigua, DPI
0108 13—111—1938, 406.
29 AltA T6 66 68, 4—111—1938.
30 AltA TE 66 30, 7—11—1938.
31 MM OFICIOS 28—II—193E, 73.
32 AltA TE 66, 1—111—1938.
33 ANA OFICIOS 22—111—1938, 427.
34 AltA OFICIOS 17—11—1939, 67.
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bio, de Cahabon <Vera2az), al qua~ se acusaba de intromj
sión en la jurisdiccion del P. S>lares (35).
En la primen mitad de febrero la Curia había sus-
pendido las obras del Oratorio que habría de construir—
se entre las aldeas de La Tabla y Quebrada Grande, has-
ta tener en la Secretaria un inf,rme sobre los conflic-
tos surgidos entre ambas poblaoií,nes. El 23 de febrero,
en carta al P. Rodolfo Ruiz, parroco de Sanarate, auto-
rizó, tras leer su informe, la continuación del Orato-
río, pero bajo su vigilancia y procurando remover cual-
quier discordia entre ambas poblaciones (36).
El P. Manuel Benítez tenía dificultades para soste
ner la escuela de niños pobres de su parroquia y salid
a través de la Curia, ayuda al Santuario de San Fe-
lipe <37).
El Gobierno Ecco. ordenó al P. Fausto López, de Su~
pango, a raíz de las quejas de aun feligreses, para lo
suoesivo atenerse estrictamente a lo prescrito en el
Arancel vigente” sobre las cantidade. que podían cobrar
se por misas y otros servicios (38). Una queja 9emejan—
te realizaron los cofrades de San Pedro Sacatepequez
contra el P. Francisco Bengoechea (39).
La Curia remitió al P. Teóf:Llo Solares, párroco de
San Felipe, el telegrama enviado por sus feligreses el
25 de junio: “Llegonos noticia cambio Presbítero Sola-
res, suplicamos en nombre puebla católico continué, no
¡4~4~,most; agradeciendo lo que pedimos, esperamos
ii¡~úesa.or comité católico — Maria Celia de Pérez,
Elvira Limatú, Miguel Ixpertag”. El Arzobispo pedía una
explicación sobre lo que calificaba de grave desacato
(40).
(35) AltA OFICIOS 17—11—1939, 69.
<36) AMA OFICIOS 23—11—1939, 78, y 14-111—1939, 62.
Dado el numero de orden de las cartas y su sentido, una
de las fechas debe de ser erronea.I ~ AltA OFICIOS 29—17—1939, 130.38) AltA OFICIOS ‘17—V—193g, 149.39> AMA TE 67 118, 22—71—1939.40> AltA OFICIOS 26—71—1939, 200.
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Loa vecinos de Santo Doming Ienacoj se quejaron de
que el P. Francisco Bengoechea s<, había gastado en sus
necesidades los fondos para la reparación del templo
(41).
La Curia comunicó, el 1 de Julio, al P. Bruno Ro-
drigo, parroco de Mazatenango, que no aprobaba la soli-
citud del seifor Manuel Luarca Domínguez del programa de
festejos religiosos en honor de 3an Bartolome, del que
debía eliminaree la “alegre alba amenizada con una de
las mejores marimbas de la loasítdad”, impropia de una
festividad religiosa (42).
La Curia ordenó al párroco le Santa Rosa, Marciano
López Estrada, que cambiara a su sacrietan, que había
sido acusado por los fieles de no haber invertido los
fondos de fábrica en favor de la Iglesia y de mantener
relaoioneu ilícitas con una mujer (43). Igualmente se
ordenó la destitución del maestro de capillas de Ciudad
Vieja (44).
El Gobierno Saco. presentó, al. Secretario de Esta-
do en el Despacho de Gobernación y Justicia, el i8 de
agosto, la s4uiente queja: “el :3eifor Intendente de Sa~
tiago Sacatepequez ha tomado la cama parroquial para c~
locar en ella una gran cantidad de adobes, imposibilí—
tándola de esta forn para los usos ordinarios. En la
actualidad no hay en Santiago Sacatepéquez un párroco
fijo; pero llega con frecuencia sacerdote a auxiliar a
los fieles de aquella localidad. Ante los ruegos de los
vecinos, que manifestaron a]. Seifor Intendente la necesí
dad de que la referida casa estuviera sin ese estorbo
de adobes, ¿1 les respondió —como S.S. podrá leer en
la carta que ahora tengo el honor de adjuntarle—— ‘Que
duerma el Padre sobre loa adobesis (45)•
La Curia prohibió a Francisco Valladares de Santa
Rosa Huehuetenango, que solicitase —como habla estado
haciendo— dinero para proveer de imagen la iglesia de
(41> ANA ¶26 61 118, 26—71—1939.
I 42> AltA OFICIOS 1—711—1939, 210.43> ANA OFICIOS 2—7111—1939, 262.44> AltA OFICIOS 22—11—1939, 438.45> ANA OFICIOS 18—7111—1939, 287.
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Santa Rosa Huehuetenango, sin el conocimiento del p&rrg
co de Acasaguatían, que es el ún:Lco que podía realizar
este tipo de gestiones (46).
El Gobierno Ecco. a princip:Los de octubre rechazó
de lleno, por carecer en absoluto de las prescripciones
que para estos y similares casos determinaba el Derecho
Canónico, la Hermandad del Seifor de Esqi~ipulas, de San-
ta Elena Barillas, porque la autorizacion de este tipo
de asociaciones debía realizarla la autoridad eclesias—
tíos a solicitud del párroco <47>.
El mismo Gobierno recomendó al P. Monterroso que,
para enfrentarse al gravísimo problema de loe protestaR
tes, hiciera uso de la caridad y de la oracion, que ha—
blm dado en otros lugares unpr buimos resultados y “que
no seria malo que Ud. tambien lo. emplean” (48).
La Curia ordenó, el 20 de diciembre, al P. Marcia-
no Lopez, de Nueva Santa Rosa, que atendiese a los vec~
nqs de Santa Rosa de Lima, que ripetidas veces se ha—
bien quejado de su desinteres por ellos (49).
Se ordenó al P. Llimona, de Guazacapán, que no pe~
mitiera a los encargados de la iglesia de Taxisco abrir
a su antojo 1gB alcancías, ni ba~er gastos inútiles sin
la autorisacion debida, pare evitar los abusos que pu-
dieran sobrevenir (50).
El párroco de Samayoa se quajó de que los mayordo-
mos querían disponer, y disponiam, a su antojo y sin l~
cencia de las limosnas (51).
En el barrio de Santa Lucía, jurisdicción de la
iglesia de San José, Antigua, se preparaba una proce—
sion con una imagen de la Imuaculada. La Curia, en car-
ta al P. Jose Giron, prohibió esta procesión: “Por las
(46) AltA OFICIOS 7—71—1939, 325.
(47> AltA OFICIOS 6—1—1939, 372—3.(48> AHA OFICIOS 30—1—1939, 411.
(49> ANA 0710108 20—111—1939, 469.
(50> ANA OFICIOS 23—111—1939, 475.(51> ANA TE 66, 27—111—1939.
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dificultades, cuando no abusos —-justifica un decisión
la Curia—, que son de suponer, Ud. procurará con la de
bida prudencia hacerlos desistir de esa procesión, ha-
ciéndoles ver y comp~ender que da no hacerse en regla y
en orden una procesion o ‘rezado’, no podrá nunca ser
laudable ni mucho menos grata a Dios Nuestro Seifor”
<52).
En 1939 se repitieron nuevnente las recomendacio-
nes sobre la forma de celebrar procesiones <53), la Cu-
ría se vio obligada, por la falta de clero, a no satis-
facer las demandas desacerdotes de Santa Teresa (54) y
Barbaren <55) y ademas encargó ml P. Figueroa que se
trasladase a Esquipulas para ate ader esta localidad con
ocasión de la festividad del SsS or de Esquipulas <56).
Enfl4Q nuevamente fue imponible atender a muchas
localidades, por la falta de sagerdotes (57).
El 2 de enero de1940 el P. Marciano López, de Nu~
va Santa Rosa, explico a la Curia los motivos por los
que, en su opinión, los feligreses de esta localidad hj
bien solicitado un sacerdote propio, cuando el de los
Bordos cubría perfectamente sus necesidades: en opinión
del P. López la causa eran los intereses económicos de
una tendera (58).
El P. Eliseq Gonzáles se quejó de que los Intendea
tes de Santa María y de Sumpanga habían usurpado los t¡
rrenos de ambas iglesias (59). Le 19 mismo se quejaron
los feligreses de Santa Maria Cauque, seflalarido que es-
ta ursurpación estaba impidiendo, por falta de fondos,
la reparación del templo (GO).
52 ANA OFICIOS 29—111—1939, 478.
53 AHÍ 0710108 21—11—1939, 75, y 28—111—1939.
54 AHÍ OFICIOS 25—11—1939, 80.
55 ANA OFICIOS 25—11—1939, 81.
56 ANA OFICIOS 9—1—1939, 17—8.
57 AHÍ OFICIOS 13—11—1940, 283.
58 AltA ¶21 69 1, 2—1—1940.
59 AHÍ ¶21 69 5, 4-1—1940.
60 AltA TI 69 10, 7—1—1940,
— 123
El P. Julio Martínez flores investigó, por encargo
de la Curia, el comportamiento dsl P. Solares, que a fi
¡míes de 1939 había criticado en un sermgn las decisio-
nes arzobispales de suprimir la sxposicien del Santísi-
mo en las festividades del Santuario de Guadalupe (61).
El Fe José Luis Arango Diaz comunicó a la Curia el
éxito que contra los avances del protestantismo estaban
teniendo las labores de catequea:Ls iniciadas tiempo
atrae en Santa Ana Chimaltenango (62>.
El 2 de agosto se presentó ante la Curia una queja
sobre como unas tierras explotadas tradicionalmente por
la Iglesia, habían pasado, tras an asesinato, a manos
de “otros sujetos de malos antecedentes”, en Paquip, vi
lía de Teopán (63).
El P. Domingo V¿ltz, de Nuestra Seifera de los Reme
dios, Antigua, escribio 9 22 de septiembre de 1940 al
Vicario General manifestandole qae la Hermandad de N.S.
de los Remedios, con motivo de la tiesta parroquial, le
había pedido permiso para hacer ana procesion y, para
evitar dificultades, solicitaba ;ue le enviasen normas
por escrito sobre como realizarla, porque dicha Herman-
dad tenía por costumbre llevar marimba en las procesio-
nes. Los teliveses también escribieron al Gobierno
Ecco. solicitandele que no permitiese que, como había
hecho el alio pasado1 el sacerdote prohibiera la proce—
sien. La Curia envio por escrito órdenes de como s~ebía
realizares, para evitar que se desobedeciera al parre—
co (64).
El P. Reginaldo Aguilar, de San José Sacatepéquez,
escribió el 27 de septiembre al Vioarie General, plan-
teándole un problema sobre el orden de las fiestas, que
tradicionalmente había sido la de los ladinos primero,
pero que este alio, por “un simple capricho de des o
tres indites”, que querían invertir el orden, había pro
blemaB. El P. Aguilar pedía permiso para no alterar el
~61) ANA Ti 69 10, 7—1—1940.
62) AllÁ Ti 69 123, 21—7—1940.
63> AltA ¶21 69 ¶71, 2—7111-1940.




El 17 de enero de 1341 el P. Nonterroso, de San Jg
sé Palencia, envió al Vi~átio General un informe sobre
la queja contra el Intendente, Arturo Nota, en relacion
con su actuación en la casa curaL de la Iglesia de San
AntoniQ de la Paz, en el que seifuuiaba: que el Intenden-
te vivía con una concubina y con el director de la es-
cuela, que ambos hombres eran pr,testantes, que el In—
tendeqte tenía tan saedrentado al pueblo que podía comg
ter antiples abusos sin que nad:Le se quejara, que la
situación tenía su origen en el ,nfrentami,nto entre
los Balcarcel y los Palencia por el control de las tie-
rras comunales y que el Intendente era de la parciali-
dad de loe Palencia <66).
Teniendo en cuenta este inf~rme, el Vicario Gene-
ral pidió explicaciones a la Jefatura Política del De-
partamento de El Progreso, quq, tras recibir un in-
forme del Intendente en cuestion, negó todas las acusa—
ci9nes, desde la usurpación de la cama cural a su cor¡f¡
elon religiosa <67).
El Comité pro—reoonst~uooi6:a de la Iglesia de San-
to Domingo Xenaooj se quejo, el 3 de mano, al Arzobis-
po de que el párroco no les entragaba, como en su opi-
nión debería hacer, los ingresos de los repiques de
muertos para la reconstruccí~n (68). El párroco hizo sa
ber a sus superiores que habfa ayudado a este Comité p¡
se a que se habían organizado sin su permiso y, ni si-
quiera, se lo habían comunicado <69).
El párroco de Chiquimulilla se quejó a la Curia de
que los cofrades, desconociendo totalmente qn autoridad,
hacían lo que les venía en gana, sacando imagenes, can-
delabros y otros objetos para novenarios y velorios. El
sacerdote solicitaba instrucciones claras por escrito
sobre las obligaciones de los cofrades para poder ense—{ 65) AHÍ ¶21 69 217, 27—11—1940.
66) ANA ¶22 67 26, 17—1—1941.
67> AHÍ ¶22 67 82, 13—11—1941.
68> ANA ¶21 70 60, 3—111—1941.
69> ANA Ti 70 61.
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faz-sela a 6stos y evitar disgustos y atropellos <70). La
Curia envió estas instrucciones: usegumán el derecho, el
Párroco es la autoridad inmediatim en las ,Iglesias parrg
quiales y demás templos de su ju:risdiccion.— Y que por
1otanto, ningún feligres puede lisponer de las cosas de
los templos —IMAGENES, CANDELEROS, ETC. ETC.— para
usos cualquiera, sin contar con al párroco respectivo;
quien, asgan las normas establecidas por el derecho co-
man o diocesano dispondrá u orde:2ará lo que convenga”
(71).
El párroco de Santa Ana Chimaltenango se quejó de
como los indígenas, instigados por los ladinos, se ha-
bían gastado todo el dinero de las limosnas, en contra
de la opinión del sacerdote, en música y aguardiente,
al tiempo que habían desatendido las necesidades del s¡
cerdote. Pese a todo, creía éste, que la culpa no era
de ellos, sino de los ladinos <72).
El Vicario General, en cart~ a don Félix Boror, da!
estimo las quejas de los feligreses de San Martin Jilg
tepeque contra su párroco y les ordenó sujetarse, como
buenos católicos, a las disposictones de este <73).
La Hermandad del Seifor Sepultado de Retalhuleu 50%
licitó de la Curia un informe sobre los derechos del p~
rroco (74).
El párroco de San Sebastián solicitó permiso para
publicar un trabajo en contra de los protestantes (75>.
El tres de julio los cofrades de Santa Ana Chimal-
tenango protestaron ante Rosaelí por haber sido agrega-
dos a Comalapa y solicitaron un cura propio; “no quere-
mos creer —seifalaban—, que por uno o dos antirreflgi~
sos, que hayan desacreditado a nuestro pueblo ante Su
Seiforfa Ilustrísima, tengamos la mayoría de los habita¡
tes religiosos, que sufrir las consecuencias” <76).
70 AltA Ti 70, 9—111—1941.
71 AltA OFICIOS 28—7—1941.
72 AHÍ Ti 70 90, 4-17—1941.
73 ANA OFICIOS 30—7—1941, 193.
74 AltA Ti 70 151, 3—71—1941.
75 AltA Ti 70 184, 18—71—1941.
76 ANA Ti 70 206, 3—711—1941.
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El Gobierno Ecco. no aprobó, en Julio de 1941, el
nievo reglamento de la Asociaci&a de la 0. 1. de Jesus
Nazareno que se veneraba en la Candelaria, ni dicha asa
ciacion3 “por haber sido erigida por el anterior Parre—
ce no solo sin la. licencia de esta Autoridad Ecca., si-
no aun contra la prohibición que se lehiciera al Párra
oo de erigir nuevas ~ermandades de Jesus similares a la
1ue, con sobrada razon, fue suprimida en esa parroquia”
El párroco de Santo Domingo Mixco envió al Vicario
General un informe sobre Santiag, Sacatepéquez, en el
que seifaló que los protestantes :~abian heqho muchos pra
sélitos en el pueblo por el abandono que estq había su-
frido; que los protestantes eran en su mayoría indíge-
nas y que sus pastores llegaban le la capital. M~fes—
taba tambien el Padre que no com:prendia las razones de
haberlos desatendido y que era necesario enviar nueva-
mente un sacerdote, porque la población lo estaba de-
seando (78).
El Vicario General encomenq6 al P. Mayer, dePatzl
cia, que pusiera especial intere:m en la instruccion re-
ligiosa, sobre todo de los niElos, para poder hacer frea
te a la infiltracion protestante <79).
El Vicario General solicitó del Vicario ecónomo de
Comalapa, P. Mijangos, que infornara sobre las quejas
recibidas contra el, según las aisles cobraba demasiado;
los cofrades de la parroquia hacían el oficio de m~yorda
mos de fábrica, al atender a todos los gastos de fabri-
ca de la iglesia y el convento parroquial; llamaba la
atención a sus feligreses no correctamente, sino de iox
ma soez e insultante; había golpeado en misa a varios
f3eles y habla demandado a los miembros de las cofra-
días ante el Intendente Municipal para resolver asuntos
propiamente religiosos (Bo). El P. Mijango, en su res-
puesta del 8 de agosto, negó todas estas acusaciones y
seifalo que el problema radicaba en la indisciplina de
los cofrades que habían manejado siempre la iglesia sin
I77> AHÍ OFICIOS 14—711—1941, 256.78) AHA Ti 70 224, 26—711—1941.79) AltA OFICIOS 31—VII—1941, 287.80> AltA OFICIOS 5—VIII—1941, 290.
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obedecer al párroco (81).
Según el informe del movimiento parroquial de Sana—
rate, correspondiente a julio de 1941, muchos protestan-
tes se estaban arrepintiendo y regresando a la Iglesia
(82).
En San Martin Jilotepeque se desató en septiembre
de 1941 un conflicto entre los cofrades y el sacerdote,
que cantó con el apoyo del 0omit~ pro—reconstrucción del
templo (83).
El 25 de octubre de 1941 el P. Monterroso1 de San
Antonio de la Paz (San Jose Palencia), protesto por los
ataques que contra el catolicismo realizaba el comandan-
te local, que había cerrado,el templo, arrestado por mo-
tivos religiosos al sacristan, obligado a un aoven a tr~
bajar diez días en las obras públicas por haber abierto
el templo, prohibido tocar a muerto y celebrado cultos
protestantes (84).
En 1941 continuaron existiendo problemas en torno a
la forma de realizar las procesiones, por ejemplo, en la
Parroquia de la Cruz del Milagro el sacerdote se opuso a
que la Hermandad del Seflor de la Resurrección hiciera la
procesión de acuerdo con la ‘costumbre’ (85). Hubo sacel
dotes que presentaron su renuncia, incapaces de contro-
lar a su feligresía (86). Fueron numerosas las solicitu-
des de sacerdotes enviadas por los pueblos, y las ocasig
neo en las que la Curia, por falta de clero, no pudo
atenderlos (87).
Los feligreses de San Martín Jilotepequs (Chimalte—
Sí AltA ¶21 70 234, 29—VII y 7 y 8—7111—1941.
82 AltA TI 70 270, 711—1941.
83 ANA Ti 69 292, 12—11—1941, y 305, 25—11—1941.
84 AltA Ti 69 350, 25—1—1941.
85 AltA Ti 67 37, 28—11—1941.
86 ANA Ti 69 387, 24—11—1941.
87 Patzum, AltA Ti 70 155, 31—7—1941, Ti 69 294,
14—11—1941, y OFICIOS 2—111—1941, 524; Pochuta, ANA Ti
70 267, 30—VIII—1941; Guazacapar, AltA Ti 69 291, 12—II—
1941, y OFICIOS 25—11—1941; Bartiarena, AltA OFICIOS 26—U
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nango) enviaron a Mons. Rossell, en febrero de fl4Zi una
protesta contra su sacerdote, que con,su comporThii3iento
estaba perjudicando a la religioncatolica. Solicitaban
la destitución del P. Eliseo Gon:~alez, al que acusaban
de haber dicho que él no recibía órdenes de Rossell, ha—
benes retirado la Imagen del Santísimo y prohibirles
598 costumbres. El conflicto se alargó hasta marzo y el
parroco sólo fue capaz de soluci,,narlo recurriendo al Jo
fe Político de Chimaltenango (88>.
El P. Domingo Véliz, de los Remedios, Antigua, es-
cribió al Canciller para informarle del conflicto que
mantenía con los miembros de la Hermandad, muchos de los
cuales, en opinion del sacerdote, no podían seguir perts
neciendo a esta, por no ser buenos católicos. Pedía con-
sejo el sacerdote sobre cómo actuar y una orden por es-
crito para poder imponerse a los indisciplinados (89).
La respuesta del Canciller no se hizo esperar: no
podían pertenecer a las asociaciones los no católicos,
los afiliados a sectas condenadaw, los notoriamente in-
cursos en censura y los pecadore’. publicos <go).
Pese a tod el problema no irne resolvió, y el P. Té—
lis aun pretendía en marzo reformar las hermandades (91).
El Gobierno Ecco. solicitó la intervención del Se-
cretanio de Gobernación en Mataqiaescuintla, donde el In-
tendente Municipal se entrometía en cuestiones que no
eran de su competencia (92). El 4obierno se desentendió
de este problema (93).
El P. Reginaldo Aguilar pre:aentó contra el Comité
de Reconstruccion de la,Iglesia le San Juan Sacatepéquez
una protesta por haber este soli~itado la intervencion
—1941, 401; Retalhuleu, AFtA Ti 6?, 26—11—1941; Nueva Sa»
ta Rosa, AFtA OFICIOS i1—XII—1941, 546.
(88) AFtA Ti 67 93, 17—11—1942 OFICIOS 18—11—1942 y
Ti 68 113, 1—111—1942.
~89) ANA Ti 67 102 24—II—i’j42.
90> AltA OFICIOS 24—11—1942, 150.
91) AHÍ T3 68, informe parroquial, ene—mar 1942.
92> ANA OFICIOS 28—11—1942, 148.
93> AltA ¶21 68 170.
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indqbida de la autoridad civil e:a los conflictos que ma»
tenían con el sacerdote sobre coio debía reconstruirse
el templo (94).
El 26 de marzo el P. José Lais Arango, párroco de
San Sebastián, Antigua, protestó por la forma en que la
Hermandad del Seflor Sepultado de San Felipe bacía uso de
las limosnas, sin tener en conalieración al cura y pedía
consejo a la Curia con la intención de hacer ver a la
Hermandad que él tenía también saperiores (95)
A lo largo del aif o el P. Arango escribió varias ve-
ces a la Curia por problemas con la miqus Hermandad (96).
El P. Arango cumplía de este modo con ordenes del Arzo-
bispado, que habla indicado que en lo relativo a las her
mandades se debería consultar todas las decisiones (97):
En marzo de 1942 se desencadenó otro conflicto en-
tre el P. Jesús Pomet, de Nueva Santa Rosa, y sus feli-
greses, que enviaron tres protestas a la Curia:
— el Sábado y el Domingo de Ramos era normal, por no ha-
ber comenzado todavía la Pasión, ——seifalaban en una de
ellas— que vinieran al pueblo comerciantes de otros lu-
gares. En la mis,ma carta acusaban al Padre de favorecer,
con su desinteres hacia los fieles, el crecimiento del
protestantismo (98).
— el 1 de abril enviaron un telegrama: “Nueva Santa Ro-
sa, grandemente molesta por neurastenia del cura párroco
Pomet. Domingo Ramos ooncurridiaimo y sin embargo i~le—
sia hasta la fecha cerrada, por mi medio pueblo catolico
ruegale intervenir en su favor, sin culpa que negocian-
tes de fuera llegaran a poner negocios” <99).
— eJ. 20 de]. mismo mes enviaron otro telegrama en el que
~94) AFtA Ti 68 131, 15—111—1942.
95> AFtA Ti 68 149, 26—111-1942.
96> ARé Ti 68 166, 7—IV—1S42, por causa de las prg
cesiones; AFtA ¶21 70 556, 18—11—1942, con motivo de un pa
bellon; AFtA Ti 68 271, por causa de una imagen.
~97) AFtA Ti 68 271, 3.41—1542.
98> AFtA Ti 68 164.
99> AFtA Ti 68 164, 1—IV—1542.
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se quejaban de que el párroco no les decía misa y de que
se iba a decirlas a otros pueblo~s y pedían que se ordena
ra al párroco celebrar la Semana Santa segán la costum-
bre del pueblo (loo).
El P. Pomet Justificó su co¡nportauiento porque los
“comerciantes, jugadores, borraoiaos, etc.” habían conver
tido la Semana Santa en una “ferta escandalosa” y porque
él no,queria ser cómplice de esta degradación. Seifaló
tambien que ya les había avisado de como debían compor—
terse y que, ante su desobediencia, había preferido ir a
celebrar la. Semana Santa a “la Iglesia de abajo”, donde
le había seguido todo el verdadero pueblo catolico <101).
En Santa Lucía Cotzumalguapa .1 Jefe Político se
apodero de un predio que estaba enfrente de la iglesia y
que tradicionalmente había sido arrendado por ésta para
conseguir algunos ingresos (102).
En la Parroquia de la Purísima Concepción, Ciudad
Vieja, se dió otro conflicto entre el parroco y los co-
frade. por el control de las limosnas (103).
Otro intento de usurpar un predio de una iglesia t~
va lugar en Julio (no se seifala donde), pero en esta oc¡
sión el Jefe Político favoreció los intereses de la Isla
sia (104).
El P. Regirialdo Aguilar, de San Juan Sacatepéquez,
escribió al Gobierno Ecco. sefialándole que, con motivo
del ya proximo día de la Preciosa Sangre de San Juarb se-
gura que habría problemas, por querer, como todos los
aftas, los dirigentes hacer sus “caprichos”, abiertamente
enfrentados a los deseos del párroco. El problema era to
daría más grave por no ser estos dirigentes buenos cris—
tianos y no acercarse nunca a recibir los sacramentos
Cías).
La feligresía de Patzicia protestó del comportamie»
~100 AHÍ Ti 68 189, 20—17-1942.
101 AHÍ Ti 68 164, 3—17—1942.
102 AHÍ Ti 68 172, 14—17-1942.
103 AHÍ Ti 68 273, 4-71—1942.
104 AltA Ti 68 334, 21 y 29—711—1942.
105 AltA Ti 68 358, 12—7111—1942.
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to del párroco, al que acusaban de no atenderle. en sus
fiestas y de cobrarle. demasiado (106).
El 1>. Arango manifestó a la Caría los problemas que
tenía, y había tenido, para establecer un Comité ~ro—r¡
construccion de la Iglesia, a causa de la oposicion de
las hermandades, que querían cada una arreglar su propio
templo (107).
La Curia recriminó al P. Chavarría su negligencia
frente al avance del protestantiiimo en Barbarena, que s~
bre todo estaba afectando a los nThos (108).
La Curia recibió una protesta contra el párroco de
Comalapa por pegar a un sacristán. (109).
El P. Aguilar escribió a la Curia comentando sus e¡
fuerzo. para construir un oratorio entre Cerro Alto y
Suacite, donde era muy necesario por el gran avance que
estaba experimentando por esa zona el protestantismo. En
abril de 1943 el P. Aguilar volv:Lo a escribir sobre el
mismo tema, con motivo de la colocación de la primera
piedra, y seifaló los grandes éxitos que estaba teniendo
en su lucha contra el protestantismo <lío).
El Presidente del Comité Católico de la Fiesta Titu
lar de La Navidad, Cuila~a, protestó ante el Arzobispo
del comportamiento del parroco d41 Santa Rosa, que se
nía a la costumbre tradicional por la cual todos los aftas
venían a la celebración los mayordomos de Jumaytepeque;
advertía el Presidente, descubriendo las preocupaciones
del sacerdote, que cuidarían de que no hubiera borrache-
ras (iii).
Un aif o más se repetían los esfuerzos de la Curia por
evitar abusos y desordenes en 1813 procesiones <112), las
106 ANA Ti 68 372, 25—VII:r—1942.
107 ANA Ti 70 469, 2 y 5—1—1942.
108 AltA OFICIOS 2—1—1942, 540.
109 AFtA Ti 70 527, 1—11—1942.
110 ANA 8.0. 4—111—1942 y Ti 66 190, 29—IV—i943.
lii AltA Ti 70 615, 17—111-1942.
112 Hermandad del Seifor de la Resurrección, Parrg
quia de la Cruz del Milagro, ANA Ti 67 38, 22—1—1942; Irn
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numerosas solicitudes de sacerdotes por parte de los pue
bios, muchas veces desatendidas por falta de clero (1137
y la solicitud de licencia, en eate caso de dos sacerdo-
tes, para publicar escritos contra el protestantismo
(114).
Los conflictos con la Hermandad de Jesús Nazareno,
en la Parroquia de San Sebastián, Antigua, volvieron a
plantearse en enero de fl43, en asta ocasion por el aluj
brado de la iglesia (11 5),el horario y el recorrido de
las procesiones (116) y el deseo ,de incluir un coro aco~
paifado con piano en la celebraci,n religiosa <117).
ePese a los multiples conflii,tos con las cofradías,
la Curia recomienda a sus sacerdotes prudencia en e1 tra
to con 6stas para evitar mayores dificultades (118). —
Loa conflictos con los comités para la reconstruc-
ción de las iglesias continuaron, como, por ejemplo, en
la Parroquia de la Candelaria, Guatemala <119).
El 9 de marzo los feligreseu3 de San José ‘El ídolo’
protestaron ante Mons. Roaselí por los precios tan altos
que les cobraba su sacerdote. Este se defendió señalando
que a la feligresía no le faltaba dinero, pero que prefe
maculada Concepción, San Miguel Dueflas, Allá Ti 70 485, 9
—1—1942; El Calvario, Guatemala, Alié Ti 70 610, 15—111—
1942.
(113> Cabafias AL oricios 19—1—1942, 36; Puerto Ba
rrios, Allá Ti 67 4~, 29—1—1942; Barbaren, Ti 67 63, 1~
11—1942; Patzum, AltA Ti 68 219, 9—7—1942, y OFICIOS 29—Y
—1942, 386; San Felipe Reu, Ti 68 283, 14—7—1942; Ateaca
tempa, Ti 70 500, 19—1—1942; CuLLapa, AFtA Ti 70 548, 14—
1—1942; Mataquescaintia, Allá Ti 70 557, 19—11—1942, y
OFICIOS 30—11—1942, 588; Siquim&La AL Ti 70 558, 20—II—
1942; Santa Lacia Cotzumalgaapa ~i 70, 3—111—1942; La De
mocracia Ti 70 609 15—XII—1942.
(114) ANA Ti 68 391 25—VIIL-1942 y Ti 70 484, 8—1—
19 42.
(115) AFtA Ti 66 24, 16—1—1943.
(116) AltA Ti 66 33, 23—1—1943.
(117> AFtA Ti 66 166, 14—17—1943.
~118>AFtA OFICIOS 6—11—19439 65.
(119) AFtA Ti 66 68, 10—11—1943.
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rían gastarselo en “marimbas, baile social y borracheras
civiles” (120).
El párroco de San Miguel Dueñas debió defenderse de
las acusaciones que contra ¿1 hicieron los feligreses de
que no lea aceptaba como ~adrinos de bodas: “son malos
cristianos —escribe el parroco—— y desean tener todos
los honores de la Iglesia. El Se~1or Canciller, que es Pj
rroco, sabe muy bien de las dificultades que a diario se
nos presentan en el ejercicio de nuestro ministerio con
malos hijos que creen que la superioridad ecca. debe pl~
garse a sus caprichos con desdoro de la autoridad parro-
quial” (121>.
El Canciller de la Curia pidió al P. Clodoveo Nufio
Lenas, parroco de Maria Auxiliadora, que informare sobre
las acusaciones que contra él habían hecho stts parroquia
nos de que no,les quería atender y de que les cobraba d~
masiado. Detras de estas quejas estaban los esfuerzos
del Comité de Hermandades Religiosas de San Pedrito, fi-
lial de Maria Auxiliadora, para evitar el cambio de di-
rectiva que pretendía el P. Lemus (122).
El párroco de Santa Ana Chimaltenango escribió a la
Curia informando de que la Congre¶ación del Sagrado CorA
zon de Jesus, constituida por ma genes, le había pedido
permiso para ir todas las noches de casa en casa rezando
y que lo estaban haciendo, pese a que él lo había prohi-
bido <123).
El párroco de Conalapa escribió al Secretario del
Gobierno Ecco., en diciembre de 1943, señalando que el
Arzobispo le había manifestado de palabra “la orden de
destituir a los cofrades indígenas que, con escándalo
del pueblo habían desconocido y despreciado su Sagrada
autoridad, induciendo a otros ccn su mal ejemplo”. “Al
notificarles esta determinación —continua el sacerdote—
—, los cofrades no la acataron y se presentaron al Ints»
dente Municipal, manifestando que se les quiere quitar
~120) ANA ¶21 66 128, 9—111-1943.
121> AMA Ti 66 215 144—1943.
122> AltA OFICIOS 2A—VI—19&3, 358—A, Ti 66 265, 28—
VI—1943, y Ti 66 339.
(123) AMA Ti 67 409, 8—1—1943.
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sus inveteradas costumbres”. “Ad<bmás, me pareció conve-
niente no darle posesión al Cófrade de Nuestra Señora de
Guadalupe, hasta que recibiera lii licencie y aprobación
del prelado, y, los mismos cofrades le han entregado la
vera de plata y le han dado poseidón de la sacristía”
(124).
Se repiten los problemas de escasez de clero <125>
y de la indisciplina en la forma de realizar las proce-
siones (126), con identicas caraiteristicas que las seña
ladas en años anteriores.
En los diez meses de flA4 aateriores a la Revolu-
ción los problemas continuan desarrollándose como ante-
riormente.
Se observa la misma falta de clero, las repetidas
solicitudes por parte de loe pueblos de que se les en-
víen sacerdotes, tanto para una tiesta concreta como per
manentemente (127).
Son también varios los sacerdotes que presentaron
su renuncia por no ser capaces de imponerse a las cofra-
días y hermandades (128)
<124) ANA Ti 67 547, 21—211—1943, y OFICIOS 22—211—
1943, 724.
(125) El Estor (Alta Verapaz) AMA Ti 66 107, 26—II—
1943; Patzicia AMA Ti 66 153, 30—111—1943; AFtA Ti 66 180,
21—17—194~, sin sei5Jalar donde.
<126> San Martin Jilotepeq~e, realización de altares
en casas particulares, ANA OFICIOS 11—71—1943, 334; Tec—
pan, realizarlas segun la costumbre, Allá Ti 67 444 y OFI
0103 2—11—1943, 611.
(127) 8. Miguel Petapa AHA Ti 65 43, 24—1—1944; Ba-
rrIo de La Palmita Alié Ti 65 4, 3—1—1944; Livingston AMA
Ti 65 131, 25—111—1944; CIudad lieja AMA Ti 65 356, 22—
71—1944; 5. Pedro Sacatepequez AMA OFICIOS 28—711—1944,
293 y 5—7111—1944, 304; Escuintla AFtA Ti 65 332, 14—II—
1944.
<128) P. Francisco Castillc, 8. Agustín Sumpango,
AFtA Ti 65 98, 4—111—1944, y Ti ¿5 205, 12—7—1944.
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El P. Reginaldo Aguilar escribió al Canciller seña-
lando que no creía conveniente fundar ninguna hermandad
en San Juan Sacatepéquez, porque allí siempre querían ha
cer su voluntad en contra de los deseos del parroco <12~).
En Livingston, al solicitar el envio de un sacerdo-
te, señalaron que por el abandoni, que sufrían los protes
tantes estaban ganando mucho terreno al catolicismo (135).
Continuaron también los esfuerzos de la jerarquía y
del clero por eliminar de las procesiones todas las cos—
tuuibres paganas y conseguir que reinara en ellas el or-
den y la piedad (131).
La Curia reprendió seriamente al,P. Mijangos por p¡
gar a un indígena que, en una confesion, no había enten-
dido las preguntas, en español, ile]. sacerdote (132).
En la Parroquia de San Sebeatián, Antigua, estuvie-
ron a punto de paralizarse las obras de reconstrucción
del templo, por falta de dinero ;r por las diferencias ea
tre el parroco y el Comité de re~onstrucción <133).
Se observa también un ciert, optimismo sobre el re-
torno a la Iglesia católica de muchos protestantes, a me
dida que se extendía la predicación (134>.
~129> ANA Ti 65 119, 18—111-1944.
130> AFtA Ti 65 131, 25—111-1944.
131) Parroquia Vieja AFtA OFICIOS 5—17—1944, 163;
Chitay AltA Ti 65 148, 5—17—1944.
~132) ARé OFICIOS 12—711—1944, 279.
133> ANA Ti 65 278, 24—711—1944.




Antes de la Revolución de Octubre de 1944, las reía
ciones entre la jerarquía eclesiástica, el pueblo catol~
co y el poder político local estuvieron marcadas por va-
rios elementos:
19.— Una fuerte coriflictividad, tanto entre los sa-
cerdotes y la autoridad civil, como entre aquellos y las
cofradías y hermandades.
Con respecto a las relacion<,s con las autoridades
locales, aparte de algunos casos surgidos por el compor-
tamiento abiertamente anticatóli<,o de algunos Intenden-
tes y Jefes locales y algunas inLromisiones de importan-
cia relativamente escasa, los conflictos surgieron en
torna el problema de la propiedad de la Iglesia: inten-
tos por controlar las alcancías de las iglesias, usurpa-
ciones y utilizaciones indebidas de las casas parroquia-
les y usurpaciones y aprovechami<~ntos indebidos de pre-
dios; es decir, los problemas surgen fundamentalmente
por la incapacidad de la Iglesia católica para garantí—
zarse el control de sus bienes, j~orque, al carecer de
personalidad jurídica, no podía aomo tal poseerlos, y
las maniobras de las autoridades locales para beneficiar
se de esta incapacidad. Pese a todo, Mons. Roeselí reco-
noció (133) que el Gobierno había tratado de poner fin a
estas violaciones.
Por otra parte, la falta de sacerdotes había forta-
lecido la estructura político religiosa de las cofradías
y afectado tanto a la ortodoxia en el rito, como al con-
cepto de jerarquía eclesial y generalizado la creencia
de que el sacerdote era un servidor de la autoridad pol.j
tice religiosa de los principale¡i.
La Iglesia, para recuperar ~u control sobre las co—
<135) Informe Político de M~ns. Roeselí, AFtA T3 48,
1949.
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sanidades atacó esta estructura político religiosa, pro-
vocando la reacción de las cofradías.
La conflictividad con cofradías, hermandades y otras
asociaciones de fieles, mas o menos permanentes ——comités
pro—reconstruccion, comités pro—i!iestas, etc.—, mucho
mas frecuente y aguda que la man~enida con las autorida-
des políticas, se estableció en lomo a loe intentos de
la Curia por fortalecer la autoridad del clero, los es-
fuerzo, por purificar de costumbres paganas la religión
popular y los deseos de controlar loe ingresos de las
iglesias. Puede establecerse un <esquema de las causas de
estos conflictos:
— Esfuerzos por controlar los bienes de la Iglesia: los
objetos de culto, los ingreso’m para la reconstrucción
de los templos y las limosnas,
— Esfuerzos por fortalecer la autoridad del clero: ha—
ciéndoselo ver a los fieles cm escritos del Gobierno
Ecco., debilitando o rechazando asociaciones, no ace~
tando sus estatutos o intentando modificar sus direc-
tivas o, incluso, apelando a :La intervención de la a~
toridad civil.
La intervención de la autoridad civil fue un recurso
muy ?OCO utilizado (sólo se dieron dos casos) y en
ningun modo deseable para la :r~íesía, que nunca estu-
vo de acuerdo con la intro.is:Lon de elementos civiles
si había sido solicitada por :Los fieles y prefino no
mezcíarse en las cuestiones ddIl gobierno civil. Por
otra parte, al contrario de l~ que sucederá en ¿pocas
posteriores, fue la Iglesia quien, de considerarlo ¡it
cesario, informó al poder civil de las protestas de
tipo religioso de los fieles.
Pese a todos los esfuerzos, la debilidad de la autcrí—
dad sacerdotal era muy grande y se manifestó en mult~
píes ocasiones.
— Ssfuerzos por suprimir todas Las costumbres profanas
de la religiosidad popular: las borracheras; la con-
versión de las festividades r<~ligiosas en ferias, con
mercado, conciertos de marimba, etc.; alargar las prs
cesiones hasta altas horas de la noche; suprimir to-
das las incorrecciones, fundamentalmente en Semana
Santa; separar, en una palabra, en las festividades
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todo lo religioso de lo profano.
29.— Los esfuerzos del Gobiamrno Ecco. por mejorar la
preparación y el comportamiento <[el clero, entre el cual
se observaban muchas actitudes intransigentes y una esca
sisima preparación.
3Q.~ Una acuciante falta de clero, que se refleja
en las numerosisimas solicitudes de sacerdotes, fijos o
únicamente para las festividades locales, en los esfuer-
zos del Arzobispado por atender <3stas solicitudes, en
ocasiones duplicando el trabajo de sus sacerdotes, en la
gran cantidad de ocasiones en laui que la Curia debe res-
ponder que le resulta imposible enviar sacerdotes y, en
general, en toda la correspondencia consultada, tanto
del Arzobispado como de la Compauia de Jesus.
49.— El problema protestanta~, presente desde el prl
mer momento, se caracteriza por una serie de elementos
que le dan un aspecto confuso:
— Acusaciones contra algunos Intendentes y Jefes Poíitj
cos de favorecer el desarrollo del protestantismo y
perseguir a los católicos.
— La opinión, bastante generalizada, de que el mal com-
portamiento de algunos sacerdotes favorece al protes-
tantismo, aunque probablemente, conocida la preocupa-
ción del Arzobispado por este problema, fuera también
un recurso de las cofradías r,alizar estas acusacio-
nes, para favorecer sus intereses.
— Su desarrollo fue una preocupación grave, tanto de la
jerarquía eclesiástica como dsl clero, pero al mismo
tiempo existía un gran desconocimiento sobre lo que
verdaderamente era este problema (136).
— En ocasiones, los castigos que impuso la Curia a a1g~
(136> Encueeta sobre el protestantismo en la Arqui-
diócesis de Guatemala, AFtA T3 54, 1948.
— 139
nne parroquias, por la desobediencia de los cofrades,
favorecieron su desarrollo.
— La creencia, y esto es lo más importante para enten-
der las implicaciones de este fenómeno en el comport~
miento de la Iglesia guatemalifteca, de que su desarro-
llo había sido posible fundami,ntalmente por la falta
de clero y la debilidad de la Iglesia y que, por lo
tanto, seria muy fácil vencerlo multiplicando el num~
re de sacerdotes y la predica’,ión.
— La idea de que afectaba sobre todo a los indígenas,
los ¡ufos y la gente ignorantia, lo que venia a refor-
zar la idea anterior.
59.~ En muchas ocasiones los castigos impuestos por
la Curia provocaron el alejamiento de los fieles mas que
la eliminaci6n de su indisciplina.
6v.— Las graves dificultades económicas de la Igle—
sia.
LA DECADA, REVOLUCIONARIA (1944 — 1954)
El Gobierno del general Ponae acusó a varios sacer-
dotes en vísperas de la Revoluci<in,de actividades politi
cas. Por este motivo, el Gobiern’, Ecco. realizó las ave-
riguaciones pertinentes y recomendó a los sacerdotes na-
cionales y extranjeros, que se abstuviesen de cualquier
actividad política (i).
A finales de 1944 los cofrades de San Juan Comalapa
se quejaron ante Mons. Roeselí da~ que el párroco había
entregado las llaves donde se guardaban las cosas de la
Iglesia a un “particular”. Estos cofrades, que se consi-
deraban “representantes de la Gr<~y Católica”, pedían que
les entregaran las llaves (2).
Un problema semejante tuvo :Lugar en Guazacapan a
principios de fl45, cuando los sacerdotes se negaron a
entregar al coiñité para la reconutrucoión del templo los
bienes, joyas y otros objetos, d’~ la iglesia y, temien
do la reaccion del comite, los trasladaron a
Chiquimlilla (3).
El 4 de enero de 1945 el párroco de Santa Lucía Col
zumalguapa, Domingo Véliz, informó a la Curia de que la
Hermandad de Indígenas de Santa Maria Virgen estaba des—
contenta con su modo de proceder, porque no les había d¡jado seguir sus costumbres, como eran las de tocar campa
nas volteadoras durante toda la novena previa a la fest~
vidad de Santa Lucía. La intenciin de los indígenas era
~
1~ AHA OFICIOS 18—1—1944, 409—OA, y Ti 65, s.f.
HA Ti 64, 11—111—1944.
3—111—1945.
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tocarlas al alba y a las horas da~ costumbre. El sacerdo-
te, considerando el mal estado en el que s~ encontraban
las campanas y el campanario, ordenó que solo se hiciera
de ese modo la víspera del jubileo, pero no le hicieron
ningun caso. Se quejaba además e1 P. Véliz de que esta
gente era muy poco católica, no asistía a misa y se ded~
caba a murmurar contra él (4).
Otro conflicto se desarroll’5 en Comalapa. El p4rro—
co de San Martin Jilotepeque explicó así la situacion:
“Ayer he ido a Comalapa en peregrinacion con 426 perso-
nas habiendo llegado con felicidad y habiendo salido a
encontrarnos algunas personas ladinas. Las personas que
fueron de esta parroquia todos da la casta indígena, los
indígenas de aquel lugar luciero:2 por su ausencia, aun
en el templo”. “De una vez le di~o que me,da verdadera
pena acercarme a ese ~ veo que son mas que salbajes,
nada les convence, atenderla a l¡~s demas partes de esa
~arroquiay con todo gusto, pero el pueblo de Comalapa”.
Como resultado de esta actitud, y de las amenazas
de los cofrades al sacerdote, el Gobierno Ecco. determi-
no suspender los servicios religiosos en Comalapa <6). -
Aprovechando este abandono tanto un falso qacerdote cat2
lico, Arqiín Monte de Honor, como los evangelicos predic~
ron con nito <7).
Continuaban, por otro lado, los esfuerzos por elim~
nar todos los abusos e incorrecciones en la celebración
de procesiones y otros actos religiosos, con escaso éxi-
to en la mayoría de las ocasiones (8)
Finalizando el mes de enero los feligreses de San
Sebastián Reu solicitaron de Mons. Rossell que ordenara
el retorno inmediato de la imagen del patrón, que el Co—
mite pro—reconstrucción de la Iglesia había llevado a la
finca de ‘Baquil’, para una celebración. Detrae de esta
~
4j HA Ti 63 7, 4—1—1945, y Ti 64 304, 1O—IX—1945.
HA Ti 63 26, 11—1—1945.
HA Ti 63 203, 5—VI—1945.
ParroquiaHA Ti 64 274, 13—VIII—1945.de Santa Cruz del Milagro, Vieja Gua-
temala, AFtA Ti 63 41, 25—1—1945.
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protesta existía un enfrentamienbo por conservar las ce!
tumbres y la autoridad de los coi!rades, los cuales amena
zaron, en carta al Arzobispo, ccii quejarse a la autori-
dad civil <9).
Los problemas de falta de c:Lero no habían sido re-
sueltos y seguían repitiéndose las solicitudes de sacer-
dotes por parte de los pueblos, :‘ las respuestas habitu&
les de la Curia (10).
En repetidas ocasiones, entre los meses de febrero
y mayo3 la feligresía de San Miguel Dueflas solicitó la
remocion de su parroco acusándolo de malversación de fon
dos, abuso en el cobro de honorarios y mantener relacio-
nes con una señorita (u).
Los indígenas de Jutiapa también solicitaron el cag
bio de su sacerdote, al que acusaban de oponerse a las
costumbres del pueblo y, de este modo, beneficiar a los
evangélicos <12>.
El Gobierno Ecco. ordenó impedir que se repartieran
en las iglesias oraciones que no tuviesen el visto bueno
de la autoridad, para evitar las ‘cadenas’ y las oraciones
de tipo político <13).
~9) ANA Ti 64, 31—1—1945, y Ti 63 65, 12—11—1945.
10) Santa Catarina Pínula ñltk Ti 64, 28—1—1945;
Iglesia Catedral Antigua AFTA Ti 64, 2—11—1945; Patzum
AFtA T2 66 75, 11—11—1945; Livingnton AFtA Ti 63 78, 21—II
—1945; Escuintla ANA Ti 64 288, ‘1111—1945; Comalapa, que
había sido sancionada, AFtA T3 53, 10—11—1945; Conguaco
ANA Ti 64 316, 21—11—1945; Santa Maria de Jesús AMA Ti
64 328, 11—1945; Antigua Allá Ti 64 348, 17—1—1945; Barba
rena Allá T3 53, 20—11—1945; Xenaooj ANA Ti 63 93, s.f.;
Villa Zaragoza <Chimaltenango) ANA Ti 63 207, 4—71—1945.
(11) AFtA Ti 63 56, 3—II—194!5, T2 66, 20—17—1945, y
Ti 63 200, 30—7—1943.
~12) AMA T2 66 71, 9—11—1949.
13) AFtA Ti 64 75, 16-11—1945.
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En San Joaquín Villa Canalea. se constituyó, sin la
autorización del sacerdote, un c,mité para la fiesta ti-
tular, que además de estar en franca rebeldía con las
disposiciones del parroco, había preparado un programa
impropio de una festividad religiosa: “a la par de una
misa con jubileo —escribe el saaerdote— está una corrl
da de toros, y a la par de un rezado religioso esta una
coronación de una señorita por Rama de la ‘Flor Canale—
ifa’” (14).
El P. Aguilar, de San Juan 3acatepéquez, se negó en
marzo, con el conocimiento de la Curia, a bendecir un
templo que no estaba terminado y que habla sido constru~
do sin atender a sus indicacioneis. Como consecuencia de
esta negativa el sacerdote fue agredido por un grupo de
damas del Comité pro reconstrucción (15>.
En 1945 volvieron a darse las renuncias de sacerdo-
tes ante la indisciplina de sus parroquianos (16).
El P. Julian Méndez Hidalgo informó al Vicario Gene
ral de lo sucedido en Gualan: Ernestina y Elena Berrera
habían actuado como “encargadas’ de la Iglesia hasta la
llegada del sacerdote, el 7 de mayo de 1944 por primera
vez en muchos años. En opinión dial P. Méndez tenían un
contrdi excesivo sobre los asuntoia de la Iglesia. Para
comprar algodón para el bautismo les había pedido dinero
“puesto que aparecían como econornas de los recursos de
la Iglesia de la poblacion”, peri, ellas aseguraron no m&
nejar ningun dinero de la Iglesia ni guardar las llaves
de las alcancías. Ante la insistencia del sacerdote, se
negaron a entregar las llaves, argumentando que las ha—
bian recibido de otro sacerdote. El P. Méndez, conside-
rando la índole económica del pr’,blema y para evitar ~on
flictosprefirió no insistir. Per, la situación fue empeo
randa: las señoritas Berrera se dedicaron a criticar al
sacerdote, a la par que hacían y deshacían en el templo,
~14> ANA Ti 63 88, s.f.
15> AFtA Ti 63 90, 2—111—1945, y Ti 63 126, 3—1V—
1945.
<16) AllÁ Ti 64 307, 13—11—1945, y Ti 64 335, 5—1—
1945. Por ejemplo, en San Martin Jilotepeque llegaron a
amenazar de muerte al parroco.
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por e3emplo, retocaron imágenes antiguas sin atender a la
opinion del sacerdote <17).
El párroco de Concepción Sanqac solicitó que el AL
zobispo y el Ministro de Goberna,ion llegaran a ita acuex
do sobre la explotacion de los d~rechos de campanas de
la parroquia, que hasta el momento habían estado en po-
der de la Municipalidad (18>.
Los feligreses de Mataquesciuintla solicitaron la r~
moción de su parroco a causa de :La alteración de la paz
y la tranquilidad que éste había provocado (19).
El cuatro de octubre de 19415 el párroco de San Luis
Jilotepeque solicitó al Vicario eneral instrucciones ~a
bre la cantidad que debía dar, dii dinero proveniente
del toque de campanas, al Comité de Reconstrucción de la
Iglesia, que pedía la totalidad. De 108 191 quetzales en
litigio 9 Vicario General ordeno que se diera al Comité
40, que este entregara un recibo y que de todoa modos el
sacerdotedebia en todo momento supervisar la obra (20).
En San Cristobal Verapaz, con motivo de una manife!
tación que festejaba el final de la Segunda Guerra Mun-
dial, un grupo de hombres intentó asaltar la iglesia
(21).
En fl4~ varios hechos siguen indicando la falta de
clero: las dificultades para mantener la asistencia re1~
giosa en la Penitenciaria Central (22), las continuas ~a
licitudes de sacerdotes (23) o la multiplicación de los
pueblos o actividades a los que debía atender un sacerd2
te (24).
También se observa en este aifo la mala situación
económica de la Iglesia y los problemas surgidos a raíz
17 AllÁ Ti 63 202, 31—17—1945.
18 AltA Ti 64 240, 6—711—1945.
19 Allá Ti 64 271, 5—7111—1945.
20 ANA Ti 64 332, 4—1—1945, y Ti 64 335, 5—1—1945.
21 ASC 24—7—1945.
22 AltA OFICIOS 1946, 367, s.f.
23 5. Andrés Itzapa AltA T2 63 109, 25—11—1946; Du2
ifas OFICIOS 14—7—1946, 49; Guazacapan Ti 63 5951 4—111—
1946; Livingston Ti 63 617, iO—XII—1946.
(24) AllÁ OFICIOS 24—7111—1946, 277.
— 145
de la nueva ley sobre hijos ilegítimos (25).
Por su parte, multitud de problemas continuaron in-
alterado.:
El párroco de Chiquimula escribió el ocho de marzo
informando sobre las cofradías d’~ la comunidad: “Existen
en esta parroquia ciertos grupos llamados cofradías cuyo
fin principal debería ser el incremento del culto públi-
co segun la liturgia y conforme al espíritu de la Igle-
sia. Sin embarg9 han degenerado <le tan alta finalidad en
costumbres no solo necias y ridículas sino, en ciertos
casos, hasta supersticiosas. Además, en vez de sujetase
al parroco, obedecen indicacionsia de un jefe o jefes ll~
mados ‘los principales’ (...) Nu~aca, por lo menos duran-
te mi cargo, han dado cuenta de ,i colectan o no limos-
nas ni menos indican la cantidad (...) guardan objetos
religiosos de diversa es?ecie (...) Ninguno de estos gr~
pos posee una organizacion juridi ca a norma del Código
de D.C., lib. II, tít. XVIII, para constituir una ‘Aso-
ciación pía’ (...) la corona de j~lata que pesa una libra
últimamente mencionada, y que la usan para la imagen de
la Virgen de Candelaria en la iglesia y luego para la
fiesta de agosto se la pone el n.y cristiano en el baile
de moros, profanándola hasta con embriaguez del que la
lleva (...)‘ <26>.
La Curia no autorizó en San Agustín Acasaguastían
la celebración de la Semana Santim según la costumbre
“por lo profano y hasta blasfemo que antaifo eran estos
actos” (27).
La Comunidad de Indígenas di’ las Montañas de Jalapa
escribieron a Mons. Roeselí para protestar contra el oo,~
portamiento del P. Rodas, al que acusaban de maltratar—
los de palabraycobrarles impuestos altísimos, sin tener
en cuenta que le proporcionaban una casa totalmente gra-
tis. Por todo esto solicitaban su remoción, para evitar
mas dificultades entre ellos mismos, pues —señalaban—
~25> AFTA T3 53, 6—7—1946.
26> AFtA T2 64 143, 8—111—1946.
27> AltA OFICIOS 13—17—1946, 147.
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“algunos catequistas, por insinuación de él, tratan de
disociarnos pretextando que nos 2atalogaran de comunis-
tas por solo el hecho de no estar de acuerdo con varias
cosas que estimamos fuera de toda moral cristiana” <28>.
Hay que señalar que por primera rez aparece el término
‘comunista’ en estos conflictos. En torno a la misma
idea se manifestaron los defensores del P. Rodas, cuando
escriben: “ojalá que esta ola de inconformidad que nos
azota por todos lados no continua abriendo abismos en el
seno de la familia guatemalteca” <29). También es signi-
ficativo, y novedoso, que los jaLapeif os enviasen esta na
ticia a El Libertador
.
El P. Eduardo López Monge, 4e Esquipulas, escribió
a). Vicario General: hay más de 6) familias que viven en
Bojorquez, en “terrenos tituladoja a favor del Santuario,
es decir que son de la Iglesia, ~aaturalmenteque la muz4
cipalidad es la que cobra por lo:. ejidos, cosas del 71”;
pero ahora un rico quiere apropiarse, estas tierras y
el sacerdote, para evitar la expinsion de los que las
trabajan, pide a la Curia que busque en sus archivos los
títulos de propiedad (30>.
El párroco de El Calvario, ajustándose a la idea
con la que habían sido disueltas todas las asociaciones
de la parroquia, sólo permitió que las procesiones fue-
ran sacadas por algunos encargados (31).
Los cófrades de la Iglesia le San Miguel Baquil,
Chimaltenango, solicitaron el cambio de su sacerdote, p~
rroco de San Martin Jilotepeque, por dificultar la labor
del Cófrade del Santo Corpus, ac~isandole falsamente de
no estar casado, y, con su comportamiento, favorecer el
crecimiento del evangelismo (32)
En Mazatenango se suprimió la Hermandad del Señor
Sepultado por la completa autonomía de sus miembros con
{28) AHA T2 68 509, 7—1—1946.
29> AltA T2 68 508, 6—1—1946, y T2 68 510, 8—1—1946.
30> AlTA Ti 63 466, 12—11—1946.
~
3I ) AltA Ti 63 525, 24-1—1946.
32) AltA Ti 63 584, s.f.
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respecto a la autoridad del cura1 tanto en la recogida de
los fondos, como en el manejo de las imágenes, el horario
y la forma de las procesiones y :& vida pecaminosa de sus
miembros (33).
En San José Pínula se desarrollé un conflicto seme-
jante, al negaras el sacerdote a reconocer la autoridad
de las cofradías en asuntos religiosos. Este conflicto
llevó al sacerdote a presentar su renuncia (34>.
Como ya se ha visto al señaLar el caso de los indí-
genas de Jalapa, un nuevo elemento se había introducido
en los conflictos tradicionales ontre el clero y las aso
elaciones religiosas: la creciente politización de ambos.
Existen múltiples pruebas de esto hecho;
El Ministro de Gobernación ¡me quejó el 23 de febre-
ro, a Mons. Rosaelí de que vario¡m religiosos estaban ha-
ciendo política —por ejemplo, en Sanarate o en Jutiapa—,
con -el pretexto de combatir “:Lo que se ha dado en ll~
mar ‘comunismo’, doctrina que en Guatemala nunca ha exi¡
tido y que el Gobierno es el primero que se empeña en
combatir”. Pedía el Ministro que la Curia evitase estos
hechos (35).
El 6 de marzo respondió el Árzobis~ado: Negó la pa~
ticipacion en política del olero:I afirmo su crencia de
que en Guatemala si había comuniamo, argumentando con el
cierre de la Escuela Claridad, el informe que los Minis-
tros de Gobernacion y Agricultura y el delegado de las
Fuerzas Armadas habían enviado a1 Presidente sobre los
sucesos de San Marcos y ql consiguiente cierre del sindl
cato campesino; no acepto que fuiara ocupacion exclusiva
del Gobierno la lucha contra el comunismo, sino, al con—
trario, obligación de cualquier ciudadano, y, por último,
señalo que había prevenido al ciGro de que no debía pa.~—
ticipar en política, pero se neg~ a hacer tal indicacion
a loe laicos, por ser contraria al Derecho Natural y a
la Constitución (36).
I ~ AFTA T2 66 351, 11—1946.34> AFTA Ti 63 653, s.f.35> AFTA T3 53, 23—11—1946.36> AFTA OFICIOS 6—111—1946, 24(M).
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En agosto se volvió a repetir un intercambio de caL
tas semejantes, en las que el Gobierno acusaba al clero
falangista de agitar a la masa ignorante en beneficio de
la reacción y-la Curia solicitaba que concretase sus ac~
saciones para poder corregir a sacerdotes en concreto.
El motivo estaba en las manifestaciones preparadas para
finales de agosto y principios do septiembre. Nuevamente
salieron los conflictos en la pronsa y la Curia debió
desmentir cualquier relación de :a Iglesia con los partl
dos políticos (37>.
Al mismo tiempo, la Curia eucribió a sus sacerdotes,
manifestándoles que no debían in1~ervenir en las luchas
políticas:
CIRCULAR DEL EXCMO. SEROR ARZOBISPO DE GUATEMALA A
LOS SACERDOTES DE LA ARQUID:EOCESIS
VENERABLES SACERDOTES:
Teng, el placer de notifica-
ros que, de parte de Autoridades competentes, se me
ha comunicado que no existe en el Gobierno de la R~
pública intencion alguna hoiitil en contra del clero.
Me sia satisfactorio por esto
considerar que va siendo acLarada la lamentable dio
cusión que recientemente apareciera en la prensa, y
que levantara o tratara de levantar dudas sobre la
actitud de algunos sacerdotas, a los que se atri-
buía intromision en asuntos políticos del país.
Quiero ahora, al igual que
lo he hecho en otras oportunidades, alentaros en el
Señor para trabajar con seranidad y con voluntad d~
cidida por el bien de las almas confiadas a vues-
tros cuidados, y recomendar~s una vez más mantene—
ros absolutamente alejados le la política.
Bien comprendo que a veces
nuestras enseñanzas y nuestras palabras, en el mero
campo de la moral cristiana que abarca toda la vida
<37> Nota del Ministro de Gobernación y Justicia N~
7429 del 9—VIII—1946 y AFTA OFICIOS 20—7111—1946, 65. ASC
17—X—1946 y L 10-1—1946: conflicto del P. Tello, de Chi—
nialtenango, con los peristas, llevado por ambas partes a
la prensa. 7 22—11—1946.
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espiritual del hombre, puedan interpretarse errónea
mente en un sentido político: por ello, como bien
lo entenderéis, aumenta la obligación de ceifirse
siempre a normas de prudencia, siquiera sea para
disminuir talen posibilidades.
Reconendandoos pedir mucho a
Nuestro Seflor para que nunca reaparezcan las son—
brq,s que tienden a alterar el espíritu de compren—
sion de paz en que debe prosperar y mejorar la si
tuacion de la Iglesia en nuEmstra querida patria, me
es grato con esta ocasión eztviaros mi bendicion pa,~
toral.
Palaoio Arzobispal de Guate-
mala, veintiuno de Agosto do mil novecientos cuareD
ta y seis.
M.Rdi.
Arzol>. de Guatemala <38>.
Existieron otras cartas del Arzobispado en las que
se recordaba a). clero su obligac~Lón de permanecer ajeno
a la política y a los laicos el apoliticismo de la Igl~
sia (39).
Pero la utilización de la roligión con finalidades
políticas no fue una actitud exclusiva de la Iglesia, ni
de ningún sector ~>oíiticoen cong,reto. El párroco de Ma-
zatenango escribio sobre el comportamiento de los secto-
re-a arevalistas, afirmando que en su propaganda asegura-
ban que el Arzobispo apoyaba la manifestación en favor
del Gobierno, que habría de celebrarse en la capital el
ocho de septiembre (40>.
El comportamiento del Gobierno Ecco. en torno a las
celebraciones del 20 de Octubre ~ra la actuación del P.
Monterroso, incide en su interes por evitar la particip~
ción del clero en los conflictos políticos.
El párroco de Cuajiniquilapa escribió el 9 de octu—
~38) AFTA OFICIOS 21—7111—1946.
39) AltA OFICIOS 23 y 24—7111—1946.
40> AltA Ti 63 453, 2—11—1946.
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bre al Canciller para preguntarle sobre una misa que se
le había pedido por los caído. del 20 de Octubre: “mas
como estas misas de carácter político están prohibidas
por indicación prudencial del Ilmo. Sr. Vicario General,
les contesté a los referidos que se dirijan al Excmo.
Prelado”. En otros lugares tambi4n se solicitaron misas
por los caídos, y la actitud de Los sacerdotes fue muy
semejante <41).
1. Curia había pedido explicaciones a). 1>. Monterro
so por su participacien en asunt,s políticos, y éste res
pendió:
“... yo no me he metido en 2esas políticas ni cosa
que se parezca; lo que hice fue asociar a casi to-
das las filiales a la A.0.G., a la que gustosos t2
dos se apuntaron. Lo hice por dos razones, para
quedaran hechos socios en GLiatemala y para que no
sigan haciendose comunistas” (42).
Pese a todo fueron muchos los sacerdotes que, de un
modo u otro, no siguieron estas indicaciones de la jera¡
quia, llegando incluso, como el párroco de Chimaltenango,
a entablar polémicas abiertas con loe líderes políticos
(43).
Si el Gobierno Ecco. quería mantener a sus sacerdo-
tes alejados de los conflictos políticos, probablemente
por temor a las represalias y complicaciones y por una
cierta inercia originada en las actitudes de epocas pasA
das, no quiere qto decir que sus relaciones con el Go-
bierno de la Republica fuesen buenas, ni. 3ue renunciara
a participar en los debates politices de ambito nacio—
rial, coma prueba el tercer once de cartas entre el Mi-
nisterio de Gobernación y la Curia Arzobispal en 1946,
que aprovechó esta para escribir:
(41) AFTA Ti 63 498, 9—X—1946, y T3 53, 6, 7 y 18—1.
~42) AFTA Ti 63 585, 11—1946.
43) AHA T3 60, 11—1946, “Respuesta del párroco de







dor el 10 de octubre.
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“Su Excelencia se ha servido solicitar que res—
ponda a un cuestionario que formula en atento ofi-
cio de primero de octubre ea curso.— Expresa en él
que no se persigue ningún tln.publicitario, y que
obedece a que al Gobierno 1<, interesa conocer lo
que hubiere acerca de los hechos que punbaaliza.—
“Tengo entendido que la iaota de Su Ercía. reapo~
de al deseo de lograr un mejor entendimiento entre
la Iglesia y el Estado, pue:~ conociendo los males
es factible el remedio.
“Impulsado por este mism, propósito, que induda-
blemente redundará en beneficie de ambas potestades
y por consiguiente del pueblo en general, lamento
tener que manifestar a Su E:ccia. que la Iglesia en
Guatemala ha vivido bajo la amenaza constante de me
didas violentas, que ya en ilgunas ocasiones han
culminado en hechos tangibise, y que por si mismas
constituyen ya una persecucLon, pues han pretendido
impedir que la Iglesia se maeva con la libertad in-
dispensable para el ejercicto de su mision.
“No han faltado discurso~s del Señor Presidente
de la República y declaraci,nes públicas de Su Ercía.,
sin duda mal informados sohre la realidad de los
acontecimientos por personas interesadas y sectarias
que quieren hacer ver que eL clero está con la opo—
sicion; no han faltado las 2ampaffas constantes de la
prensa oficial, inculpando al clero de profesar el
‘falangismo’, ni tampoco la. amenazas del Señor Mi-
nistro de proceder violentaiente a la expulsión de
abnegados sacerdotes extranjeros.
“Se ha coartado la propaganda católica, como oc~
rrió al suprimirse la ‘Hora Blanca’, por el solo he
che de difundir la Pastoral del Episcopgdo acerca
del comunismo, aunque a dicha medida qulsosela ha-
cer ver como ocasionada ~or causa distinta no impor
tando para el caso los terminos del contrato firma-
do al efecto. Se han tergiversado declaraciones mías
por parte de la Radiodifusora Nacional con fines de
orden político, tergiversación que continuó a pesar
de que yo mismo me dirigí a la Radiodifusora supli-
cando que se leyeran integras mis declaraciones o
que de lo contrario desautorizarla públicamente esa
radiodifusión. Se ha destituido a maestras católi-
cas por el solo hecho de protestar públicamente co»
tra las amenazas de que eran objeto dignos sacerdo-
tes católicos en Totonicap&n, solamente por comba—
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tir al comunismo.
“Tales hechos y otros en si rayes, que por no
hacer más larga esta comunicacion, no puntualizo,
ameritan, de mi parte1 la obligación de hacer una
protesta enérgica y publica; pero la esperanza de
que se llegue a un mejor entendimiento en benefi-
cio de la Iglesia, del puebj.o, como del Gobierno,
han hecho que guarde silencio basta ahora.
“Creo que los anhelos de Su Excia., bien aqui-
latados de mi parte, logrard.n frutos, si se impi-
de en lo sucesivo por los elementos responsables
del Gobierno toda esa clase de amenazas contra
elementos catóLicos, por el único delito de comba
tir el comun~.smo y profesar dignamente nuestra
Santa Religion ...“ (44).
El Gobierno Ecco. retird en enero de flQ al P. Ra-
fael Chavarría de la Parroquia de Cuilapa, por causa de
su mala administración: nada habla hecho ni por la iris-
trucción religiosa de los niifos,nip or la del~~u,blo
general, ni por la reconstrucciot, del templo ; h&blS ce e
brado dos y hasta tres misas en días laborables no hábí:
les; los fieles se hablaquejado del abandono espiritual
que sufría y la parroquia mantenla deudas con la Tesore-
ría del Arzobispado (45).
El 27 de enero el P. Julian Méndez, de Mazatenango,
suprimió la Hermandad de Jesus Nazarena y Seflor Sepulta-
do. Por este motivo, los responsables de la Hermandad lii
cieron público un manifiesto, que jándose de que “sin an-
tecedentes ni noticias conocidas ni haberse tramitado el
juicio correspondiente ni conocerse de demandas que de
haberlas se le hubiera oído en st. oportunidad”, el Arzo-
bispado habla disuelto la Hermandad, y, por esta causa,
“la Ex—hermandad de Jesús Nazareno y Seifor Sepultado, en
Sesión General celebrada el 31 dc enero de 1947, dispuso
quedar en receso mientras se conc>cen las noticias de tal
supresión, acordándose que la actual directiva vigile y
conserve todos los enseres de la Hermandad”. (46). La Hez’
~44) AFTA OFICIOS 23—1—1946, 338.
45> AFTA OFICIOS 1—1947, 2, y 25—1—1947, 34.
46> AltA T3 53, 27—1—1947, y T3 60, 11—1947.
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mandad se negaba, de esta forma, a disolverse.
Pese a que un grupo de catóLicos se solidarizó con
el P. Méndez, el Gobierno Ecco. ~e vió obligado a negar
los rumores de que pretendiera suprimir las procesiones
y a manifestar que su intención ‘era unicamente que estas
se celebrasen correctamente; reo,rdando que las mismas
son asunto del párroco y no de las hermandades <47>.
La Hermandad insistió en su indisciplina y, ante lo
que calificó de fracaso del párr’,co en la organización
de las procesiones, solicitó de Mons. Roseelí que le per
mitiera hacerse cargo de éstas <48).
El alcalde y los vecinos de San Pedro Ayampuc se
quejaron ante el Arzobispo de que el párroco no quería
celebrar las misas en los días tradicionales y le pidie-
ron que ordenase celebrarlas en estos días (49).
El Canciller del Gobierno Ecco. escribió al párroco
de San Juan Sacatepéquez, para qa. comunicase a sus feli
greses que las procesiones debiaa concluir antes de las
nueve de la noche, para evitar “tantos abusos que desdi-
cen mucho del verdadero espíritu cristiano de las proce-
siones”, y encargó encarecidamente al parroco que se oc~
pase de evitar dichos abusos (so).
El Comité de fieles encargado de la Semana Santa en
Mataquescuintía, envió a Roseelí el 31 de marzo un tele-
grama y una carta que jándose de ;ue el párroco se había
ido a la ciudad, había cerrado el templo y les había de-jado sin asistencia (Si>.
El Ministro de Gobernación y Justicia escribió al
Arzobispo, a raíz de las protestas enviadas a dicho Mi-
nistro por los vecinos de la aldea de San Isidro Setivá,
del municipio de Sipicapa (San Marcos), contra el P. BeL
nardo Diez, parroco de la Villa de Tejutía, el cual, en
(47> AFTA OFICIOS 29—111—1947, 25.
(48> AFTA T3 53, 2—17—1947.
(49> AFTA T2 66 76, 11—11—1947.
(50> AFTA OFICIOS 26—11—1947, 81.
(51> AFTA T2 66 133, 31—111—1947.
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lugar de dedicarse a “cultivar la religión como era su
deber, se concretó a llamar la a~encion publica con asi¡~
tos políticos, diciendo —entre atras cosas— que el ac-
tual gobierno jresidido por el Dr. Arévalo pronto caeria
por~ue la Republica de El Salvada»’ le declararía la gue-
rra ; también había pedido al al2alde que cada vez que
vinieran representantes del PAR :Los apedrearan. Todo es-
to tuvo lugar el 28 de marzo, durante la celebración de
una misa. El Ministro solicitó del Arzobispo que tomara
las medidas oportunas para evita:? estas anomalías (52).
El Arzobispado remitió dicha protesta al Obispado
de Los Altos, al que pertenecía el 2. Diez, y se lo hizo
saber al Ministro (53>.
Un grupo de feligreses de Santa Catarmna Mita ,denua
ciaron al 2. Sehumacher por ladr,n, a raíz de que este
se llevara de la iglesia dos copones para la visita pas-
toral de Asunción Mita. Por este motivo, el Canciller
del Gobierno Ecco. tuvo que enviar, el 29 de mayo, al Ml
nisterio de Gobernación y Justicia un informe sobre los
derechos del párroco con respectD a los bienes sagrados
y parroquiales, solicitado para el proceso que se ins-
truía. Exponía el Canciller que tos párrocos, como res-
ponsables de estas bienes, tenisa facultades para usar-
los y trasladarlos conforme a laa necesidades de las igl~
sias a su cargo. El 4 de agosto, el Secretario de Prime-
ra Instancia del Departamento de Jutiapa, visto el infor
me de la Curia, archivó el expediente contra el 2. Seha—
macher, por considerar que no existio robo alguno (54>.
El P. Jesús Pomet, párroco de los Remedios, Antigua,
solicitó ser trasladado, alegando que la Escuela de Cris-
to era el “Cuartel General de la Hermandad de Jesús Sepul
tado”, hermandad laica que había crecido acogiendo a toda
clase de gente, de las peores costumbres, la mayoría aje-
nas a la parroquia e irrespetuosos con la autoridad del
párroco. Se quejaba el P. Pomet de no poder predicar con-
tra los ladrones, ni contra 108 amancebados, ni contra
552~ AFTA T3 53, 24—17—1947.
AFTA OFICIOS 1—7—1947, 28.?545 AFTA T3 53, 4—7—1947, CFICIOS 29—7—1947, 200, y
T2 66 237, 4—7111—1947.
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lqs idólatras porque los miembroii de la Hermandad se sen
tian aludidos. Todo el predicamento que ejercían sobre la
gente, en opinión del sacerdote, te~a su origen en su ma
do de celebrar el Viernes Santo, que les permitía mante-
ner su vida de inmoralidad el rento del aflo. Se sorpren-
día el sacerdote de las denunoiaa, que se habían realiza-
do contra ¿1, a traves de una carta enviada a ~j~p~r—
cial, denuncias que tuvieron lugnr pese a haber to erado
T5~s los abusos (55>,
Pero, diversos grupos se solidarizaron con el P. Po—
met (56), y no fue trasladado. Lo todas formas, los pro-
blemas no terminaron: la Curia d<3negó el reconocimiento
al Comité para la Reconstrucción de la Iglesia de la Es-
cuela de Cristo, por no contar cm la aceptación del pá-
rroco (57),., tuvo que insistir ‘~n las ordenanzas sobre
la correacion y horario de las procesiones (58).
En 1947 volvieron a repetirime las numerosas solici-
tudes de sacerdotes por parte de los pueblos (59), pero
este aif o surgió un elemento nuev~: en dos ocasio~ea no se
solicitaron a la Curia directamente, mino a traves del
FPL (60) en una ocasión, y del alcalde municipal, en la
otra <síS.
~55> AFTA T2 65, ,10—V—1947.
56> Gregorio Lopez y Lopez, Jefe Celador de los Cru
zados de la Oracion de la Escuela de Cristo, un grupo de
feligreses de San Cristobal el Alto y la Junta Viceparro—
quial de San Juan del Obispo, AIQ T2 65, 24 y 25—VI y 3—
711—1947.
~57) AFTA 0710103 24—11—1947, 388.
58> AFTA OFICIOS 14—11—1947, 455.
59> Pírica ‘El Estor’ AFTA T2 66 198, 11—71—1947, y
OFiCIOS 18—71—1947, 220; Asunción Mita AFTA T2 66 347, 12—
11—1947; Livingeton AFTA T2 66 279, 14—11—1947; Casillas
T2 68 570, 30—111—1947.
(60) El Secretario General del FPL, Ricardo Asturias
Valenzuela, escribió a Rossell porque los indígenas de 02
malapa le habían pedido su ayuda para conseguir un sacer-
dote, preferiblemente el 2. Gil, AFTA T3 53, 18—7111—1947.
(61) Villa Coatepeque AFTA T3 53, 24—X—1947.
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Mons. Roseelí recibió desde Zacapa el siguiente tele
gramas “Atropéllamos instrucciones Arzobispo, motín popu-
lar corrieron sacristan, rompier<rn candado templo, forma
se Comite desconociendo Autoridad Parroco. Persisten re-
beldes. Imposible llegar” (62).
El P. Francisco Castillo, do Santiago Mataquescuin—
tia, solicitó un escrito del Canciller donde claramente
se prohibiera la venta de reliq&Las dentro del templo,
alegando que las limosnas así conseguidas “no tienen buen
camino y bajo ningún concepto 8021 necesarias”. La inten-
ción del sacerdote era enseNar ente escrito a los cofra-
des para presionarlos. En principio quiso suprimir la vi
site de San Francisco de Juncay, de la Parroquia de San-
ta Rosa3 al Patrón Santiago de Mataquescuintía, por ser
motivo unicamente de borracheras y comilonas, pero, casi
convencido de no poder suprimir osta visita, intentaba,
por lo menos, suprimir la venta de reliquias (63).
Julián Méndez, párroco de Mazatenango, notificó al
Vicario General, en diciembre de 1947, las anomalías que
desde tiempo atrás existían en das iglesias filiales de
su parroquia, las de San Gabriel y San Lorenzo, con res-
pecto a las alcancías: la llave de la alcancía no la guar
daba el párroco, sino “una persona de la población con el
‘nombramiento’ de tesorero”. Ya había resuelto el mismo
problema en la Iglesia de Santo Domingo y creía poder re-
solverlo sin dificultades en San Gabriel, pero no así en
San Lorenzo, “en donde hai menos docilidad y obediencia
para con el párrocq”. Pedía el sacerdote una orden por es
crito para presentarsela a los tesoreros y eliminar así —
“intromisiones ilegitimas”. El 23 de diciembre envió la
Curia el escrito solicitado (64).
Diversas denuncias contra unos vecinos de Palin, a
loe que se acusaba de querer lle~’arse las imágenes a sus
casan, obligaron al Cangiller del Gobierno Ecco. a enviar
instrucciones al P. Jose Luis García, párroco de Amatí—
tian, ordenándole se traeladara EL Palin y, de ser ciertas
(62) AHA T2 66 200, 12—71—1947. Enviado por Inocen-
cio Escobar.
~63> AFTA ¶12 66 229, 21—VII—~947.
64) AFTA T2 66 386, 17—XII—’947, y OFICIOS 23—XII—
1947, 484.
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las acusaciones, hiciera ver a lis vecinos que semejante
comportamiento estaba estrictamente prohibido (65).
En enero de fl~§ el P. Méndos, de Mazatenango, se nl
gó a decir misa en 1*na de las ,igLesias filiales por la in
disciplina y el caracter cismati<,o de los feligreses (667.
Bernar4ino Ajia y Francisco 3anic, acólitos de la igle
sia de Patzun, se quejaron de que, despues de treinta y
uno y veinticinco aif os, respecti’ramente, trabajando en e¡
ta iglesia, nunca habían recibid, ningun sueldo y de que
el cura no,quiso acceder a la pet tolón de los cofrades de
proporcionarselo <67).
El cura párroco, a solicitul del Vicario General del
Gobierno Ecco., informó sobre esta protesta, Seifalo que
no había en la iglesia ningún san’istan formal; que Ajia
y Sanic sólo iban a la hora de misa; que sin contar con
el cura habían recurrido a las autoridades locales y que
éstas, con la mejor voluntad, le~, hablan ofrecido terre-
nos para sus siembras y extendertes nombramientos de al-
caldes auxiliares, cosa que rechazaron, “diciendo que te
rrenos les sobraban”; que, cuand~ se enteró, no por boca
de los interesados, que no se lo habían dicho1 les propia
so que uno se instalara en el convento y que el le darla
sueldo; 9ue “la razón es que los indígenas, en su mayo-
ría, estan maleados ya no prestan servicios voluntarios;
actualmente en los servicios de reparacion de la Iglesia
están ganando así: Albaflil Q 1,5’), Mozos cuarenta centa-
vos diarios”, y que, ademas, creta que los sacristanes h¡
bian robado ~rallosy adornos de las dos custodias anti-
guas” (68).
En San Sebastián, Antigua, el P. Aran.go tenía probl¡
ma. para corregir Jaindisciplina de sus feligreses (69).
El Presidente del Comité pro—reconstrucción del tem—
~65) AFTA OFICIOS 30—111—1947 488.
66) AFTA T3 59, 9—1—1948.
67) AFTA T2 67 103, 24—11—1948.
68) AFTA T2 67 105, 1—111—1948.
69) AFTA T2 67 112, 27—11—1948, 272, 14—7—1948, y
289, y Ti 67 138, 16—111—1948.
— 158
pío de la Escuela de Cristo, ?rolestó ante Mons. Rossell
de que el P. Schumacher, no solo no apoyaba esta obra,
sino que le trataba de pagano. La, protesta del Presiden-
te lo que intentaba era evit9r qt.e el sacerdote disoivie
ra, como pretendía1 el Comite, para organizar otro mas
disciplinado (70).
EJ. Comité de reconstrucción de la I~lesia de Santa
Maria Cauque, al enterarse de la intencion del Arzobisp~
do de remover a su parroco, Juan Francisco Urrea, maní—
testo su profundo malestar por la noticia y su creencia
de que, pese a que cualquier otre> cura seria igualmente
respetado, su desconocimiento del pueblo atrasaría su 1!
bor y la reconstrucción del templo <71). Pese a todo,
Urrea fue enviado a Comalapa (72:.
El P. Arturo Goftard, de San Agustín Sumpango, in-
formó al Vicario General, el 22 ~Lemayo, de que en esa
parroquia y en la de Xenacoj, habían elegido a gente coa
-cubinaria miembros de las cofradias y que, ante su nega-
tiva a aceptarlos, le habían dicho que antes nadie íes
había objetado nada y que no podian elegir a otra gente,
ante la falta de candidatos. El fíacerdote pedía que le
enviasen una nota con las normas de las personas que po-
dían pertenecer a una cofradía, para respaldar su deci-
sión de depurarías.
Por otra parte, preguntó sobre cual debía ser su
titud ante la ley de 1947 que determinaba que los que ha
biesen vivido maritalmente dos años debían ser considera
dos civilmente casados ipso tacto (73).
La Curia, en su respuesta, además de indicar las no¡
mas sobre pertenencia a las cofradías, le recomendo, para
garantía suya, no casar a nadie iii no le presentaban un.
certificado extendido por la auto~idad competente de que,
en aplicación de la ley en cuestton, se encontraban casa-
dos civilmente (74).
(70) AFTA T2 67 153, 24—111—1948, T2 68 383, 16—VII—
1948, y OFICIOS 17—711—1948, 251.
I71) AFTA T2 67 246, 5—7—1948.72> ASO 8—7—1948.73) APIA T2 67 290, 22—7—1948.74) AFTA OFICIOS 2—71—1948, 186.
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Los feligreses de la finca ‘Velázquez’, de Santa Lu
cia Ootzumalguapa, se quejaron aL. Arzobispo, el 5 de oc-
tubre, del comportamiento de su párroco, que no íes ates
día y les trataba mal, y solicitaron su traslado y el ea
vió del P. Arango, en ata opinion, eJ. único capaz de dete
ner el avance del protestantismo (75).
Otros muchos pueblos enviarn,n al Gobierno Ecco. so-
licitudes para que fueran removidos sus párrocos.
El P. Arango, de Nuestra Seifora de la Candelaria, ia
tentaba en,noviembre, con muy pozo éxito, evitar al~unoe
abusos; “solo hay una cosa que provablemente evitare si
me es posible y es que los primeros viernes hay de anta—
fo Exposicion por la tarde y rez< solemne, pero no es más
que un flujo y reflujo de personas que entran y salen que
se siente menear la cabeza en el pálpito, pues, visitan
a Jesús Nazareno, pero todos dicon que es lo mismo el cu~
to del SeNor Nazareno y el del Oírdero 4e Dios en la Sa~
tísicas Eucaristía yno hacen genufleccion ninguna ante el
Santísimo ...“ (76>.
Hipólito Siguenza, Presidenie del Comité de Siquim~
la, solicitó de Mons. Rossell el envió de un párroco pa-
ra sus fiestas, pero seifalaba quia en el caso de enviar
al de Santa Lucía las tiestas se suspenderían (77).
El P. Pomet decidió no atender en Semana Santa a Al.2
tenango, donde, en su opinión, s:Lempre se celebraba con
borracheras e impiedad (78).
La filial del PPL en Cobán utilizaba la estampa del
Sagrado Corazón como elemento de propaganda electoral,
obligando al Arzobispo a desautorizarlo por escrito (79).
Por la indiscipliria de las <,ofradias el Gobierno
Ecco, suspendió los servicios religiosos en Santa Lucía
~75) AFTA T2 70 220, 5—1—19413.
76> AHA TI 65 22, 6—II—194~.
77) AFTA Ti 65 23, 16—XI—1918 y 28, 24—11—1948.
78) AHA T2 68 542, l9—XI—194A.
79) AFTA s.c.: carta de Bal~asar Morales del 27—1—
1948, y OFICIOS 2—11—1948, 487.
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(El Progreso) en noviembre de 1948 (80).
El P. López Monp, de Quetzaltepeque~ escribió al V~
cario General. informandole de que los indígenas de esa p¡
rroquia, pertenecientes al PAR, juerian a toda costa con
trolar las cofradías de San Fran,isco y del Conquistador,
y que había tenido muchas dificultades para que Dalbino
García, hombre bienintencionado y apolítico, pudiera ha-
cerse cargo de ellas, llegando i:acluso a recibir amenazas
de la Alcaldía (81).
La prensa revolucionaria y Los partidos políticos se
gafan haciendo públicos los conflictos (82) y la feligr¡
sia protestando por medio de la prensa (83).
El IP. Clemente Procopio, de San Cristobal. (Jutiapa),
solicitó permiso para poder absoLver de la excomunion a
todos los que, por ignoranoia, se habían hecho protestan
tea y que ahora, en gran numero, estaban volviendo al cg
tolicismo (84). En .flA2 continuaron los trabajos de este
sacerdote contra el evangelismo (85).
Por otra parte, continuaban llegando al Gobierno
Ecco. solicitudes de los pueblos pidiendo sacerdotes,
tanto en 1948, como en 1949 <86>.
80 AllÁ OFICIOS 29—11—1948, 499.
81 AFTA T3 59, 4—111—1948.
82 L 10—7II—1948, Sta. Ana Chimaltenango y 5. Jose.
83 L 18—11—1948, Tejutía contra el. IP. Diez.
84 AMA Ti 65 30, 4—III—1S48.
85 AMA T2 70 11, 17—1—1949.
86 AFTA Ti 65 33, 9 10—111—1948, Nuevo Progreso;
Barrios AFTA T2 70 64, 1 —111-1949; Yiilacanales AFTA T2
71 177, s.f.; 5. Lucas Sacatep¿quez,AFTA T2 70 130, 7—1949,
y 134, 10—71—1949; Santiago Saca tepequez AFTA T2 70 109,
16—7—1949; Sta. Lucía Sao. AFTA OFICIOS 13—71—1949, 354;
Sto. Domingo Ienacoj AFTA T2 72 439, 15—7III—1949; Cuyote—
nango AFTA T2 70 184, 1—11—1949; Livingaton AFTA T2 70 285,
30—11—1949, 294, 9—111—1949, y $07, 21—111—1949; Tecp¿n
AMA T2 70 293, 3—111—1949; Santc Domingo Xenacoj AFTA T2
70 313, s.f. En ocasiones para urgir el envio de sacerdo-
tes se invoca el peligro protestante. Muchas veces la Cia-
ría se confiesa incapaz de enviE~rios, por falta de clero.
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Son igualmente numerosos los, enfrentamientos entre
las cofradiasyl os sacerdotes, que en ocasiones cuentan
con el apoyo de otros grupos de :~ieles <87).
Los feligreses de Chiquimula escribieron a Pío XII
solidarizándose con Mons. Mindsz.nty, perseguido por el
comunismo en Hungría (88>. Por otro lado, un grupo de
obreros protestó por la burla qu’~ la Huelga de Dolores
significo contra el Arzobispo y ~u clero (89).
El alcalde de Retalhuleu, ~ las reformas
que el Ayuntamiento estaba reali~5ando en la plaza Inten-
te apropiarse de un terreno de la Iglesia (90).
El párroco de San Juan Comalapa informó a la Curia
de los abusos cometidos por las ,ofradias de la locali-
dad y las de San Juan Boaquil (91).
La feligresía indígena de C~aichicastenango se quejó
de las exigencias del P. Santiago Blanco, que al princi-
pio sólo les había pedido que no encendieran candelas en
el suelo, cosa que habían cumplilo, pero que ahora les
estaba exigiendo que no rezasen a sus santos, ni ericen—
dieran candelas, acusando de brujo a quien lo bacía. De—
cia,segun los indígenas, que estos santos nada eran y
que el solo creía en Dios. “Le escuchamos —concluyen——
pero no le hacemos caso porque a nuestra vida y cosechas
les va bien con nuestros sant os’% “ya no es el ministro
de nuestra religión”, “encendiendo nuestras velas, quemas
do pon y quemando incienso a toda hora en nuestra Igle-
sia” “nuestras riquezas aumentan” y “rendimos gracias por
todo lo bueno que nos hace Dios”. Solicitaban por todo ~2
to el cambio del sacerdote (92).
La Curia recomendó al P. Giacomel, OFM, párroco de
(87) Maria Auxiliadora, Guatemala, AFTA T3 59, 22—17—
1949, y T2 70 91, 2—7—1949; Chimaltenango T2 70 108, 16—
7—1949, y T3 59, 27—71—1949.
<~~> AFTA Ti 70 55, 7—111—1949.
(89> AHA T3 53, 12—17—1949.(90) AFTA T2 70 123, 25—7—4949,
<91) AllÁ T2 70 150, 2—711—1949.
(92) AFTA T2 70 154, 1O—VII—1949.
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Zacapa que no fundare hermandade¡a porque en todas partes
hablan dado problemas, mejor era, ya que en Zacapa no
existían, que organizase un grup, de católicos buenos p~
re que le ayudaran en las solemnidades (93).
Los feligreses de San José :3aquil, Chimaltenango,
se quejaron al Gobierno Ecco. de la división que en su
comunidad estaba oreando un pequaflo grupo: “en nuestros
pueblos tenemos nuestras costumbres —señalaban——, y ca-
da imagen tiene organizada su co:~radía con su personal.
Pero en el dicho pueblo también hay un pequeff o grupo que
se llama ‘Apostolado’ que corresponde a la Imagen del O~
razon de Jesús (...) quienes tratan de intranquilizar
nuestras costumbres con intrigas ante las autoridades y
ante el Señor cura párroco”.
Señalaban también que ya habia~. intervenido contra
ellos el Gobernador y que, pese a todo, ahora pretendían
que el cura nombrase al tesorero de entre los de su gru-
po, algo que las cofradías no estaban dispuestas a admí—
tir.
Protestaban de que el cura :~o atendía a las cofra-
días, sino únicamente al ‘ApostoLado’, y, a finales de
aif o, en claro tono de amenaza es~ribieron de nuevo a la
Curia manifestando que no queria:a acudir a los tribuna-
lee y que, por ellos antes de ha~erlo acudían otra vez a
la Autoridad Eclesiastica (94).
El Rector del Santuario de ;uadalupe solicitó del
Arzobispo que cambiara el itinerario del rezado de las
fintas patronales, para evitar ,onflictos y poder aca-
bar antes de las nueve de la nocne (95).
El 1’. Méndez sustituyó, en San Bartolomé Mazatenan-
go, al cofrade responsable de la imagen de jesusito’,
Agustín Hernández, por Juan Marr,quin. Pero este cambio
no fue aceptado por los cofrades, que el 30 de noviembre
se quejaron de que los nombramie:atos los debía hacer el
(93> AHA OFICIOS 11—VII—194J, 353.
(94> AHA T2 70 212, 28—11—1349, y 251, 30—1—1949, y
T3 59, 5—111—1949.
(95) AFTA T2 70 263, 19—1—1949.
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pueblo y no la ‘Hermandad’.
En San Bartolomé existía un enfrentamiento entre la
Hermandad, fundada por el sacerdote, y el Comité de re-
construcción, organi~ado por el Ayuntamiento y nunca re-
conocido por el P. Mendez, por e:L control del templo y,
de sus bienes, así como por el mantenimiento o supresion
de las costumbres. Los miembros del Comité pidieron a R2
saelí la destitución del sacerdo~e (96).
Un conflicto muy semejante tuvo lugar en Comalapa,
donde los cofrades se negaron a aceptar a los s9crista—
nc. elegidos por el IP. Urna y eU. hecho dc que estos fue
ran los únicos que controlasen las joyas y los objetos
de la iglesia. Cuando el sacerdole fue atacado violenta-
mente por los cofrades, Mons. Roiasell decidió trasladar-
lo (97).
El mismo conflicto, pero sin este final violento,
se desarrollo entre el IP. Meza y una asociación de ter-
ciarios franciscanos (98).
En San Lucas Sacatepéquez eL sacerdote hizo uso del
pálpito para atacar a los partidarios del alcalde (99).
Uno de los ejemplos más claros del enfrentamiento
entre los sacerdotes y asociaciones fundadas por ellos
mismos tuvo lugar a principios dia fl~.Q.
El P. Bernabé Salazar, párr~co de San Juan Bautista
(Amatitián), solicitó antes de marcharse a Colombia, la
a~rpación formal de la asociaci5n Acción Parroquial, que
hab a organizado meses antes con permiso verbal de Mona.
Roseelí. Las obligaciones esenciales de los miembros, m~jeres y hombres de esta asociac:Lon eran tender bacía una
vida cristiana Integra, con espe~ial interés por la obser
vancia de los preceptos de la IgLesia, y colaborar en las
obras parroquiales, con servicios personales y una cuota
~
963 AHA T2 70 275, 17 y 30-11—1949.
AFTA T2 70 281, 24—11—1949, 294, 4—111—1949, y
311, 26—111—1949.
~
963 AHA T3 59, 31-111—1949.
T3 59, 28—111—1949.
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mensual. La intención del párroco había mido debilitar la
fuerza de “2 o 3 representantes de hermandades’ que con-
trolaban la Iglesia, “con los consabidos inconvenientes
en especial para las iniciativas del parroco”, acercando
a la Iglesia a todos los sectoreu~ marginad9. por cutas
hermandades. Cuando el P. Salazar se marcho la asociación
parecía estar alcanzando mus objutivos y tenía ya 4. o
menos 300 miembros, pero cuando un abril el nuevo parroco
trato de hacer cumplir unas disposiciones relativas a la
celebración de la Semana Santa, ne puso de manifiesto que
el proyecto había fracasado totaLmente: se originó un t~
multo entre los miembros de Acción Parroquial, que grita
ban “la Iglesia es del pueblo ‘y ni no, puede ocurrir lo
que paso en Mazatenango”.
Por este comportamiento y por su indisciplina en la
cej.ebración de las procesiones, :La Curia Arzobispal disol
vio Acción Parroquial. Pero no concluyeron así los proble
mas: la asociacion se negó a dia,lverse, el Arzobispado
retiro al sacerdote y, como respuesta, Acción Parroquial
llevó el conflicto a la prensa y amenazó con buscar por
su cuenta un sacerdote si el Arzobispo no les enviaba uno
para Semana Santa <loo).
Un conflicto semejante se desencadenó en Comalapa,
al chocar los oofra4es, opuestos a la autoridad del pá-
rroco, con el Comite pro Ornato le la Iglesia de Comala—
pa. La Curia rechazó formalmente a las cofradías, su te-
sorería y sus actividades religi,sas y, al persistir és-
tas en su indisciplina, imponiendo condiciones al Ano—
bispo y dirigiéndose al Gobernad~r, cuya autoridad para
resolver este conflicto de índole eclesial fue rechazada
por la Curia, dejó al,pueblo sin servicios religiosos,
hasta que meses despues los cofrades aceptaron la autor~
dad del Arzobispo (101).
Santa Cruz del Naranjo fue escenario de otro confli2
(íoo) AFTA T2 71 69 y 9, 4-1—1950, y T2 72 192, 2—17
—1950, 193, 3—1V— 1950, 196,9—17—1950, y 343, 20—71—1950.
<101> AFTA T2 71 84, 2—11—1950, y OFICIOS 1—11—1950,
64, 6—11—1950, 68, 16—111—1950, 143, y 26—111—1950, 163.
Existe tambien una carta sin clasificar de 3—IV—1950.
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to generado por los esfuerzos deL párroco por eliminar
las ‘costumbres’, contrarias a la ortodoxia (102).
En la misma línea, el Secreiario del Gobierno Ecco.
encargó al IP. Arbizú de Sanarate, que no permitiera oo¡
tumbres paganas (1033. Pero el sacerdote no tuvo nínganéxito y, pasada la Semana Santa, debió informar sobre
los conflictos violentos que tuvieron lugar en su parro-
quia entre dos grupos rivales, uno de los cuales contaba
con su apoyo (¶04).
Cuando la revista ~A comen~tó estos conflictos reco
gió claramente los sentimientos de la Iglesia ante ellos:
“El parismo metió,la zarpa en lasa solemnidades de,la Se—
marza Mayor”. En terminos muy semujantes se expreso ación
Social Cristiana (105). El malestar era explicable :al
tiempo que los partidos politico~u se introducían en las
comunidades, los conflictos se multiplicaban y alcanza-
ban un grado de violencia hasta ontonces desconocido; no
en pocos sitios había llegado a j~eligrar la integridad
física de los sacerdotes, por ej<,mplo, en San Agustín Ac,¡
saguastlán o en Santa Maria del Naranjo.
Tecpán taTpbién vivió en 195<) conflictos entre las co
fradias y su parroco, que acuso al alcalde de favorecer a
las cofradías y de ser protestante. Nuevamente los con-
flictos habían surgido de la lucha contra las costumbres
y de los deseos de controlar los ingresos de la Iglesia.
Ante la indisciplina de los cofrades, el párroco fue tra&
ladado y temporalmente quedó el 5ueblo sin servicios re-
ligiosos (los).
Mientras, las relaciones entre el Gobierno y el Arz2
bispado se habían roto totalment,, como prueba la corre!
(102) AFTA T2 71 86, 4 y 6—11—1950, y T2 72 420, Y—
1950. { 103) AMA OFICIOS 111—1950, 164.
104> AFTA T3 60 226, 22—IV—1950.
105> SCA 7:40 (may 1950) p. 62. ASO 13—17—1950:
“Saldo antirreligioso en Semana Santa”, p. 5.
(106) AHA T2 71 184, 30-IIL-1950, y T2 72 244 y 245,
2—7—1950, 277A, 14—7—1950, y 430, 3—YIII—1950.
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pondencia cruzada a raíz del robo sacrílego sufrido en
Escuintla el 31 de marzo. El Arzobispado, al comunicar
el hecho al Director General de :ua Guardia Civil, seifa—
lo no confiar ya en la justicia humana (107).
El P. Sehumacher renunció a la Parroquia de Guazac!
pan, ante la actitud de desprecio bacía su autoridad por
parte de la feligresía, sobre todo en lo referente a la
celebración de las procesiones (:08).
Los vecinos de San Jorge la La~una recurrieron al
Gobernador en agosto de 1950, amparandose en el articulo
29 de la Constitución, para que :.es defendiera de su sa-
cerdote, que les había castigado sin servicios religio-
sos basta que devolvieran una imagen que, según ¿1, se
habían apropiado, y les había amonazado con suprimir las
cofradías y cerrar la iglesia.
El Gobernador, en su informo al Ministro, culpa de
estos problemas a los sacerdotes, un francés y un salva—
doreffo, que por su calidad de ex’~ranjeros no entienden a
los indígenas (109). Aparece aquff, por primera vez, una
acusación abierta contra el comportamiento de los caras
extranjeros.
En San José Paquil, San Mariin Jilotepequs, se en-
frentaron los miembros del Apostidado, defendiendo al ~.i
cerdote, con los cofrades, que habían acusado a éste de
ladron ante el Gobernador (¶10>.
Un grupo de feligreses de Asiunción Mita se quejó del
comportamiento del P. Rossi, 07K, al que acusaban de no
atenderles y de no dejarles entrar en la iglesia (¶11>.
La Curia recibió también otras quejas contra sus sa
cerdotes; por ejemplo, los feligreses de Santiago Sacate
pequez acusaban a su parroco de ~!‘avorecer,con su mal corn
portamiento, el avance del protel3tantismo, y los de Pan
107 AFTA OFICIOS 1—17—1950, 174.
108 AFTA T3 60 202, 9—17—1950, y 283, 18—7—1950.
AFTA T2 72 481, 18—11—1950.
109 AFTA s.c., dos cartas del 8 y 22—7111—1950.(111> AFTA OFICIOS 10—11—1950, 521.
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ca acusaron al suyo de que siempre les cobraba de más
<112).
Se repitieron las solicituduis de sacerdotes (113>,
la Curia se negó a reconocer a hL Hermandad de Jesus, de
Puerto Barrios, por no contar con el ?revio reconocimien
to del párroco <114), y Mixco so.icito que no le cambia-
ran a su parroco <115).
El P. Méndez, párroco de Nueva Santa Rosa, se en—
frentó a principios de enero de ‘L2~1 con un conflicto
entre la nueva y la vieja directiva de la cofradía de
Jumaytepeque, una de sus filialemí, al negarse la vieja a
disolverse ante la nueva. El conflicto se fue agravando
y terminó violentamente.
El P. Méndez fue el responsable del cambio de la ni&
yordomla, debido a que la existente no celebraba las fíe!
tas de la forma adecuada. Pero eJ. grupo saliente se negó
a entregar los objetos de culto ctue guardaba y el sacer-
dote decidio suspender los servioios religiosos hasta que
se efectuara la entrega.
La situación se fue complicando: el nuevo tesorero
recibió amenazas y los cofrades e,alientes, en complici-
dad con el alcalde, decidieron apalear a los nuevos y,
aprovechando el apoyo que les prestaba la alcaldía, en-
viarlos a prisión.
Según el sacerdote el instigador de todos estos he-
chos fue Félix Villalta, el secretario del PAR de Jumay—
tepeque (116).
(112) AHA T2 71 87, 6-11—1950, y T2 72 567, 14—XI—
1950.
(113) Mazatenango AFTA T2 71 156, 17—111—1950, y 169,
22—111—1950, y OFICIOS 22—111—1950, 151, y 23—111—1950,
157; Amatitlán AFTA T2 72 272, 15—7—1950; Zaragoza AFTA T2
72 449, 27—7111—1930.
~114) AMA OFICIOS 15—V—1950g 255—A.
115> AHA T2 72 323, 8—71—1950.
116) AFTA T3 60 158, 19—1—1951, y 58, 21—1—1951.
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Pocos meses después, el mismo padre protagonizó un
conflicto semejante en Santa Rosa de Lima, originado tam
bién por sus cambios en las cofradías y su supresión de
algunas tradiciones. Nuevamente tambien la autoridad ci-
vil intervino en el conflicto, y en este caso, el Gober-
nador responsabilizó al sacerdotEl de los posibles distu¡
bios <117>.
Masagua (Escuintla) vivió otro conflicto cuando el
Comité Católico pro—Reconstrucción del Templo, ,organiza—
do por el pueblo y apoyandose en la autorizacion concedl
da por el gobierno departamental, decidió desconocer al
párroco, acusándole de haberles quitado limosnas necesa—
rías para sus actividades (118).
La Hermandad de Puerto Barri.os hizo pública una car
ta abierta contra el P. Peruccí considerada por la Cu-
ria prueba de abierta rebeldía [119).
Los representandee de la Hermandad del Seifor de la
Agonía, de Villa Canales, protestaron el 18 de marzo co»
tra la actitud del 1’. Castillo, cLue pretendía cambiar la
forma en la que se habían organizado tradicionalmente
las fiestas patronales (120).
Los feligreses de San Pedro Sacatepéquez se que ja—
ron al Arzobispo del comportamiento de Fray José Aurelio,
que pretendía suprimir sus aostunbres, y, en tono amena-
zante, solicitaban que se ordenane al religioso que res-
petase las costumbres “para evitar desorden puede causar
habitantes católicos, por atentar nuestra religión, no
somos responsables actos posteriores” (121).
El cura de Sololá se negó a realizar una misa en San
Pedro la Laguna, alegando que bu feligreses de este pu~
bbo realizaban actos de brujería contra la religión cato
lica. Loe habitantes de San Pedro, por su parte, además
~117> AFTA T3 60 322, l8—VI—1951, y 357, 5—VII—1951.
118) AFTA T3 60 ¶04, 11—11—1951, y 123, 26—11—1951,
y OFICIOS 24—11—1951, 72, y 1—IIY—1951, 87.{ 119) AFTA OFICIOS 23—II—195~l, 72A.
120> AFTA T3 60 ¶56, 18—III..1951.
121> AFTA T3 60 157, 19—111—1951.
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de quejarse de que el sacerdote :.es agredió, solicitaron
al Arzobispo el envió de otro para sus tiestas (122).
En junio de 1951 se desencadenó otro conflicto entre
un sacerdote y las cofradías, en este caso en Teopan. Los
cofrades, algunos de ellos afiliados al PAR, volvieron a
recurrir a la autoridad civil y nl Gobierno Ecco, tomó
disposiciones muy semejantes a las tomadas en otras oca-
siones: ordeno al P. Peifariol, “un vista que los cofra-
des de Tecpán han acudido a la autoridad civil en contra
de las disposiciones de la Igles:La”, dejar de asistir a
la Parroquia deTecpán, dejando i:oda la responsabilidad
de esta situacion a los cofrades, a quienes debía entre-
gar las llaves de la iglesia.
El mismo problema hubo en Comalapa y la decisión t2
nada fue identica. Pero Mons. Roiusell encargaba tambien
que se atendiera a todo aquel que llegara de ambas loca-
lidades a Patzum (123).
En la Parroquia de San José, Antigua, se enfrentaron
dos grupos rivales que pretendia~a controlar la iglesia,
uno de los cuales argumentaba tener derec~ao por pertene-
cer al partido oficial. El p¿rrooo se nego a reconocer ea
te derecho y, pese a no estar de acuerdo con el otro gra
po tampoco, solicitó a la Curia que no apoyara al prime-
ro (124).
El IP. José Girón Perrone, siguiendo el consejo 4e1
Arzobispado, pidió la renuncia al. Sr. José Luis Gaytan,
Presidente de la Hermandad del Señor Sepultado de la Es-
cuela de Cristo, por causa de los rumores de su perteneL
cia al partido comunista, pese a que tanto el párroco ce
mo el Arzobispo sabían que tal a~usación era falsa ,pero
los rumores hacían conveniente la destitución (¶25).
Un caso semejante su9edió c~n el sacristán de San
Felipe, que engañado firmo un ma:aifiesto por la paz, di&
(¶22) AMA T3 60 170, 27—111-1951.
(123) AFTA T3 60 296, 1—71—1351, y 331, 15—71—1951,
y OFICIOS 2—7111—1951, 340. ASO 14—71—1951, p. 11.
~124> AMA T3 60 306, 6-71—1351.
125> AFTA T3 60 380, 16—711-1951.
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tribuido por los comunistas <126:>.
El IP. Diéguez, párroco de San Antonio Retalhuleu, pi.
dió instrucciones al Secretario <Leí Arzobispado para aca-
bar con los problemas Qcasionadou, por los indígenas de
San Sebastián, que hablan organis~ado un Comité pro Recona
truoción del Templo sin la autorización del párroco, y pa
ra controlar los bienes de la Iglesia, templo y limosnas
(127 >.
Adolfo Ortiz, mae8tro de ca]>illa de San Pedro Saca-
tepéquez, fue despedido por el cura parroco y, tras pro-
testar sin resultado ante el misno cura y el Arzobispo,
llevó su caso ante el Tribunal do Traba3o. El Arzobispa—
‘do creía que a Ortiz no le asisCa ningun derecho y, una
vez que ;levó el problema a los tribunales, se nego a tr¡
ter con el (¶28>.
El alcalde de San Juan Sacatepéquez se quejó al Ar-
zobispo de que, una vez concluidus las elecciones, la pl~
nifl.a reaccionaria se habla reunRdo, con armas, en el co»
vento parroquial (129).
También en 1951, los fieles de Santa Osteína Bara—
hona solicitaron que su pueblo volviera a ser una parro-
quia <130), el Comité de reconstrucción del templo de VI
lía Canales exigió al párroco da Villa Nueva la entrega
de los ~lanosde la iglesia <¶31>, los fieles de San Juan
Sacatepe quez protestaron por los muchos que les cobraba
el oura( 132) y el pueblo de San L¶artineco <Cuilapa) so-
licito de Mons. Rossell el regrei;o de su parroco (133).
La confusión entre los conflictos políticos y los
~126) AFTA T3 60 397, 30—VII•-1951.
127) AMA T3 60 398, 30—VII.-1951, y OFICIOS 6-VIII—
1951, 347.
(¶28) ARIA T3 58 595, 28—11—1951, y OFICIOS 1—111—
1951, 528.
129) AMA T3 58 602, 2—XII—1951.
~130) AFTA T3 60 249, 8—7—1931.
¶31) AMA T3 58 454, 28—7111—1951.
132) ARIA OFICIOS 3—11—1951, 398, y T3 58 461, 3—
11—1951.
<133) AMA T3 58 626, 12—XIL-1951.
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problemas religiosos prosiguió en j2~j~
En Patzum se desencadenó un conflicto entre los Pa-
dres Arango y Diana y los cofrados, originado por el ap~
yo que los sacerdotes habían dado al Apostolado en contra
de las costumbres (134>.
El P. 74hz, párroco de Nuestra Seffera de los Reme-
dioq, Antigua, se quejó de que a petición de unos malos
catolices, el Gobernador había d:Lsuelto la Hermandad de
Jesús Nazareno de la aldea de San Cristobal el Bajo, de-
bido a que estos señores, afiliados a un sindicato, que-
rían fundar otra hermandad bajo aiu control (135>.
Chimaltenango vivió otro conflicto semej9nte cuando
un grupo de vecinos pretendió fundar un comite desligado
de la autoridad parroquial. Segun el P. Tello, parroco de
Santa Ana Chimaltenango, este cotaite estaría formado por
amancebados, comunistas y protestantes <136>.
El P. Girón, de Cemalapa, so quejó al Arzobispo de
que los cofrades hacían su propia voluntad y creían que
el sacerdote era un empleado suyo, y, de este modo, no le
entregaban las llaves, controlaban las limosnas y, sobre
todo en las procesiones, no respetaban los limites de la
ortodoxia (137).
Los vecinos de Santa Maria Cauque se quejaron de la
actuación del Comité pro Reconst]~uccion de la Iglesia,
que actuaba apoyado en el Gobernador y en elementos comia
nietas (138).
También en ¶952, la Municipalidad y el pueblo de San
Martin Jilotepeque pidieron disculpas al Gobierno Ecco.
por diversas ofensas y solicitaron el regreso de su sacer
<134) AFTA T3 58 183, 156, 2—1—1952, y 172, 8—111—
1952, y OFICIOS 7—7111—1952, 278v y 8XIfl1952, 495s
~135> AFTA T3 57 21, 21—1—1952.
136> AFTA Corresp. 1950: 1—111—1952 y 17—111—1952,
T3 57 47, 4—111—1952, y 56, 12—I:rI—1952.
~137? AFTA T3 57 73, 23—IV—1952.
138> AFTA s.c. 12—11—1952.
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dote (139), los católicos de San Raymundo solicitaron un
sacerdote, pa.tá fortalecer la religión y debilitar al co
nanismo (140>, y los de la Aldea del Cerrito, Paijanes,
pidieron permiso para buscar un ascerdote porque el suyo
no les atendía y les trataba sin respeto (141>.
Pero si algo se repitió insistentemente durante es-
te aifo fueron las protestas del Gobierno ante la actitud
politicamente hostil adoptada por muchísimos sacerdotes
y, algo más significativo, si con anterioridad la Curia
Arzobispal habla ordenado insist’intemente a su clero que
no qe mezcíara en política, en estos momentos ya no le
bara.
El Ministro de Gobernación ~e quejó ante el Secret&
río del Gobierno Ecco.: “Tengo el honor de dirigirme a
Ud., para poner en su conocimiento que representantes de
algunos partidos políticos se han dirigido a este despa-
cho manifestando que el Presbítero Julián Méndez Hidal-
go, ex—cura prroc~ de Nueva Santa Rosa, continua llegan
do a dicha poblacion y a la aldea Jumaytepequez del mis-
me municipio, con el fin de celeDrar sesiones de carác-
ter ~olítico,en privado, con ve2inos de esos lugares,
habiendosele escuchado frases taLes como: ‘Estén compac-
tos’, ‘No se dejen engañar’, ‘Or~anicense bien’, etc.—
En tal virtud, ruego a Ud. de la manera más atenta, se
sirva interponer sus valiosas gestiones a fin de que se
dicten las medidas que estime pertinentes para evitar
que con tales actuaciones se siembre la discordia entre
los vecinos” (142>.
Nuevamente el Ministro de G’bernación envió al Se-
cretario de la Curia una protesta; en esta ocasión de
Quezada, contra las intervenciones del párroco, en la ml.
ea del 15 de junio, en las que atacó al Gobierno y al
proyecto de reforma agraria (143).
La Curia Arzobispal, aprove~hando las acusaciones
139) APIA T3 54 93, 1—VI—1932.
~140> AFTA Corresp. 1950: 27411—1952.
141> AFTA T3 58 175, 15—111—1952.
142> AMA T3 57 39, 5—111—1952.
143) AllÁ T3 58 110, 2—VII—1952.
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contra el Padre Justino Chasqui, 0711, manifestó ante el
Ministerio de Gobernacion su posición política, declaras
do que, ya había habido casos similares y que nunca se
había probado ningún ataque de l~s sacerdotes al Gobier
no o a la Reforma Agraria en si; que muchas veces se ter
giversaban las predicaciones, de carácter religioso, con
tra el comunismo, contundiéndola~ con ataqueq al Gobier
no o a los partidos políticos; que la religion católic¡
reconocía el principio de autorilad y que por eso jamás
podrían e8tar en contra de un goñerno legítimamente
constituido, y que en caso de qus las denuncias contra
algún sacerdote tuvieran base verídica, seria la Curia
la primera en lamentar un ataque al Gobierno de la Repá
blica, en dar todas las escusas posibles y en poner los
medios adecuados para evitar futuras molestias (144).
Las acusaciones contra los sacerdotes por sus actua
ciones políticas continuaron, y, de este modo, el Minis
tro de Gobernación volvió a dirigirse al Secretaria de!
Arzobispado, para remitirle el mensaje recibido, eJ. 29
de octubre, sobre los sucesos deI. 26 del mismo mes en la
iglesia de la cabecera de Jutiapa, en el cual el Jefe de
la Guardia Civil dice que un Padre,franciscano “antes de
salir en procesión predicó en sermon y entre otras cosas
dijo que ‘Rusia estaba interesada en que Guatemala sea
comunista y que no se dejaran engañar; que había que pe
dirle a Cristo Rey que no permita tal cosa’”. El Minis-
tro volvía a pedir que se evitasen estas manifestaciones
<145).
Otra protesta fue enviada contra el párroco de Co-
bán, que el 11 de noviembre señaló que las tierras que
el Gobierno estaba dando no debían ser aceptadas, porque
despues se las volverían a quitar, por ser así los pri~
cipios comunistas (146).
Igualmente protestaron, en San Andrés Sa jcaba ja,
contra loe sermones políticos del IP. Gil (147).
~144) AFTA a. c., carta del 17—711—1952.
145) AFTA T358 167, 7—11—1952.
146) AFTA 23 58 170, 20—XI—1952.
147) AFTA s.c., carta del ¶B—XII—1952.
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En la prensa también me multiplicaron las protes-
tas contra la politización de bis sacerdotes <148>.
En 1953 desaparecieron las protestas formales del
Gobierno ——o por lo menos, no he encontrado ninguna en
el Archivo Arzobiqpal—.—, pero no el fuerte enfrentamien
to político, ademas de las numerosas protestas que pu-
blico la prensa, la correspondencia del Archivo Arzobi~
pal continuo planteando los mismos problemas.
Subsisten los conflictos ~ :L~s preocupaciones tra-
dicionales: el P. Urrea se nego a decir misa en Villa
Nueva por la indisciplina de sus feligreses (149), el
Notario Ecco. recomendó al IP. £a:Ltegui que tuviese cui-
dado con las hermandades, que actuaban ajenas a la auto
ridad eclesiástica (150), se prohibieron varias proce-
siones <151), el IP. Manresa pidi4 permiso para editar
una hoja contra el protestantismo (152>, etc.
Al mismo tiempo, los conflictos, abiertamente pofl
ticos, eran cada vez más violentos y la preocupacion SL
te su gravedad iba en aumento <153). Por ejemplo, en Pa
lin se enfrentaron los terciariow, franciscanos y las co
fradias indígenas, con la partic:Lpación del Alcalde y
el Gobernador Departamental y sin que ninguno de loe dos
grupos reepetase la autoridad de]. párroco (154).
Un grupo de feligreses indígenas del Quiché envió
un memorial a Mons. Rossell contra el IP. Letona, al que
(148) Finca Mauricio LOA 6—11—1952 LXIV/33; finca
El Zapote (Escuintla) y Patulul LOA 10—71—1952 1117/36
y 13—71—1952 L7¿IV/39, y Chiquimula ¡ 13—71—1952.
(149> ANA T3 54 51, 27—17—1953, y OFICIOS 8—7—1953,
161.
~150? ANA OFICIOS 2—7—1953, 158.
151> ARIA OFICIOS 20—7—1953, 183.
152> ANA T3 54 ¶83, 1O—VIII—1953.
153> SCA 11:80 <mar 1954) ‘Pp. 118—9.
154) ANA Corresp. 1950: 18-71—1953, T3 54 109, iB—
71—1953, y 115, 27—71—1953, y OFICIOS 30—71—1953, 245.
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acus9ban de prohiberles entrar en el templo; insultarles,
llamandoles comunistas, agraristas y ladrones; tener una
clara preferencia por los catequ:Lstas, que eran una mino
ría, y no asistir a los pobres. Por todo esto pedían la
sustitución del sacerdote y, como ya había sucedido en
otras ocasiones, amenazaban al Arzobispo: Uno responde-
mos d9 lo que vaya a pasar, pues el pueblo enfurecido,
tomara medidas energicas hasta contra el templo
tar un precedente ya que la prim<ira autoridad eclesias—
tica no oye nuestras quejas” (155).
En el enfrentamiento que mantenían la Iglesia y el
Gobierno, ,el 19 de agosto la CutLa Arzobispal autorizó
una oracion contra el comunismo ‘156>, solicitó del di-
rector del periódico Lm2~~.si qu<~ publicase una aclara-
ción del P. Herrera (157> y, el ]>. Méndez, publicó en la
prensa una claración sobre las aousaciones 3ue contra él
habían realizado las autoridades de San Jose Pínula (158>.
Hasta la caída de Jacobo Arbenz la situación no va
rió considerablemente: en Santa <~atarina Pínula, en
Parroquia de la Merced <Antigua)1 en San José Pínula y
en San José Palencia la feli~res:La, ‘¿or diversos motivos
se indisciplinó contra sus parrocos ¶59).
La Curia autorizó otra orac:Lón anticomunista (160)
Se instruyó un juicio laboral contra el P. Urrea
(161).
(155? AMA T3 54 145, 19—vII:E—1953.
(156> APIA T3 54 144, autorización: Libro 1, folio
192, num. 2370, 19—7111—1953.
~157) AFTA OFICIOS 3—11—1953, 325.
158> AMA Corresp. 1950: carta del 21—111—1953.
159) AMA T3 56, 2 y 28—II, 21—111, 7—17—1954 y una
carta sin fecha, y OFICIOS 11—ILE—1954, 100.(160) AMA T3 56, autorizaci6n: Libro a, folio 196,
núm. 2379 9—17—1954.
(1613 AMA T3 56, 11—71—1954, y OFICIOS 14—71—1954,
í86.
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El Gobierno protestó repeticLas veces contra la po-
litización del clero: en Coatepec~ue, en Malacatan, en
Jutiapa, etc. (162).
Mons. Rossell negó estas aciLsaciones y todo hace
pensar que no recriminó en lo mAn mínimo a sus sacerdo-
tes. “Según los informes fidedignos —escribió Roeselí
al Ministro de Gobernacion—— rectbidos, en ninguna de
los lugares mencionados en loe mensajes, ni en ningún
otro lugar de la República ~or donde ha pasado la reli-
giosa y piadosa peregrinacion de:. Santo Cristo de Esquí
pulas, ningun sacerdote ha atacado al Coronel Arbeaznl
a su Gobierno. En algunos lugare.. se ha leído, despues
de su publicación, la Carta Pastoral ‘Sobre los Avances
del Comunismo en Guatemala’, que en cumplimiento de mi
deber como Arzobispo, he dirigido a los católicos de
Guatemala (...) una Carta Pastoral que no tiene una so-
la palabra de ataque al Presidente Arbenz ni a su Go-
bierno” (163).
~162) AFTA s.c., cartas del 31—7 y 11—71—1954.
163) AHA s.c., carta del 31—7—1954.
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Conclusiones
Entre 1944 y 1954 los problemas de la ¿poca ante-
rior se vieron agravados por eleraentos nuevos y nuevos
problemas:
1v.— De la época anterior perduraron la falta de
clero, los conflictos con las cofradías en torno a la
autoridad y a las costumbres, el desarrollo del protes-
tantismo, que era analizado del nismo modo, y los con-
flictos con las autoridades civiles locales.
20.~ Los revolucionarios de 1944 creyeron en la ne
cesidad de integrar a las masas, mayoritariamente mdi:
genas, en la nación <164), y, ante la política que des!
rrollaron, las masas campesinas respondieron positiva-
mente, canalizando a través de partidos y sindicatos
sus problemas, incluidos los enfrentamientos con la au-
toridad eclesiástica (165).
De este modo, en los conflictos entre el clero y
las cofradías habrían de introducirse nuevos elementos.
El pueblo empezó a apelar, cada vez con más fre-
cuencia y agresividad, a la autoridad civil (procesos
judiciales , protestas, conflictos laborales, etc.), a
la opini&n pública y a los partidos políticos ~ sindic¡
tos; mientras las peticiones cada vez fueron mas violes
tas, impertinentes e imperativas.
(164) La legislación no dejó de reflejar este ints
rés y, por ejemplo, la campafla di, alfabetización trató
de fomentar el patriotismo y el espíritu revolucionario,
ante la preocupación de la Igles:La.
(165) Probablemente el gran éxito de los partidos
políticos y los sindicatos fue posible gracias al golpe
que había representado la politiua de intendentes de Ub~
co en el debilitamiento de la au~oridad de los princip!
les.
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La Curia no disimuló su desagrado ante la intromi-
sión de todos estos factores. Monseifor Rossell, en 1955,
interpretó estos hechos como inf:Lltracion comunista y r~
cordó la propaganda electoral realizada por grupos revi
lucionarios con el Corazón de Jeijús <166>.
Es muy significativo el informe que los jesuitas de
La Merced prepararon sobre el conflicto en el que se vi~
ron envueltos en la Semana Santa de ¶954, con los Carga
dores de su iglesia. Este conflicto fue llevado a la
prensa por los cargadores y, en bodo momento, la reac—
cion de los jesuitas estuvo coartada por el miedo a que
el agravamiento de la situación :!avoreciera a los comu-
nistas o diera al gobierno un pri,texto para expulsarlos
<¶67>. No es en ningun modo impensable que el resto de
la Iglesia sintiese temores parecidos y, de todos modos,
es indiscutible que sí experimentaron un grave malestar
ante la creciente indisciplina que, la politización ge-
nerada por la política rev9lucio~aaria provocó en las c&
fradas, hermandades y demas asociaciones religiosas.
De este modo, cuando los conflictos locales fueron
agravados por la política nacional~ la conversión al ‘02
munismo’ de los costumbristas vi:2o a preocupar a la Igle
sia y a justificar su idea de que el liberalismo había —
descristianizado a la sociedad, Eaaciéndola propensa al
comunismo.
Intimamente relacionad, con todo lo anterior,
sugio un tema nuevo de gran importancia: la politiza—
cion del clero, que se fue radicalizando y generalizan-
do, caracterizada por varios he&aos:
— La Curia en un principio aconsejó a su clero que no
participase en política, pero luego dejó de hacerlo.
— Ante el Gobierno, el Arzobispado siempre negó este f2
nomeno.
— Los partidos y sindicatos revilucionarios intentaron,
~166) ROSSELL: ¡7—1955.
167) ASJ—OA 8.4 GulA.
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por su parte, controlar las cofradía y demás asocia-
ciones religiosas, introduciendo también de este mo-
do la política en los conflictos ya tradicionales.
— Desde el primer momento el problema se plantea en teL
no a una interpretación distinta de lo que es y lo
que no es política,y sobre si puede considerarse que
los sacerdotes catolicos se inmiscuyen en política al
atacar al comunismo.
4B.~ Se multiplicaron los castigos impuestos por la
Curia.
59.~ La actuación de los partidos políticos indica
la inmensa importancia del factor religioso en la vida y
en el control de las comunidades.
5Q.~ Las asociaciones de acción católica provocaron
división en los pueblos, al enfrentarme a las cofradías
tradicionales, y conflictos, todavía incipientes, entre
religiosos. Por otra parte, estas asociaciones no siem-
pre se mantuvieron fieles y obedientes al clero que las
habla fundado.
79.~ Aparecieron las primeras acusaciones contra el
clero extranjero, si bien no hay pruebas concluyentes de
que éste provocara mas conflictos que el nacional.
8v.— Las relaciones con el Gobierno, desde el co-
mienzo malas, se fueron agravando progresivamente.
IE1niL.z2~1!rno:a~4ca<Ia Revolucionaria y lai~nfotacinec¡±iá.
Toda la problemática de la D¿cada Revolucionaria ha
ce comprensible la transformación que erperimentó la
Iglesia cat¿lioa a partir de 1954, auperando su estado
de marginacion.
A. La co ntura de 1 la Asamblea Constituyen-
te e : a esa e re sen e enera
~
Durante la Presidencia de J,rge Ubico, y principal
mente en sus últimas sao., las relaciones entre la Igl,j
ata y el Gobierno fueron relativamente cordiales. Mons.
Soseelí reconoalo en Ubico “actitudes manifiestas en fa
vor de la Iglesia” <1), como permitir el ingreso de la
OompaaLJa de Jesús y, sobre todo, establecer relaciones
diplomáticas con la Santa Sede. Jonvencido de que po-
drían conseguirse mayores ventajas para la Iglesia, ma~
tuvo Roeseil una “cierta cordialidad” con el Gobierno y
continuó la política de evitar c,nflict os, iniciada por
Mons. Durou.
Roaselí reconoció tambi¿n otras ventajas: se detu-
va la apropiación indebida de blanes de la Iglesia y,
respetando la jurisdicción eclestástica, el Gobierno no
consintió el ingreso de ningán sacerdote sin la aproba—
cian del Arzobispado (2).
~2; Idem. Político”, 1949, AHA T3 48.
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Pero los problemas seguían ixistiendo. Entre 1937
y 1944 no fueron pocos los conflictos entre los aaoerda
tea y la autoridad política locaL, casi siempre origina
dos en cuestiones de propiedad, aunque no complicaron
gravemente las relaciones entre La Iglesia y el Gobier-
no, que incluso, en ocasiones, r~solvió los conflictos
en favor de aquella (3).
Por otra parte, la careada de clero estuvo muy le
jos de resolverse. Todo hace peni~ar que en este periodo
el Arzobispado fue, sino la única, la principal vía pa-
ra solicitar al Gobierno el ingri~so de sacerdotes. Estu
diando las solicitudes de ingres~ gestionadas por la O~
ría (y. Ap¿ndice 2) pueden sacarime algunas conclusiones:
El Gobierno concedió en conjunto 100 permisos de i~
greses 83 para sacerdotes, 5 para hermanos, 5 para setal
naristas, 3 para monjas y 4 cole,tivos para asistir a al
guna ceremonia, (por ejemplo, la Consagración de Mona.
Rosaelí). Aparte de 12, sobre lo~ que no contamos con e~
ta izxformacion, ingresaron 61 reLigiosos y 12 sacerdotes
seculares.
En este periodo ingresaron l~Ofl carácter permanente
45 religiosos, de loe cuales 27 ~ranespañoles (4). De
estos 45 sólo 21 no ingresaron en sustitución de otros,
—difuntos o trasladados a otro ,aís— y, de los 21, so
lo 12 eran sacerdotes. Se concedieron tambi¿n 10 permi-
sos que la correspondencia de la Curia no señala,por
cuanto tiempo, y 45 permisos tem~?orales —como mazimo
por tres meses.
Con el ingreso de 12 sacerd~tes nuevos en 15 años
se estaba muy lejos de resolver 31 problema. En repeti-
das ocasiones el Arzobispado tuv’~ que rechazar los ser-
vicios de varios sacerdotes por no conseguir su ingreso
(5) y los jesuitas, por su parte, propusieron el ingre—
Ti 68 334, 21 y 29—711—1942.
~ AE~alvadoreffos, 3 italianos, 2 estadounidenses,
1 aleman, 1 puertorriqueño, 1 guatemalteco y dos de na-
cionalidad desconocida.
(5) AHA T6 60, 22—II, 17—IIt y 26—7—1933, y OFICIOS
7—7—1937, 203, 27—1—1939, 207, 25—7111—1939, 30, 9—VI—
1942, 414, y 21—fl—1942, 529.
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so de algunos guatemaltecos <6) y temieron ausentarse
temporalmente de Onatemala y no poder regresar (7).
Loa choques con el Gobierno, de mayor o menor gra-
vedad, siguieron existiendo:
El P. Eliseo González fue s,metido a Consejo de Gue
rra y encarcelado —solo por intiroesión de Mons. Ro—
eseil se suspendió la condena y se expatrió al sacerda
te— “por haberle dirigido una carta privada al gober-
nante, en la que le pintaba la situación miserable de
las familias de algunos feligreses suyos, a quienes por
una ley de Vialidad, se les obli~aba a trabajar gratui—
tamente,en los caminos, durante ocho días y sin más alt.
mentacion, que la que podían llevar consigo, tiempo que
con frecuencia más que regular y por el servilismo y
crueldad de muchos Jefes Políticos (Gobernadores Depar-
tamentales), era ani~liado en las mismas condiciones mi-
serables, a mucho mas aún” (8>.
Se prohibió el ingreso en lii República a Mons. Sa-
nabria, acusándolo de comunista, contra lo que tuvo que
reaccionar fr~m <9).
La Carta Pastoral de Mona. :~ossell s9bre la Indiss
lubilidad del Matrimonio Cristiaao provoco reacciones
criticas en los sectores políticos gubernamentales.
Pese a que los motivos de conflicto no habían des¡
parecido, la Iglesia trató de mantener relaciones cor-
diales con el Gobierno <lo), por creer Mons. Rosaelí que
(6) ÁSJ—CA 8.4 GuS: carta da Iriarte a Ponsol 8—71-
1939.
(7) ASJ—CA 11.3 SuS: carta de Ponsol a Santamaría
22—1—1939.
~
8 ;Informe Político”, 1949, AHA T3 48.
16 y 23—1—1944 y ND 20, 24 y 27—111—1943 y
19—1—1944.(lo) AHA OFICIOS 2—111—1937, 95: felicitación al Gj
neral Roderico Anzueto por su nombramiento como Minis-
tro; AllÁ OFICIOS 15—7—1937, 229: agradecimiento por el
regalo del libro Seis aifos de Gobierno Dresidido nor el
~j~alUbic; iRA Ti 69 ~6—90: invitaciones a la Consa
~FáóióñE~Thaopal de Roaselí a aLtos funcionarios; AllÁ
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de esta forma se multiplicarían :Las ventajas de la Igl~
sia, por indicación de la Santa Bede, que quería evitar
a toda costa una nueva expulsión del Arzobispo, y,,por
una cierta coincidencia ideológios, ,en su oposicion al
comunismo y en su simpatía por s.l regimen de Franco
(11), coincidencia que tendría consecuencias muy ~egat~
vas para la Iglesia una vez triwitase la Revolucion.
De todas formas, la rivalidad en ningún modo des-
apareció y la Iglesia tampoco conto con unos rqquiaitos
minimos de libertad, como prueba una comparacion de la
revista frfl~m entre 1942 y 1944 —preocupada por el
problema de as vocaciones, la e1ucacion~ el protestan-
tismo y el comunismos y con alguna mencion a la existea
cia de una legislacion restrictiva para la Iglesia— y
la misma revista despu¿s de la Revolucion, cuando pudo
ampliar sus intereses, su agresividad y sus reivindica-
cianes. Pero, a costa del silencio, la Iglesia consiguió
del Gobierno de Ubico unos primeros rasgos de apertura.
La gran traneformacion la lograrla una actitud nueva,
muy alejada del silencio.
Una vez iniciado el movimiento para derrocar a Jo~
ge Ubico, la Iglesia se identificó con estos anhelos ~s
pulares y, aunque con gran prudencia, participó en los
acontecimientos: Verbum inmediatamente aplaudió la cal-
da de Ubico, señalando los grandes vroblemas con los que
se enfrentaba Guatemala, la situacion de los obreros y
OFICIOS 1941 366—A: invitación a varios jerarcas de la
Iglesia a la inaguración de la Constituyente; etc.
(11) AllÁ OFICIOS 10—IX—1938 304; AHA Ti 70 29—7111
—1941 y OFICIOS 2—11—1941; ASJ—OA 8.4 GuS: carta del E’.
Iriarte al P. Ponsol, 16—1—1942. La correspondencia man
tenida entre la Embajada de la Gran Bretafla, el Gobier-
no y el Arzobispado sobre el problema del ‘clero falan-
gista’ indica, aparte de que para la Embajada inglesa
este problema verdaderamente no tenía importancia, la
existencia de un ambiente político generalizado que idea
tificaba al clero español con el regimen de Franco y que
permitiría, en su momento, acusar a aquel de múltiples
conspiraciones.
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los campesinos y el problema educativo, y manifestó su
convicción de que el catolicismo no podía permanecer al
margen en esos momentos (12); con a4terioridad Mons. Ro—
medí se habla comportado con heroísmo, asistiendo a los
heridos en las manifestaciones reprimidas violentamente
por la policía (13) y había rechazado las peticiones del
Gobierno para apaciguar a loe dei~contentos (14), y el di.
rector y los redactores de Verburn habían firmado el ‘Me-
morial de los 311’ (15). —
Diversos sectores revolucionarios reconocieron y
agradecieron estos hechos (16) y el Gobierno, cuando a
finales de 1945 fue sustituido el Nuncio Apostólico, le
concedi6 la Orden del Quetzal, en reconocimiento por su
actuacion en los momentos de may~r peligro de la Revol~
ción <17).
Pero tampoco faltaron las criticas (18). Los esfuer
zos por distanciarme de Ubico y :La actuación de Mons. RA
ssqll y algunos sacerdotes una vsz iniciada la Revolu—
cian no fueron suficientes: los revolucionarios habían
recibido una formación totalment, ajena a los ideales cA
tAUcas; el clero extranjero, ee~affol en su mayoría, que
habla ingresado en los ultimos silos del r¿gimen de Ubico
no ayudó a limar asperezas, si bien,la mayoría de 1a9
acusaciones que se hicieron contra el no tienen ningun
fundamento y existen pruebas de la falsedad de muchas,
era indiscutible su simpatía hacia el regimen de,Pranco;
y la Iglesia fue incapaz de imprimir suficiente en±asis
en los problemas sociales del psis y, en parte por su
7 9—711—1944, ed.
~¶3 1 16—711—1944 y Medardo Mejía, El movimient
~breraen la Revolucion de Octubre, GuateiáTh7i9497~.
(14) “Informe Político”, 1949, AllÁ T3 48.
(15) ESTRADA, A.: 1979, p. 563.
(16) 1 16—711—1944 y Mejía, op. cit.
(17) 7 9—11—1945; ASJ—OA 8.4 GuS: carta de Iriarte
a Ponsol 12—7—1939.
(183 Por orden del Gobierno se suspendió la misa
por Maria Chinchilla en la Catedral, y algunos sectores
revolucionarios acusaron de esta decision a la Iglesia,
7 16—711—1944.
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falta 4e recursos económicos y humanos y por su lenta
reacgion, fue desplazada de cualquier función en el nue
yo regimen.
Componentes e ideales revolucionarios. La Asamblea
Nacional Constituyente de 1945 y sus resultados
.
Derrotado el último de loe dictadores liberales,
la Iglesia creyó que para ella también se babia inicia-
do una nueva etapa <19), pero pronto surgió la desilu—
si on.
Les discusiones de la AsambLea Nacional Constitu-
yente de 1945 muestran con claridad el enfrentamiento
rad4caJ. existente entre los planteamientos de la Iglesia
catolica y los ideales revolucionarios.
La Constituyente de 1945 pr3tendio establecer las
bases de un sistema político dem’,crático que permitiera
el desarrollo economico y la intigracion social de Gua-
temala. La mentalidad revolucionaria guatemalteca tiene
su origen en una experiencia de Lucba política oposici&
nieta que se asienta sobre los p~soa ideológicos del 11
beralismo guatemalteco decimonónico y que está marcada
por los enfrentamientos contra l~s regímenes dictatoria
les de 1920 y 1940; el exilio de destacados protagonis
tas de estas luchas, que entraron en contacto con dive~
sos paises y grupos de personas tdentificados, de un mo
do u otro, con la ‘lucha antifasñsta’; la propaganda
(19) Así, por lo menos, lo permite suponer los ediL
tonales de Verbum la invocaci.Srx permanente úe los re-
volucionarios a las Cuatro Libertades y las nuevas actl
vidades que iniciaron, y que de ningún modo habrían po-
dido desarrollar con Ubico, los rel4iosos, por ejemplo,
y muy significativamente, la fundacion del Secretariado
Social Rerum Novarum y de Acción Social Cristiana
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bélica aliada, que no pudo ser censurada por Ubico, y,
la fuerte influencia y el prestigio que la Unión Sovie
tice y ej. comunismo cobraron a raíz de su participaci3n
en la lucha contra el fascismo.
Esta experiencia generó una ideología caracteriza-
da por:
— un fuerte espíritu democrático;
— el temor a una reacción de perf’iles confusos, donde
confluían ideas estereotipadas sobre el ejército, el
fascismo y el clericalismo, que dió lugar a la aproba-
ción de una multitud de artículos constitucionales que
pretendían ser barreras contra los vicios políticos del
pasado: la reelección, la participación del clero y del
ejército en la política, la corrapolón del Congreso y
el funcionariado, etc.;
— un proyecto regeneracionista basado en una preocupa-
ción educativa y en un esfuerzo de reforma social, y
— una separación del mande en das bloques antagónicos:
el fascismo, dictatorial y reaccionario, y le democra-
oía, sin distinguir entre la liberal y la popular (20).
Esta ideología les hizo propu~nar una serie de re-
formas que,colocaron en la oposicion a la Iglesia cató-
lica: ademas de los resultados de la Consti4uyente1 se
abrieron relaciones diplomáticas con la Union Sovietica
y se rompieron con Franco, se dificultó el ingreso del
clero extranjero y, a lo largo de toda la Decada, se to
maron diversas decisiones contrarias a los intereses de
la Iglesia.
En la línea en la que se pronunciaron los conetitu
yentes y la inmensa mayoría de la prensa en aquellos ma
mentes, lo harían también Juan Jose Arévalo y Jacobo Ar
(20) El análisis sobre los revolucionarios de 1944
se basa en dos traba os, todavía inéditos (GOMEZ DIEZ,
LP. J., 1993a y 1993W, en los que he estudiado las prin
cipales discusiones de la Constituyente de 1945, su re-
percusión en la opinión pública <-prensa y cartas envía—
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benz (21)
Una vez establecida la Asamblea Constituyente los
sectores católicos se dieron cue:2ta de que no tenían fl1Rgana posibilidad de sacar adelante sus peticiones si las
dejaban unicamente en manos de l~s diputados, e intenta-
das a esa misma Asamblea) y la q~mposición de la Asam-
blea, por medio de un somero analisis biográfico de sus
miembros.
(21) Juan José Arévalo, 1953, especialmente: “Nazis
mo Europeo y nazismo criollo” (1~44), “Militarismo y ata
timilitarismo” (1944), “Navegar contra corriente” (1941),
“Charla al claasurarse la campaña” <1944), “El presiden
te electo al pueblo de Guatemala” (15—II—1945), donde ea
lió en defensa de la labor realizada por los constituyen
tea en torno al problema religioso, “Discurso pronuncia
do el día de la victoria” (11—11—1945) y “Bienvenida al
Excelentísimo Presidente de la ¿taita Revolucionaria de
Venezuela, Doctor Rómulo Betancourt” <26—71—1946), en la
que aprovechq para hablar de la infiltración del fran-
quismo en America.
También pueden consultarse: “Parte expositiva de la
Memoria de la Secretaria de Relaciones Exteriores, co-
rrespondiente al año de 1944, presentada a la Asamblea
Legislativa en sus sesiones ordinarias de 1945”, LOA 21
—711—1945, XLIY/14, p. 221: sobre las medidas tomadas en
apoyo de los aliados en la Segunda Guerra Mundial; “In-
forme del Ciudadano Presidente de la República, doctor
Juan José Arévalo, al Congreso Nacional en la inagura—
ción de su primer periodo de sesiones ordinarias del aBc
1946”, LOA 1—111—1946, XLV/93, sobre las conspiraciones
de la reacción; as1 como todas las intervenciones de Ar4
valo en defensa de sus repetidas suspensiones de garan-
tías.
Arbetaz; además de compartir todos estos planteamien
toe, añadira en su pensamiento una abierta defensa de
los comunistas y un fuerte sentido social, que en
lo y en los constituyentes de 1S45 no se encontraba tan
marcado; “Informe del Ciudadano Presidente de la Repúbl~
ca, Coronel Jacobo Arbenz Guzmar., al Congreso Nacional
en su primer periodo de sesiones ordinarias de 1954”,
LOA 5—111—1954, CXL/84.
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ron, con muy poco éxito y creo qua escaso convencimiento,
presionar a la Asamblea por medio de la opinión pública,
pero, la debilidad de este moflmianto y la oposicion ge-
neral de la prensa —a excepoion le los semanarios católi.
cos y ~.J¡grm—-y de todos los grupos revolucionarios or
ganizados, impidieron que las reivindicaciones de la IgI~
sia llegaran realmente a discutirse en la Asamblea, don-
de, los escasos representantes de:L ‘catolicismo’ a muy ~a
co se atrevieron.
La Iglesia y sus partidarios se limitaron a pedir
personalidad jurídica, para poseer bienes, que se faciLíl
tara el ingreso de sacerdotes extranjeros y la posibili-
dad de enseñar libremente su doctrina social e intervenir
en las asociaciones laborales. Invocaban las Cuatro Líber
tades, la legislación de las naciones aliadas occidenta-
les y el hecho de que la,mayoria del pueblo guatemalteco
era católica. Su intencion era conseguir que la Iglesia
pudiera desarrollar plenamente su labor, religiosa, so-
cial y educativa (22).
Los problemas comenzaron con las reacciones contra-
rias a la participación de un grupo de militares en un a~
to religioso el 24 de diciembre de 1944. ~espondiendo a
estas reacciones, El 1. arcial tuvo ocasion de manifestar
su opinión sobre eI~te~~¡l respeto se mantiene de am-
bos lados (Iglesia y Estado), y no hay para que hurgar ni
armar fantasmas que después nos asusten, o que, en mala
hora, puedan acarrear desagradables consecuencias. Las lu
chas de Iglesia y Estado deben tenerse por canceladas; no
Uiy ni siquiera que revisar el proceso de ellas, porque
se orillaría el riesgo de revivir penosas heridas que el
tiempo y el buen sentido han procurado cicatrizar” (23).
frfl3¡m, negando también la existencia de un proble—
(22) ASO 28—1—1945, J. Urruela “Lo que piden los c¡
tólicos” y “¿Qué es la libertad religiosa?”, 1—11—1945,
cd. y “La marcha de la Constitucion”, 8—11—1945, cd. y
Circular del Arzobispo de Guatemala a sus fieles, 15—II—
1945 y 22—111—1945, cd., y ROSSELL 4—11—1945.
(23) 1 28—XI—1944, cd.
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blema religioso, solicitó libertad para la Iglesia mdi
cando que se la daban las nacion.. democráticas y que
la mayoría del pueblo era católi2a (24).
Nuestro Diario creía en la axistencia de un proble
ma clerical y negaba el problema religioso; la mayoriC
del pueblo guatemalteco era católica, pero no clerical.
Al contrario que en la Iglesia erangelica, donde había
una gran identidad entre el clero y los fieles, esta
identidad no existía en la Iglesia católica, y su falta
había permitido el desarrollo de este problema. Pese a
todo, no era grave. El clero político solo contaba con
el apoyo del falangismo internacional, que podría elin¡i
narse rompiendo las relaciones con Franco, pero careci~
de el menor apolo popular. En definitiva, para este di1
rio la Revolucion liberal había fleanzado dos grandes
conquistas que debían defenderse: el ‘Estado laico’ y
la ‘escuela democrática’, y en su defensa estaba quedan
do claro donde se encontraba la reacción C25).
~pgrcial volvió a insistir en sus planteamien-
tos y~pidióa l&lglesia que respetase las opiniones de
la administración y nc se metiera en asuntos que no eran
de su competencia (26).
Sólo La Hora defendió al clero de los ataques de
Nuestro Diario y criticó a los que temían a la Iglesia
La Iglesia hizo públicas sus reivindicaciones: “una
libertad religiosa sin cortapisas, ni regateos en el as-
pecto doctrinal, ni en el ejercicio del culto”; que no
se pusieran “trabas al derecho de asociación a las aso-
ciaciones culturales, sociales y de Acción Católica” y
que la misión docente de la Iglesia no se obstaculizase,
garantizando la “libertad de cátedra”, frente al monopo—
(24) y 14 y 28—1—1945.
~
25} UD 17, 20 y 22—1—1945.
1 25—1—1945.
H 25—1 y 1—11—1945: “1~o hay en Guatemala ni
ochenta curas, ni media docena de monjas; y ante ese pe
queifo ej¿rcito tiemblan los liberales y hasta el propio
gobierno manifiesta una marcada zozobra”.
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lío de parte del Estado en materia educativa; mientras
afirmaba no querer privilegios, :~ino sólo la paridad de
garantías con los otros credos y la no intromisión del
Estado en los asuntos religiosos (28).
La agadización del conflict, obligó a la Junta Re-
volucionaria de Gobierno a hacer pública su posición:
“La Junta Revolucionaria ~e Gobierno ha concedi-
do toda clase 4e garantías r de libertades al pue-
blo y mantendra por todos los medios el estado de
genuina democracia, garantizándoles todos los den
chos que la ley concede.
“Sin embargo la Junta ha visto con profundo dis-
gusto que varios sectores, aunque insignificantes
por su tamaño e importancia, malinterpretan la pa-
labra libertad, convirtiéndola en un libertinaje y
aprovechan la libertad de prensa que existe, para
comenzar una labor disociadora que traiciona los
principios revolucionarios del 20 de octubre, tra-
tando de sembrar la desconfianza dentro de distin-
toe elementos de la sociedad.
“En una genuina democracia debe existir la abso-
luta e irrestricta libertad de cultos como lo ha
promulgado la Junta Revolucionaria de Gobierno en
el Decreto num. 17 que cre¿ los principios de la
Revolución.
“Como es de conocimiento general, la mayoría de
los guatemaltecos protesa el catolicismo y el go-
bierno no se opone ni podrla oponerse a que dicha
religión desarrolle sus la’tores normales y sus fian
ciones de acuerdo con sus principios religiosos.
Sin embargo, no permitirá ttjo ningun concepto que
los representantes de cualquier religión interven-
gan en asuntos políticos o que participen a reuni~
nes para hacer uso de la palabra e inmiscuirse en
asuntos que traigan como resultado problemas en
den político internacional o ideologico por estar
fuera de la esfera razonable de sus funciones. Por
consiguiente, advierte a tcdos estos religiosos y
a todos los que valiéndose de la prensa o de publ~
caciones separadas, traten este asunto en una for—
(28) 7 4—11—1945.
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ma tendenciosa, que está diupuesta a mantener la
tranquilidad del país, el normal desarrollo de la
vida, la consolidación de la Revolución y que se-
rán, tanto los unos como lou~ otros, castigados se
veramente aplicándoseles el Máximo rigor de la
ley.
“La Junta Revolucionaria de Gobierno al mismo
tiempo, hace un llamamiento al pueblo advirtiéndo
le que no debe,dejarse sorprender, ya que estos
elementos tratan de crear uza estado de intranqui-
lidad con respecto a futurauí supuestas persecucio
nes religiosas, así como haoerles creer que hay
una intolerancia por parte cte los elementos de ~
bierno para ver el desarrolLo normal de todas las
religiones que en una democracia tienen derecho a
actuar.
“La Junta Revolucionaria de Gobierno insiste en
asegurar que como gobier9o genuinamente represen-
tativo del pueblo, velara continuamente ~or que
sus derechos no sean violados y mantendra por to-
dos los medios el orden y e. desarrollo normal de
las actividades ciudadanas bajo los principios re
volucionarios que en estos nomentos debe ir a pa-
sos agigantados y que no pe~’mitira que elementos
reaccionarios traten de sembrar la desconfianza e
infundir 1. incertidumbre con este fin” (29>.
Una declaración como ésta rocortaba muchísimo las
posibilidades de la Iglesia, que fue colocada, en pocos
días, por la prensa, el Gobierno —integrado ~or el ejer
cito— y el Congreso en el bando de la reaccion. Accion
Social Cristiana fue categórica: “se ve suficientemente
claro que se quiere llevar a Guatemala a un cisma gravf
simott, “los católicos han intentada hacer valer sus de-
rechos con los medios que en toda democracia son permi-
tidos; pero, a sus razones y argument os, se ha respondí
do con el insulto, con escapadas por la tangente (...F
se les ha querido señalar como porturbadores”. Cuando
la Comisión Constituyente de los Quince iniciaba sus día
cqsiones sobre el tema religioso, aun había tiempo, se—
gun el semanario, de rectificar 1130).
29) 1 24—1—1945.
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La discusión del problema LLegó a la Asamblea Con.
tituyente por dos vías: la tímida defensa de las postu-
ras católicas realizada por algunos representantes y los
diversos manifiestos y cartas en’riados al Congreso (31).
La Asamblea Legislativa tamii¿n se pronunció (32).
Cuando llegó un telegrama procedante de EJ. Progreso, en
el que se pedía al Presidente de la Legislativa, Manuel
Galioh, abstenerse de promulgar :Leyes contrarias al ca-
tolicismo, el Presidente llamó la atención a los Repre-
sentantes sobre este problema qu~, por la agitación que
estaba causando, podía ser peligroso.
Se entabló entonces una dis,usión, en la que Zea
González propuso que la Legislativa manifestare su poai
cion en una declaracion a la prensaj Salguero acusó dC
esta agitacíón al falangismo y p idio que se aplicara con
tra el mano dura; en la misma línea se pronunció Guerra;
mientras España y Fortuny acusaban a la reacción de fo—
mentar los conflictos religiosos. Cuando Bauer Paiz tra
tó de salir en defensa de los católicos le fue imposible
hablar, interrumpidoei tres ocasiones por una acalorada
Asamblea <33). De este modo, redactaron una declaración
(31) La Asamblea Nacional Constituyente recibió, en
torno al tema religioso, las sigaientes cartas: Petición
del Arzobispado; memorial del 8—11—1945, con 354 h&jas
de firmas procedentes de Guatemala, Antigua, Santa Lucía
Cotzumalguapa, Hetalhuleu, Quetzalteriango y El Quiche;
un telegrama, con 581 firmas, enviado el 9 de febrero
desde Guatemala; un memorial firmado el 9 de febrero, en
tre otros, por Antonio Dii Teil, entonces director de Ac-
ción Social Cristiana; un memorial dirigido a Feliciano
Fuentes Alvarado, uno de les diputados, el 11 de febre-
ro; otro memorial3 con 6 hojas de firmas, con fecha 11
de febrero, y un ultimo memorial, el E de marzo, firmado
entre otros por Alberto Rosales y Antonio Du Teil, pi-
diendo la revisión de lo ya acordado, en beneficio de la
democracia y en concordancia con la Carta del Atlántico.
OR, Asamblea Nacional Constituyente 1945, Corresponden-
cia num. 2 y Asuntos relacionados con la religión.
<32) sesiones so y 51, del 3 y 5—11—1945, DCA 13—1V
—1945.(33) 1 5—11—1945.
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en la que un nuevo organismo del Estado manifestaba su
oposición a las pretensiones de :La Iglesia <34).
Algún investigador (35) ha defendido que la Constí
tución de 1945 represento una superación considerable
de las posturas anticlericales dol liberalismo guatemal
teco, apoyando tal afirmación en la legalización de las
procesiones y en el hecho de que el tema religioso fue
discutido abiertamente en la Asamblea Constituyente. Pe
ro tanto el hecho de que las pro~esiones nunca habían —
dejado de celebrarse, como las grandes diferencias en-
tre los deseos de la Iglesia, 51113 peticiones, las pro-
puestas que los denominados diputados católicos se atrA
vieron a hacer y las resolucionem definitivas de la Asata
bien, no permiten otra cosa que negar tal conclusion.
La Comisión de los Quince, ~n sus sesiones 98 y 108,
discutió la posibilidad de suprimir la frase “y en el in
tortor de los templos” del articulo 29 (3 ), argumentaxC
do,el derecho que toda persona tiene a profesar su reí!
gion en su domicilio y el hecho ‘le que las procesiones
existiesen y fuese absurdo intentar prohibirías. Pese a
que todos los Reresentantes coincidieron en estas ideas,
la frase no llego a suprimirue, alegando para no hacerlo
que otros artículos de la Constitucion reconocían la le
galidad de las procesiones y la Inviolabilidad del dom!
cilio. La posibilidad de permitir que los sacerdotes iLE
tervinieran en cuestiones sociales y políticas fue pro-
puesta por Marroquín Rojas y rectiazada por la interven—
cion de García Granados, que señtló el peligro de que,
amparados por su condicion sacerdotal, hicieran propagan
da fascista. Igualmente se rechazaron las ideas de Palía
(34) 1 6—11—1945.
(35) GLEIJESES: 1992, p. 49.
(36~ ArtIculo 29 del proyecto de Constitución de la
Asociacion de Abogados: “Es libre la profesión de todas
las religiones, así como el ejercicio de todos los cul-
tos, sin preeminencia alguna y en el interior de los te!
píos; este derecho no podra extenderme hasta ejecutar aa
tos subversivos o practicas incompatibles con la paz y
el orden público, ni exime del camplimiento de las obíl
gaciones civiles, sociales y políticas. Las sociedades o
agrupaciones religiosas o sus miembros como tales y los
miembros de los cultos no podrán intervenir en política
ni. en las cuestiones relacionadas con la organización
del trabajo”.
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sobre la injusticia que significaba establecer discrimí
naciones de tipo religioso, contrarias a la Constituci3n,
y la conveniencia de que se difundiera la Doctrina So-
cial de la Iglesia, y la de León Cardona de dar a la
Iglesia la propiedad de los tempLos, para equipararía a
los protestantes y favorecer la ~,estauraciónde loe mo-
numentos. De este modo la Comisiimn remitió a la Asam-
blea los artículos sobre el proWLema religioso tal como
los había redactado la Asociación de Abogados.
la Asamblea Constituyente en pleno se ocupó del pr~
bine religioso en su sesión 110, del 8 de febrero. Ma-
rroquín Rojas intento, considerando lo avanzado de la
hora, que se suspendiera la sesin y se tratara en la
siguiente este problema, pero fui~ rechazado por la mayo
ría. Tanto Marroquín como la prensa católica vieron en
esta ,actitud una maniobra para pasar el articulo sin opa
sicion, pues entonces la barra estaba casi vacía (37).
Estas mismas sospechas se repitisron cuando, sin previo
aviso, y por decisión,de sus Presidentes, Galich y Gar-
cía Granados, la sesion que habría de celebrar la Cons-
tituyente el día 9 fue ocupada p,r la Legislativa, cuaL
do asistía al Congreso un numeroso publico, dispuesto a
apoyar las reivindicaciones catoLicas.
Una hoja volante había estado circulando por la ciM
dad, acusando a la Constituyente de traición y llamando
al pueblo a la defensa 4e la libsrtad de la Iglesia. 0a
mo resultado se congrego una multitud, un millar de he!
bree segun fl.j~¡rcial <38), pero, y ante la 9orpresa
incluso de aI~úños diputados (39), no se reunio la Conf
tituyente, sino la Legislativa, provocando un acalorado
tumulto en la barra y las consigaientes explicaciones de
Galich y García Granados, que, entre los gritos de la b~
rra, nervioso, explicó los motivos de esta medida: “Quie
nes os han hecho creer semejante cosa son unos pocos
tadores ... (enorme griterío en La barra). Le asamblea
constituyente sesionará en cuanto los ánimos públicos...
<más gritos ensordecedores). Digo que en tanto los áni—
(37) E 9—11—1945; 1 9—11—1945; y 15—11—1945. El tér
mino ‘barra’ hace referencia al público asistente.
~38) 1 10—11—1945.
39> E 10 y 12—11—1945.
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mos no estén calmados ... Ustedeis me han pedido que ha-
ble y no me dejan hablar” (40>.
Antes de que el día 12 se r3abrieran las discusio-
nes, la prensa volvió a aclarar sus posiciones. Nuestro
Diario y El Im arcial apoyaron al Congreso y negaron que
17T~Fra cato ica era verdaderamente representativa
(41).
Por su parte, Mons. Roseelí hizó pública una Circa
lar, leída en las iglesias el domingo 4 de febrero, doa
de solicitaba de los católicos que, igual que habían lu
chado contra Ubico, en esta nueva lucha emprendida en Ya
vor de los derechos de la Iglesia, hicieran uso de las
mejores maneras, no amenazaran el orden público, ni sem
braran la discordia entre la familia guatemalteca (42Y
Días después publicó su Pastoral sobre ‘la Obra de
la Iglesia Católica’ (33), en la que, tras recordar la
abrumadora mayoría catolica de Guatemala, defendió que,
la sociedad debía fundarse no en la “separación sistem¡
tica”, sino en la “concordia y armonia” entre la Igle-
sia y el Estado y, por primera vsz, habló de “vientos de
persecucion”.
En la sesión lii Marroquín J~ojas, Sandoval, Flores
Barrios, Fonseca y Guirola habían propuesto, sin nito,
que, para permitir el culto en eL hogar, se sustituyera
la frase y en el interior de los templos” por una pro-
hibición de realizar actos de culto en lugares ,publicos.
Palía, con el mismo éxito, babia realizado la unica de-
fensa total y coherente de los planteamientos católicos,
después de su fracaso toda la di3cusión se limitó a ai-
rear los tópicos del liberalismo y, por parte de los ‘c¡
tólicos’, a un progresivo replie~ue a posiciones cada
vez más insustanciales. Falle detendió el papel de los
~40> 1W 10-11—1945.
41) 1 10—11—1945; UD 10, 9 y 13—11—1945: “barra
hostil formada por señoras de re~apetable edad, directo-
ras de algunos colegios privados de enseñanza, colegia-
las, alumnos de infantes y otros centenares de personas”.
~42> y 11—11—1945; ROSSELL 4—11—1945.
43) ROSSELL 22—11—1945.
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católicos en la lucha contra Ubi,o, el carácter aglutí—
nante de la religion católica, a la que pertenecía el
98 % de la poblacion, y la conveniencia de permitir el
culto en templos, hogares y escudas privadas y las pra
cesiones.
Despu6s de los enfrentamientos que ya he señalado,
la di8cusion del tema religioso se reabrió en la sesion
128, cuando un grupo de diputados solicitó la revisión
del articulo 29. Toda la sesion1 y las siguientes estu-
vieron marcadas por la crispacioa, las interrupciones
desde la barra, los insultos, las malas interpretaciones
intencionadas y las acusaciones le falta de espíritu re
volucionario.
La posición de la Iglesia se manifestó por medio de
una carta del Episcopado y un meuioria). firmado por un n~
seroso grupo de católicos. Los Obispos prudentemente se
limitaron a manifestar la satisfaccion que les produjo
el Decreto 17 de la Junta Revolucionaria (44), que entra
ño la promesa de libertad religiosa; el sufrimiento de
la Iglesia católica en los últimos 70 años y la sorpre-
sa al descubrir, frente a una Iglesia que no pedía pri-
vilegios, la tendencia restrictiva de la Constituyente.
Por su parte, el memorial, que coincidía plenamen-
te con las reivindicaciones de Verbus y a
Cristiana, señalo, el alto porcfl¡3 qe católicos con
los que contaba Guatemala, la distincion entre la sepa—
racion~de la Iglesia y el Estado y la libertad de cultos,
el caracter del catolicismo como columna sostenedora de
la nacionalidad y el ejemplo de libertad religiosa que
daba Estados Unidos, y solicitó “1. libertad religiosa
sin restricción ninguna”, “la personeria jurídica para
la Iglesia católica, incluyendo el derecho de la Igle-
sia para adquirir y poseer bienes>’, “la libertad de esa
(44) Los sectores católicos recurrieron repetidas
veces a la autoridad de la Junte Revolucionaria de Go-
bierno, en un esfuerzo por presionar al Congreso. 7 15—
11—1945: “Estamos con la Junta Revolucionaria (...> Una
cosa es para los católicos la Junta Revolucionaria de
Gobierno y otra muy distinta el proceder de ciertos con¡
tituyentes, que por ±~noranciao malicia lesionan nues-
tras intereses de catolicos”.
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ciación sin restricciones para l~s católicos, tanto reJA
giosos como seglares” y Ula libertad de enseifanza” <45):
Por su parte, los diputados católicos, tras su an-
terior fracaso, se limitaron a defender el voto del sa-
cerdote, la libertad de culto en el b9gar y la legalizj
ción de las procesiones, solicitando unicamente la su-
presión de la frase “y en el interior de los templos”.
Los opositores, pese a estar dispuestos a aceptar
esas peticiones, argumentaron co:a el deseo de dividir a
los guatemaltecos inventando un problema religioso que
no existía; la conveniencia de prohibir la participa-
ción de los religiosos en politi~a, para salvar a la re
ligión de la manipulación de los sectores reaccionarios;
la existencia de otro articulo que legalizaba las proce
siones; la manipulación que estaba sufriendo el pueblo
católico; el retorno al oscurant temo; etc.
El ÚJ.tiq¡o acto de esta discasión lo constituyó la
doble vo~acion nominal efectuada en la sesión 131. En
la que solo nuevq representantes se pronunciaron a fa-
vor de la revision total ~‘ solo cuatro de la parcial.
El resto, que se manifesto en coatra de ambas, en su ma
yor parte se creyó obligado a justificar su voto, ofre-
ciendo un interesante repertorio de explicaciones, man.i
festaciones de fe revolucionaria y temores; entre otras:
“En la absoluta seguridad de que no se le está qul
tando al pueblo ninguna de sus libertades”;
“Hoy más que nunca voto en oontra”;
“Por la Revolución y la democracia, voto en contra”;
“Porque considero que la gran República de Guatema
la no debe perder sus grandes conquistas, voto en con-
tra”;
“Aunque el edificio se nos venga encima, la Revolu
ción estará en pie. Voto en contra”;
“Porque el llamado problema religioso no existe 5~
(45) DA—1945, sesiones 125 y 13a.
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no lo han querido hacer interese~a creados y por estar
por la libertad de todas las religiones y no por la
preeminencia de una sola, voto e:a contra”;
“Por la libertad, por la democracia y sara preve—
fimos de las burdas maniobras d<~ la reaccion feudal,
voto en contra”;
“Por los buenos católicos, quienes no deben olvi-
dar que Cristo dijo: ‘Mi reino u’, es de este mundo’,
voto en contra”; etc. (46).
No puede tampoco afirmarse que la legalización de
las procesiones sea fruto de un i*spiritu considerable-
mente distinto al que había imperado en la política gUA
temalteca desde el triunfo liberal, la frase “las mani-
festaciones religiosa. en el ext<,rior de los templos son
permitidas y se rigen por la ley respectiva” se añadió
al articulo 31 a peticion de varios representantes que,
por medio de Maz Gomez, se justificaron de este modo:
“... es con el único fin de conciliar tantos inte-
reses que en estos momentos se han soliviantado
y de esta manera salvar la fase reaccionaria
al irle a decir a la gente :Lncauta que no hay dere
cho para sacar sus procesiones; (...) “ (47).
El resultado no pudo ser mái~ frustrante <48) y la
reforma de la Constitución se convirtió para los catol±
cos en una exigencia permanente 49).
Mientras para los revolucionarios se había cerrado
definitivamente un capítulo (so), todo lo contrario ha—
bia sucedido para los grupos catolicos: un fraude a la
libertad, un atentado a la Carta del Atlántico, el abu-
so de una minoría <51).
46 Idem.
47 DA—1945, sesión 138, p. 258.
48 ASO 29—111—1945: “La nueva Constitución”.
iv49 7 9—11—1947.Nfl 16—1 —1945.15— —1945; ASO 8—íí:r—1945.
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Tanto por los resultados de la Constituyente, como
por las dificultades puestas al ingreso de clero extranjero y los planteamientos políticos del régimen revolu-
cionario, nada había cambiado en esencia con respecto
.1 problema religioso.
El distanciamiento entre la Iglesia y la Revolución
se agravó por dos nuevas decisiones: la ruptura de relg
ciones con Franco y la apertura Le las mismas con la
Unión Soviética; decisiones que contaron con un apoyo
unánime, incluso mayor que el de las discusiones sobre
el tema religioso, entre los sectores revolucionarios;
para éstos, al contrario que para la Iglesia, el pelí—
gro no lo constituía el comunismo sino la infiltración
falangista auspiciada por Franco t52).
(52) GOMEZ DIEZ, Y. J., 1992b.
3. ~ protestas de catolipismo y sus reDercusio
—
n¡LsA~rei2Azj.~.
Un análisis de las protesta., de los órganos de ex-
presión y las instituciones católicas entre 1944 y 1954
muestra el conflicto creciente entre la Iglesia y los
gobiernos revolucionarios y, algo más importante, pras—
bacomo, a medida que la política de los gobiernos de
Arevalo y, sobre todo, Arbenz fue generando la oposi-
ción de sectores cada vez mas fuertes y mimerosos, fue
cambiando, en las instituciones afectadas por dicha po-
lítica, la Imagen de la Iglesia y se ~ue generalizando
la conviccion de que fortaleciendo a esta podía contra—
rrestarse el desarrollo de tendencias radicales de iz-
quierdas. Este proceso se encuentra definido por dos
Asambleas Constituyentes, la ya estudiada de 1945, de
abierta oposición entre el Gobierno y la Iglesia, ant,e
la indiferencia, cuando no la hontilidad hacia esta ul—
tina de los sectores sociales y políticos, y la de 1954
a 1956, marcada por un claro fortalecimiento de la posI
ción de la Iglesia. Entre estos <Los hechos se multipli-
caron las c3uejas católicas, entro las que he pretendido
destacar solo las más significat:Lvas.
Ya en 1945, aparte del resultado de la Asamblea N¡
cional Constituyente y las actitudes exteriorizadas a
raíz de sus sesiones y la ruptura de relaciones diplo4
ticas con la España de Franco y el establecimiento de
las mismas con la Unión Soviética, se dieron graves mo-
mentos de tensión.
Por Decreto núm. 1, del 6 do abril de 1945 (1), el
<í) DCA 9—17—1945.
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gobierno recien establecido suspendió por primera vez
las garantías constitucionales, ,alegando para tal deci-
sión que era del conocimiento publico que grupos de tea
dencia reacci9naria pretendían sc’liviantar a un sector
de la poblacion a fin de subvertir el orden constitucio
nal, en beneficio de los sectoreuí políticos derrotados
en octubre de 1944. En esta ocasión toda la prensa manl
festo su apoyo al Gobierno (2) y señalo que no se trata
ba de ninguna limitación contra la libertad, sino, al
contrario, ,de un esfuerzo por defenderla. Incluso la
prensa catolica apoyó esta decisi.ón, si bien manifestó
algunas dudas sobre la justicia cte las expatriaciones
——que habían comenzado tan pronto en el periodo de Aré—
talo y que se prolongarían y multiplicarían por mucho
tiempo— y sobre la correccion con la que se había apil.
cado el Decreto; señalaban que habría sido más democra—
tico juzgar a los culpables y de este modo permitir su
defensa y creían que algunas expatriaciones se habían
efectuado con anterioridad al Dec:reto (3).
En otro orden de cosas3 el proyecto para el esta-
blecimiento de la coeducacion en la enseñanza media y
los primeros ensayos de la misma, fueron recibidos con
una durisima oposición por parte de los sectores católí
cos, que llegaron a calificarlo cte metodo inmoral (4)j
mientras el resto de la sociedad permanecio indiferente
o participó de la opinión gubernamental.
El modelo educativo católico se sintió nuevamente
atacado en abril de 1945, cuando el Ministro de Educa-
ción solicitó que loa colegios privados guatemaltecos
contaran en sus plantillas con un 75 % de ?rofesorado
nacional (5). Para los sectores oatólicos esta era una
medida clara contra el Colegi9 de Infantes, el único
que tenía en aquel entonces mas cte un 25 % de profesor&
do extranjero, que, por otra parte, atentaba contra las
familias que en el educaban a 8ufl hí os y que no tenía
parangon en ningún país del mundo (6 , siendo una medí—
(2) 1, ID y E 9—17—1945.
¿3) ASO 12—17—1945.
~4>ASO 5 y 26—17—1945; 7 29—17—1945.
~5)Y 27—17—1945.(6) ASO 3—7—1945.
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da que perjudicaba al proceso educativo con un naciona-
lino estrecho (7). Pero esta diiiposición no mereció c&
si comentarios, ni mucho menos ci,iticas, por parte de
la prensa independiente.
La aparición del diario ofi<dal Mediodía (8) gene—
ró gran cantidad de comentarios adversos en todos los
sectores de la prensa, que lo ca:Lificaron de medida pro
pía de ¿pocas pasadas y de competencia desleal (9). Cu-
riosamente, sólo ~~4~nScial Opistiana atempero sus
comentarios señaliñdo4iW3ibTh½sperarse a ver como ac
tuaba el diario antes de criticarlo (10). Poco tardari¡
este semanario en hacerlo, en cuanto aparecieron en Me-
diodía loe primeros ataques cont:2a sectores de la IgIS—
r
El primero de septiembre de 1945 Mediodía protestó
contra la propaganda realizada diasde el pulpito, en fa-
vor de la LOG y en contra de otr~s sindicatos, a los
que se acusaba de coniuniatas, po:~ un sacerdote en Toto-
nicapán (u). Días despues respo:adió Acción Social Cris
tiana (12):
“Desde Totonicapán enviaron a Mediodía una noti
cia sobre supuestas denuncias hecX’W¡IT! por los
sacerdotes, desde el púlpit~, contra el peligro
que corren los católicos qu’~ dan su nombre a sind~
catos de tendencia u orientación comunista. Y, afta
de la misma información, qus se recomendó a los
fieles formar parte de agrupaciones de carácter ca
tólico, tales como la LOG (...)
“Si eso que se refiere no puede ser dicho por el
sacerdote desde el púlpito, nc sabemos que es lo




LOA 15—7—1945: Decreto por el que se dispone
la publicación de MediodíaI 4—V—l94rriir¡ H 15—V—1945; 7 20—7—1945.ASO 24—7—1945.Med 1—11—1945.6—11—1945.
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La LOG (L4a Obrera Guatemalteca> eran un sindica-
to de orientacion cristiana fundado pocos meses antes
por Antonio Dii Teil, con la colaboración de los jesui-
tas, y mezclaba entre sus aspira3iones el reformismo •s
cial y la mejora de la situación de los trabajadores,
con la defensa de las Cuatro Lib<,rtades y otras ideas
más o menos retoricas(13)
Mediodia,y Acción Social Cristiana habían reabier-
to la discusion, planteada ya en la Constituyente y que
perduraría toda la Década, sobre si la Iglesia debía
participar en política y sobre que se entendía por polí
tica.
Pero, lo significativo en e~3ta ocasión fue que el
conflicto se agravó hasta limitel3 peligrosos y, debido
a las presiones de sectores políticos locales, >los Pa-
dres paulinos, encabezados por David Arbizú ——el que ha
bia sido acusado de intervenir en. política—, temiendo
por su vida, tuvieron que abando:aar Totonicapán. La
prensa católica fue tremendamenta dura en sus acusacio—
ne e:
— la OTG y dos congresistas intentaban disolver la
LOG y controlar a sus afiliados;
— exigieron del Obispo de l~s Altos la remoción de
(13) “La LOG es una asociactón que inspira su la-
bor en principios de justicia soñal, amante del orden
y de la estabilidad, deseosa de). progreso nacional; y
que persigue los fines siguientes: 1~ Mejorar de conti-
nuo la condición de los trabajadores por medios legales
y técnicos, reclamando a ese fin el apoyo del Estado y
la cooperación de los patronos. 2~ Robustecimiento de
la familia (...). 39 Afianzamiento y desarrollo de la
vida cívica dentro del Estado a fin de que existan en
ésta como realidades políticas indestructibles (...).
49 Incremento y desarrollo de la vida internacional me-
diante la cooperación efectiva, aumento del comercio y
del intercambio cultural; lucha contra los,exclusivis—
mes y el imperialismo. Trabajar por la union de Centro—
america y por la solidaridad de los paises del hemisfe-
rio occidental (...)“. ASO 7—IV—1945.
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los Padres paulinos, algo que no fue aceptado por éste,
y, ante su negativa, comenzaron :.as amenazas contra los
paulinos
— éstos se vieron obligados a abandonar la ciudad,
en vista de que ni la policía looal ni la departamental
hicieron nada por defenderlos, con la intención de evi-
tar un choque violento entre sus partidarios y sus ene-
migos;
— 19 jefatura de la LOG pidLó audiencia al Presi-
dente Areval9 para buscar una soLución al problema, pe-
ro no recibio respuesta del Pre&Ldente basta el 24 de
septiembre, cuando el conflicto ya se había soluciona-
do, y, ademas, no les concedió audiencia basta el 2 de
octubre;
— se había intentado asesinar a un sacerdote ante
la pasividad del Gobierno, que entaba obligado a tomar
las medidas necesarias para salvaguardar las conquistas
de la Revolución; y
— el Gobernador de Totonicapán prohibió a las mae~
tras Maria del Carmen García, Regina Aparicio y Celia
Dalila de Leon que se quejasen pir estos acontecimien-
tos, argumentando que eran empleadas del Gobierno. Es-
tas maestras fueron finalmente despedidas.
En esta situación los Padren sólo se atrevieron a
regresar cuando el Coronel Arana les garantizo su segu-
ridad (14).
Aparte del grado de veracidad que puedan tener es—
tas,acusaciones (is), lo más significativo fue el desi~
teres demostrado por la prenas independiente: a El Im
—
Darcial no le merecieron ningún <~omentario y, ni siquie
rs, recogió la noticia; La Hora H6) se liniitó a seifa—
(14) ASO 22 y 27—11—1945; Y 30—11—1945; AlíA OFI—
0103 23—1—1946, 338.
(is) Posteriormente se ent&,ló un ~uicio contra el











lar en una breve nota que varios diputados comecuras ha
bían provocado la alarma del piaqilo católico de Totoní—
capan, al proponer en una reuniozL de miembros de RN, iii
digenas, ladinos y algún profesoi’ de la escuela de vars
nes, un atentado contra el P• fla,rid Arbizú; pero, al
mismo tiempo, manifestó no poder creer esta noticia y
pidió explicaciones a los diputados.
Poco después, la destitución del Tribunal Supremo,
el 21 de septiembre, provocó el primer conflicto serio
en el seno de los sectores que SEt habían opuesto a Ubi-
co y a Ponce, al convertirse por primera vez el Congre-
so en árbitro de las decisiones ;¡udiciaies. Esta deci-
sión fue protestada por ~ v1LL24.Ln, organo del Partj
do de,la Revolucion, Acciór§SoÓiELI Cri8tia~, que lo ca
lifico de golpe de Estado, y el Partido Social Democra—
tico (17), por considerar que esta medida estaba origi-
nada en el hecho de que los tres magistrados expulsados
(Alberto de Leon, Luis Arturo González y Antonio Cruz
Franco) habían resuelto favorablEmente algunos recursos
interpuestos contra organismos eflecutivos (18).
Coincidiendo con la segunda suspensión de gax>’an—
tías decretada por Arevalo (19), que también conto con
el apoyo general de la prensa (20), se suspendieron,
por primera vez, en el mes de septiembre Verbum, Acción
Social Cristiana y el pro~rama dc radio cfl3Tflo flX~
ra Blanca, que desaparecio definitivamente, en represa-
lia por la divulgación de la Carta Pastoral Colectiva
contra el Comunismo (21). Segun,El P. Iriarte la situa—
oión,fue muy tensa, pero no paso de la supresión de es-
tos organos de expresion, ya que contra los Obispos no
hubiera sido fácil tomar represalias sin grave escánda-
lo (22). Es muy improbable que ej. Gobierno considerara
(17) Eran, aparte de Acción Social Cristiana, los
grupos liberales organizados, tras la caída de Ubico,
para oponerse a Ponce. TOROR ESP.tiA, 1979.
~18) 1 27 y 29—11—1945; ASO 4—1—1945.
19) Decreto núm. 2, 1—11—1945.
20> 1 3—1—1945.
21) ROSSELL 1—X—1945; AHA OFICIOS 23—1—1946, 338.
22) ASJ—CA 8.4 GuS: carta cte Iriarte al Vicepro—
vincial, 5—1—1945.
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en esta ocasión tomar cualquier otra medida.
El Imnarcial, que normalmenie demostró enJa Década
Revolucionaria y posteriormente, como prueba la inter-
vención de David Vela en la Constituyente de 1954 (23),
ser un defensor decidido de la libertad de prensa,
se desintereso en esta ocasión por la suerte de los pe-
riódicos suspendidos, repitiendo los mismos tópicos li-
berales sobre la religión que se habían usado en 19 ConA
tituyente. En su edición del 13 cte octubre escribio que
de ser ciertas las acusaciones se estaría ante un grave
ejemplo de campaifas de disociacic>n social amparadas en
el catolicismo, grato al pueblo guatemalteco, y, mani-
festando pogo interés en pronunotarse sobre el proble-
ma, concluyo: “pensamos que de tan graves imputaciones(se refería al juicio promovido «ontra el director de
Acción Social Cristiana por las noticias que publicó su
revista en torno a los sucesos dEi Totonicapán> tienen
obligación de responder 198 proptos periódicos sindica-
dos (Verbuz no tenía ningun juicto pendiente y ~gr
cial flTW¶acia referencia a las acusaciones heabáli por
MediodXa de que el semanario del Arzobispado bacía polÍ
tica y atacaba al Gobierno), cosa que no podrán hacer
mientras se les impida salir a la luz —no hay que olví
darse de que con las garantías suspensas, esta prohibi-
ción es explicable— pero debergn hacerlo al reanudar
sus labores por el propio respeto y por la dignidad de
las instituciones catolicas”.
El director de Acción Social Cristiana, Juan Alber
to Rosales, no tardó en responder:
“No quiero esperar tanto tiempo para esclarecer
nuestra posición, que es bien diferente a la que,
con notoria deslealtad nos quiere adjudicar el día
río semioficis). (...)
“Por el momento no puedo anticiparme a declarar
absolutamente nada, acerca del juicio de imprenta
que se sigue en contra del director y del jefe de
redacción de nuestro semanario, con motivo de las
(23) Discusión sobre el artiWulo 56 del Proyecto
de Constitución elaborado por la Comisión de los 17, DA
—1954, Sesión 558, 2—11—1955.
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informaciones que servimos EIobfe los graves suce-
sos de Totonicapan, ya que siera el jurado el que
nos juzgue, quien deba declarar si hubo o no dell
tos; pero si debo rechazar Energicamente las in-
culpaciones gratuitas que nos hace Mediodía de
ser nazifalangistas y de hab,r tildado de comunia
ta al gobierno del doctor Arevalo (...)“ (24);
y Verbum lo hizo en su reaparici¿ín, acusando a Mediodía
de aprovechar su susperision para hacer afirmaciones tal
sas y negando los mismos extremos que había negado el
otro semanario católico (25).
Otra serie de hechos prueban como los planteamien-
tos de la Iglesia estaban todavi& muy lejos de ser ace~
tados: no se permitió el ingreso en Guatemala de tres
seminaristas (26), se oyeron las primeras criticas con-
tra las Hermanas de la Caridad (27), el conflicto reli-
gioso de San Cristobal yerapaz, donde en una manifesta-
ción política se intento asaltar el templo (28), y la
CGT se adhirió a la OTAL de Lombardo Toledano (29>, to-
do ello ante un claro desinterés de la prensa indepen—,
diente que, como en los tres primeros casos, no recogio
la noticia o, coma en el último, no observó nada negati
yo en el hecho.
En otro orden de cosas, las primeras congelaciones
de papel, justificadas por la situación de guerra y las
necesidades de la campafta de alfabetización, al tiempo
que son defendidas por la prensa oficial y revoluciona-
ria (30), reciben fuertes criticas de El Imparcial, Ac-
ción Social Cristiana y Yerbum (21), que alegan que es







30 1W 13 y 14—71—1945.
31 1 13 y 14—71—1945; ASO 21—71—1945; Y 17—VI—
1945.
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de pre~aa y que no tiene justificación cuando el Gobier
no esta gastando el papel en la publicación de NediodiL
El 25 de enero de 1946, apelando al articulo 32 de
la Constitución, el Presidente Arévalo suspendió la Es-







cial (33) consideró ésto una medida prudente y sensata,
que si en principio podía parecer contraria a los inte-
reses de los obreros, a la larga los beneficiaba, pues,
teniendo en cuenta el problema indígena, venía a ser
una medida contra el liderismo sindical.
De ‘bofetada al pueblo cat&Lico’ calificó Acción
Social Cristiana (34) la retransmisión por partWlSIa
TGW, radiodifusora estatal, de la obra ‘Los Caballeros’,
de Alfredo Guerra Bosques, “un desconocido”, dirigida
por Pedro Geffroy Rivas, un expr,fesor de la Escuela
Claridad. Pero al resto de la prensa no le interes6 la
noticia lo más mínimo.
Del mismo modo ¿g~jánSciaL Cristiana, sin el más
mínimo eco, se pronunció en contra de la política educa
tiva del ex—Ministro Manuel Galich y protestó contra la
sindicalización del magisterio (35), lo que tampoco me—
recio comentarios.
Por su parte, el nuevo sindicato de maestros (STEG)
realizó fuertes criticas contra :Las monjas del Hospicio
(36), mientras Mediodía criticaba otra vez la politiza—
clon del clero 1T73
El Gobierno comunicó a la opinión pública su dete¡
minación de perseguir al falangismo y advirtió al clero
que no debía inmiscuirse en la p,litica (38). Al tiempo




35> ASO 16—7, 20 y 27—VI y 15—7111—1946.
36 >,ASC 1—7111—1946; 1 17—XII—1946: pretendía su
dest itucion.
~37) Med 24—711—1946; ASC l.-YIII—1946.
38) ND 8—7111—1946.
— 209
comisión de investigación sobre Las actividades del fa—
langismo. ~¡j~rcial consideró estas decisiones muy
sensatas (l9JViThñtias Acción 5 ~i!i....2ristiangconsid~
raba las acusaciones de Arévalo ~on e c ero de inj~
riosas (40) y le acusaba de manflner una política exte-
rior nefasta, al apoyar a la Legión del Caribe, dificul
tando con ello el entendimiento entre las naciones de
Centroamérica (41).
Mientras tanto el P. Victor Tello, de Chimaltenan-
go, mantuvo un enfrentamiento con. El Libertador, origi-
nado en las acusaciones que este periódico le hizo de
ser falangista (42).
Durante 1946 la confluencia de una serie de facto-
res ~ener6 un fuerte malestar: el Partido Nacional pro-
testo contra las amenazas de la uardia Civil a varios
de sus militantes (43); limitaci’~nes contra la prensa
(44); huelgas (45); sospechas de que se estaba violando
la correspondencia (46) y, sobre todo, el Decreto 255,
la Ley Electoral; que, junta al malestar de los secto-
res católicos, condujeron a las manifestaciones de ago~
to y septiembre, en contra y en tavor del Gobierno, res
pectivamente.
La manifestación preparada por los partidos de la
oposición para el 25 de agosto pretendió justificarse
en tres cuestiones: la Ley Elect,ral (47), el control
~39> Y 9—VIII—1946.
40) ASO 15—YIII—1946.
41> ASO 10—1—1946; GLEIJES~S, P., 1992: Pp. 107 es.
42) ASC 17—1—1946; AMA T3 50, Nov—1946; L ¶0—1—
1946.
~43) ASO 7—111—1946.
44> 1 21 y 24—7—1946.
45> ASO 20—VI, 20—1 y 28—11—1946.
46> ABC 11—711—1946.
47) El 19 de julio de 1946 había entrado en vigor
la Ley Electoral, que inmediatamente fue acusada de con
culcar el libre desenvolvimiento político, algo que aun
pareció más claro cuando se constituyó la Junta Electo-
ral. La nueva ley determinaba que el Congreso, el EjecM
tivo y la Corte Suprema nombrarían, cada uno de ellos,
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del papel por parte del Gobierno (48) y “las manifesta-
ciones de Gobernación en contra cte los sentimientos ca-
tólicos” <49). Pero, en ningún momento estuvo claramen—
a uno de los tres integrantes de la Junta Electoral. G~
lich, Eduardo Castillo Arriola y Julio César Méndez,.
tres miembros del PAR, fueron loEs elegidos.
El 1 de agosto el Partido de Trabajadores Republi-
cano Democrático pidió la revisión de la Ley, el 9 lo
hizo el Partido Constitucional.
Nuestro Diario, señalando que esta ley haría desa-
parecer a muchos partidos propuso su reforma (7—VIII—
1946). En la misma línea se pronunció Acción Social Cris
tiana (8—VIII—1946). Mientras, EJ. Imparcial (9 y 10—VIII
1946> señalo que contradecía las aspiraciones populares,
que era contraria a la Constitucton, que no dejaba cla-
ro el problema de cómo habrían de votar las mujeres y
los analfabetos y que favorecía nl partido oficial.
(48) Por acuerdo gubernativo se habian,congelado
las existencias de papel para imprenta, dejandolo suje-
to a unas cuotas fijadas por el Ministerio de Hacienda.
Amplios sectores vieron en esta decisión un instrumento
para coartar la emisión del pensamiento.
El Im arcia protestó por la supresión de los dia-
rios ~ Liberal1 y Mercurio, mientras
el Go’ST~?~ trataba de justificar la medida a~elando a
las necesidades de la Campaña de Alfabetizacion. La prea
sa independiente no aceptó estos argumentos, incompren-
sibles mientras el Gobierno mantenía en la calle el día
río i~4igdi (1 21 y 24—7—1946; Med 23—V—1946).
(49> Desde su aparición el diario oficial Mediodía
habla criticado repetidas veces al clero extranjero y al
Colegio de Infantes (1 5—7111—1946), el STEG había denuD
ciado a las Hermanas de la Caridad que trabajaban en el
Hospicio Nacional (ASO 1—VIII—1946), Nuestro Diario acu-
so de prácticas fascistas a los narisT~¡Er?antes(2—7111—1946) y El Libertador repetidas veces denunció
la existencia de un falangismo clerical (5, 9 y 19—VIII—
1946), cada vez con mayor dureza hasta llegar, el 23 de
agosto, a publicar un editorial, “El plan de los criste—
ros”, donde, entre otras cosas, y dejando a salvo al Ar-
zobispo, acusaban a Iriarte de ser “un9 de los jefes de
mas alta graduación”del fascismo en America y al clero
extranjero de estar financiado con dinero nazi.
Pero los manifestantes fundamentalmente protesta—
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te dirigida; muchos grupos (59) Ele adhirieron a,la pro-
testa, pero ninguno la convoco oficialmente y solo en
el,último momento un grupo heterogéneo de ciudadanos pl
dio la debida autorizacion.
La Iglesia, pese a quq durante días apareció en El
¿~p~.~ial u~.a lista de catolicos que se adherían a la
mani~estacion, no quiso compromel;erse y el Arzobispo de
clara que la Iglesia era totalmente ajena a la ¡nanifes—
tacion. Aunque algunos sacerdoteE: sí la apoyaron abier-
tamente, no fue idea de ningún sector catolico y, tanto
el Arzobispo como los 3esuitas permanecieron totalmente
ajenos a su organizacion y desarrollo (sí).
Los días anteriores a la manifestación fueron muy
confusos y estuvieron marcados por la propaganda contra
ría de la prensa oficial, los esfuerzos del Gobierno
por negar las acusaciones, las dtLdas sobre si se autorí
zaria o no la manifestación y bu rumores de que el Go-
bierno tenía la intención de suspender las garantías.
El 21 de agosto el Gobierno hizo una declaración:
“El Gobierno ConstitucionsLí
“Hace Saber:
“QUE CONSIDERA el ejercici.o de los cultos reli-
giosos como una forma superior en la vida de los
pueblos.
“QUE POR SU ESPIRITtJ ALTAMENTE DEMOCRÁTICO, a
sar de estar integrado por funcionarios católicos,
respeta la absoluta libertÉl de cultos, como lo e~
tablece nuestra Constitución Revolucionaria.
“QUE LOS ESTABLECIMIENTOS DE ENSEHANZA NO OFICIAL
gozan de toda libertad para impartir enseifanza reil
giosa en horas especiales y bajo la inspección del
Estado, para evitar abusos.
“QUE EL GOBIERNO no hace Éistinción entre sacer-
dotes nacionales y extranjeros cuando todos ellos
ron por las declaraciones del Ministro de Gobernación,
que acusó, sin pruebas, a muchos sacerdotes de comprome
terse en actividades falangistas.(so> Un grupo de católicos ~‘ los partidos Constitu
cional, de la Revolución, Social Democrático y Liberal.
1 21 y 22—7111—1946; ND 23—VIII—’ 946.
(51) ASJ—CA 8.4 GuS: s.f.; ¡HA Ti 63 453, 2—11—1946.
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se consagran exclusivamente al ejercicio del culto.
“QUE LA~ REVOLUCION DE OCTUBRE es un movimiento de
liberación nacional, destinaLdo a recuperar en manos
guatemaltecas la conducción de la política nacional
e internacional.
“POR TODO ESO:
“Llama la atención del público en general respec-
to a la existencia de un peligro de que extranjeros
bien recibidos y bien tratados entre nosotros se de
di~uen a hacer propaganda en contra de la Revolu—
cion de octubre y en favor te gobiernos o doctrinas
extranjeros, con el exclusivo fin de i,~pedir el
gran programa de reivindicaciones historicas y so-
ciales que la Revolución y etus hombres se han im-
puesto para grandeza de Guatemala.
“Guatemala, agosto de 1946” (52).
De forma semejante se manifestó el Ministro de Go-
bernación y Justicia, negando lae acusaciones de haber
atentado contra la libertad religiosa y pretendiendo des
ligar las dos primeras reivindicaciones de la oposicion,
de la tercera, de tipo religioso (53).
la prensa revolucionaria, por el contrario, en es-
tas mismas fechas se estaba expresando con gran dureza
en contra del “falangismo clerical”, invocando los sen-
timientos nacionalistas de los católicos en contra del
clero extranjero (54).
53> 1W 23—7111—1946.
54> L 23—VIII—1946, “El plan de los cristeros”:
“El P. Iriarte rector del Seminario de Guatemala era uno
de los jefes de mas alta graduaci.ón en Latinoamérica; su
poder era superior, según se sabEm, al del Arzobispo me-
tropolitano Mons. Rossell y Arel.ano, en quien los gua-
temaltecos tenían y continuan teniendo grandes esperan-
zas. Pero el Padre Iriarte organtzaba y dirigía sus vas
tos planes sin consultar con los sacerdotes guatemalte-
cos; el padre Iriarte dependía d~rectamente de los altos
dignatarios que desde alía, en Roma, transmitían sus or
denes hacia el antiguo Imperio &ipaflol”.
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Si migo cara9terizó la organización de esta protee
ta fue la corxf’usion, pero, una vez oelebrada, la situa-
ción cambid radicalmente. Pese a los esfuerzos realiza-
dos por Acción Social Cristiana por agrandar los resul-
tados de la ~ la manifesl;acion oposicionista fue
un fracaso, quizás, más que por att número, por la compo-
sición de los asistentes y la he~:erogeneidad de sus plan
teamientos. En estos momentos la oposición carecía por
completo de unidad, el único factor que podía unirla,
el comunismo, no era todavía en Guatemala lo suficiente
mente fuerte como para constituirse en un aglutinante.
Casi toda la prensa coincidió en considerar un fra
caso la manifestación y no dudó en ridiculizar a los opa
sitores: aparte de las acusaciones más agresivas de El
Libertador (55), todos coincidieron en calificar la ma-
nifestación como una reunión de Las gentes más variopin
tas, donde se mezclaron desde bu liberales de toda la
vida a los ‘cachurecos’, sólo unidos por su oposición a
Arévabo (56). Pese a todo el Gobierno, a principios de
1947, suspendió Mediodía y las restricciones del papel
(57).
Las acusaciones contra la intervenciónyolitica de
la Iglesia continuaron, sobre todo en las aginas de Me-
diodía y fl...Lflertadr (58). ~, euando el de septiem—
tFWflvo lugar la manifestacion urevalista, el fracaso
de la oposición quedó aún mas de manifiesto.
Con respecto a esta última manifestación, el ínter
me enviado por un Padre jesuita a El Salvador pone en
contacto con varios hechos: el miedo que sintieron los
sectores eclesiásticos, las mayores fobias de los revo-
lucionarios y una cierta confian:~a de los sectores cata
bicos hacia la prensa, sobre todo El Imnarcial, y las
~55) L 26—11—1946.
56> 1 26—7111—1946; H 26—V:rII—1946, O. Marroquín
“Libertad, maravillosa libertad...”, y 27—VIII—1946, A.
Paz y Paz “La manifestación del domingo”; NL 26—VIII—
1946, “La manifestación de ayer como puede definirse”.
~57) DCA—i 21—11—1947, XI¿VLEI/76; Y 23—11—1947.
58> ASJ—CA 8.4 GuS: s.f.
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instituciones del Estado; no obs~ante el informe consi-
deraba que la reacci9n al discuri,o que pronuncio Aréva—
lo en la manifestacion, había sido muy negativa y que
el Congreso era mayoritariamento ajeno a la demagogia
ant ifalangista, como probaba su rechazo a establecer una
comisión para investigar las actividades de la Falange
en Guatemala. Ademas decía el informe:
“La manifestación anunciada, con todo el apoyo
del gobierno y de los partidos izquierdistas y sin
dicatos, hizo concebir a lon buenos cierto temor
de excesos y desórdenes (...) A casa vino Antonio
Du Teil, quien anda en estai~ salsas, a ofrecernos
defensa. Yo saqué los diner:Ltos y los papeles fue-
ra de casa por un por si acaso. — De hecho la ma
nifestacion fue cosa tranjui2.a y sin desórdenes agr¡
sivos. Pero los letreros y los spikers (Fortuny y
Galich) si dijeron estriden<~ias. Todo el tono fue
de un exacerbado antifalang:Lsmo con marcada tende~
cia a seifalar como reaccionarios y enemigos del pu~
bbo a los clerig9s franquis~as. Se pidio expresa-
mente la expulsion de los tales, y había también
su letrero expreso “Q’ae se expulse a los jesuitas”.
El mismo Presidente, en su irulgarísimo discurso,
habló de los reaccionarios <leí 71 y de los curas
falangistas, a quienes el pueblo había rechazado
virilmente. ——— También ha <~orrido por ahí una ho-
ja volante con los nombres de los sindicatos y par
tidos de izquierdas, en la que haciendo el resumen
de las aspiraciones del pueblo, piden ej. Gobierno
‘como una de las medidas man urgentes el que, aban
donando la lenidad con que ha considerado las ma-
niobras ostensibles de los agentes del franquiamo,
aplique estrictamente las leyes de la república
que prohiben el ingreso de :Lndividuos pertenecien-
tes a ciertas congregacionen religiosas como las
de jesuitas y autoriza para expulsar del territo-
río del país a los extranjeros, que como los ele-
mentos del clero falangista, ilícitamente admiti-
des en el país, hacen labor de desorganización y
conspiran públicamente contra la seguridad nacio-
nal’ (...)
“el hecho de que el volumen de lo acaecido presen-
ta el aspecto de una fuerte tempestad contra la
Iglesia y sobre todo contra el clero extranjero
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(español se entiende) (...)4 (59).
Otro rasgo fundamental de e’,te conflicto fue el in
tento de utilizar la religión, p~r parte de ambos secta
res, en beneficio de sus interesas; al parecer, tanto la
oposición como los sectores revolucionarios utilizaron
como propaganda un supuesto apoyo del Arzobispo a su m&
nifestacion respectiva (60>.
Pese al fracaso dela protes½ de agosto de 1946,
la Ley Electoral contaba, por favorecer por encima de
todo al partido en el poder, con muchos enemigos, aun-
que todavía espqraban que el Oon¿reso la reformase (61).
Una manifestacion contra esta le;p fue disuelta a palos
por una nultitud que vitoreaba a2. PAR y a Arevalo, ante
la pasividad de las fuerzas de orden (62). El Gobierno,
agravando el conflicto, sancionó a los manifestantes,
destituyó al Gobernador Departam~ntal de Guatemala, Ma—
yorga Franco, por haber pedido aolaraciones de la pasi-
vidad de la Guardia Civil al Jef~ 4e esta, y, en decía—
raciones del Ministro de Gobernaoion, francisco Villa—
gran, acusó a la prensa de ser r’~sponsable de e8tos dis
turbios (63). ~1rnp~cial prote:3taria el 20 de marzo,
por la ley quCáprobó ¡170ongres~ estableciendo un im-
puesto de utilidades para la pre:asa, segun este periód~
co, como venganza.
También fue clausurada ‘La 7oz del Pueblo’, de Mi-
guel Angel Mejicano Novales, radLodifusora contra la que
se habían intentado sin éxito toilo tipo de presiones,
para acabar con sus duras criticas al Gobierno (64).
Mientra~ el Ministerio de Elucacián prohibió a los
niff os del Hospicio, sin que la prensa independiente lo
comentase, participar en el Congreso Mariano Asuncioni¡
59 Idem.






ta (65), el primer número de La J~poca nuevo periódico
de los normalistas, contenía duras criticas contra la
Iglesia (66) y, desde la estación radiodifusora de la
Guardia Oi,il, el comunista espailol Santos Juárez Menén
dez daba una serie de conferencias en las que criticab¡
a la Iglesia (67).
Por primera vez se intentó iaeriamente extrañar a
cerdotes extranjeros (68), y El :~g~gial criticó al G2
bierno por querer tomar esta med:Lda (69>.
La suspensión de garantías decretada en septiembre
de 1947 ~7O>, que según Acción Social Cristiana no se
justifico (71) y no convencio en un principio a El Im—
a.rcial1 aunque luego renunciaría a su oposición77fl,
~ermttio al Director de la Guardia Civil llamar al del
semanario católico para recriminarle su permanente opo—
sicion y pedirle explicaciones (13).
Además, con esta suspensión el Gobierno confirm¿ la
existencia de una infiltración comunista en Guatemala y
fortaleció las convicciones de los católicos a este res
pecto (74>.
Por su parte, el Ministro Muñoz Meany realizó unas
duras acusaciones contra los catlicos, que no fueron ca
mentadas por la prensa independiente; dijo: “en otras
partes se puede gobernar democráticamente, porque los ca
tólicos son minoría y no pueden tener el poder” (75). —
En diciembre de 1947 tuvo lugar un acontecimiento





69 1 27 y 28—VIII y 1—11—1947.
70 Decreto Num. 5.
71 ASO 2—1—1947.





el Gobierno: la suspensión de la Radiodifusora católica
Radio Paz.
La Radio Paz había comenzadi> a trabajar el 23 de
abril de 1947 (76), tras largas gestiones ante el Go-
bierno, que se remontaban al 16 <le octubre del alio anta
rior (77>, y, oficialmente, tenía la intención de “ele
var el nivel cultural y moral de nuestra patria” por me
dio de “una Radiodifusora con el carácter de ‘cultural7,
con base comercial”, “al,margen <le todo partidismo pol~
tico” y “bajo la direccion y responsabilidad de un sa-
cerdote guatemalteco” (78).
El 16 de septiembre de 1947 el Arzobispo solicitó
del Ministro de Comunicaciones y Obras Públicas, la re—
novación de las licencias provisionales (79), pero la
respuesta fue negativa, considerando que “el interesado
no cumplió con trasladar la estaoion a una casa partiCM
lar, como se estipuló en la resoLución de veintinueve
de marzo del alio en curso” (80). Ciertamente Mons. Ho—
aselí había incumplido este requisito (81), pero el mo—
(76) AllÁ s.c. Diario Radio Paz: “Empezamos el 23
de abril de 1947, a radiar diariamente de las 7:00 a 9:
OO~ 11:00 a 14:00 y de 16:00 a 22:00”, bajo la direc—
cion del P. Gilberto Solórzmno, Asesor Arquidiocesano
de las 300”.
(77) La primera solicitud s<~ presentó el 16 de octu
bre de 1946, AllÁ OFICIOS 164—1946, pero tuvo que ser r~
petida el 20 de enero, AllÁ OFICIOS 20—1—1947. El 3 de fe
brero, el Ministro de Comunicaci,nes, AHA T3 53 3—II—
1947, respondió a la tercera peticion de Mons. Rossell,
del 30 de enero. Tras el informe de la comisión técnica,
de marzo, se concedió el 8 de abril permiso para iniciar
la programación, AllÁ T3 53 y AMA c.c.
I78) AMA orioíos 1G—X—1946.79> AMA OFICIOS 16—IX—1947.80? AMA Expediente Radio Fax, s.c.Si> AMA Expediente Radio Paz, s.c. Ministerio de
Comunicaciones y Obras Públicas, 8—17—1947, oficio num.
4436, ref. 012.16; a Mons. RosseLl: Considerando que ll~
no los requisitos del Decreto 20130 y que los dictamenes
de la Dirección General de Comunicaciones Postales, Eleo
tricas y Radiodifusión le eran favorables; considerando
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tivo aleg9o parecía únicamente an pretexto y así lo se
ifaló Accion Social Cristiana al denunciar la clausura(82), seifalando que ninguna ley prohibía que se instal~
ra una emisora de radio en la casa contigua a un convea
to y denunciando el comportamiento discriminatorio del
Gobierno hacia la Iglesia católioa con respecto a los
protestantes, a los que permitía utilizar las cadenas
oficiales.
La idea de que la clausura tuvo una motivación po-
lítica quedó claramente establecida con las declaracio-
nes del Ministro Muñoz Meany, en respuesta a un articu-
lo de Clemente Marroquín Rojas (53):
“Me atribuye asimismo la olausura de una ‘Radio-
difusora católica’. Ignoro jize basta la fecha se
haya clausurado ninguna radiodifusora católica y
me imagino que el señor director alude a la radio
de la Falange llamada Paz y que por plausibles ra-
zones que explicó el Ministro de Comunicaciones
fue clausurada por el Gobierno” (84).
“que estando en estudio las normas a que debera sujetar
se la radiodifusión en el país procede otorgar la licen
oía en forma provisional, y de conformidad con lo que
establece el articulo 471 de la ley citada, por tiempo
determinado, para apreciar la importancia de las insta-
laciones y la forma con que el solicitante cumpla con
las prescripciones legales que regalan la materia, en
el entendido, de,qae el cumplimiento de ellas le dara
derecho a las prorrogas a que el mismo articulo se re-
fiere”; resuelve conceder la licencia provisional; “Tal
licencie se concede por el término de SEIS MESES a con-
tar de la fecha de su notificacion, la que podrá prorro
garse de conformidad con las leyes; pero bajo el enten-
dido de que dentro de TRES KESES debera trasladarse la
estacion a una casa particular, tal como se pide (...)
la infracción de cualquiera de las condiciones anterio-
res o la falta del cumplimiento a las prescripciones
que regula la materia dara lugar, a la caducidad de la





La deciqión del Gobierno, pr otra parte, era com-
pletamente logica. Ha~ que tener en cuenta que, frente
a una prensa de oscas isima difusión, la radio era el
principal medio de influir en la opini.on publica (85).
Aparte de que existen a4unos inlicios que permiten pea
sar que Radio Paz, como organo d~l Arzobispado, estaba
más cerca de la moderación de Ye:?bum que de la agresivi
dad de Acción Social Cristiar&T3T)7 no sería extraif o
que la cadena expresara opinione~m opuestas a los ínter!
ses políticos de los sectores revolucionarios.
En poco tiempo la oposición de los responsables de
(85) La tirada de todos los diarios juntos manos p~
so de 60.000 ejemplares, MONTEPO~TE TOLEDO, M., 1965: p.
408 mientras “la radio (era), iacuestl.onablemente, el
vehiculo de difusión del pensamiento mas extenso y efi-
caz en Guatemala. Sólo por excepción se encuentran lug~
res donde la radio no funcione todo el día y parte de la
noche (...) (hay en Guatemala) fl8.000 radios, de los
que sólo aparecen registrados oficialmente —para los
efectos del pago de un pequeño iaipuesto— 47.000; vale
decir que hay una radio para cada seis familias, o por
cada 31 guatemaltecos”, idem, p. 411.
(86> Existen en el Archivo Histórico Arquidiocesa—
no, Expediente Radio Paz, s.c., an conjunto de programa
clones radiofónicas del Departamento Nacional de Radio
de la Acción Católica Chilena, probablemente utilizadas
por Radio Paz, que consisten, aparte de programas musí—
cales, en un conjunto de charlas sobre los siguientes t~.
mas: el patriotismo, el deber social del católico, la
Iglesia y los partidos políticos, el papado, la muerte,
el salario just9 y la doctrina social, la propiedad prl
v’ada, pentecostes, la asistencia a los enfermos, las
JOO, San Martin y la independencia, la juventud, el fa~
so concepto de hombría en la juventud y Beethoven.
Por otra parte, la dirección de Radio Paz, el tres
de octubre de 1947, rechazó un conjunto de conferencias
E. Pattee, sobre Espaifa, por razones de su apoliticismo:
“Reconcociendo el valor que indudablemente tiene tal ~s
ríe de conferencias, agradecemos a ustedes su valiosa
oferta. Mas, no nos es posible aceptarla debido a la PO!
tura absolutamente apolítica de esta emisora, que perma
necerá ajena a cualquier tema o discusión político, ya
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Radio Paz, apoyados por,la Curia Arzobispal y la prensa
catolica (87>, consiguio llevar il problema a la opinión
pública, ganando la atención y eL apoyo de la prensa in-
dependiente y obligando al Gobierno a una serie de rec-
tificaciones:
El Ministro de Comunicacionias hizo unas declaracio
nes en las que señalaba: Nningián otro motivo que el pu:
ramente legal se ha tenido para denegar la prorroga so—
licitada por la Radiodifusora Pax, ya que cuando se ex—
pidio el permiso provisional respectivo, se hizo cons-
tar que dicha emisora quedaría sujeta a no intervenir
en cuestiones políticas y que en un plazo de tres meses
desalojaría su actual sede de la casa conventual del Ce
rrito del Carmen, para instalarsa en una casa particu-
lar”; y negaba que la decisión d<el Gobierno pudiera ta—
charse de comunista.
El director de Radio Paz, P. Solórzano, respondió
en tonos muy duros:
“me veo en la necesidad de desmentir al Señor Mi-
nistro sus aseveraciones y rechazar los cargos de
sea nacional o internacional”. AlíA s.c., carta del P. So
lórzano a N.O.W.C. Neiva Service.
Pese a esto, la cadena debio ser molesta para el Go
bierno. Así la presentó Verbum: ‘Después de más de seis
meses de trámite (...) viene al raedio en un momento en
que como nunca en la historia de Guatemala, se tiende a
fiscalizar la difusión del pensaniento. Viene a ser iii!
trumento exclusivo del pensamiento católico en todas sus
manifestaciones (...) no lleva ntngún proposito de in-
tervenir en política de partido, pero tratará todo asun
te que se relacione con los intereses del catolicismo”.
7 24—17—1947. Verbum al hablar de fiscalizacion crítica
ba la Ley de EfliiWn del Pensamiento que, para muchos,
era restrictiva. 7 4—7—1947.
(87) El 17 de diciembre el ]‘. Solórzano se diri~ió
a El Imparcial y La Hora, protestando por la supresion
de la emisora. Se multiplicaron :.as protestas enviadas
al Gobierno y los artículos y cartas en los periódicos.
1 y H 18 y 19—XII—1947; ASC 1—1 y 5—11—1948.
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intervención en política que hace a Radio Paz.
“10. Respetuosamente tengo que decir al Seifor MI
nistro: Que con la Constitunion de la República
que ampara y garantiza la l:Lbre emisión del pensa-
miento por medio de la radio, con la legislación
vigente en materia de radiodifusion, cuyas normas
legales Radio Fax siguió al pie de la letra sin
violar ninguna, y con la op:Lnion del pueblo de Gua
temale cuya inmensa mayoría sintonizó siempre las
emisoras de nuestra difusora y puede ~‘oresto dar
testimonio de si tuvo o no :Lntervencion en políti-
ca podemos con estas razonen demostrar que en todo
sentido la ley nos ampara y que la actuación de RA
dio Paz fue siem~re limpia y digna, concretada se—
gun su alta mision en llevar verdadera cultura,
paz y unidad al pueblo de Guatemala.
“2v. Que el hecho de que Radio Paz no haya podi-
do —dada la pobreza de la :Eglesia— ser instalada
en casa particular fuera de la casa del guardian
de la Iglesia del Cerrito del Carmen, no es una ra
zón legal para proceder al oierre de una difusora,
ya que ninguna de nuestras leyes ampara semejante
exigencia. Por otra parte en. la licencia concedida
por el Ministerio de Comuni,aciones para el térmi-
no de seis meses, está la c:Lausula que dice: ‘...
la que podrá prorrogarse de conformidad con las la
yes; pero bajo el entendido de que dentro de tres
meses deberá trasladar la emisora a una casa parti.
cular’. Dicho ‘entendido’ cuyo cumplimiento ha si-
do exigido por el Ministerio no puede ser aceptado
como compromiso ni menos corno un requisito legal,
precisamente porque además de ser ilegal e injusto
pretende crear una discriminación para los católi-
cos.
“39. Es verdaderamente lamentable, aunque no ex-
traño, que el Señor Ministro tenga el pobre y confu
so concepto de la ley exprel3ado en sus declaracio-
nes del día de ayer. El pueblo de Guatemala com-
prenderá ahora la razoq de la arbitrariedad contra
Radio Fax; se explicara otras muchas arbitrarieda-
des cometidas ya; y se conv~ncer¿ por los hechos
de que ~a no solamente es p’,sible sino hasta suma-
mente facil que manos extrallas, tal vez no guate-
maltecas, vayan realizando oontra nuestra querida
Guatemala sus funestas consignas, con el beneplael.
to y el visto bueno ——ilegaL—— de muchos que tie—
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nen ‘la ley en la mano’ (..4” <88).
Cuando Muñoz Meany incidió <mn el carácter político
y falangista de la radiodifusora (89>, ademas de provo-
car nuevas protestas (90), permLió al ex—jesuita espa—
ifol Joaquín Zaitegui Plazaola esoribir una carta abier-
ta (91). El P. Zaitegui invocaba su calidad de refugia-
do vasco y enemigo de la dictadura franquista, para se—
ifalar que Mons. Rossell repetidauu veces había pedido a
sus sacerdotes que no intervinieran en política, que la
Radio Paz no lo había hecho y que de haber sido falan-
gista el no habría intervenido en ella, como lo había
hecho. Después de esta carta el Gobierno se quedó sin
argumentos y Muñoz Meany se vió obligado a rectificar,
manifestando la meor disposicio» del Gobierno para en-
contrar una solucion al conflicto (92).
Una vez resuelta la acusación más grave, y la úni-
ca que para amplios sectores pod:Ea justificar la medi-
da, parecía haberse encontrado un camino para la reaper
tura de la cadena de radio ~93).Pero el otro argumento
gubernamental era todavía mas infmalvable: la Iglesia no
estaba dispuesta a reconocer la propiedad del Estado so
bre los templos y, por tanto, la ilegalidad de instalar
una emisora de radio privada,en ~a casa conventual del
Cerrito del Carmen, por ser esta un edificio del Estado.
Con anterioridad había interpuesto el Arzobispo dos
recursos, para que se le permitiera reabrir la emisora
en el Cerrito del Carmen: uno de amparo ante los tribu-
nales y otro ante la APG.
El 17 de enero Mons. RosselL. demandó amparo contra
el Ministro de Comunicaciones, manifestando que cuando
se le concedió el permiso provis:Lonal él mismo indicó
las graves dificultades para tranladar la emisora a otro
88 1 17 y 19—XII—1947.
89 1 9—1—1948.





lugar, por la escasez de locales con las características
requeridas para estos fines y por dificultades economi—
cas; que el articulo 36 de la Co:astitucion, que consagra
ba la libertad de emisión del pe:asamiento por medio de
la radio, le amparaba al no habe~~ incumplido ninguna de
las leyes referentes a radio difusión; que el Director
General de Correos y Telecomunicacionos, considerando
que se había cumplido esta legisLación, dió el visto bue
no a la prórroga; que el Ministr’~ solo pudo apoyarse en
el incumplimiento de la supuesta condición de traslado
para suprimir la radiodifusora; que la suspensión prova
co oleadas de protestas; que entre otros motivos se ha-
bía establecido Radio Paz para d’tar a los guatemalte-
cos de un medio de difusión cultural a salvo de las ar-
bitrariedades del Gobierno que :aabia clausurado la Ho-
ra Blanca, mientras permit la la difusión por la radio
estatal de propaganda protestant3 y “de ideologías polÍ
ticas extranjeras”; que el articulo 36 de la Constitu-
ción prohibía el decomiso, la co:afiscaciónyla clausura
de los bienes y de las labores de radiodifusión, aún
en el caso de falta o delito contra la emisión del pen-
samiento, y que, por la violación de este articulo con!
titucional se creía con derecho al amparo concedido
por el artIculo 172 de la Constitución (94).
Los argumentos del letrado luís Beltranena, defen-
sor de Mons. Rosaelí, fueron:
— que Radio Fax no era una empre~sa comercial;
— que tampoco fue instalada en una propiedad del Estado;
— que el Ministro de Comunicaciones no es el administra
dor de los bienes del Estado;
— que la condición de trasladar La estación a una casa
particular no era legal y por tanto carecía de eficacia;
y que el Ministro de Comunicaciones no tenía facultades
para imponerla;
— que el hecho de poner una condtción sin facultades le
gales constituía abuso de poder; al igual que lo constl
(94) AllÁ s.c. Expediente Ralio Fax, carta de Mons.
Roaselí a la Corte Suprema de Juaticia, 17—1—1948.
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tuia no conceder la prórroga pedida y el hecho de haber
interrumpido las labores y ordenado que se desmontaran
los aparatos;
— que el derecho vulnerado era do orden constitucional
y no de carácter administrativo y que, por tanto, proc!
día el recurso de amparo (95).
La Corte Suprema rechazó er:os argumentos y, p9r
lo tanto, el recurso de amparo, razonando su decision
de este modo:
“ (...) las licencias para instalar y operar una
radiodifusora privada, aunque tienen su raigambre
en un principio constitucional, como la mayor par-
te de los derechos reguladores de la sociedad, no
es en si una garantía const:Ltucional, propiamente
dicha; tanto ea así que hay que recurrir a la admi
nistración pública en demanda de dichas licencias,
y ésta, la concede o la den:~.ega de acuerdo con las
estipulaciones; en tanto que las verdaderas garan-
tías constitucionales no neosaitan de licencie o
reconocimiento previo para ner ejercitadas cuando
la propia Constitución no 1<> ordene expresamente
(...)“ (96).
Por su parte, la APG se pronunció en contra del Go
bierno (97), señalando la injusttcia cometida, sólo ex-
plicable si el Gobierno demostrane que la radio pertene
cia a la Falange o, siendo catol:.ca, hacia propaganda
política, y negando que trabajar en una propiedad del
Estado fuera motivo suficiente para su clausure.
Pero el Gobierno insistió en que “no consideraba
conveniente instalar una radiodii’usora particular, co-
mercial y cultural, en un templo religioso propiedad
(95) AMA s.c. Expediente Radio Paz, Luis Beltrane—
na a la Corte Suprema de Justicia, 27—1—1948.
<96) 1 31—1—1948: “Resolución de la Corte Suprema,




La nueva actitud del Arzobiopo se puso claramente
de manifiesto en 1948. Todo el alio estuvo caracteriza-
do por una fuerte tensión. En febrero circularon rumo-
res de que el Gobierno pretendía ex~ulsar al Arzobispo
(103) y,,apoyándose en la publicacion en el de
Centroamerica de un editorial mutilado de Acc oc al
Cristiana sobre Belice, un grapo de diputados acusó de
traicion al director de este semanario (104). La situa-
ción se complicó con el surgimiento de la UNE y la rea2
ción de los partidos arevalistas.
Cuando la tensión entre la UNE y los partidos are—
valistas, expresada en multitud cte manifiestos (105),
era más intensa, apareció la instrucción pastoral de
Mons. Rossell sobre el deber del sufragio (106), que,
lógicamente, fue recibida por lon partidos y la prensa
revolucionaria como una inconveniente mezcla de religión
y política <107).
Mons. Rossell, convencido do que Guatemala se en-
contraba seriamente amenazada por el comunismo que, co-
mo primer objetivo pretendía, por las buenas o fraudu-
lentamente, ganar las elecciones, recordó las obli~a—
ciones ciudadanas de los católicos, que ningún catolico
podía dejar de votar, que no estaba permitido el absten
cionismo, ni ante la imposibilidad de ganar, ni ante e!
convencimiento del fraude (“La doctrina del abstencio-
nismo electoral es síntoma de un espíritu cívico en pl!
na decadencia y falto de cristianismo, y no pocas veces
el disfraz de ambiciones despechadas, de quienes sólo
van al sufragio a cumplir vergonzosos compromisos, aje-
nos a la Ley de Dios y a la dign:Ldad nacional”).
Una vez establecida la obligación de votar, se pre
gantaba el Arzobispo por la sele4~cion del candidato y
se pronunciaba con toda claridad~
— “antes que nada evitar que triunfe un comunista
~103? Y 29—11—1948.
104> ASO 11 y 18—II y 25—I:rI—1948; I 10—111—1948.




o simpatizante con tal ideología; y luego, no favo
recer con el voto de los católicos a quienes estan
contaminados con viejos resabios de ideologías an-
ticristianas, o manchados por una vida notoriamen-
te inmoral, que de árboles podridos no se obtienen
sanos frutos. No déis tampoco vuestro voto a quie-
nes antaff o obstaculizaron —-.según actuaciones polI
ticas conocidas— los derechos de la Iglesia”;
— “Hay que votar por los valores católicos que sean
antes que nada catolicos, buenos y capacitados cm
dadanos, y no por aquellos ~ue se convierten al c~
tolicismo en vísperas de elecciones con el claro
fin de usarlo como banderilla política”, “garantía
del mejoramiento ,de las claimes laborantes y fiel
seguidor de la mas avanzada justicia socia”; “vo-
tad por quienes sean una garantía de respeto al ca
tolicismo, una garantía de mejoramiento nacional,
una garantía plenamente anticomunista”;
— “Y si tal fuera la realidad trágica de nuestra
Patria, que ya no hubiere hombres dignos en el sen
tido cristiano, buscad al que mas se aproxime”;
“Finalmente, quiero recomendaros, que cuando haya
candidato adecuado, no presenteis otro”.
Teniendo en cuenta las acusaiciones que contra el G2
bierno había hecho a comienzos de año en Esquipulas y el
surgimiento de una coalición electoral opositora, la to
ma de postura del Arzobispo era indiscutible.
Acción Social Cristiana, por su parte, pidió aAa
UNE y a la LDGCC que aclararan sns posiciones ideologí—
cas, mientras el Arzobispo negó terminantemente cual-
quier posibilidad de crear un partido católic9 (108).
Al tiempo, la aprobación de las reformas al Codigo de
Trabajo sirvieron como factor de compactación de la opo
sicion, y como elemente de movilización pretendió usar-
lo Acción Social Cristiana (109).




hacerla mAs restrictiva con los ~atólicos1y el Presi-
dente del Congreso levantó la sesión que la discutía le
yendo el decreto de Barrios expulsando a la Compaifia de
Jesus y a5adiendo: “por leyes no queda, que lo que hace
falta es cumplirlas” (jio).
Mientras, todas las fuerzas revolucionarias se ma-
nifestaron en contra de la politización eclesial: El Li
bertador proclamó su liberalismo y denunció las activí—
~¡¡~W~oíIticas de varios sacerd,tes; el PAR hizo públí
co un manifiesto el 30 de junio; el mismo día también —
publicó uno el FPLI boletín del ?SG; Nuestro Diario
;
Diario de Centroamerica; la CHUS pidio la expulsión de
todos los extranjeros indeseableu;; la Legación de la Re
pública española difundió un folleto contra el falangi~
mo, en el que se acusaba a los josuitas, y en especial
al P. Iriarte, de conspiradores; etc. (iii).
En principio en este enfrentamiento no terció la
prensa independiente, que se lim:Ltó a publicar los manl
fiestos y aclaraciones de ambas partes.
La tensión fue tal que lleg¿ a temerse por le. seg~
ridad del Arzobispo y circuló ampliamente el rumor de
que el Gobierno pretendía expulsarlo (112). Pese a las
repetidas aclaraciones del Ejecutivo, que siempre negó
la veracidad de estos rumores3 y de la prensa arevalis—
ta (113), cada día se creía mas en esta posibilidad
(114) y llegó incluso a prepararme una manifestacion en
(110) ASO 8—7111—1948; 1 24—711—1948; ASC—CA 8.4
BaY: carta de Baríain a Ecbarri 12—7111—1948.
(111) L 1, 5, 10 y 15—711—1948; DCA—i 1 y 27—VII—
1948; H 2—711—1948; NL 26—711—1948; ASJ—CA 8.4 BaV: car
te de Baríain a Echarrí 12—7111—1948.
(112) AHA T3 48 Informe PolÍtico, 1949. En este in
forme Roseelí confunde dos ocasiones en las que se pre-
tendió expulsarle, pero las da por seguras. Igualmente
lo hacen los jesuitas ASJ—OA 8.4 BaT: carta de Baríain
a Echarrí 12—VIII—194~, ASJ—CA 5.1 AtaS: carta al F. Az-
cona 31—711—1948; y la prensa católica.
(113) NL 21 y 22—711—1948; flCA—i 21—711—1948; LOA
22—711—1948.
(114) H 21—711—1948; Y 25—711—1948; ASC 29—711—1948.
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defensa del Arzobispo (115), que la Curia desautorizó
(116). Los ánimos no se calmaron hasta que Francisco Ja
vier Arana dio garantías de que el Arzobispo no seria —
expulsado.
Todas estas reacciones obligaron a Mona. Roeselí a
publicar una aclaración a l~ Instrucción sobre el sufxi
gio (¶17), en la que reitero su clerech9 a hablar sobre
este tema, rechazo cualquier utilizacion político ~artI
dista del documento anterior y reitero la obligacion de
los católicos de no votar a los comunistas.
Pese a todo, el conflicto flO terminó aquí y las acta
saciones contra las actividades políticas de los sacer-
dotes se prolongaron (118).
El alio concluyó con los inststentes rumores de que
Arana se presentaría alas eleoctonea presidenciales y
de que existía un grave conflicto entre el ejército y el
Gobierno. Nuevamente se suspendieron las garantías const~
tuóionalep como en la última ocasión, El Imparcial prj
mero consideró la medida improcedente, para luego rectí
ficar (119).
En 1949 el enfrentamiento entre la Iglesia y el Go-
bierno no disminuyó, mientras un conjunto de problemas
agravaron la situacion general del país: la demora en
blicar los resultados electoraleim; la radicalizacion sin
dical se generalizo, ante la creciente oposición antico
munista de un diario tan significativo ,conxo El Im arcial;
el 1085 embargo al Colegio San Sebastian, institución
fundada y mantenida por Mons. Ro¿,sell, pero se vio oblí
~ado a rectificar ante las generalizadas protestas; etc.
120).
115) NL l—711—1948.
116> 7 1 y 8—7111—1948.
117) ROSSELL 5—7111—1948.
118> L 18—11—1948; ASO 23—XII—1948.
119> 1 1 y 2—111—1948.
120) ASO 20—1—1949; 1 11—Y-~1949; ASO 19 y 26—Y—
1949; MAS DE 100..., 1992
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La muerte del Coronel Arana hizo de 1949 un. silo de
cisivo.
Desde los primeros momentos de la Revolución Arana
había querido ser Presidente y, durante el gobierno de
Juan José Arévalo, intento por todos los medios ganar
el apoyo de los sectores revoluc:Lonarios para su candi-
datura. Pero, pese a las dudas iniciales del flL y de
un sector del SAllE, dichos sectores no vieron en Arana
un candidato aceptable.
De todos modos, un candidato militar tenía en aque
líos años las mayores posibilidades de triunfo en unas
elecciones presidenciales. Así, :La decisión de Arana
obligó al ‘arevalismo’ a proponer a otro militar, no en
contrando nadie mejor que Jacobo Arbenz, uno de los mi-
litares de mas prestigio y, probablemente, el único ver
daderamente izquierdista.
Arana podía haber alcanzado el poder por medio de
un golpe de Estado ——controlaba las dos bases militares
de la capital y todas las jefaturas departamentales del
ejército—, pero siempre dese¿ hacerlo por medio de unas
elecciones.
El control del ejército garantizaba el voto campe-
sino y, por esta razón, se inicio en el interior del
ejército una fuerte rivalidad por controlar el Consejo
Superior de Defensa. Según la Con¡ititución el Congreso
debía elegir al Jefe de las Ner~as Armadas de una ter-
na propuesta por el CSL. Este estaba formado por 23 ofl
ciales, 10 miembros de oficio y <*1 resto elegidos, por
un periodo de tres alios, por el conjunto de todos los
oficiales en activo. El grupo de Arana tenía una clara
mayoría en el CSL, pero en las eLecciones que se debían
celebrar en julio de 1949 muchos de sus hombres no po-
drían ser reelegidos. Para Arana era fundamental que la
terna presentada al Congreso estuviera formada únicamen
te por hombres de su grupo, de lo contrario, en el mo-
mento en el que dimitiese (121), el Congreso eligiría
(121) La Constitución obligaba a cualquier militar
que quisiera presentarse a unas i~lecciones a abandonar
el servicio con seis meses de antelacion.
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como Jefe de las Fuerzas Armadas a un seguidor de Arbenz
y de ningún modo podría Arana ganar las elecciones.
En esta situación, y entre ~~ospecbasde que Arana
preparaba un golpe 4e Estado, Arovalo y Arbenz decidie-
ron eliminarlo. Segun la version contada años después
por los partidarios de Arbenz la única intención era ex
patriarlo, ante las pruebas evidentes de que intentaba,
incapaz de controlar el CSD, un golpe de Estado, pero
el resultado final fue su muerte violenta el 18 de ja—
lío de 1949 (122).
La versión oficial del Gobi<erno fue que un grupo
de militares habían asesinado,al Coronel Arana, héroe
de la Revolución, al negarse est<3 a participar en un
golpe de Estado.
Tras el levantamiento, precipitado y sin orden, de
algunos aranistas, Arbenz, al maiado del ejército, pudo
devolver la tranquilidad a los s’~ctores revolucionarios
y permitir a Arévalo terminar su periodo presidencial.
La prensa, sujeta a una fue:~te censura, poca infor
mación dió acerca de aquellos acontecimientos, aparte
de la significativa petición de : .jm rcial para que
se aclarasen todas las responsabilidades en beneficio
del proceso revolucionario y de :La reputación del Presl.
dente y del Ministro de la Defensa, Jacobo Arbenz, para
muchos los mayores beneficiados ion esta muerte.
Por su parte, el Gobierno, a2rovecbando la situa-
ción creada, una vez derrotado eL levantamiento de la
Guardia,de Honor y cuando su ~osLción era mas fuerte,
promulgo tres leyes: depuracion administrativa, reforma
del Código Penal y Decreto 666 s,bre la emisión del peri
samiento; que, por su cíarísima parcialidad, si genera-
ron fuertes criticas, sobre todo de El Imparcial, La Ho
rs y la prensa católica (123).
~122) GLEIJESES, P., 1992: ~ap. 3.
123> 1 1—7111, 7, 8, 10, 13, 14 y 16—11—1949; NL
11—VIII, 14 y 20—11—1949; ASO 29-11—1949; Y 2—1—1949.
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La Iglesia no pudo manifestar públicamente su opí—
nión sobre la muerte de Arana, puro todos sus análisis
coincidieron en responsabilizar nl Gobierno de un asesi.
nato político en la persona del principal aspirante a
la Presidencia (124).
Durante la campaña electora. para la sucesión de
Arévalo, El Ira arcial denuncio gran cantidad de irregu-
laridades, destacañdó la expatriación del ydigorista Dá
vila Cordova (125).
Entre tanto, los elementos comunistas, hasta enton
ces afiliados al PAR, fundaron un partido independien-
te, cuya aparición fue vista con muchas reticencias por
El Imparcial (126).
Ni el Arzobispado, ni Yerbuz~ (127) apoyaron abier-
tamente a ninguno de los candidatos a la Presidencia y
se limitaron a recordar las instrucciones que sobre el







tiana, por el contrario, apoyó la candidatura de Ydi—
goras.
En el aniversario de la muerte de Arana, la oposí—
ción organizo una protesta silenciosa en la Sexta Avení
da, que terminó con enfrentamientos callejeros violen-
tos y una nueva suspensión de laEl garantías. El Im ar—
cial apoyo a los opositores y, antes de que se interrunx
pieran las garantías, acusó a la policía de no haber h!
cho nada para garantizar la seguridad de la protesta,
frente a los agitadores paristas (128). Estos aconteci-
mientos, la posterior suspension de garantías, con la
entrega provisional del poder al ejercito, y el mani-
fiesto de Jorge Toriello mostraron como la radicaliza—
ción del proceso revolucionario había llevado a la opo—
sici6n a muchos de los que participaron en el derroca-
miento de Ubico y Ponce (129).




128) I 20 y 21—711—1950; NI) 20 y 21—711—1950: ecu
só de la violencia a los manifestantes.
(129) ASO 12—1 y 16—111—1950; 1 8—III—1950.
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La suspensión de garantías permitió congelar los
derechos políticos de los partid’~s Redención y PUA y
obligar a Ydigoras a realizar una campaila electoral se—
miclandestinay~ una vez celebradas las elecciones, a
abandonar el país (130).
Pese a las esperanzas que despertó Jacobo Arbenz en
am9lios sectores (131), el enfrentamiento abierto conti
en 1951 (132).
Por medio de un manifiesto publicado en el s9mana—
río de la .APG, se solicitó al Congreso la expulsion del
país de los jesuitas y los maristas. Este manifiesto,
enviado por los redactores del Diario de Centroamérica
,
que el Congreso siempre afirmó n~ haber recibido y que
solo se conocio gracias a la APG, solicitaba la expul-
sión invocando el grave
la Revolución (133>. peligro que representaban para
Las reacciones fueron inmediatas: el Congreso y el
Gobierno negaron tener mas información que la proporci2
nada por la ~rensa; 9~flaikre, organo del PGT, la califi-
có de peticion anacronica y se nego a apoyarla; Marro-
quín Rojas y La Hora la califica:?on de absurda; los ex—
alumnos y alumnos del Infantes redactaron un memorial
en defensa de los maristas; del mismo modo actuaron un
grupo de ‘Damas Guatemaitecas% :Los exalumnos del Cole-
gio Sagrada Familia y mas de 15.’)O0 firmantes de otro
manifiesto; etc. (134).
De hecho esta petición no tuvo la mAs mínima impoL
tancia, fue una de tantas de las realizadas durante los
gobiernos revolucionarios. Aparte del hecho de estar fir
mada por los responsables del diario oficial, lo signi—
~130) 1 27—XI—1950; ASO 21—XII—1950.
131> ASO 15—III—1951. Pero muy pronto manifesta-
ría sus dudas. ASO 7—71—1951.
(132) y ?—11—1952; ASO 31—7-1951: responsabiliza a
la infiltracion comunista de los disturbios en el campo.
~133> H 6—17—1951.
134> H 7, 9, 10 y 13—17—1951; 1 10 y 12—17—1951;
ASO 12—17—1951.
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ficativo fue la reacción contraria de la prensa indepe~
diente, hasta el punto de obliga:~ al Gobierno a dar ga-
rantías a los sectores católicos, si bien, al mismo tiern
po aprovecho para darselas a los comunistas, afirmando
que si ambos perrvane cian dentro le la ley no sufrirían
ninguna limitacion (135).
Por estas mismas fechas, el proyecto de reforma del
06d1¶ o de Trabajo era criticado ~on dureza por la AGA
Las esperanzas despertadas por Arbenz no duraron mu
cho y Acción Social Cristiana inició una serie de articu
los bajo el titulo “El Comunismo y el Gobierno”, donde
defendió que el comunismo, que había sido el único gru—
po organizado en la Revolución da Octubre, se había ido
apoderando del control de los otros partidos y que Aré—
valo, comunista desde los aif os treinta, había facilita-
do su infiltración contraria a la Constitución. Al tierra
po denunciaba los graves problemas sociales y señalaba
la necesidad de iniciar una reforma agraria (137).
Sin duda alguna el m¿s significativo de los confli~
tos que tuvieron lugaren 1951 fie él del Hospicio, cuan
do, la Iglesia encontro en El Im~l su mejor porta-
voz. El conflicto fue, parCTWT es a y, sobre todo, pa
ra Mons. Roseelí una prueba de faerza frente a un Gobie¡
no del que ya nada esperaba.
Cuando el dos de julio se anunció que tres hermanas
de la caridad serian trasladadas del Hospicio, se inició
un movimiento de protesta contra el sindicato y la direc
ción de este centro.
El Imnarcial desde el primer momento se alineó con
los que acusaban al sindicato y a la dirección de estar
introduciendo propaganda comunista entre los niños. Míen
tras, se movilizaron diversos sectores: la Asociación —
Madres Cristianas, los alumnos del centro, la AEU, las
135) H 14—17—1951.
~136) ASO 10—7—1951; H 2 y 3—7—1951.
137) ASO 28—VI, 5, 12 y 26—VII, 23—VIII y 1—II—
1951.
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mujeres locatarias del mercado, etc~ La parte contraria,
dirigida por el STEG, respondía no con menor dureza. El
conflicto se fue agravando, hasta estallar violentamen-
te el doce de julio.
A las diez de la mañana las locatarias del mercado
se manifestaron frente al Palaci’~ Nacional y, desde las
dos de la tarde, los alrededores del Hospicio se trans-
formaron en una demostración de lucha anticomunista, don
de, segun El Imuarcial, Mons. RoI3sell trató de calmar
los animos de los manifestantes.
Los manifestantes solicitaban la destitución del di.
rector del Hospicio y de otros agitadores y la confi~
mación de las hermanas en sus puostos. Cuando el enfren
tamiento entre la policía y los manifestantes ~arecia 1
minente, llegó el Arzobispo, que intento, sin exito, du
rante casi dos horas, acceder al edificio.
Una vez que se retiró el Arzobispo los manifestan-
tes se dispersaron, pero un grupo ataco la Escuela de
Capacitacion Jacobo Sanchez, iniciando una serie de en-
frentamientos callejeros que ,conoluyeron con la inter-
vención de la policía y un numero indeterminado de mue~
tos, entre 4 y 12.
El Gobierno suspendió las garantías, pero, muy pro
bablemente asustado ante posiblea reacciones violentas,
cedio a las peticiones católicas con respecto al Hospi-
cío (138).
Tres hechos aparecieron claros: la descomposición
de la alianza revolucionaria de 1944; la Iglesia se ha-
bía tomado el conflicto como una demostracion de fuer-
za, sólo así puede entenderse la desafiante actitud de
Mons. Rossell, y, al ceder el Gobierno a las reclamacio
nes, surgió la Iglesia como una Lmportante fuerza opoal
t ora.
(138) 1, del 2 al 13 de julto; ASO 14—71 y 12—VII—
1951; Y 15—711—1951; SCHNEIDEH, It., 1959: p. 304; JENSE,
Elizabeth, Guatemala: a Historical Survev, NY, 1955, p.
19 6—8.
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Los acontecimientos provocaron en 1952 el aislamien
to casi total de Arbenz: el proyecto de reforma agraria
y la clara postura anticomunista adoptada por la ODECA
(139). Al mismo tiempo, la huelga de linotipistas, pro-
bablemente auspiciada desde sectres oficiales para coa
trarrestar la fuerte campaña en ~ontra que sufría el G2
bierno, y otra serie de medidas ilegales contribuyeron
a una definitiva compactación de la oposición
Para los responsables de la prensa el conflicto de
los linotipistas era artificial: los huelgistas de la
Unión Tipográfica estaban mucho mejor pagados que los
de Tipografía Nacional, que no hicieron huelga; ilegal:
el trabajo se interrumpio sin previo aviso; y política:
sólo afecto a la prensa opositora, por medio de un sin-
dicato (el SOL) controlado por Carlos Manuel Pellecer(140).
Pero, indiscutiblemente la Reforma Agraria fue el
elemento central de este periodo, y de lo que quedaba
de Década Revolucionaria.
Para los líderes revolucionarios la Reforma Agra-
ría era en 1952 una necesidad: e:ataba en juego su perm
nencia en el poder y la subsisteacia de la Revolucion.
Pero su puesta en práctica llevó inevitablemente, a la
oposición a dos sectores poderosisimos: el ejército y
los terratenientes latifundistas. En esta situación, la
Iglesia3 que casi desde el princL~io había sido el opo-
sitor mas radical al régimen, paso a formar parte de la
alianza que terminaría triunfarid D.
Desde los primeros momentos de la Revolución el
ejército controló, de un modo u otro, los destinos pol~
ticos de Guatemala. Sin la colab,ración de los oficia-
les encabezados por Arana y Arbe:az la ‘gesta cívico—mi
litar’ de octubre de 1944 no habría tenido ningún éxi-
to. De este modo, el ejercito se convirtió en un factor
decisivo. La Constitución de 1945 y el Estatuto del EjéE
~139) ASC 7 y 28—VIII—1952.
140> 1, 7 y H 30 y 31—VII, 19, 24, 27, 28 y 29—
VIII y 2, 8 y 19—11—1952.
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cito separaron el poder militar del civil y c9nvirtieron
al ejército en una burocracia iirtooable y autonoma, mi-
mada además con multitud de privilegios. Todos los asun
tos concernientes al funcionamiento de la institucion,
incluido el nombramiento del Jefe de las Fuerzas Arma—
das, estaban en manos del Consejo Superior de Defensa.
En esta situación, la Presidencia de Arévalo estu-
vo dominada, mas que por las ins:Lgnif±cantesy siempre
condenadas al fracaso intentonas golpistas, por la lu-
cha sorda entre los partidarios de Arana y los de Arbenz,
dentro del ejército.
El convencimiento general de que el control del
ejército garantizaría el triunfo en unas elecciones pre
sidenciales, fue lo que llevó a :La muerte del Coronel
Arana. Nada permite afirmar que este convencimiento se
hubiera debilitado con la llegada de Arbenz al poder.
El Gobierno, si quería garantizar la continuidad
del proceso revolucionario, debía buscar una fórmula pa
ra evitar que las elecciones pre~3tdenciales para la su-
cesión de Arbenz estuvieran tamb:Len en manos del ejérci
te, por no existir ya ningún militar que simpatizase con
la política de Arberiz y con sus tendencias filocomunis—
tas. La Reforma Agraria surgía aaí como una necesidad:
movilizar politicamente al campq:3inado para contrarres-
tar el poder ‘electoral’ del eje:cito ante la sucesión
de Arberiz.
Sólo analizando la Reforma Agraria desde esta perA
pectiva son comprensibles las contradicciones internas
del proyecto, que pretende favor~cer el desarrollo de
una economía agrícola capitalista en Guatemala condicie
nando la entrega de la propiedad, sin atacar directame~
te al latifundio, ni a su producñón extensiva, sin en-
tregar las tierras nacionales en propiedad, concediendo
parcelas pequenísimas, fomentand, el minifundio y sin
afectar las tierras comunales inilgenas (141).
(141) GARCíA AÑOVEROS, J., 1987a: Pp. 171—7, seifala
la “simplicidad y rapidez de las expropiaciones”, “con
unos cauces burocraticos mínimos y la exclusividad jurÍ
dica que se otorga al poder ejecativo”. Tampoco puede el
vidarse que los campesinos, con sus denuncias, inicia—
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Otros indicios permiten fortalecer esta hipótesis:
la Reforma Agraria fue una decis:Lón personal de Arbenz,
apoyado en los comunistas que, p,r lo menos en la Cons-
tituyente de 1945 (142), hablan demostrado un desinterés
total por el mundo campesino; si algo consi~uio, aparte
de indiscutibles beneficios sociales y economicos para
gran cantidad de ciudadanos, fue una movilización amplia
del campesinado en favor de la Revolución (143); cuando
el ejército protestó ante el Pre~3idente, junto a confu-
sas afirmaciones anticomunistas, sus unicas ideas claras
giraron en torno a la intranquil:Ldad de les campos y a
su incapacidad para garantizar la seguridad en les mis-
mos (144).
El Decreto 900 llevó a la oosición a dos sectores
muy poderosos y colocó a la Igle:~ia en una posición in-
mejorable, por primera vez desde 1871 se encentraba en
el bando de los vencedores.
En esta situación los órganos de expresión de la
Iglesia católica que nunca habiaa manifestado su oposí—
clon a una reforma agraria; aunque nunca habrían consi-
derado tampoco correcta a esta, fundamentalmente por no
otorgar la propiedad, se identificaron plenamente con







na como frfliam y, en el extranjero, ECA coincidieron pl&
namente en la caracterización que d&T¡ Reforma Agraria
hicieron la AGA y otros sectores opositores, aunque, co
me se vera en el próximo capitulo, no lo hicieron en la
interpretación del problema comunista guatemalteco.
ban los proceses.
~142) GOMLEZ DIEZ, F.J., 1993a.
143> GARCIA AROVEBOS, J., 1978: p. 212.
144> En junio de 1954 la oficialidad del Estado Ma
yor del Ejército envió al Presidente un pliego de consul
tas, con 19 preguntas, de las que la 11, la 12 y la 19
manifestaron con toda claridad la. raíz del enfrentamien
te con el comunismo: el control de loe comunistas sobre
las masas y “la organización de las masas campesinas c~
mo lo hace el líder Castillo Flores, puesto que ello pue
de considerarse como un primer paso hacia la organiza-
ción del ejército popular”. El escrito fue recogido in-
tegro por VALLE MATHEU, J., 1956: p. 146.
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De este modo, para la Igles:La católica, la Reforma
Agraria, “no del todo desprovista de justicia”, se ca-
racterizaba fundamentalmente p9r ser un instrumento de
la demagogia comunista y, ademas1 antieconómica, estata
lista e inconstitucional (145).
La situación terminó de complicarse en 1953: la p,~
regrinación del Cristo de Esquipulas; se multiplicaron
las crítIcas y los manifiestos contra Arbenz de muchos
de los mas destacados responsables de la Revolución de
Octubre, como Adan Serrano o Tortello; Arbenz reconoció
el fracaso de la campaña de alfabetización; se difundie
ron acusaciones por torturas contra presos políticos;
se agravo el paro y los conflictos laborales y, final-
mente, la Corte Suprema desautorizó al Presidente ~ en
último termino, justifico la intervención (146).
En enero de 1954 el Gobierno expulsó de Guatemala
al Padre Buccellatto, un franciscano estadounidense,
acusándolo de actividades politicn. El tres de febrero
El Imnarcial, tomando partido cl&ramente por el sacerd2
te, recogió la noticia y las declaraciones acusatorias
del Jefe de la Oficina de Migracion de Relaciones Exte-
riores.
El Ministro, probablemente etaustado por las posi-
bles reacciones ante la expulsión de un religioso esta—
dounidense, tuvo que desmentir a su subordinado y afir—
mar que el unico motivo de la expulsion era el cumplí—
miente de las leyes de migracion, que no permitían la
permanencia en Guatemala por mas tiempo deese sacerdo-
te. De todas formas, y nuevamente en las paginas de EL
~gpg~ial, Buccellatto, desde Nueva York, pudo exponer
en de los hechos, de como había sido expulsado
(145) ROSSELL 17—1955; ASO 2~O—Y—1949, 15, 22 y 29—
7—1952 y 5 y 12—71—1952; ECA 711:65 (sept 1952) Pp. 477
y ss.
(146) Cuando en febrero de 1953 la Corte Suprema
acept6 un recurso de amparo, interpuesto por un propie-
tario, y obligó a la suspensi9n provisional de una sen-
tencia de expropiacion, coloco a). Presidente en una si—
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sin razón alguna y violentamente por un grupo de comu-
nistas (147).
La publicación por parte de Rossell de la Pastoral
anticomunista, en abril de 1954, y las reacciones ante
ésta son el último paso del acercamiento de los secto-
res políticos opositores a la Iglesia.
El Im arcial, aparte de var:Las noticias, remiti-
des y articules de firmas no habituales, dedicó a la
Pastoral varias editoriales y dijo de ella:
“El Arzobispo ha querido, a la vez que dar una
alerta contra los avances del comunismo interna-
cional, recordar a los cristianos sus obligacio-
nes morales y la vía abierta por la doctrina so-
cial cristiana para que comhatan en forma activa,
come soldados de la justicia socia). (...)“;
nada quedaba de sus afirmaciones de 1944 y 1945, sobre
la Iglesia y la política (148).
Mario Sandoval, en Prensa LLbre, afirmó que la Fas
toral,ponía el dedo en lflfl¡Wi~obre uno de los proble
mas mas graves del país (149).
Es ectador,(150) seifaló que Roeselí habia,habla
do eni27~ntWias oportuno sobre el problema mas gra
ve.
Toda la prensa independiente, y muy en especial La
tuación sin salida. Aceptar la decisión de la Corte im-
plicaba dar por concluido todo su proyecto político, no
hacerle, como al final decidió, era dar un golpe de Es-
tado y justificar cualquier intervención contra el.
~147> ASO 11—11—1954; 1 3, 4 y 5—11—1954.
148> 1 9—17—1954: “Cruzada de oraciones y sacrif~
cies para contrarrestar propaganda comunista”, editorial;
José García Bauer “A propósito de la Pastoral. Comunismo
y religión”; “La hipocresía comunista ante la Pastoral
del Seifer Arzobispo”; “Desagravio al Arzobispo”, Memorial
enviado por las asociaciones catolicas de Sacatepéquez.
~149) PL 21—IV—1954.
150> E 21—17—1954, ed.
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flg~¡ (151), defendió al Arzobispo de los que le acusaban
e lanar a la rebelión.
(151) H 21—17—1954; 7 25—IV—1954.







cionaria y la Liberación
.
La Revolución de 1944 fue, para loe sectores cató-
licos, un acontecimiento positivo que vino a superar in
justicias y a liberar a la sociedad de una dictadura
trasnochada (1).,Pero, tras las esperanzas despertadas
por el Decreto num. 17 de la Junta Rev9luaionaria de G2
bierno, la Constitución de 1945 provoco la ruptura. Pa-
ra el catolicismo, una Asamblea ~onstituyentede marca-
do color izquierdista babia pervertido la Revolución ej.
frustrar dos grandes esperanzas populares: el restable-
cimiento de la Iglesia católica en el lugar que le co-
rrespondía (2) y e). establecimieato de un sistema polí-
tico verdaderamente demoarático ~ue, prohibiendo el vo-
to de los analfabetos, garantizase la estabilidad y la
gobernabilidad (3).
Desde este momento las criticas contra el sistema
fueron en aumento, en torno a varias cuestiones:
9—VII—1944, ed.; Nao 1(ene 1949) Pp. 99—103.¿ 2 IIo obstante, desde 1946 hasta 1954 la revista
Verbum publicó todos los aflos la misma portada en su
primer numero de marzo: bajo el gran titular “Nuevamen-
te protestamos” recordaban la injusticia cometida por
la Constituyente, publicaban la carta que el Episcopado
envió a los representantes y dejaban un gran espacio en
blanco para recordar que la Constituyente nunca respon-
dió. La portada se completaba con tres editoriales: el
prImero, 8—111—1942, el posterior a la primera suspen—
sion,de la revista, 11—XI—1945, y otro explicando su po
sicion política, 22.-XI—1946.
(3) Una de las acusaciones 2115 frecuentemente rea—
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a) La promulgación de una Ley Ulectoral inconstitucis
rial y dete:ctuosa que, como sefialó la Asociación de Abo-
gados, conculcaba el libre desenvolvimiento político al
establecer que la Junta EleotoraJ. la constituirían tres
miembros elegidos respectivamentE’ por el Ejecutivo, el
Congreso y la Corte Suprema y, por tanto, facilitar el
triunfo electoral del partido en el poder, que consegul.
ría controlar la Junta, como hizo el PAR al colocar en
ella a tres de sus miembros (4).
Esta ley permitió el desarrollo de unas elecciones
llenas de irregularidades: memas electorales integradas
pgrparistas escasisimas inscripciones en el registro
cívico; manipulación de los sindi.cat os, convertidos en
hervideros políticos; intimidaciones a loe analfabetos;
etc. <5).
b) Una política anticatólica qtie se manifestaba en la
educación (6), en la permisividadt e incluso en la part±
cipación del Gobierno en campaf’Iasm de propaganda antica—
tólica (7), el cierre de sus periódicos y cadenas de ra
dio (8) y el favoritismo con los protestantes (9).
Esta política tuvo su manifestación mÁs grave en
las dificultades puestas por el Gobierno al ingreso en
Guatemala de clero extranjero. Los datos que sobre qate
tema ofrece el Archivo Histórico Arquidiocesano (Ápend~
ce 2) no son significativos. Las malas relaciones que
lizadas contra los gobiernos revolucionarios fue la de
aprovecharme del voto de los analfabetos para garantí—
zarse triunfos electorales. ROSSELL IV—1955.
(4) ASO 17—1, 21—II y 12 y ~9—XII—1946; ECA 1:6
(1946)p.65, 2:9< 1947)p.49, I:5(1946)p.71, IX:83(1954)
~ • 3(5) ASO 15—1—1953 y 6—111—1951; ECA II:7(1947)p.
51, IV:27(1949)p.817, V:43(1950)p.56 y V:45<1950)p.54.
~
63 ECA VII:60(1952)p.183.
ECA 1:5(1946>p .71, IV: 34(1949)p.1308 yVII:61
I:1<1946>p.57 y III: 17(1948)p.55.
(9>EOA III:17(1948)p.55.
— 244
siempre mantuvo el Arzobispo —pésimas desde 1947. a
raíz de la suspensión de Radio Paz— le incapacitaron
para actuar ,como interlocutor de la Iglesia ante el Go-
bierno, en este, y en otros asuntos. En cualquier modo,
todos los datos permiten afirmar que el problema no fue
resuelta y que el numero de sacerdotes extranjeros que
ingresaron en Guatemala entre 1944 y 1954 fue muy esca-
so y su ingreso muy difícil.
Aparte de las quejas que permanentemente aparecen
en la prensa cat6íica y en las Noticias de la Oompaflía
de Jesus (10), una serie de hechos confirman esta idea:
— en. 1948, coincidiendo con los problemas originadas
por la Instrucción sobre el sufragio, el Viceprov-incia2.
jesuita no pudo, por primera vez desde el regreso de la
aompaaía a Guatemala, ingresar en la República (11);
— en 1949 el Padre Atucha sólo consiguió ingresar gra-
cias a su amistad con un exdiputado y con su mujer, una
Maestra Católica <12); cuando el P. Martínez necesitó
salir temporalmente de Guatemala no lo hizo, temerosos
sus superiores de que por ser espaaol no pudiera regre-
sar <13) y el P. Oliva estaba registrado en la oficina
de migración como un guatemalteco residente con su famí
lía, sin que constara su sacerdooio ni su carácter dejesuita (14);
— en 1950 las elecciones presidenciales dificultaron el
ingreso de religiosos (15>;
Nco 5 (1951), 1 (1949)9 7 (1953) y 28 (1955).
~11 ASJ—OA 8.4 SeO: Histor:La Domus Guatemalensis
Anní 1946; ASJ—CA 5.1 AuE: carta del Viceprovincial al
P. Azcona 28—VIII—1948.(12) ASJ—CA 8.4 RaY: carta de Ecbarri. a Bariain 15
—11—1949.
(13) ASJ—OA 8.4 RaYa carta de Echarrí a Baríain 10
<14> Idem.
(15> ASJ—OA 11.1 SaB: carta de Belaustegui 6—VI—
1950.
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— en 1951 la Compaifia, incapaz de introducir a otros r~
ligiosos, se vio obligada a destinar a Guatemala a los
PP. Manresa, de la Provincia Tarraconense, y Toruffo, de
Missouri, ambos de nacionalidad guatemalteca (16);
— en agosto de 1952 Mons. Veroli:ao, pese a sus esperan-
zas iniciales, no habla conseguido todavía el permiso
de ingreso para ningún sacerdote (17) y el mismo alio
cuatro religiosas estadounidensel3 consiguieron entrar
escondiendo su vocación (18) y u:a informe negativo del
consulado guatemalteco en Managua detuvo el ingreso del
1’. Martínez (19).
c) El fracaso de la política educativa, tanto por el
sectarismo de la educación laica, por la manifiesta ed~
cacion comunista y anticatólica, por la intromisión del
Estado en las escuelas privadas y por el fracaso de la
campalia de alfabetizacion (20).
d) La permisividad, contraria a la Constitución, ente
el comunismo que proFesivamente se infiltra en 108 pa~
tidos de la Revolucion, las organizaciones campesinas y
obreras y loe órganos del Estado (21). Mientras el Go-
bierno ataca al movimiento anticomunista.
e) Ante esta situación el Gobiarno sólo había sabido
reaccionar con represión y medidas antidemocr¿ticas:
(16) ASJ—CA 8.4 EcV: carta a Echarrí 29—XII—1951;
ASJ—CA 6.1 AsE: carta de Barlain a Verolino 25—1—1952;
ASJ—OA 3.1 AuE: carta al P. Azcona 9—71—1954.(17) ASJ-.CA 8.4 EcV: carta de Echarrí a Baríain 28
—7111—1952.
(18) ASJ—CA 8.4 ToY: carta e Toruil o a Bari.ain 24—
11—1952.
(19) ASJ—OA 8.4 EcV: carta de Baríain a Echarrí 24
—111—1952.
(20) ECA 1:2 (1946) p.65, 711:60 (1952) p.183,VIII:70 (1953) p. 184 y IX:82 (1954) p.248; Y 15—X—1950;
ASO 22—VII y 30—IX—1948.
(21> ECA 1:3 (1946) p 69 7:45 (1950) p. 54, VIII:
68 (1953> p. 53 y 11:83 (19543 p.306; Y 13—111—1949.
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ataques a la libertad de expresin (22), deportaciones
politicas anticonstitucionales (23), supresión de las
garantías constitucionales, pretextando verdaderos o
falsos com~lota (24) y, sobre todo, el asesinato del
opositor mas destacado (25).
Derrotados en la Constituyente los grupos católi-
cas intentaron iniciar un movimi<anto pali tico para modl
ficar la Constitución y llevar aLgianas exigencias al Go
bierno (26).
Aceptaron la legitimidad deL r¿gimen (27) y, pese
a rechazar su liberalismo religi,so (28), estar conven-
cidos de que existía una perseou,ión contra la Iglesia
(29) y estar preocupados por la :Ln±iltración del comu-
nismo, creían que los problemas bendrian su remedio si
se constituía una plataforma ele’2t oral independiente y
se conseguía que la población votase (30).
(22) Restricciones del papeL de prensa, ECA 1:5
(1946) p .71; supresion de organoi3 de expresión SCA III:
17 (1948) p .55 y 7:45 (1950) p. ‘54; Ley de Emisión del
Pensamiento ECA III: 17 (1948) p.55; huelgas de tipogra
tos y linotipistas ECA 111:21 <1948) p.367, 711:65(1952) p. 501 y 711:66 (1952) p.573.
(23) SCA 7:40 (1950) p.61, 7:44 (1950) p.47 y VI:
54 (1951> p.463.
(24> SCA 1:1 (1946) p.57, 1:4 (1946) p.78, III: 19
(1948) p. 213, IV:27 <1949> p.81’1 y íX:Bo <1954) p.120.
(25) SCA 111:26 (1948) p.72’1, 17:34 (1949) p.13O7,
IV35 y 7:38 (1950> p.18.
1—1945; ASO 22—:EI—1945.
(27> ASO 5—VII—1945.
(28) ASO 5—711—1945: “ICeleDrar el aniversario de
una Revolución cuyos resultados Aan sido desastrosos pa
ra la patria, y a cuya bandera s~ han venido acogiendo
los reaccionarios de hoy! ¿Habrame visto inconsecuen-
cia?”.
<29) ASO 6—111—1945: Constitución, dificultades pa
ra el ingreso de clero extranjero, prohibición de que
los religiosos intervinieran en asuntos políticos y en
los relacionados con la organizañón del trabajo y dif~
cultades para generalizar la educación religiosa.
(30) ASO 3 y 24—1—1946.
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El catolicismo guatemalteco~~ aparte de los escritos
y las declaraciones de Mons. Ros~,ell, contó fundamental







cial Cristiana (31). — ________
Verbum, el semanario del Ar55obispado, durante los
diez aif os de gobiernos revolucionarios apoyó todas las
manifestaciones de Mons. Rosaelí y negó mantener cual-
quier vinculación con partidos o grupos políticos (32).
Con esta independencia no pretendio nunca desatender
los problemas sociales y polftic,s, ni. renunciar a maní
testar su opinión sobre ellos; muy al contrario, sus c7i
(31) Los docurnentosdel Archivo de la Curia Provi~
cial Jesuita de Centroamerica prueban con respecto a Ac-
ción Social Cristiana que, en un principio tanto la Nun
ciatura como el. Arzobispado estu,dt’on~ satisfechos de 13
que esta publicación representaba; que, siendo ya Mons.
Verolino el Nuncio Apostólico si:itio que sus esfuerzos
por mantener buenas relaciones c~n el Gobierno se veían
dificultados por la agresividad leí semanario y que, en
varias ocasiones Verolino trató de atemperar el tono
agresivo de la revista e, inolus~1 cerrarla.
Si hemos de acqptar la opinLon del P. Baríain, Mons.
Rosaelí no simpatizo, por motivoa personales, con los
hombres de Acción Social Cristiana
.
En un sentido estricto no se la puede considerar
una revista de la Iglesia. Exactimente fue una publica-
ción dirigida y sufra~ada por laicos, en la sombra de cu
yo consejo de redaccion siempre ~auboun jesuita: al prin
cipio el P. Iriarte, por un brevfaimo perIodo parece que
el 1’. Baríain y, durante el resto de la Decada, el P.
Sáenz de Santamaría.
(32) Y 22—XI—1946 y 26—YI—1949: “Mas dado que a lo
dicho se pondrán reparos, o se tratará de identificar
nuestras columnas con otras similares, pero PLENAMENTE
DISTINTAS, nos vemos en la necesidad de hacer las alguien
tea declaraciones”: no estamos vinculados a ninguna otra
publicacion, catolica o no; nunca hemos negado, ni lo
haremos, la legitimidad del r¿girnen; nuestro pensamien-
to solo se halla en los editoriaLes y en los artículos
doctrinales; atacamos al comunismo, considerando ósto
nuestra principal obligación, pero no creemos que deba
ser motivo para enemistarnos con el Gobierno; negamos
pertenecer a cualquier ‘ISMO’ y ~ue no nos preocupen los
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ticas fueron frecuentes, contra la ayuda gubernamental
a la infiltracion comunista <33), contra la agitación
de las masas (34), contra las sul3pensiones de organos
de expresión (35>, contra los intentos de expulsar a Ho
ssell (36), etc.; así como en repetidas ocasiones mani-
festaron sentirse perseguidos (3’!).
Las posturas de Acción Social Cristiana, un semana
río, por lo menos oficialmente, ajeno a TWlglesia, fue
ron siempre más agresivas y, tamlien, mas claras: no du
en apoyar a un candidato en concreto sí lo creyo ne-
cesario (38) y fue el,primero, y el que con más interes,
llamó a la movilizacion opositora, a la unificación, a
la participación masiva en las elecciones y al comprom±
so de los católicos en política.
Acción Social Cristiana, que comenzó reconociendo
la legitimidad del regimen y pre~3tando su apoyo a Aréva
lo (39), considero que había un gran problema poí{tiZ
co: la apatía general de la poblacion, de los ricos que
esperaban la intervención norteamericana como la mejor
solución para sus problemas —“eL intervencionismo odia
so”—— y de los pobres, faltos de ideas y principios; apa
tía de la que se aprovechaban grupos minoritarios. Le la
superacion de esta apatía depend:La la solución de los







cial Cristiana denuncio esta actitud (41).
Por su parte, en un prinñpio Ivlona. Rossell,
problemas sociales. En esta ocasión, Verbum concluía ne-
gando otra vez que el catolicism’~ se identificare con
cualquier partido y afirmando qu’. las opiniones de Ac—
clon Social Cristiana eran particulares y no de la Igl&
mía.
33 Y 2 y 20—11—1947.
34 V 11—1—1948.
35 Y 29—11—1948: suspensin de La Hora
.
36 Y 29—II y 25—YII—1948.
37 V 31—XI—1948.
38 A Arana, antes de su muerte, a Ydígoras o a Li.
zarralde para el ayuntamiento d~ la capital.
~393 ASO 22—II y 15—111—1945.
40> ASO 7—VIII—1947.
41> ASO 11—111—1947 y 15—1-1948.
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pese a su fracaso en la Constituyente, acostumbrado a
llevarse bien con gobiernos poco favorables, mostró su
buena disposición ha9ia el nuevo regimen asistiendo a
la investidura de Arevalo, pero consideró su “máxima
obligacion, luchar por todos los medios lícitos a su a~
cance contra el comunismo (42), ~rde este modo en la
primera etapa de la Revolución publico tres documentos
importantes: la Carta Pastoral a~erca de la obra de la
Iglesia católica (43), la Colect:Lva sobre la amenaza ca
nnanista (44) y el Mensaje a las clases laborante y pa-
tronal <45).
La primera carta se hizo pública en un momento de
gran importancia: todavía se estaba discutiendo en la *
Constituyente la situación de la Iglesia en el nuevo re
gimen. El Arzobispo, en tonos suaves y conciliadores,
reivindicó el papel social de la Iglesia católica, re—
cordo que la mayoría del pueblo ipatemalteco era católí
ca y planteo la que, en su opinion, debía ser la formu—
la correcta para armonizar las relaciones entre la Igle
sia y el Estado: “Concordia y arzaonla~,que no se fundan,
sin embargo, en una separacion s:Lstematica, como lo crea
rían aquellos que dejan a la Iglesia exclusivamente eJ.
cargo de las almas y le vedan por completo ocuparse de
los intereses terrenos. El hombrE~ es~ en efecto, un corn
puesto de alma y cuerpo, pero la union de estos dos ele
mentos no es simple mezcla, sino unión substancial”. Re
cordó también los grandes males que la política religia
sa de los liberales habla trqido y, por primera vez, ha
bló de una posible persecucion.
La colectiva sobre el oomun:Lsmo, que habría de pro
vocar el primer choque serio con el Gobierno de Arevalo,
que suspendió la ‘Hora Blanca’ tj~as la transmisión de ea
ta Pastoral, recogía por primera vez sistematicamente su
opinion sobre el comunismo: la gran amenaza de la pos-
guerra, que encontraría tierra abonada en la pobreza y
en la educación laica. Para Mons. Rossell era innegable
que, “aprovechando la libertad que ——EXCJEPOION HECHA DE
LOS SACERDOTES CATOLICOS— a tod~s abre las puertas de





la República”, Guatemala había sido invadida por numero
sos comunistas que pretendían sembrar la discordia so-
cial. Recordaba que la promesa de remediar la pobreza
de las masas facilitaría el avan~e comunista y que sólo
la justicia social y la Iglesia Dodrian detener este
avance.
Por último, felicitaba a loe organizadores de la
LOG, por el gran servicio que esta representaba, y lla-
maba a todos, patronos, trabajad’~res y religiosos, a
trabajar por la justicia social.
Sobre estas cuestiones, e i:acidiendo en el valor
de la Doctrina Social de la Igleeia, volverla a escri-
bir en su Mensaje a las clases, de 1946.
El Arzobispo en sus manifestaciones públicas y en
su correspondencia intentaba mantener buenas relaciones
con el Gobierno. Hasta la supresión de Radio Paz y su
discurso en Esquipulas de enero de 1948, sus quejas se
habían. limitdo a seifalar la injuaticia cometida por la
Constitución y la necesidad de ramediarla y a advertir
sobre el peligro comunista y la Labor que podía reali-
zar la Iglesia para detenerlo.
En Esquipulas, el 22 de ene:o de 1948 por primera
vez Mons. Hoaselí criticó pública y abiertamente al Go-
bierno: “Tentamos la esperanza fundada en una Radiodifu
sara nuestra, muy nuestra, la Rallo Paz; católica autáil
tica, no de la Falange como ha querido decir un Minis-
tro. Pero esta radiodifusora se nos ha suprimido, se
nos ha quitado, hoy no tenemos como comunicarnos con
los catolicos de Guatemala. Se ha acusado a la radiodi-
fusora de ser de la Falange, y no es cierto; era autén—
ticamente católica, y lo dice quien puede decirlo: el
Arzobispo de Guatemala, contra cualquier insidiosa acu—
sacien que pudiera haber contra alía; era católica au-
téntica y nada tenía que ver con ninguna ideología polj
tica ni de Guatemala ni de fuera de Guatemala; pero
bien, en nuestros tiempos de demcracia decantada se
nos ha quitado ese medio de comuatoación con los buenos
católicos de la Patria”. “Yo he pedida por la Patria,
para que Dios la libre de sus enemigos, no tanto de los
enemigos armados visiblemente, porque de éstos ya pode-
mos defendernos, sino de esos enamigos invisibles que
solapadamente, como he dicho, quieren ahogar la fe de
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Cristo en Nuestra Patria” <46).
Pocos días despu4s acusó al Gobierno de totalita-
río y de atentar conttá la libett;ad religiosa (47).
Se inició de este modo una nueva etapa en las reía
ciones entre el Gobierno y la Iglesia, cuya rivalidad
quedó de manifiesto con la Instrucción sobre el deber y
las condiciones del sufragio, de junio de 1948, y sus
repercusiones
Pese a todo la Iglesia cat&Lica siguió proclamando
su apoliticismo:
“El Gobierno Ecco. en forma terminante hace sa-
ber al pueblo católico de, Guatemala:
“19. Que no existe ningun partido católico, ni.
de católicos exclusivamente en Guatemala, ni agru
pacion cívica católica alguna con fines políticos.
“29. Que desautoriza a cualquier partido o ent~
dad política o cívica que invite a los católicos
en cuanto tales para formar parte de sus tilas,
por constituir tal procedim:Lento una usurpacion
tendenciosa y por pretender usar el nombre del ca
tolicismo como iman electoral. El catolicismo en
Guatemala está muy por encima de todo partidismo
polit ic o.
fl39~ Que los católicos deben saber en su calidad
inseparable de ciudadanos y católicos, como deben
cumplir la obligacion moral y cívica del sufragio,
pues ya fueron advertidos m:Lnuciosamente de la doc
trina de la Iglesia en reciente instrucción Pasto-
ral del Excmo. y Revmo. Seff<~r Arzobispo.
“Lado en el Palacio Arzob:Lspal de Guatemala, a
los dieciseis días del mes de Noviembre de mil no-
vecientos cuarenta y ocho.






La campafla en favor del vote la había iniciado con
anterioridad, y utilizando los inLsrnos argumentos, Acción
Social Cristiana <49) y la coqtinuo intensamente duran-
te todos estos años con ocasion,~e cualquier elección
(50), porque “nada se conseguira —escribía la revista——
por otros medios; que la única flaerza capaz de modificar
la situación política de que tanto nos quejamos es la
fuerza electoral por medio del veto” (51).
Los planteamientos de Acción Social Cristiana se
saban en la necesidad de crear una oposición fuerte, don
de se integraran todos 198 grupoa en torno a un progra-
ma y no a un jefe carismatico.
De este modo criticaron a la LDGCC y a la UNE, por
considerar sus programas demasiado negativos y no plan-
tear con claridad el problema reLigioso (52), y, por ra
zones idénticas, al general Ydigcras (53).
En todo momento consideró absurdo presentar dos can
didaturas opositoras y, en sus argunientaciones~ contó
con un importante factor a su favor: donde habían presen
tado una candidatura única, y sobre todo en la capital,
habían conseguido imponerse al oCicialismo (54).
(49) ASC 8—11—1948.(so) Acción Social Cristiana en todos sus números
desde el 27 de junio al 26 de septiembre de 1948 publI-
có, bajo el titulo “Católicos no olvidéis vuestra oblí—
gacion de votar”, un extracto de la Instrucción de Ro—
eselí. Llamó tarnbien insistentemente a la participación





ASC 1& y 25—11—1948 a vencieron, con una candida
tura, en Guatemala, Jalapa, Alta y Baja Verapaz y perdie—
roi~ con varias candidaturas, en Sacatapequez, Santa Ho
ea, Suchitepéquez, Jutiapa y El ~uiche.El argumento ni¡s
repetido, y quizas el único verdBderamente solico, fue
el triunfo electoral de la oposición en la capital, que
Acción Social Cristiana achacaba a la unión de los part±
doa a una mayor vigilancia sobre el cumplimiento de la
ley y a la imposibilidad de manejar a los analfabetos,
ASC 2 y 16—XII—1948 y 10—11—1949.
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Pero lo fundamental era el Ideario. Había que crear
un partido opositor dispuesto a reformar la Constitución
en su aspecto religioso (55), que apoyase las conquistas
sociales del Código de Trabajo y se esforzara por supr±
mir todo lo que favorecía la lucha de clases y que estu
viera dispuesto a fisc9lizar los ingresos estatales y a
reconocer el hecho catolico en Guatemala (56).
A finales de 1948 los problemas de Guatemala eran
para Acción Social Cristiana: la situación de la Igle-
sia, perjudicada injustamente ~or el Gobierno; la mise-
ria del pueblo; la crisis economica: la subida dramáti-
ca de los precios, las construcctones estaban detenidas
por falta de materiales y por la corrupción de los go-
bernantes, la gran desigualdad en los ingresos, el co-
mercio exterior era deficitario, etc.; el Estado gasta-
ba la mitad de su presupuesto sin ningún tipo de con-
trol y el comunismo avanzaba peligrosamente (57).
Cuando surgió la candidatura de Arana Acción Social
Cristiana, en principio no la consideró la mejor solu—
~flE?7!¡ anteriormente había criticado al Jefe de las
Fuerzas Arniadas (58) ~ nunca con~,ideró ni al caudillis-
mo ni a la intervencion militar Etoluciones auténticas a
los problemas <59).
Pero Arana tenía tres factores a su favor: se había
mantenido ajeno a las diversas intentonas golpistas, ha
bia defendido en repetidas ocasiones a Mons. Rosaelí y
(55) Esta reforma debía hacerse aplicando el Titu-
lo XI de una Constitución que tenía mucbas cosas valio-
sas, ASO 9—IX—1948, ed.
~56) ASO 5 y 26—VII y 14—1—1948.
57) ASO 30—111—1948.
58> ASO 4—111—1947, “La monarquía guatemalteca”:
%Guatemala,es una democracia?. L juzgar por su forma de
gobierno, mas parece una monarquÑa. El Jefe de las Ner
zas Armadas, al margen e indiferente a la marejada polI
tica, es el Rey: Francisco Javier 1. Su corte la forman
los militares de graduaciones dit~erentes (...) A éstos
no hay quien les diga feo y sus xndiscutibles feudos es
tán bien garantizados”.
(59) ASO 12—Y y 9—VI—1949 y 30—IV—1953.
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a la. Iglesia y no carecía de preocupaciones sociales.
Lo importante era añadir a esto. tres factores un pro-
grama político claro, que permittera establecer una al—
ternativa opositora que no estuv~Lera basada únicamente
en el prestigio de un hombre (60.
Cuando Arana fue muerto, tr&s el silencio obligado
por la suspensión de garantías, Acción Social Cristiana
hizo entrever la responsabilidad del Gobierno (61> y re
pitió nuevamente la necesidad de establecer la unidad
en torno a un programa y no a un caudillo (62).
En estas mismas fechas, en torno a. la muerte de
Arana y a las elecciones presidenciales, las ideas de
Mons. Rossell eran tremendamente pesimistas. Estaba con
vencido, o por lo menos así se lc comunicó a la,Santa
Sede, del carácter comunista del Gobierno de Arevalo,
que de múlti~les formas había perseguido a la Iglesia,
y de que el unico freno que quedaba frente al avance ce
munista era la Iglesia, y el “ambiente internacional”.
Rossell reconoció haber intontado, sin pronunciar—
se por ni~n grupo político en concreto, levantar el
espiritu cívico en su lucha anticomunista por medio de
la Instruccion sobre el sufragio (63). “Se pudo esperar
—afirmó— la eliminación de los pronunciamientos mili-
tares y civiles, pues bastaba la compactación del pue-
blo en una lucha cívica para eliminar a los tiranos y a
198 que conculcasen sus deberes, pero la,decepción lle-
go a extremos, cuando el gobiern, asesino al Jefe de
las Fuerzas Armadas”, en una clara maniobra comunista
para eliminar al principal candidato para suceder a Aré
valo.
las consecuencias del asesinato habían sido cerrar
a la oposición cualquier camino :Legal a). poder, con lo
que se multiplicarían los golpes y pronunciamientos.
Mientras, entre los candidatos a la Presidencia





ninguno satisfacía,los intereses católicos y lo més pro
bable era que a Arevalo le sucediera un Gobierno seme-
jante, o peor: “tana especie de derechismo liberal o ma—
sonico”, pues Estados Unidos no :ermitiria otra coma.
“El ambiente entre los elementos del Gobierno, co-
mo en la mayoría de la oposición —concluían las meditA
ciones de Rossell— es tan podrido que no se puede aug~
rar nada bueno” <64).
Con Arana había desaparecid’~ la baza principal del
‘anticomunismo’, nadie podía ya evitar el triunfo elec-
toral de Arbenz, que contaba con el apoyo de los parti-
dos y sindicatos revolucionarios y con el e$rcito. De
todas formas, Acción Social Cristiana siguio insistien-
do en la postura defendida basta el momento: la unidad
de la oposicion, el establecimiento de un programa y la
participacion electoral (65).
Pero lo cierto es que la op,sición nunca contó con
ese programa, lo unico que la unía era su oposición al
Gobierno y su anticomunismo, y la busqueda de un candi-
dato siguió bas4ndose en el pers,nalismo.
Cuando comqnzó a perfilarse la candidatura de Ydí—
goras como la mas fuerte de las ,positoras, Acción So
—
~64> AMIA T3 48, Informe PolLtico, 1949.
65> ASO 5 y 26—1 y 13—IV—1950: “bien se sabe que
no existe practicamente en Guatemala lo que podría lía—
marse una campaifa electoral, fue;ra de los partidos ofi—
ciales, que gozan de la ‘ayuda’ administrativa y la no
menos eficaz ayuda del Erario Na’2ionaj. (...) La activi-
dad de los partidos de la llamada oposición se reduce a
‘descubrir’ un candidato inmejoraDle, único capaz de ‘re
solver los graves problemas por :Los que atraviesa el
país’ (...) Una vez encontrado el candidato ideal, se
piensa en la conveniencia de hacerlo aceptar por otros
partidos U...) Finalmente, 30 días antes de las eleccio
nes, cada uno por su parte se va a los departamentos a
‘lanzar a fulano’. Todo esto se aace con la mayor de
las inconsciencias, como si no existiera un oficialismo
que descansa su campaifa electoral en las autoridades de
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cial Cristiana intentó que ¿ste uue pronunciara con cla-
ridad sobre una serie de cuestiones y, enfrentado radi-
calmente con Arberiz y García Granados, terminó pidiendo
el voto para Ydigoras, que se comprometió a permitir
que la Iglesia tuviera bienes, consentir que los sacer-
dotes hablaran sobre cuestiones políticas y sociales y
trabajar por la canonización del Hermano Pedro (66).
“Resumiendo —escribió el semanario— tres candida
tos: Yd{goras, Granados, Arberiz. Los tres con posibili-
dades de triunfo. De ellos, el primero es el único que
hasta ahora ha declarado su adhenión a nuestros princi-
pios” (67).
El triunfo de Arbenz fue to-¡aí, y a la oposición
sólo le quedó el recurso a la pataleta: con irregulari-
dades y abstencionismo pretendieron explicar su derrota
(68).
Tras un breve periodo, en C. que Arberiz recibió ala
banzas por desarrollar una polittca muy distinta a la de
Arévalo (69), Acción Social Cristiana denunció el progre
sivo aumento del comupismo y, haElta los últimos tiempos
del regimen, proclamo su creencia de que había que ven-
cer en las urnas (70), rechazando la intervencion mili—
partamentales, que aun tienen figura de caciques (...)
De modo que se hace urgente ya, el empezar a trabajar en
forma (...) con una bien engrasada máquina electoral —pa
ra un buen candidato se supone— se podría vencer al are
valismo o como se llame el oficialismo”.
(66) ASO 9—111 y 27—IV—1950. Presentó un cuestiona
río abs candidatos opositores solo publicó dos de las
respuestas, la de Ydígoras y la <Le Mendoza) sobre sus
ideas en torno al problema relig:oso y a otras cuestio-
nes. Las respuestas fueron en lw¡ dos casos muy pareci-
das, pero sólo Ydigoras tenía, sElgun la revista, posibí




(70> A finales de 1951 defendió la candidatura de
Lizarralde para la alcaldía de la capital, donde trían—
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tsr y la salvación que viniese de Estados Unidos <71).
Para entonces, todos los grupos católicos estaban
convencidos del grave avance del comunismo: les resulta
ba indiscutible viendo la agitac:Lon popular y la polítl
ca del Gobierno. Este convencimiento tambien era campar
tido por los jesuitas (72).
La Compañía estuvo siempre preocupada por la infil
tracion comunista y por cómo estaba influyendo en la p~
blacion, y en muchas ocasiones 1<> manifestaron: a la li2
ra de comprar una finca manifestaron su interés en que
no tuviera arrendatarios ‘comunt3tas’ (73) u, otro ejem
pío, el caso de los cargadores de la Merced muestra co-
mo el miedo a una reacción de tipo político, originada
en la indisciplina de estos hombres, estaba coartando
la libertad de acción de los padres (74).
Pero, al mismo tiempo, defendieron el Código de
Trabajo y protestaron por la pasividad en cuestiones so
ciales de los católicos guatemabecos, a los que acusa-
ban de no haber ap oya~ o a la LOG ni haber desarrollado
proyectos semejantes (75).
fo, ASO 29—11, 6 y 13—111—1951, ú’ortaleciendo la idea de
que la capital era mayoritariamente antigubernamental,
ASO 30—X—1952 y 14—1—1954.
~71) ASO 1—1 y 30—IV—1953.
72) ECA IV:34 ~1949)p.130
8; Nco 3 (ene 1950) p.
384. Sintieron tambien un tremendo desencanto cuando mu
río Arana y no vieron candidato para sustituir a Areva—
lo: Arberiz les parecía comunista y García Granados tre—
mend8mente liberal. Probablemente el apoyo dado a Ydig~
ras por la prensa católica, mas que fruto del convenci-
miento de sus cualidades o de sun posibilidades de triun
fo, nació de un esfuerzo por manftener la coherencia ide2
lógica ante documentos como la Instrucción sobre el su-
fragio, que hablaban del mal menr y la obligación de ve
tar incluso cuando se daba por segura la derrota,
~73) ASJ—CA 8.4 EcV: carta de Echarrí 5—1—1953.
74> ASJ—CA 8.4 GuM.
(75) ASJ—CA 18.4 PrG¡ “Accion social”.
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Las instrucciones numerosas veces repetidas por los
Superiores fueron mantener las mejores relaciones posi-
bles con las autoridades civiles. Este hecho y el con-
vencimiento de que lo acertado era comprometer a los ial
cos en la resolución de los diversos problemas y que su
obligación era dedicarse a la inetruccion —en todas sus
variantes— de este laicado <76), dió al comportamiento
de los jesuitas un carácter nuy discreto. Sus
opiniones sobre los gobiernos revolucionarios solo se en
cuentran en su correspondencia particular y, rara ,vez,
en las Noticias. Pero su visión ael régimen tambien se
manifestó en trabajos, normalmente no escritos por reil
giosos, publicados por ECA y en Las actividades —funda
mentalmente Acción Social Cristiana y L0G—— de hombres
muy cercanos a la Compaifia.
Toda su discreción no fue s.tficiente para que el Go
bierno no ee diera cuenta —o sospechase— de la existen
cia de algun jesuita detrás de estos grupos; el caso mas
notorio fue el de Sáenz de Santanaria y Acción Social
Cristiana (77).
Las ideas expresadas por Agastin Baríain, en 1949,
quizás no deban generalizarse, paro no cabe tampoco des
preciarías. Baríain había sido Rector del Seminario de
(76) ASJ—CA 12.4 OtP: carta del Provincial al Vice
provincial 7—1—1937; ASJ—OA 7.1 ViD: 1939; ASJ—CA 6.1
AmL: 1953; ASJ—CA 7.1 Vi»: 1944: “No nos inmiscuyamos en
los partidos políticos de las naciones que nos dan aco-
gida. La intromisión en estos asLantos y el manifestar
partidismo puede ocasionar a la Oomp~ia serios disgus-
tos. Toda prudencia en este sentido es poca y encarecidA
mente ordeno a todos que se abstengan de cuanto pueda
ser considerado como política”.
(77) Existen pruebas indiscutibles de que hasta 1950
Accion Social Cristiana fue una publicación jesuita, y
nada permite pensar que en ese s~o dejara de serlo. Tarn
bien es conocido que la agresividad de este semanario
creo serios problemas a la Nunciatura en sus relaciones
con los gobiernos revolucionarios, que sospecharon que
los 3esuitas o el Arzobispo estaban detras de la publí—
cacion. ASJ—CA 18.1 PrG, 8.4 BaV: cartas de Baríain a
Echarrí de 15—11—1949 y 5—II y 21—IV—1950, 11.3 SuS: ca~
tas de Santamaría de 1953.
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San Salvador, lo era, en ese alio del de Guatemala y,
poco después, sería nombrado Viceprovincial.
Aparte de acusar de pasividad, indecisión y egola-
tría a Rossell y criticar ferozmente su actitud políti-
ca, así como la del Nuncio, si b:¿en con menor acritud,
Baríain defendió que la I~lesia debía dar normas claras
sobre la correcta actuacion política de los católicos
(“Ni se diga que esto no es para la Iglesia, porque con
los partidos oficialistas no es .a lucha sobre personas
o incidencias temporales sino sobre valores definitivos
para la Iglesia y para la. Patria ... la disyuntiva está
... entre coadyuvadores del comunismo <interior y exte-
rior) y cristianos ... El impulsar con algo más que con
generalidades a los católicos en esta direccion es uno
de los deberes mas graves que hoy puede tener un Prela-
do en Guatemala”), para que los Eleglares pudieran orga-
nizar un partido católico —con grandes posibilidades
de triunfo— ajeno al personalisno y con un ideario cl~
ro <78).
Los sectores eclesiásticos creían insostenible la
situación: al tiempo que no se resolvían los ~roblemas
sociales, el comunismo aprovechaba la situacion para
agitar a los campesinos y a los grupos obreros <79).
En la estrategia comunista :.a promulgación y poste
rior 2uesta en marcha de la Reforma Agraria cumplio, en
opinion del catolicismo militantE~, un papel destacadial
mo.
Las denuncias contra el sistema se multiplicaron:
infiltración comunista en los partidos revolucionarios,
manipulación de las reivindicaciones sociales, agresio-
nes contra la libertad de exprestón, descomposición de
la administración de justicia, desaparición de la sepa-
ración de poderes, violencia y anesinatos políticos, co
~78) ASJ—CA 18.1 PrG.
79) SCA 1:2 (1946) p.62, VY:54 (1951) p.4
63, 7111:
69 (1953 p.1l9, 71 1:70 (1953) p. 66, 11:80 <1954) p.
118 y 11:82 (1954) p.251; ASO 20.-VI, 24—1. 28—II y 5—
111—1946 y 12—7111—1948.
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rrupción en las empresas del,Estado, ruptura de las alían
zas exteriores, fracaso economico, etc. (8o).
En esta situación, controlando el comunismo las c2
misiones del Congreso y los partidos políticos, domina-
rían las elecciones y cualquiera POdia preveer el re-
sultado de la lucha electoral: con el campesinado mani-
pulado, las organizaciones obreras casi totalmente doml
nadas y los fraudes “una lucha eLectoral en estos momen
tos, aun sin recurrir a los fraudes en que son maestros
los comunistas, inclinaría la baLanza en favor de cual-
quiera de los mas nefastos cabecillas soviéticos” (81).
Tres documentos fundamentales marcaron la oposición
final del Arzobispo a la Revolución:
— la Aclaración del 25 de mayo da 1950, en la que negó
las acusaciones hechas por los sectores revolucionarios
contra la Iglesia, criticó la degradación del mundo po-
lítico guatemalteco y afirmó que solo en los paises co-
munistas y en Guatemala se prohibía a la Iglesia hablar
sobre las cuestiones sociales;
— la Declaración del 23 de mayo de 1952, en contra de
las maniobras de los comunistas ~ue pretenden pasar por
católicos,
— y, fundamentalmente, la Carta Pastoral del 4 de abril
de 1954 “Sobre los avances del comunismo en Guatemala”
que, desde todos los puntos de vista, representó un at&
que directo al Gobierno y una justificación del levanta
miento contra él (82); escribía Roaselí:
<80) ASO 10—1—1946, 19—11—1948, 9—71—1949 y 17—1—
1952; ECA 1:2 (1946) p .62, 71:55 <1951) p.510, 711:60
(1952) p.182, 711:65 (1952) p.480, 711:66 (1952) p.572,7111:68 (1953) p.54, 7111:70 (1953) p.185, etc.
<81) ECA vii:66 <1952) p.572, 7111:76 <1953) p.
566, 11:62 (1954> p.210 y 11:82 (1954> p.247.
(82) Mientras los sectores revolucionarios vieron
en la Pastoral de Roseelí una legitimacion de la rebe-
lión contra el Gobierno, ninguno de los opositores, ni.
su prensa, se atrevio, conocedores de lo que podría re—
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“Estas palabras del Pastor quieren orientar a los
católicos en justa, nacional y digna cruzada contra
el comunismo. El pueblo de Guatemala debe levantar
se como un solo hombre contra el enemigo de Dios y
de la Patria (...),La propaganda comunista ha lle-
gado ya basta los ultimos r:Lncones de Guatemala y
ha dejado sembrada en mucho¡3 lugares su funesta si.
miente, que ha germinado con sanare de maestros hez
manos guatemaltecos. ¿Quién podra arrancarla de
nuestro suelo...? La gracia de Dios todo lo puede;
si vosotros católicos, donde quiera que estéis, ~or
todos los medios que os autoriza vuestra condicion
de seres libres, en el hemi8ferio aun no sujeto a
la dictadura soviética, y con la sagrada libertad
que nos da el ser hijos de Dios contrarrestáis esta
prédica que atenta contra ruLestra religión y con-
tra Guatemala, pues conranisno es ateísmo y ateísmo
es antipatriotismo”.
La Pastoral fue muy bien acogida por todos los sec
tores independientes de la prensa, ~ero, al mismo tiem:
Po, la oposición de la Iglesia a. regimen estaba dando
sus frutos entre los sectores populares.
Es ciertamente significat:.vo que El Imparcial se
presentar, a manifestarlo abiertamente.
Por el contrario, desde San Salvador, la revista
ECA cometió la imprudencia de interpretar la Carta Pas-
toral como una declaración contra el Gobierno.
El P. Peccorini, en el número de mayo, encabezó su
crónica con el significativo titulo: “Una Carta Pasto-
ral contra Arbenz y Toriello”, mtentras en la crónica
habitual sobre Guatemala se podiEL leer: “Toda la nación
ha oído ya el decisivo y severistmo documento de Mons.
Roeselí, excitando a la nación a la lucha contra el co-
munismo ‘por todos los medios que nos autoriza nuestra
condición de seres libres’, frase tal vez nunca oída en
la Historia de la nación, y que pretende evitar un de-
rrumbe inminente de Guatemala corno nación”, ECA 11:82
(1954) Pp. 223 y es.
Estos artículos fueron un error tremendo: el Gobier
no tenía excusas para acusar al Arzobispo de conspira—
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convirtiese en el principal portavoz de la Iglesia en
torno a la peregrinación del Cri3to de Esquipulas.
Antes de que comenzara esta peregrinación, estall~
un grave conflicto al difundirse el rumor de que, por
primera vez en su historia, la imagen del Cristo aban-
donaría su Santuario. El primer Doletin del Comité or-
ganizador no había especificado lue la imagen peregrí—
na iba a ser una réplica exacta ‘leí original, e inclu-
so ~p~cial informó de que el Cristo Negro por prl
vez ejar a su templo. Pero, ante las primeras pro
testas, rapidamente rectificó (83) y el,Co~it¿ organiza
dor, en los primeros días de enero, hizo publico otro
boletín para aclarar el error y, al mismo tiempo, pro-
testar contra la actitud anticatSlica de los que intere
sadamente habían difundido este 3rror (84).
Pese a las aclaraciones, loa conflictos en Esquipa
las no carecieron de gravedad y permitieron al Arz obis-
po aumentar, si a esas alturas era posible, su fuerza y
su prestigio (85).
La peregrinación, que tenía oficialmente la final.
dad de ‘pedir al Señor muchos y santos sacerdotes para
la República, a fin de que nuestra Iglesia pueda brin-
dar a todos los católicos la asi:3tencia parroquial, hoy
por falta de sacerdotes, en much~s lugares, si no en to
dos, muy escasa” (86), se convirtió desde el primer mo-
mento en una peregrinación abiertamente anticomunista,
que se desarrolló por toda la He-pública entre el 15 de
enero y la Semana Santa, fechas ‘ie las dos grandes pere
dor. Tanto el Arzobispo como la :~uncíatura pidieron una
aclaración a los jesuitas que, tremendamente preocupa-
dos, la publicaron en el siguiente numero de ECA.
ASJ—CA 5.1 AuE: carta del VLceprovincial~I 1’. Az-
cona 17—VI—1954; ASJ—CA 8.4 ObG: carta de Baríain a Ho—
aselí 16—V—1954; ASJ—CA 8.4 EcV¡ carta del Viceprovin—
cial a Ecbarri 16—V—1954; ECA IX:83 (1954) p. 289 y sa.
~83) 1 30 y 31—111—1952.
84) AllÁ T3 54 14.
85? 1 3 y 19—1953.
86) Y 24—111—1952.
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grinaciones anuales a Esquipulas. Pronto se seifaló una
finalidad mas amplia: que los fieles “intensifiquen sus
plegarias para que el Señor libre a la Patria de las
fuerzas del mal y le dé santos y sabios sacerdotes” (87).
Les crónicas de ~ parciaL muestran las multitu-
des que recibieron aJYCrIstñ¿Tnéluso en los depart amen-
tos donde el poder del Gobierno parecía mayor, como en
Escuintla; la mezcla de religiosi.dad, patriotismo y antí
comunismo que caracterizo la peregrinacion y su clarísí:
ma voluntad de derrocar al Gobierno (88).
La influencia de la Iglesia en la reacción <o por lo
menos en la pasividad) de amplioEi sectores populares co~
tra el Gobierno de Arbenz fue síu lugar a dudas muy impor
tante. Multitud de testimonios indican el fuerte impacto
de la peregrinación del Cristo de Esquipulas.
Por ejemplo, ya derrotado Arbenz, los cofrades de P~
lin <Amatitlán) solicitaron del Cfobierno Ecco. ver en su
pueblo otra vez la imagen del Ct sto para derrotar def~
nitivamente al comunismo <89). Todavla años después, las
cofradlad al enfrentarme a la autoridad de los ~érrocos
invocara”n el peligro comunista y su participacion en la
derrota de los gobiernos revolucionarios.
El Gobierno estuvo seriamente preocupado por la opo
sición de la Iglesia, pero no hi~;o nada por entenderme
con ella, sino al contrarío, sólo por contrarrestar su
propaganda o amedrentaría: volvio a considerar la expul—
sion de Rossell; expuls¿ a vario~i,sacerdotes; multiplicó
sus criticas contra la politizacton del clero (90); difun
dio múltiples escritos para contrarrestar la propaganda
clerical, entre los que destacó el de unje suita norteam&
ricano que apoyaba la Reforma Agraria (91>; presiono al
Nuncio para que se modificara la Pastoral anticomunista;
etc.
(87? 1 29—111—1952.
(88) 1 23—1, 2, 17, 19 y 25~4I y 3, 23 y 26—111—
1953.
~89> ANA T3 56 16, 16—VIII—1954.
90> DCA 6, 10 y 13—71—1952
91) 1 16—71—1952.
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Mons. Roeselí fue un colabo~~ador fundamental en la
derrota de Arbenz, tanto con su actuación como por la in
diferencia con la que vió la pol:Ltización de su clero, y
tanto Mona. Verolino (92) como el Gobierno de Castillo
Armas reconocieron su colaboraci¿n. Este último, nada m4sllegar al poder, a petición de M,ns. Rossell normalizó la
situación de un grupo importante de sacerdotes extranje-
ros y permitió el ingreso de otros.
La Iglesia tuvo motivos muy claros para oponerse a
los gobiernos revolucionarios: Lis limitaciones que le h¡
bia impuesto la Constitucion, lan dificultades para el in
greso de sacerdotes y el desarro:Llo del comunismo, que,
en su opini6n, se reflejaba en las actividades del Gobier
no y en la agitación popular; pero el remedio no consis-
tía únicamente en expulsar del poder a Arbenz y a sus co
laboradores; rechazando el anticomunismo mas conservador,
la Iglesia defendió la necesidad de reformar radicalmen-
te la sociedad, reconocer todos :Los derechos del catoli-
cismo y superar las injusticias nociales.
De este modo, antes de la derrota de Arbenz, la Igle
sia se expreso con claridad, responsabilizando del desa-
rrollo del comunismo a la proscrtpción de la Iglesia y
al desprecio de su doctrina social <93).
El Arzobispo
3 en su Pastoral sobre los avances del
comunismo, recordo que la derrota de éste sólo seria po-
sible con justicia social y caridad. Inmediatamente des—
pues de la Liberacion publicó otra Pastoral <94), muy
bien recibida por los jesuitas (95), donde alcanzado ya
el primer objetivo —derrotar al Gobierno de Jacobo Ar—
~92) AMIA s.c. Asunto Mons. Verolino.
93> 7 7—111—1954, “Lección histórica”: “al observar
el panorama nacional, en estos nueve ellos en los que se
ha mantenido a la Iglesia atada e~ materia de trabajo, no
podemos menos de exclamar qu~ ra~on tenía la Jerarquía
guatemalteca y los católicos al pedir que a la Iglesia no
se le impusiera ninguna clase de valladares para el ejer
cicio de su misión”. ASO 3—VI—l9!~4: el último editorial
de la época revolucionaria se tituló, significativamente:
“Sin sacerdotes no hay vida cristiana”.
~94) ROSSELL 2—711—1954.
95> ASJ—CA 12.1 SuT: carta de Toruño 4—711—1954.
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benz— insistía con claridad en ol segundo:
“En esta hora de júbilo no olvidamos que de la El
dra de siete cabezas que es el comunismo solo hemos
arrancado una y que aun éstut puede nacer de nuevo,
si no mejoramos las condiciones de vida económica
del obrero y del campesino. No habéis expulsado a
los comunistas de Guatemala para regatear los dere
dios de loe laborantes, ni menos aun para quitar-
les el derecho natural que flenen a la tierra que
trabajan, ni para despojarlos de sus conquistas so
dales justas: horas de trabajo, prestaciones, be-
neficencia, etc., sino todo lo contrario: para de-
rrotar al comunismo falta aún la batalla decisiva
de Guatemala, la batalla por la Justicia Social y
Distributiva (...)“ (96).
Indi8cutiblemente fue J. H. Soheifler, por enton-
ces un joven jesuita todavía no ordenado, el que, antes
de la caída de Arbenz y en la inZluyente revista ECA
,
se expreso con mayor claridad:
“La aplicación de la Reforma Agraria es para esta
clame trabajadora un manantial de ventajas, al me-
nos inmediatas, agrandadas además por la enorme lu
pa de la propaganda oficial, y aureoladas de patrio
tierno por el conflicto con al Departamento de Esta
~7 t —do de los Estados Unidos. EL indigena (...) ¿como
no va a besar la mano, la ú:aica que parece inten-
tar eficazmente sacarle de aquellas lobregueces in
humanas? (...)
“La doctrina de la Iglesia no podrá ser ni más
orientadora ni más apremiante; pero tenía que limí
tarse ‘constitucionalmente’ a enseñar, y, no rom—
pío con violencia sobre el ~eñasco del egoísmo de
muchos que hoy se lamentan le no haberle hecho ca-
so, o mansamente se fue apagando en la indiferen-
cia arenosa de los más (...>.
“La Iglesia es completamente inocente de la cegue
ra o apatía de los patronos católicos que no han
querido acomodarse a las directrices pontificias y
(96) Nuevamente insistió en estas ideas en ROSSELL
7—VII—1954.
— 266
Jerárquicas para establecer una auténtica Justicia
Social.
“!A quién le va a extraifa~~ que el pobre indio
<l¿ase si se quiere campesino> entre la infinidad
de ‘santos’ con que empapelii sus paredes entronice
también las fotografías de :Los comunizantes ‘reden
toree del pueblo’, porque apenas si hay otros que
les hablen de justicia social y de un mínimo de vl
da humana!” <97).
<97) J. R. SCHEI!’LER, S.J., “Contraste del Catoli-
cismo Guatemalteco”, ECA 11:82 (1954) Pp. 209—10.
D. La situación creada por La Liberación y la Asam
blea Constituyente de 1954 L.i22&~
Con la derrota de Jacobo Aflenz, la Iglesia católí
ca multiplico su prestigio, reflejado en el reconoci-
miento general de la labor de Mons. Rossell en la campa
ña de Liberacion, como prueba la concesión de la Gran
Cruz de la Liberacion y el conflicto con Mons. Verolí—
no; prestigio reflejado también, en la aceptación del
carácter preventivo del catolicismo contra el comunis-
mo, que se observaría en la nuen Constituyente.
Este hecho dió lugar a una nueva Iglesia, con mayo
res posibilidades de acción, medios y hombres, y con una
situación legal considerablement~ mejor, que permitió
su indiscutible desarrollo.
La reacción general cuando Be hizo público el con-
flicto entre Mons. Rossell y Mona. Verolin~ muestra sin
ningun genero de dudas el gran prestigio que había al-
canzado el Arzobispo y el convenilmiento general de que
su colaboración fue fundamental Ipara el triunfo de la Li
beracion.
Ya en julio de 1954 La Hora comentó los comporta-
mientos radicalmente distintos: ‘31 prudente de Verolino
y el abiertamente opositor de RO3sell; y llegó incluso
a acusar al primero de poner en ieligro al Arzobispo,
convirtiéndole, con su presión para que modificara la
Pastoral, en enemigo declarado de Arbenz y blanco de su
ira.
Antes de que saliera a la luz, a principios de 1956,
el rumor de la posible renuncia le Rossell, motivada por
las intrigas del Nuncio, varios periodicos señalaron que
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el doctor Ltda Aycinena Salazar babia viajado a Roma pa
ra pedir la remoción de Verolino.
Cuando Mons. Roeselí intentb presentar su renuncia,
o hizo creer que lo pretendía, la prensa le expresó su
apoyo con toda claridad, al tiempo que recibió cartas y
muestras de solidaridad de toda La República (1).
En julio de 1955, un año de3pués de la Liberación
y cuando se discutía en el seno le la Asamblea Nacional
<1) En julio de 1954, a raiL de unos artículos pu-
blicados por el diario La Hora, r en enero y febrero de
1956, a raíz de la intencion del Arzobispo de presentar
su renuncia a Roma, se puso de manifiesto el profundo
conflicto existente entre RosselL y el Nuncio.
Antes de la caída de Arbenz, y a petición del Go-
bierno, el Nuncio solicitó a Ros selí que rectificara su
Pastoral anticomunista, en el seatido de que dicho docM
mento iba dirigido exclusivarnenta a los comunistas y ño
al Gobierno, a lo que se nego el Arzobispo.
~istía una diferencia fundamental en la actitud de
ambos jerarcas con respecto al Gobierno de Arbenz. El
Nuncio dudó siempre del triunfo le Castillo Armas, con-
fiaba en una derrota electoral dal comunismo en las pr~
sidenciales y, fundamentalmente preocupado por la falta
de clero, busco cualquier medio para conseguir el ingr~
so de sacerdotes extranjeros. Por otra parte nunca sin—
tío la menor simpatía por OastilLo Armas y, en los acuer
dos de San Salvador, propuso que el coronel Monzón fue-
ra el nuevo Presidente de Guatemala.
La segunda ocasion en que se hizo ~úblico el con-
flicto entre ambos jerarcas fue micho mas grave. El pro
biema estalló el tres de febrero de 1956, cuando comen—
zo a circular el rumor de que, a raíz de las diferencias
con Verolino, Mons. Roeselí iba a presentar su renuncia.
Inmediatamente se multiplicaron Las pruebas de adhesión
al Arzobispo: se preparo una manifestacion, en multitud
de cartas sacerdotes y fieles se solidarizaron con Ho—
saelí, sin ninguna organización previa numeroso publico
se congrego ante el Palacio Arzobispal, etc.
En todo el conflicto la prensa se puso decididame~
te de parte de Mons. Hosaelí.
El resultado de este conflicto fue el fortalecimien
to a nivel nacional del prestigio de Mons. Roaselí, pero
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Constituyente el futuro de la IgLesia católica en el nue
yo regimen, Castill9 Armas impuso al Arzobispo la Gran
Cruz de la Liberacion, “en reconocimiento de sus altos
méritos y de su actuación decidila contra el comunismo”,
porque, en palabras de El Im arcial, “Mons. Roaselí y
Arellano mantuvo a todo~~ los diez años de los
regímenes marxistas una postura irreductible, y sus pas
torales fueron una condenacion eaergica para el comunis
mo entronizado por el Gobierno” (2).
En el mismo momento en que ~ulminó la Liberación,
la Iglesia católica inició una c~mpafla, primero en la
prensa y con las declaraciones arzobispales y, posterior
mente, a nivel nacional, para prasionar a la Asamblea,Na
cional Constituyente para que modificase la legislacion.
La importancia dada a este problema fue de tal ma~
nitud que Mons. Rossell llegó in2luso a suspender un vi!
je a Roma (3). Puede considerarsa que, si bien íntima-
mente relacionados, esta campaña se dividió en tres fre~
tes: la labor desarrollada por la prensa ——Verbum, Ac-
ción Social Cristiana e ~pggjo——; los manifiest9s y car
tas, publicos y privadosVdWTh jerarquía eclesiastica y
él gran numero de memoriales, peticiones y telqgramas
que, desde toda la República, enviaron los catolicos a
la Asamblea Nacional Constituyente en defensa de sus pe
ticiones.
las duras acusaciones vertidas contra él y, probablemen
te, las sospechas en torno a su responsabilidad de la pu
blicidad dada a este conflicto, debilitaron su posicion
en Roma, marcando su progresivo desplazamiento a un se-
gando plano, propiciado también por la edad del Arzobia
PO, la muerte de Pío XII y el ascenso de Casariego.
AllÁ s.c., dos carpetas ‘Asunto con el Nuncio Mons.
Verolino’, con las cartas recibidas por Hoeseil, recor-
tes de prensa y las cartas enviadas por éste a Roma.
H 14, 19, 21 y 27—VII—1954 y 6, 11 y 31—1 y 4 y 6—
11—1956; ASO 9—11—1956; 1 30—1 y 4 y 6—11—1956; PL 4, 6
y 7—11—1956; yD 4, 6, 7 y 8—11—1956; LOA 4, 6 y 16—II—
1956;E3, 4 y 6—11—1956.
~23I 2—711—1955.
HA OFICIOS 26—7—1955, 181—A.
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La labor desarrollada por la prensa la inició, el
8 de ~ulio de 1954, Accion Social Cristiana, en su pri-
mer numero tras la Liberacion, donde, recordando la ul—
tima Pastoral de Rosaelí <4), inritó e extirpar de raíz
el comunismo, destruyendo el materialismo, la injusti-
cia social y la escuela laica.
El 22 de julio Acción Social. Cristiana vuelve a re
cordar que la raíz del mal está ~WIWiscuela laica.
Por su parte, Verbum public5 el 25 de julio unas
declaraciones de Mons. Rossell, en las 9ue señalaba que
la Iglesia no quería privilegios. Retomo 91 tema Acción
Social Cristiana, el 29 de Julio, y señalo que se que-
ría libertad para poseer y administrar bienes, suprimir
las limitaciones constitucionales de los artículos 28,
a la propiedad de la Iglesia y da los sacerdotes, 29,
a la intervención del clero en cuestiones sociales y po
líticas, y 32, al establecimiento de congregaciones con
ventuales y monasticas, y que, a peticion de los padres,
las escuelas públicas impartiesen enseñanza religiosa.
El 9 de septiembre de 1954 Acci6n Social Cristiana
llamó a la unidad política de los católicos para evitar
que una minoría, como había hecho en 1945, burlase la
voluntad de la mayoría.
El 23 de septiembre de 1954 publica un comentario
al Código de Malinas, sobre las relaciones justas entre
la Iglesia y el z~stado, y el 30 le septiembre llama a
la participación en las elecciones para que se logre
una Constitución justa y no sectaria. El 7 de octubre
recuerda la necesidad de mantenerse unidos y recomienda
a sus lectores apoyar a). diario ,tmpacto y votar.
El 14 de octubre de 1954 crítica las declaraciones
de Castillo Armas, en las que se manifestaba contrario
a que la Iglesia se inmiscuyera en política.
A lo largo de todo el periodo, recogió las declara
ciones,de Mons. Hoseelí, señaló La amenaza liberal y se
dirigio, sobre varios temas, a l~ Constituyente.
(4) ROSSELL 2—VII—1954.
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Por su parte, la Jerarquía hizo pública en varias
ocasiones su posición. El 25 de Julio de 1954,el Arzobí!
PO declaró que no buscaba privilegios y volvio a recor-
darlo el 24 de octubre <5).
El 18 de abril de 1955, el conjunto del episcopado
guatemalteco envió a la Asamblea Nacional Constituyente
una carta, donde, tras seflalar el caracter mayoritario
de los catolicos en Guatemala, la necesidad de la doc-
trina de la Iglesia para vencer al comunismo y la pros-
cripción in4usta que había sufrido durante años la
Iglesia catolica, concretaron sun peticiones:
“19. La Iglesia d9be gozar de irrestricta liber-
tad en la divulgacion de su doctrina religiosa, so
cial y cultural.
“29. La Iglesia de Guatemala no pretende priyil!
gios —a los cuales tendría derecho por su caracter
de mayoritaria y por la categoría de su doctrina re
ligiosa——, pero tampoco debe tratársela a ella co-
mo institucion o a sus miniEltros, con discrimina-
ciones odiosas, como si el hecho de pertenecer a
ella constituyera un motivo para rebajar los dere-
chos de la persona a ella vznculada.
“30. Debe gozar los derechos inherentes a las ma
tituciones reconocidas legalmente, para el desarro
lío de su labor doctrinaria, social, cultural y de
beneficencia.
“49. Deben tener en cuenta los señores represen-
tantes, que el Derecho Canónico vigente, Carta Mas
na de la disciplina EclesiáEltica universal, prohi.—
be a los ministros de culto intervenir en la cosa
pública, por ser esto un estorbo grave a la misión
espiritual de 4g enseñad. a todos el Evangelio.
“50. Que parwéambatiral comunismo sólo hay una
manera eficaz y duradera, la Justicia Social, y que
l~ Iglesia con su específica doctrina es la fuerza
mas efectiva para conquistar ‘pacíficamente’ los
corazones y voluntades de los cai’dos, y la preser-
vadora de quienes están para caer en el. Debe pues
dársele todo apoyo a su obra social en la destruc-
ción del comunismo” (6).
y 24—X—1954.
~
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La parte principal de la campaña a la que estoy ha
ciendo referencia, consistió en :La movilización del ca-
tolicismo guatemalteco para presionar sobre la Asamblea
Constituyente
Desde el establecimiento de la Asamblea, por obra
del P. Burgos, S.J., se organizó el Comité pro—liberta
des religiosas (7), que, con el pleno apoyo de la Curia
Arzobispal y de otras Diócesis y en colaboración con el
Circulo de Estu4ios San Jose, organizado por los pauli-
nos (8),coordino los esfuerzos y definio con precisión
las peticiones de los católicos:
— el derecho a manifestarse individual y colectivamente
en público y en privado;
— la concesión de personalidad jurídica a la Iglesia ca
tólica, y a sus distintas organizaciones, a fin de que
pudieran poseer y administrar 101; bienes necesarios para
el buen desarrollo de sus actividades;
— la libertad para colaborar en la resolución de los pro
blemas sociales;
— el libre establecimiento de cualquier comunidad reli-
giosa en Guatemala; y
— el establecimiento de la enseñanza religiosa, libre y
optativa, en las escuelas y colegios públicos (9).
El Episcopado, por medio de los párrocos (10), ejer
ció sobre la Asamblea una fuerte presion: entre los me-
ses de abril y septiembre de 195~5 la Constituyente red
bió más de 332 memoriales, con más de 1250 hojas de Lir
mas, desde todos loe puntos de la República, y aproxima
ligión) Años de: 1954 a 1956. lQt Memoriales dirigidos
a la Asamblea Nacional Constituyaante con el tema de la
religión. Constituyente del año ¡954 (Mensaje Arzobispo
— Mensaje Diputados).
(7> ABC 2—71—1955.
(8? ANA T3 55, 5—V—1955.
(9) ASO 2—71—1955; CH: Asamblea Nacional Constitu-
yente (sobre religión) Años de: 1954 a 1956. 29: Asuntos
relacionados con la religión (Memoriales, peticiones,
sugerencias, etc.).
(10) ANA 27—VII—SS, s.c.; T3 55 34 y 35, 2 y 3—VIII
—1955.
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damente unos 2000 telegramas; ante los cuales mínimo pa
recia el esfuerzo de las Iglesias evangélicas y de otros
sectores contrarios a las peticiones de la Iglesia catb
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19—VII1—1955 36 hojas de firmas
ti ti
22—VIII— 955 35
23—7111—1955 Guatemala 2 “
28—XII—1955 Nueva Sta. Rosa 43 “~
Adem¿s se recibieron 142 menoriales, identicos a
un modelo repartido por el Comit5 pro—libertad religio
sa, la mayoría de ellos sin espe~ificar su lugar de
procedencia y firmados por un nú~ero variado de perso-
nas; una solicitud del Círculo de Estudios San José y
otra de la Asociación de Directores de Colegios Priva-
dos, firmada, entre otros, por los directores del Euro-
peo, el Sagrado Corazon, ,el Javier, la Preparatoria, la
Asuncion, el San Sebastian, el Santa Teresita, el Belga,
el Liceo Francés, el Inglés Americano, etc.
Todos estos memoriales se conservan en el Archivo
del Congreso de la República de austemala: ‘Asamblea Na—
cional Constituyente <sobre religión): años de 1954 a
1956’.
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Esta campafl4, incomparablememte mayor a la realiza
da en 1945, debio ser considerada por parte de la Igle-
sia muy necesaria, de Lo contrario no habría
desarrollado un esfuerzo de tal ziagnitud. Pero, solo el
nuevo ambiente que dominaba a la clase política puede
realmente explicar las razones de los cambios constitu-
cionales.
La disposición de los diputados hacia la Iglesia
católica era en 1954 muy distinta a la de diez años an-
tes:
Juan Antonio Diaz Vasconcelos, por ejemplo, pregun
t6 a la Curia su opinión sobre la duracion que debía te
ner la Presidencia de Castillo Armas y sobre la conve-
niencia, o no, de conceder el vot a los analfabetos
(11).
La Subcomisión de Trabajo dedicada a los Derechos
Humanos de la Comisión de los 17 decidió enviar a la Cu
ría Arzobispal, y a otras instituciones, un cuestiona-
río para orientar sus discusionen <12).
Al inagurarse la Asamblea Nacional Constttuyente
se rezo ~ Castillo Armas en su d:Lscurso invoco a Dios y
agradecio la actuación del Arzob:Lspo (1~). Del mismo mo
do, al ser investido~ Castillo Armas juro en presencia
del Arzobispo, que no había asisbido a la toma de pose-
sión de Arbenz (14).
Pero, sin duda alguna la prueba fundamental de es-
te nuevo clima se encuentra en la forma en que se desa-
rrollaron las discusiones en el seno de la Asamblea. El
pleno de la Asamblea Nacional Constituyente se enfrentó
al problema religioso en tres se:5iones:
— la 542, del 31 de agosto de 1955, en la que se discu-
tió y a~robó el articulo 50, que concedía la personali-
dad jur dica a la Iglesia catoli~a;
11) AlLÁ T3 53, 1—11—1955.




— la 550, del 2 de septiembre, e:a la que se discutieron
y aprobaron los artículos 51 y 53, que garantizaban, re!
pectivamente, el ejercicio de to!ae las religiones y las
procesiones, y
— la 609, del 9 de septiembre, donde se discutió y apro
bó el articulo 92, sobre la educición religiosa en las
escuelas públicas.
El primer rasgo que diferen~ió a esta Asamblea de
la reunida en 1~45 fue la existe:acia de un grupo católi
co fuerte, en numero e influencia, unido y con una idea
clara de lo que estaban intentardo aprobar, como lo in-
dica la “Petición de un grupo de diputados, solicitando
que se garantice en la nueva Conatitución la libertad re
ligiosa sin limitaciones antidemocráticas contra la Igle
sia católica” presentada el 5 de mayo de 1955,por 25 di
putados encabezados por Antonio Da Teil y Jose García —
Bauer (15).
Este grupo logró que la Comisión de los 17 apr9ba—
ra casi totalmente sus peticionea, y lo que no logro en
la Comisión, tampoco lo logró en el pleno <16)
No menos significativas fueron la actitud de la
prensa, la inexistencia de fuertes rivalidades entre los
diputados y la falta de conflictos entre la barra y los
representantes.
El articulo 50 de la Comisión de los 17 decía:
“Se reconocen como personas jurídicas las igle-
sias de todos los cultos, las cuales podrán adqui-
rir y poseer bienes, y disponer de ellos, ~.empre
que los destinen exclusivamente a fines religiosos,
(15) CE: Asamblea Nacional Constituyente (sobre re
ligión) Afios de: 1954 a 1956. 12: Memoriales dirigidos
a la Asamblea Nacional Constituyente con el tema de la
religión. Constituyente del sAo 1954 (Mensaje Arzobispo
— Mensaje Diputados).
(16) Los artículos 50, 51, 53, 53—A y 92 de la Co—
mision de los 17 fueron aprobados sin modificaciones con
los numeros 50, 51, 53, 23 y 97.
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de asistencia social o a la educación.
“Su personeria se determtnar¿ por las reglas
de su institución o bases constitutivas y se pro
bará conforme a las leyes do la República.
“La declaración de estos derechos no afecta el
status de los bienes raíces existentes al promul—
garse esta Constitución”.
Fue aprobado íntegramente tras rechazarse las si-
guientes enmiendas:
— enmienda del representante Francisco Asturias, por
adición al articulo 50: “Al fina. del primer parraf o
adicionar ‘los templos, escuelas~ hospitales y hospi-
cios quedan libres de todo impuento estatal o munici-
pal, establecido o por establecer9 ~‘, para ‘4evitar que
maflana, o pasado, cualquier autoridad mande a evaluar
los templos y entonces los impue~itos establecidos lle~
rían a sumas fabulosas”;
— enmienda por adición del reprt3entante Villatoro:
“Agregar al párrafo primero la frase ‘dentro de la Repú
blica’; para evitar que los fond,s obtenidos en Guatema
la se gasten en otros paises”;
— enmienda de Orellana Portillo, Garcla Bauer, Balear—
cel y Calderon Salazar por “sust:ltucion parcial del prí
mer parrafo del articulo 50. Sustituir la palabra final
por ~ para que se lea así: ‘así!
tencia social o cultural;
— enmienda de José LTirón por susfltución: “sustituir al
final del párrafo 19 las palatas ‘a la educación’
por ‘educativas’”;
— enmienda de Serrano por sustitución, para poner en el
primer párrafo ‘asociaciones’ en lugar de 9íglesiae’; y
— enmienda de Cabrera Cruz: supr:Lmir el arficulo 50417).
Cabrera y Serrano defendier,n que, dado el carac—
<17) DA—1956: pp. 143—45.
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ter internacional de las Iglesias, era inapropiada la
concesión constitucional de la píwsonalidad jurídica,
que lo que debía hacerse era apl:Lcar el principio de la
libertad de cultos y que al otorgar la personalidad ju-
rídica el Estado imponía a la Iglesia, junto a los dere
chos, obligaciones, inmiscuyéndo~e en asuntos que no
eran de su competencia y destruyendo una separación que
desde 1871 habia garantizado la ~ranquilidad del pueblo.
La discusión planteada por estos dos diputados fue
la mas seria, pero sus enmiendas también fueron rechaza
das, apoyandose en los argumentos de Asturias y de Ore-
llana: la multitud de paises que conceden personalidadjurídica a la Iglesia, favoreciendo su gran. labor so-
cial; la existencia de otras organizaciones internacio-
nales, como la masonería, que go~&an de personalidad; el
hecho de que otras Iglesias disfruten de la propiedad
de sus templos y la colaboración de la Iglesia católica
en la lucha contra el comunismo jiS).
La votación nominal del artIculo 50 permitió a los
diputados hacer las siguientes declaraciones:
— Sandoval procíamó su catolicismo;
— Menéndez Sandoval calificó ~.articuío50 de ‘9acto gene
roso de justiciate que “encaja en las aspiraciones nacio
nales te;
— Samayoa y Orellana lo consideraron también un acto de
justicia;
— Toledo Alcántara justificó su apoyo al artículo “por
ser la Iglesia católica la más f Leí defensora de los de
rechos de los trabajadores”;
— en tonos semejantes se expresó Balcarcel;
— Calderón Salazar afirmó apoyar el articulo por ser ca
tólico y por fidelidad a Castillo Armas;
— García Bauer consideró que era un articulo democrátí—
(16) DA—1956: p. 145.
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co que reparaba una ofensa histórica contra los derechos
de Dios y que, reconociendo los derechos de la Iglesia,
no implicaba ninguna discriminacLón, ni unía a la Igle-
sia y al Estado;
— Guillen habló de su catolicismo, del hecho de estar
reparando una injusticia histórioa y del poder modera-
dor de la Iglesia;
— Espada lo cons±aerbútil por favorecer la obra social
y educativa de la Iglesia; etc.
Aparte del resultado (6 votos en contra y 48 a fa-
vor), es importante destacar los argumentos que justifi.
caron estos votos; además de la reparación de una injus
ticia histórica, aparece el tópico del gran valor de la
doctrina y la labor social de la Iglesia <19).
En la sesión 552, del dos di~ septiembre de 1955, se
aprobó el attículo 51, sólo discwbido por tres diputados:
García Bauer, Rodas y Calderón Salazar.
García Bauer consideró este articulo un avance de-
cididamente democrático, que favwecía a cualquier relí
gión sin discriminaciones y que, al garantizar el patrl
monto religioso y ético, aseguraoa la paz, dentro del
orden y la justicia. Opino que la prohibición de que el
clero interviniera en política e:?a discriminatoria y se
ifaló su esperanza, pese a que re:aunciaba en esa ocasióE
a objetar el articulo~ en que ma~ adelante se modifica-
se. Por último recordo que la interpretación del articu
lo no era restrictiva, que aceptaba la obligación de l~
Iglesia y de su clero de oponerse a fenomenos como el
comunismo.
Rodas se alegró de la postura de García Bauer y,
seifalando que la religión y la política no debían mez—
cíarse, reconoció el derecho de La Iglesia a oponerse
al comunismo.
Por último, Calderon Salazar advirtió que no se po
(is) DA—1956: pp. 147—9.
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día interpretar este articulo en el sentido de prohibir
la Democracia—Cristiana o el sindicalismo católico.
La votación nominal fue unánime en la aprobación de
este articulo, y entre los argumE3ntos utilizados desta-
caron: el valor de la religión en la lucha contra el co
munismo y la utilidad de la Doctrina Social de la Igle
sia <20).
En la misma sesión se aprobaron por unanimidad los
artículos 53 y 53—A.
En estas discusiones no es difícil observar la in-
mensa distancia que había entre :.as Constituyentes de
1954 y 1945, donde los católicos se batieron en retira-
da, pese a sus mínimas peticionen, mientras sus oposito
res realizaban duras criticas contra el clero, acu-
sándolo de manipular al pueblo, de oscurantista, de re-
accionario y de querer retroceder a ¿pocas ya superadas.
La sesión 60’, del 9 de sept:Lembre de 1955, trató el
articulo 92, objeto de la discus:Lón más acalorada; no
obstantet el tema de la educaci6n religiosa en las es-
cuelas publicas había sido el man discutido en la pren-
sa y el objeto del mayor numero de los memoriales envía
dos a la Asamblea.
Se presentaron cinco enmiendas, de Rodas, García
Bauer, Prado García, Guillen y Campollo, todas rechaza-
das, menos la de Guillen que fue retirada antes de la
votación.
En la discusión participaron Gándara Durán García
Bauer,,Rodas, Arriola, Cabrera Cn*z, Prado Garcia Salas,
Calderon Salazar, Gamp ollo, GuiJÁLen, Serrano y Aguilar
Batres.
Los defensores de la escuela laica afirmaron:
(20) DA—1956: Pp. 151—3.
— 285
— que ésta siempre había sido muy positiva, excepto en
los afios revolucionarios, cuando se dedicó a propagar
el ateísmo;
— que, si el pueblo que se levantó contra Arbenz había
sido educado en la escuela laica, no podía ace~tarse el
argumento de que ésta favorecía al comunismo (este arga
mento era muy logico para todos aquellos que negaron que
Arbenz gozaba de un gran ap~yo popular y consÁderaron
qu~ su poder se basab~ unicarnente en una infiltre—
cion comunista en los organos del Estado);
— que el mejor medio para derrotar al comunismo no era
la religión, sino el desarrollo ‘aconómico;
— que había que evitar el fanatiamo y los factores de di.
visión entre la infancia y
— que este articulo establecía una discriminación.
Los sectores contrarios defandieron:
— que la libertad de enseifanza t~vorecia el desarrollo
de las naciones;
— que prohibir la enseifanza religiosa sólo era propio
del totalitarismo;
— que no se estaba pidiendo clase obligatoria de relí—
gion y que, salvo una minoría que favorecía al comunis-
mo o al imperialismo estadounide ase, los protestantes
también apoyaban esta medida;
— que no aprobar el articulo impLicaba discriminar a los
que no podlan enviar a sus hijos a colegios privados y
— que el laicismo favorecía al comunismo y el cristianis
mo lo evitaba.
La enmienda de García Bauer fue rechazada por tra-
tar de eliminar el control del Estado sobre la educación
(21).
<21) LA—1956: pp. 295—316.
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La satisfacción de los sect~res católicos, que só-
lo se sintieron derrotados en la discusión sobre el ma-
trimonio civil y el matrimonio religioso, fue muy gran-
de <22), pero, Monseifor RosselL hubieva preferí
do una preeminencia absoluta de La I~lesia catolica, que
el Gobierno de Castillo Armas se nego a conceder <23).
Pero, desde cualquier punto de vista la situación
de la Iglesia cat6lica era claramente diferente y me-
jor. La legislación la favorecía considerablemente:
CONSTITUCION DE 1945




Es libre la profesión de
todas las religiones, así
como el ejercicio de todos
los cultos, sin preeminen-
cia alguna y en el inte-
rior de los templos; este
derecho no podra extenderse
hasta ejecutar actos sub-
versivos o prácticas incom
patibles con la paz ni el
orden público, ni exime
del cumplimiento de las
obligaciones civiles y Po-
líticas. Las sociedades y
agrupaciones religiosas o
sus miembros como tales y
los ministros de los cul-
tos, no pueden intervenir
en política ni en las cues
Es :Libre la formación y tun
cionamiento de partidos po
líticos que se normen por
los principios democratí—
cos. Queda prohibida la or
gan:Lzacion o funcionamien-
to le todas aquellas ent ida
des que propugnen la ideolo
gía comunista o cualquier
otri sistema totalitario.
ASO 8—IX—1955 y 2—II—156; Nco 30 (ago 1955).
~23 El 14 de mayo de 1955 31 Imparcial hizo públí
ca una carta reservada de RosselL a la Asamblea solici-
tando preeminencia para la Iglesia católica, que, por
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tiones relacionadas con
la organización del tra
bajo.
Art. 31
Queda reconocido el de-
recho de reunirse pací-
ficamente y sin armas.
La ley regula el dere-
cho de reunión al aire
libre y el de manifesta
ción. Las manifestacio-
nes religiosas en el ex
tenor de los templos
son permitidas y se ri-
gen por la ley respecti
va.
Se reconoce el derecho de
reuxtirse pacíficamente y
sin armas. Los derechos de
reunión al 9ire libre y de
mani.festacion pública no
podrán ser restringidos,
disminuidos o coartados y
la ley los regulará con el
unioo objeto de garantizar
el arden público. Las mani
festaciones religiosas en
el exterior de los templos
son permitidas y se rigen
por la ley respectiva.
Art. 32
Se garantiza el derecho
de asociacion para los
distintos fines, confor-
me a la ley. Se prohibe
establecimiento de con-
gregaciones conventuales
y de toda especie de ma
tituciones o asociacio-
nes monásticas, así como
la formación y el fundo
namiento de organizacio-
nes políticas de carac—
ter internacional o ex-
tranjero. No quedan in-
cluidas en esta prohibi-
ción, las organizaciones
que propugnen la unión
Se garantiza el ejercicio
de todas las religiones. To
da persona tiene derecho de
exteriorizar su religión o
creencia individual o colec
tiv&mente, tanto en públi6S
como en privado, por la en
seifanza, el culto y la ob—
ser,’ancia, sin más limite
que la paz y el orden púbí.
cos. Las asociaciones y
agrupaciones religiosas y
los ministros de los cultos
no pueden intervenir en po
littca.
las grandes protestas que originó, obligó a Rossell a
rectificar y a Castillo Armas a declarar que no se ace~
tana esta preeminencia, 1 17 y ¡8—7—1955.
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centroamericana o las doc-
trinas panamericanas o de
solidaridad continental.
Art. 28
Todos pueden disponer li-
bremente de sus bienes,
siempre que al hacerlo no
contravengan a la ley. Las
vinculaciones, sin embargo,
quedan absolutamente pro-
hibidas, así como toda ms
titucion a favor de manos
muertas, exceptuAndose las
fundaciones que se desti-
nen a establecimientos o
fines de beneficencia, ar—
tisticos o científicos,
las cuales deben ser apro-
badas por el Gobierno. Se
autoriza el establecimien-
to de fideicomisos cuyo
término no exceda de veintí
cinco afios; en todo caso
ber~n ser ejercidos por un
1banco o institución de cre—
dito facultados para hacer
negocios en la República.
Esta autorización no se ex-
tiende en manera alguna a
congregaciones religiosas
o monásticas, ni a sacerdo-
tes o ministros de cual-
quier culto o religión. El
plazo podrá ampliarse un!.—
camente cuando se trate de
garantizar a enfermos inca.
rabies o a incapaces.
Se reconocen como personas
jur:Ldicas a las Iglesias de
todos los cultos, las cua-
les podrán adquirir y po-
seer bienes y disponer de
ell’s siempre que los desti
nen exclusivamente a fines
rel:Lgios os, de asistencia
soc:Lal o a la educación. ,Su
peri,onería se determinara
por las reglan de su insti
tuc:Lon o bases constituti-
vas y se aprobara conforme
a las leyes de la Repúbli-
ca. La declaración de estos
derochos no afecta al sta—




Habrá un mínimo de ensehan
za común obligatoria para
todos los habitantes del
país, dentro de limites de
Se garantiza la libertad de
ensoflanza y de criterio do
cente. La ley regala lo re
lat:Lvo a la enseifanza relT
Art. 50
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edad y conforme a planes y
programas fijados por la
le~ respectiva. La educa—
cion en escuelas oficiales
es laica, y ei mínimo de
ensefianza comun a que se
refiere el párrato ante-
rior, debe impartirse, ade
mas, gratuitamente. Los
centros particulares de en
seflanza están sujetos a la
inspeccion del Estado y,
para la validez legal de
los estudios que impartan,
deben obtener autorización
expresa y llenar los pla-
nes y programas oficiales.
Art. 81
giona en locales oficiales.
El Estado no la impartirá
y la declara optativa.
Art. 106 <24)
No se reconocen oficialmen
te más títulos o diplomas
de estudios que los otor~¡
dos por el Estado y por la
Universidad de San Carlos
de Guatemala.
Es Libre la creación y tun
cioriamiento de otras uní—
veraidades en el país, pe-
ro as indispensavle que tan
to su organizacion como sus
exanenes, la equivalencia
de sus estudios y la vali-
dez de los títulos y diplo
mas que expida, sean apro-
bados por la Universidad de
San Carlos de Guatemala
<25).
(24) Este articulo era de capital importancia para
los intereses de la Iglesia, en un momento en el que los
jesuitas estaban ya empeñados en fundar una universidad
en Guatemala.
(25) CHEA, J.L., 1988: Pp. 82—4.
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En esta nueva situación, la Iglesia no desaprovechó
las inmensas posibilidades de de¡savrollo que se le pre-
sentaron y, gracias al apoyo, economico y humano, de or
ganizaciones catolicas y episcopELdos extranjeros <26)7
en pocos años su situación fue nnay distinta: se multiplí
caron los sacerdotes y los religiosos, los cole~ios y
todo el conjunto de sus actividades: Acción Catolica,
prensa, beneficencia, etc <y. ApEtndice 9).
La Iglesia habla conseguido en un grado considera-
ble superar las limitaciones con las que l>abia comenza-
do el siglo fl, pero, esta misma superacion le puso en
contacto con una realidad contradictoria, que no pudo
menos que conducirla a una situaeión de crisis profunda.
(26) Tanto el Archivo Histórico Arquidiocesano como
el de la Provincia Jesuita de Centroamérica, conservan
datos fragmentarios sobre esta anortacion extranjera.
CONCLUSIONES: LOS ORIGENES LE LA CRISIS
La resolución del problema que teníamos planteado ha
requerido estudiar tres grandes onestiones, para caracte-
rizar con precisión la generación eclesial de 1930 en Gua
temala y, sobre esta base, plantoar los factorea desenca—
denantes de la críais generacional de 1955. Las tres cues
tiones mencionadas, que en la medida de lo posible comal
den con las tres partes de esta ftnveetigacion, son:
— la experiencia o los factores creadores de la genera-
ción reformista: la situación de la Iglesia en Guatemala
despu¿s de la epoca liberal y la formación de los jesui-
tas guatemaltecos;
— la mentalidad reformista de lii generación eclesial de
1930 y
— la estructura de relaciones en la que se desenvolvió
este grupo de hombres.
esta católica en la dócada de los treinta era
en a deb margina , ¡¡capaz de atender las ne-
cesidades de un pueblo que, al monos en teoría, por enci-
ma del 90 % era católico.
Las relaciones con el Gobierno dependían del capricho
del gobernante y nunca superaron1 a costa además de muchos
sacrificios, la mínima cordialidatd, y así era imposible es
tablecer las bases para el desarrollo de la Iglesia.
La falta de clero era el principal problema de esta
Iglesia. G9atemala era el último pafe del mando con res-
pecto al numero de sacerdotes poz’ habitantes católicos.
La formación de sus sacerdotes era lamentable, concentra-
dos mayoritariamente en la capital, con una pobrisima cul
turs general y aun eclesial, incapaces de comunicaras con
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la mayoría indígena, con un castellano tanxbi¿n pobrisimo,
en mohos casos tan nivel de vida cerceno a la miseria y
una moral discutible Y aún por más de don d¿oadas ga-
rfa imposible introducir, salvo en un número inaignifican
te, sacerdotes extranjeros.
En esta situación, agravada por una falta tremenda
de medios materiales, el pueblo míe alejaba cada vez más
de la ortodoxia y de la obediencia debida a la Jerarquía,
mientras el protestantismo evang¿lico iba en autento.
Los esuitas ue traba aren en Centroamérica entre
se carao er za a por ser mayoritariamente es
p o es, contar con una formación esmerada, conseguida en
seminarios y universidades de diferentes paises, y por LA
ber sufrido (un 73.1 % de los Padres) una experiencia de
persecucion, principalmente en Enpafla durante la Segunda
República y la Guerra Civil, si bien otros muchos vivie-
ron la persecución mexicana y algunos la maoísta.
Estos hechos dieron lugar, como prueba la correspon-
dencia jesuita, a tres factores condicionantes de todo su
comportamiento:
— salvo en una contadisima minoría de Padres vascos, do—
minó un sentimiento de profundo agradecimiento bacía PrQ
ce o, en ocasiones, de identificación con su proyecto po-
lítico;
— su esmerada formación, en corrtraste con el clero nacía
nC, di6 lugar a un profund9 desprecio hacia este últimJ
que, en ocasiones, dificulto muchas iniciativas, y
— la experiencia de persecución generó una inseguridad,
un miedo no menor y una radical ~posición a todo aquello
que pudiera aJ.ejarse de sus planleamientos.
Las fuentes que permitieron establecer los rasgos an
tarjares (Catálogos, Noticias, revistas y correspondencia
jesuita) permitieron también observar la coincidencia de
los jesuitas con otras órdenes rigiflarea y clero extranje
ro (en su formación esmerada y aix desprecio bacía el cle-
ro nacional, en las actividades pie desarrollaron y, en
menor medida, en su vivencia de flguna persecución >y ca-
racterizar las actividades que dssarrollaron: a> las pro
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píamente religiosas, destacando las oampaftaa de cateque-
sis; b> .1 encuadramiento del laicado católico; c) la la
bor educativa; d) la labor social y asistencial; e) las
campaifas de propaganda y f) el i~omento de las vocaciones
sacerdotales.
La problemática centroamericana, desde la perspecti-
va jesuita, estaba dominada por :tflebilidad de la Iglesia,
que falta de medios y de persbnel y legalmente marginada
era incapaz de cumplir su misión y, como consecuencia, la
sociedad se debatía en una multitud de problemas: los ata-
ques contra la labor educativa die la Iglesia, además de ip
crementar el analfabetismo y rebajar el nivel cultural, ha
bía fomentado la inmoralidad individual y social, se muid
plicaron los nacimientos Ltegitirnos y las causas de con—
flictividad social, se hablan ol’ridado las obligaciones
con la justicia social, el puebl~ falto de sacerdotes se
alejaba de la ortodoxia, etc.
En esta situación, crecían con facilidad la fuerza e
influencia del comunismo, favore,ido por la injusticia so-
cial, el egoísmo de los poderosos, la ignorancia general y
la inmoralidad, y del protestantLsmo, analizado también ca
mo un problema político, favorecido por el apoyo norteame-
ricano y la falta de clero.
La resolución de estos prob:Lemas pasaba por la puesta
en marcha de un proyecto reformista que pretendía fortale-
cer la posición social de la Igl jila ——eliminar las limita
ciones legales, multiplicar el flamero de los sacerdotes y
de sus actividades, etc.— y movilizar al laicado católico
comprometiéndole en la resolución de los problemas, cuna—
pliendo fielmente las enseflanzas de la Iglesia. Había que
multiplIcar las instituciones edacativas, los órganos de
expresion y todo tipo de asociaciones católicas y fomentar
la participación electoral y la creación de partidos y sin
dicatos católicos.
Para llevar adelante este proyecto desarrollaron, en
los seis campos antes reseifados, multitud de actividades
,
condicionadas por tres factores:
— las relaciones con el poder político limitaron su libe~
tad de acción basta 1954. Durante la época de Ubico no tu—
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vieron nunca libertad de expresitn y debieron limitar su
actividad a poco mAs que el Seminario, recibieran exprs—
ma prohibicion de hablar sobre U Doctrina Social de la
Iglesia y temieron ser expulsadoa en cualquier momento.
Durante la Década Revolucionaria no se les permitió
organizar abiertamente al laicado con fines politicos o
sociales y de poco les sirvió la libertad de expresion,
el Gobierno nunca estuvo dispuesto a escuchar a Los sec-
tores católicos.
Además se vieron siempre linitados por la falta de
personal.
— Los conflictos con el clero nacional3 sobre todo con
el Arzobispo, y con el Junció, en este ultimo caso por su
diferente percepción del problema político guatemalteco.
— Los deseos de Roma, que ,siumpre coincidieron con
los de la Compaflia. El caso mas <~laro fue el del Semina-
rio, que durante más de diez affon ciartó la libertad de
los jesuitas y lee impidió poner en marcha mohos de sus
proyectos, únicamente porque Roma esperaba de la Comps—
ifia una dedicación al Seminario mucho mayor de la que
ella podía mantener.
La Década Revolucionaria es capital para explicar
los problemas de la Iglesia catótioa, y por esto fue ne-
cesario estudiar estos diez aif os con especial detenimieA
to.
Das problemas marcaron lnse i a a entra el oder
palItice local, la ierarauia ecl ca e ueb s
ka 1944:
— La debilidad de la Iglesia, aL carecer de personalidad
jurídica y no p9der garantizar .1 disfrute de sus propios
bienes, permitio gran cantidad de abusos por parte de la
autoridad civil.
— Las cofradías y las hermandades, fortalecidas por la
larga ausencia de sacerdotes, ~abian asumido muchos de
los privilegios y misiones de estos, rompiendo tanto con
la disciplina como con la ortodoria.
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La pobreza de la Iglesia, U falta de clero, el desa
rrollo del protestantismo y las consecuencias negativas
de los castigos impuestos por la Curie Arzobispal para
controlar a las indisciplinadas cofradías complicaron la
situación.
Los cambios iniciados en oclubre de 1944 no resolvi~
ron ninguno de estos problemas, E.l contrario, nuevos fac-
tores los complicaron:
Loa primeros grupos de accibn católica vinieron a
vidir a las comunidades y a debilitar su catolicismo.
Los enfrentamientos entre e). clero nacional y el ex-
tranjero cada vez fueron de mayor gravedad.
Los revolucionarios de 1944 creyeron en la nece8idad
de integrar a las masas en el Esl;ado y ante la política
que desarrolla~’on el pueblo respondió positivamente, cana
lizando a traves de partidos y atudicato. sus problemas,
incluso los enfrentamientos con J.a autoridad eclesiásti-
ca.
El pueblo comenzó a apelar oada vez con más frecuen-
cia, para resolver sus conflictou. con los sacerdotes, a
los organismos del Estado (autorLdades municipales, triba
nales de justicia, Presidencia dol Gobierno, etc.), a los
partidos y sindicatos o a la opinión pública (por multí—
píes medios: prensa, hoja. volant~es, etc.>.
Los sectores eclesiásticos no disimularon su deaagr¡
do ante estas actitudes, ni sus temores. Para ellos la p~
litización de las masas venía a oonfirmar sus temores: el
liberalismo había descristianizado al pueblo y favorecido
el desarrollo del comunismo. El hecho de que los partidos
políticos revolucionarios utilizaran la religión en sus
campa5aa de propaganda vino a agudizar estos temores.
Cuando estalló ¡ vousL.. de 1 la marginación
que sufría la Iglesia le hizo id<*nt if±~a.rsecon las aspi-
raciones de los alzados, pero tr<.s factores Imposibilita-
ron su entendimiento con los rev,lucionarios: las relaciQ
nos que habla mantenido con Ubic,, la propia debilidad de
la Iglesia y, sobre todo, la opoi3ición radical entre las
aspiraciones de ambos grupos.
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Durante los últimos alas de). régimen de Ubico, pese
a que nunca desaparecieron los motivos de rivalidad en-
tre 1. Iglesia y •l Gobierno (proscripción legal, difi-
cultades de ingreso para los sacErdotes extranjeros, sc—
titiades de intolerancia, etc.), i’arios factores permiti~
ron mejorar las relaciones, calificadas a3os despues por
Mona. Rossell como de ‘cierta corctialidad’.
La rivalidad liberal conservadora que había domina-
do el siglo XIX estaba plenamentEi superada y, por otro
lado, existían coincidencias ideológicas importantes en-
tre la Iglesia y el régimen de Ubico, que se reflejaron
fundamentalmente en su oposición al comunismo y su simp¡
tía hacia el modelo político frarquista. Le este modo fue
posible, entre otras cosas, que ie establecieran relacio-
nes ¿iplomáticas entre la Santa Eede y Guatemala y que 1»
remaran en este país varias órdenes regulares masculinassalesianos, maryknoll, jesuitas1 etc.).
Estas relaciones de ‘cierta cordialidad’ fueron con—
sideradas por muchos revolucionarios como complicidad de
la Iglesia con la dictadura de Ubico.
Pero sin lugar a dudas, el i’actor principal del en-
frentamiento entre la Iglesia y .os revolucionarios resl
dió •n una oposición radical entre ambos.
La Iglesia explicaba la situación de Guatemala acha-
cando a la Revolución Liberal y u su propia proscripción
todos los males, a la par que ve:a en el comunismo un pe-
ligro gravísimo.
Mientras1 los revolucionarios se sentían herederos
de la tradicion liberal, traicionada, en su opinion, por
una larga lista de dictadores cuyo ultimo representante
era Ubico, y creían que la situa<ion política de la Igle-
sia era justa y uno de los legados mas importantes del
liberalismo. Habían identificado al fascismo europeo, si
franquismo y a los dictadores suramericanos (1) y no par-
ticiparon de la visión negativa del comunismo.
Además, la situación de deb:Llidad en la que se enco~
(1) Juan José Arévalo “NaziI3mo europeo y nazismo
criollo”, AREVALO, J. J., 1953.
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traba la Iglesia le impidió presontar un proyecto político
alternativo o, incluso, movilizar seriamente a un grupo,
aun escaso, de católicos.
*De este modo, la Constituciín de 1945 no altero sus
tancialmente la posición de la Iglesia y los nuevos go-
biernos, que la habían tachada de reaccionaria ——entre os
tubre de 1944 y marzo de ¶945, la Junta Revolucionaria de
Gobierno, los partidos revolucionarios, el Presidente elec
to, la Asamblea Nacional Legislwtiva, la Asamblea Nacional
Constituyente y la mayor parte do la prensa, toda excepto
L&.li~~& y los semanarios catoliai>s, calificaron a las peti.
es de la I~lesia de planteam:Lentos reaccionarios y a
los grupo. catolicos organizados de agitadores y enemigos
de la Revolución—, dictaron normas que vendrían a perju-
dicarla seriamente.
El estudio de las demandas le los sectores católicos
entre 1945 y 1954 refleja dos fenómenos paralelos de gran
importancia: el agravamiento de :La rivalidad entre el Go-
bierno y l~ Iglesia y el hecho d<~ que a medida que la ra—
dicalizacion del proceso revolucionario fue llevando a la
oposición a muchos de los sectores que colaboraron en la
derrota de Ubico, estos sectores desplazados vieron en la
Iglesia una posible aliada capaz de relajar la conflictí—
vidad social y poner freno a la ~~adicalizaciónizquierdi~
ta.
La Constituyente de 1945, la ruptura de las relacio-
nes diplomaticas con Espafia y la apertura de estas rela-
ciones con la Unión Soviética moetraron a principios de
1945: la radical diferencia entre los planteamientos pol~
ticos del Gobierno y de la Iglesia, la incapacidad de es-
ta última para organizarse polit:Loamente en defensa de
sus intereses y la falta de inte:es gubernamental en en—
tenderse con una Iglesia débil, que carecía de apoyos en-
tre las clases dominantes, los sectores políticos y la
prensa.
De este modo, los graves su2esos de Totonicap6n, cuan
dc incluso la vida de varios sacerdotes estuvo en peligro,
no merecieron atención por parte de la prensa.
Del mismo modo la manifestación opositora de 1946 fue
un fracaso absoluto.
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Hay que tener en cuenta también que, hasta finales de
1947 la Iglesia no se enfrentó abiertamente con el Gobie¡
no, aunque su actitud fue en ocasiones confusa, en parte
por la inercia de haber convivido durante décadas con go-
biernos hostiles, en parte por ÉLedo y en parte por creer
posible mejorar su situacion sin necesidad de unirse a la
oposicion.
La política de la Iglesia cambió totalmente a partir
de diciembre de ¶947, cuando el Gobierno suspendió Radio
Par.
En enero de 1948 el Arzobispo atacó por primera vez
al Gobierno y meses despues, con su Inetruccion sobre el
deber y las condiciones del sufragio, se alineó decidida
y definitivamente con la oposicion.
La muerte de Arana fue otro de los momentos centra-
les de este proceso: ¡¡arcó la radicalización definitiva
de la Revolucion, la ruptura de amplios sectores políti-
cos y sociales con el Gobierno, nectores que empezaban a
ver en la Iglesia una 9liada poderosa, y el inicio de una
etapa donde la oposicion puso BuEl esperanzas más en las
conspiraciones que en las elecciones.
Los minutos de silencio en el primer aniversari 9 de
la muerte de Arana, la petición ¡¡e expulsión de las ord~
nes regulares (abril de 1951> y el conflicto del Hospi—
cío (julio de 1951) pusieron de manifiesto la ruptura de
la alianza que ~bla permitido la derrota de Ubico, la
nueva imagen que de la Iglesia se iba difundiendo entre
amplios sectores políticos y la oapacidad de movilización
de ésta.
Cuando en 1952 el Presidenta, Arbenz, en un esfuerzo
por salvar la Revolución, pone en marcha la Reforma Agr¡
ría, los bandos en conflicto terminan de pe~filarse y la
Iglesia, por primera vez desde 1871 en el mas fuerte, se
constituye en un elemento fundamental.
Los conflictos deaarrollado¡a en las parroquias entre
¶952 y 1954. y sus consecuencias posteriores, la peregri-
nación del Cristo de Esquipulas :r las reacciones ante la
expulsión del P. Bnccellatto y 1” publicación de la Carta
Pastoral sobre los avances del c’>munismo en Guatemala po-
nen de manifiesto varios element,s:
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— te libertad de expresión que, pese a las muchas limit¡
cion,s, gozó la Iglesia durante Los diez aflos de la Revo—
lucion la fue convirtiendo en un grupo de presión capaz
—al contrario que en 1945—, cono demostraría ante la
Asamblea Nacional Constituyente de 1954 a 1956, de movilj
zares politicamente en defensa do sus intereses.
— El factor religioso tuvo una ~.mpcrtancia capital para
destruir,toda posible reacción popular en defensa de la
Revolucion.
— La oposición de la Iglesia al Gobierno de Arbenz y su
colaboracion en su derrota, le pormitió situares ante los
nuevos gobiernos en una posición de relativa fuerza.
Las decisiones políticas tonadas por los sectores ca
tólicos durante la Decada Revolucionaria tuvieron su fun-
damento en la marginación en la que les babiá dejado la R±
volucion, en los esfuerzos por movilizar ml laicado y en
un deseo de distanciarse del antLcomunismo conservador.
La Constitución de 1945 mantuvo inalteradas todas
las limitaciones impuestas por la Revolución Liberal a la
actuacion de la Iglesia, convirtiendo de este modo a la
Decada Revolucionaria1 con respeoto a la política religi~
ea, en una continuacion del periodo ;iberal. La situacion
de la Iglesia se vio complicada ademas por la desconfian-
za del Gobierno hacia ella, las dificultades puestas al
ingreso de sacerdotes extranjeros y,una serie de medidas
contrarias a sus intereses: susponsion de órganos de ex-
presión, campalias de propaganda anticlericales, etc.
Esta situación corifirmó entre los sectores eclesia—
les la creencia de la irresponsabilidad de la Iglesia, dé
bil~ impotente y marginada, de los problemas sociales y
políticos de Guatemala.
Desde el principio los sectores católicos, y con ma-
yor empeifo que ninguno el semanario jesuita ~g~g~Sog~jlQ~j¡fl¿na, intentaron movilizar al laicado c~tóIicopará
éóipYai¡terle en la creación de una oposición fuerte, es-
tructurada en tamo a un ideario político claro y no a un
caudillo, que pudiera representar una alternativa a los
partidos revolucionarios.
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Pese a que llegó a existir una fuerza opositora it—
port9nte, nunca tuvo dimensiones nacionales y siempre ada
lecio de personalismo y falta de ideas claras.
Lo único que tuvieron en común los diversos sectores
de la oposición eran sus deseos <le derrotar a Arbenm y su
anticomunismo, pero incluso en énto la Iglesia pretendió
establecer diferencias claras con el conservadurismo.
Prente a los que defendieron que el comunismo se ha-
bla exten~ido por Guatemala gracias al apoyo de los Proal
dentes Arevalo y Arbenz y a la infiltracion de elementos
extranjeros, todos los órganos da, expresión católicos re-
pitieron con insistencia que los principales responsables
de este problema habían sido la :Lgnorancia, la inmorali-
dad y, sobre todo, la injusticia.
Derrotado Jacobo Arbenz, el prestigio y la capacidad
de movilización popular de la IgLesia se había incrementg
do enormemente y de este modo, aL confluir el convenci-
miento de amplios sectores políticos de la utilidad de la
Iglesia y su doctrina en la relajación de los conflictos
sociales y la campaifa organizada por ésta ante la Asam-
blea Nacional Constituyente, se modificó la legislación y,
con el visto b»eno del Gobierno ;r el apoyo de episcopados
extranjeros y ordenes regulares, en pocos aftos la situa-
ción de la Iglesia había cambiad~ radicalmente: ¡miltiplí—
co el número de sus sacerdotes, ingresaron gran cantidad




La mentalidad reformista de la generación eclesial
de 1930 está definida por tres elementos: una sociedad en
la que conviven un pueblo fervientemerx~ católico y una
Iglesia politicamente marginada y, en ocasiones, perseguí
da; el planteamiento de un proye2to reformista basado en
la movilización del laicado católico y un sentimiento de
irresponsabilidad que nace de la impotencia, la Iglesia
se siente debil y perseguid9, ilDotente y, por tanto,
irresponsable de la situacion so~ial guatemalteca.
En torno a 1955 desapareció, a nivel nacional y man—
d4al, el factor,de persecucion y oposición: la Iglesia cj
tolica se acerco al Gobierno en ‘katemala y la muerte de
Stalin ¡¡arcó el inicio de la crisis del comunismo (2). De
este modo se hizQ posible el desarrollo de la Iglesia y,
al menos en teoría, la puesta en marcha del reformismo.
El proyecto reformista jesuita tenía su fundamento
en la movilización del laicado católico, comprometiéndole
religiosamente en una reforma sooial y en una lucha polí-
tica que permitieran destruir las amenazas comunista y
evangelica.
La Acción Católica fue fundada en Guatemala en 1946,
pero, como en todo este trabajo, me interesa ahora consi-
derar la acción católica en su sentido más amplio: “la
participación de los fieles católicos en el trabajo de r~
cristianizar a la sociedad unidos y sujetos a la jerar-
quía”; calificada, en marzo de 1946, por Acción Social
(2) Las reformas iniciadas en la Unión Soviética con
la muerte de Stalin y los problemas planteados p9r los n~
cionalismos, las necesidades del desarrollo economico y
la ruptura de la unidad monolítica del comunismo interna-
cional, hicieron pensar en Occidente en la superación de
la agresividad atalinista y en el inicio de una nueva fa-
se de la historia del comunismo marcada por las posibilí—
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Cristiana como la obra guatemalteca más urgente <3).
Varios fenómenos demuestran el fracaso de esta “part~
cipación de los fieles católicos’: los conflictos parro-
quiales entre los sacerdotes, que pretendieron apoyarse en
grupos de acción católica, y las asociaciones religiosas
tradicionales; las diferencias que pronto se observaron ~
tre los proyectos y las intencirnaea iniciales y las reel~
zaciones y los resultados de la ibra educativa jesuita.
Después de 1954 y, por lo ui*nos, hasta la década de
los setenta, muchos de los problemas observados anterior-
mente en las parroquias subsistiwon casi inalterados: la
indisciplina de la feligresía ~4), la petición por parte
de los fieles de la intervencion de la autoridad civil en
sus conflictos con la autoridad eclesial (5), la lucha por
los bienes de la Iglesia (6), la defensa de las costumbres
dades de dialogar con él; Haz ‘n ‘Lfr 161:744 (1960) p. 5 y
se., y 169:795 (1964) p. 39Wj me.
11—1946.~3; ASO 21—1
4 T446, 14—111—1957, Capuchinas; Allá U 54, 11
—71—1958, 5. Pablo (Guatemala); Allá fl 46, 19—II y 21—1—
1958, Santiago Sacatepequez; Allá 24 47, 8—1—1958, Chichi—
castenango; Allá 24 46, 12—X—1958, y 24 48, 31—1—1959, 5.
Joaquín Villacanales; Allá corres:p. 1950, 13—1—1959, Parr¡
mo; AHA. sc., 19—111—1961, Sta. Encía Ootzumalguapa; Allá
s.c.3 18—711—1961, Nahuala <Solo:Lá); Allá s.c., 19—1—1961,
Teopan; Allá s.c., 20—1—1961, San Pedro Sacatepequez; Allá
25 45, s.l. 1966, Sumpango; etc.
<5) Allá 24 46, 1—111—1957, :~stanzuela <Nueva Santa 112
sa); Allá 24 46, 22—1—1957, 5. Miguel Chicaj; Allá 24 46,
7111—1958, 5. Antonio Aguascalieates; Allá 15—71—1959, s.c.
Sta. Maria Joyobaj; ANA s.c., 18-72—1959, Palin; Allá 24 48
s.l. 1960v Sta. Maria Chiquimula; Allá 24 48 15—111—1960,
Totonicapan; Allá corresp. 1960, 19—7—1966, Ohinautía; AMA
25 45, 20—711—1966, 5. Juan ComaLapa; Allá 22 57, 3—11—1967
5. Lucas Sacatepéquez.
(6) Allá OFICIOS 12—17—1957, Sta. Ana Chimaltenango;
Allá 22 57, 14—1—1967, 5. Juan Conalapa; Allá corresp. 1960
79, 9—111—1967, Santa Cruz del Naranjo, etc.
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o su oposición a ellas <7); etc. Al mismo tiempo se multi-
plicaron los problemas originadois por el clero extranjero,
tanto al chocar con las cofradías, como con el clero na-
cional <8).
Pero el elemento más importante para explicar los o4
genes de la crisis es la reac9ióa ante el desarrollo de la
acción católica (9). Veamos solo algunos casos:
La decisión de la Curia de lisolver .1 Apostolado en
Patzicia y sustituirlo por la Ac~ión Católiga provocó reas
ciones negativas en el pueblo y La conversion de muchos
fieles al protestantismo (10>.
Los feligreses de San Antonio Aguascalientes, Sacate-
péquez, protestaron del comportamiento del P. Otello Ange—
letti, que además de ser extranj ero quería suprimir sus
costumbres, agitaba los animo. de personaB irresponsables
para levantarlas contra las autoridades y dividía a los ca
t&licos, acusando a mohos de paganos y comunistas, se me
tía en fiestas a3enas ~ su ministerio y por su comporta-
miento la religion catolica se debilitaba.
La protesta fue enviada a la prensa el 12 de agosto,
mientras los seguidores del P. Aageletti recordaron que
éste había construido un colegio, trabajaba por superar
el fracaso del pueblo y por ensanchar el grupo de los bu~
nos católicos (11).
Los feligreses de Santiago Sacatepéquez seifalaron a
la Curia Arzobispal que la Acción Catolica, fundada por
el P. Cachaperin, sólo servia para dividir al pueblo (12).
Conflicto. semejantes tuvieron lugar en Chimaltena~
Pedro Sacatepéquez y San Pedro Pínula, en 1959
<7) ANA s.c., 18—71—1959, Palín; Allá 22 55, 27 y 28—
111—1967, Nueva Concepción.
(8) Allá OFICIOS 9—YIII—1954; ANA T4 46, 12—1—1958;
ANA T3 58, 10—7—1956; PL 11—11—1956.
~9> BRINTNELL, 12., 1979, y FALLA, E., 1978.
lo) ANA ?4 46, 4—111—1957.
(11) ANA T4 46, VII—1948, y T4 45, 25—VIII y 12—II—
1948.
~
12 ANA U 46, 19—U y 21-1—1958.
Allá OFICIOS 2 y 19—1—1959; Allá corresp. 1950,
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~iO5 cofrades de la Iglesia J~srroquial de San Pedro S¡
catepequez recurrieron al Presidente Ydigoraa, amparándo—
se en el articulo 52 de la Const:Ltucion, en contra del P.
Mesa, para solicitar su intercesión ante el Arzobispo.
En febrero de 1960 el P. Ar:aoldo Meza explicó el pra
blema a Casariego: la directiva leí Partido Redención se
había negado a entregar el diner, necesario para la re—
construccion del templo, alegand, que la 4lesia era
del pueblo y no del sacerdote; la Acción Catolica solicí—
tó al alcalde que le exigiera el dinero a este grupo, pe-
ro el alcalde en lugar de hacerl~ informó al gobernador
de que la Acción Católica quería cambiarle por la tuerza;
el gobernador envió a la policía departamental, pero en-
tonces se descubrió la mentira del alcalde y Redención t2
ve que entregar el dinero; al ve:rse derrotados escribie-
ron al Presidente.
Concluía el sacerdote que el malestar de los miembros
d~ Redención se explicaba por el crecimiento de Acción C¡
tolica y su consiguiente debilidad.
la explicación dada por los opuestos al sacerdote al
Nuncio Apostólico fue totalmente distinta, incluso en las
denominaciones: manifestaron que ellos “los nombrados
por todo el pueblo entero”, eran mayorla frente a la Deui~
cracia—Cristiana que apoyaba al sacerdote. De forma seme-
jante se expresaron, en carta al Presidente Ydígoras, el
Presidente del Partido Redención y los cofrades, al seifa—
lar que el sacerdote hacía polit Loa, apoyaba a la democr¡
cia—cristiana y no respetaba ni a las cofradías ni a la
costumbre <¶4).
Conflictos semejantes se dieron en San Antonio Aguas
calientes, San Miguel Dueflas, San Pedro A~mpuc, Santiago
Sacatepequez y Chimaltenango, en 1960 (15) y en los aifos
posteriores en Santa Maria de Jean, Santo Domingo Xenacoj,
24—! y 8—71—1959.(14> AHÍ T4 48 20 21 y 30—!, 12—II y 30-111—1960.
(15> Allá T4 48, 2A—I—1960; It 48, 29—1—1960; T4 48,
10—111—1960; T4 48, 15—7—1960; T4 48 3 y 27—1—1960; T4
48, 14—71—1960, y OFICIOS ¶3 y 21—71—1960.
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la Colonia 15 de Agosto <GuatemaL9), Chimaltenango, Aldea
Estancia Grande (San Juan Sacatepequez), Escuintla3 Yill¡
nueva, San José Pinula, San Pedro Ayampuc, San Jose de;
Golfo <Guatemala), Le Democracia <Escuintla), San Andres
Itzapa (Chimaltenango), Santa Catarina Palopo, San Agus-
tín Sumpango, Teopán, Santo Domingo Mixco, Villacanales,
San Juan Comalapa, Colonia Maya Guatemala), etc. <16).
Estaba muy claro lo que se ~retendiaconseguir del
laicado catolico: “la Acción Oata>lioa es necesaria para
restaurar en la sociedad la vida católica paganizada por
la sociedad pagana que ha desterrado a Cristo, de la fa-
milia, de la escuela y de la soc~Ledad” (17); pero muy
pronto se pusieron de manifiesto los pobrimimos resulta-
dos alcanzados:
La Secretaria General de la Acción Católica Guate—
malteca, Alicia Carrera Guerra, envió el 24 de febrero
de 1964 a Mons. Oasariego un infurme, realizado a partir
de una encueste entre los párrocos. Las consecuencias
eran desalentad oras:
“como podrá ver —escribLó la Secretaria— el pj
norama general es desconsolador, después de cuatro
aifos de lucha constante, se puede comprobar que no
han comprendido verdaderamente la Accion Catolica,
ni sus mística, organización y finalidades (...)
ULO que hemos comprobado ahora, ya lo temíamos,
a pesar de que cuando se han realizado Asambleas
Generales, hemos contado con varios centenares de
asistentes que decían ser socios de Accion Católí—
(16) Allá 554 49, 13—111 y 3—XV—1961; Allá s.c., 7—II—
igEí; AHÍ s.c., 14—1—1961; AHÍ suc., XI—1961; AHÍ s.c.,
11—1962; AHÍ s.c., 19—11—1962; AMA s.c., 15—17—1962; AHÍ
s.c., 7111—1962; AHÍ s.c., 3—VII:E—1962; AHÍ s.c., 19—111
—¶962; Allá s.c., 21—Y y 20—71—19<53; AHÍ 553 47, 20—71—1963;
AHÍ 554 51, 5—11—1963; AHÍ 554 50, 12—17—1964; AHÍ 553 51,
15—1—1965; AHÍ OFICIOS 22—111—19455, 183/65; AHÍ 553 51, 5—
711—1965; ANA corresp. 1960-79, ii~Xii—ig65; AHÍ 554 49,
13—111—1966; ANA 555 45, 11—XI—19a56; AHÍ corresp. 1960-79,
7—X—1966 AHÍ corresp. 1960—79, 16—1 y 8.41—1966.
(175 GONZALEZ, R., 1959, p. 45.
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ca; pero la triste realidad nos muestra al cabo de
cuatro aos de constantes luchas y esfuerzos, un r¡
ducido numero de 177 socios.
“Este n6mero tan pequeifo no nos asustaría si ver
daderamente fueran unos apónt olee seglares compene-
trados de su misión, y del papel que el laico está
llamado a desarrollar hoy en día en laíglesia; pe-
ro lqs deficiencias son múliiples, y mas que todo
quizas la falta sea de los que hemos estado en los
cargos directivos (...)“ <111)
(18) Allá correspondencia de la Legión de Maria y
otros gru~os de apostolado. El informe iba acompailado ~b
“Evaluacion sobre la Acción CatóLica Arquidiocesana. Re-
sultados sobre seis Parroquias. Idee de febrero de 1964”,
donde seis párrocos respondían a las siguientes pregun-
tasi
10.— ¿Han realizado el Plan de Trabajo elaborado por la
Junta Central Arquidiocesana, con aprobación de la Vene-
rable Jerarquía Ecca.?
21.— ¿Cuántos socios activos de A.C. ayudan a la obra de
Caritas?
30.— ¿Tienen beca para el Seminario?
41.— ¿Le han dado importancia a :La enseifanza del cateci¡
mo?
50.— ¿Cuántos socios activos participan en la catequesis?
60.— ¿Cuántas escuelas públioas atienden?
70.— ¿Es periódica la clase en las escuelas durante todo
el alio?
88.— o, ¿solamente preparan cursis de primera comunión?
98.— ¿Han organizado cursillos, ,onferencias, etc., para
preparar a los catequistas de A.d. de su Parroquia?
100.— ¿Han principiado a realiza? el censo parroquial?
110.— ¿Cuántas manzanas han censado?
s¶20.— ¿Que diticultades han enco:atrado?
130.— ¿Por que no se ha podido realizar el Plan de Traba-
jo en su Parroquia?
149.— ¿Les parece absurdo e inoperante?
15B.~ ¿Siendo la A.C. eminenteme~ate parroquial, no creen
tener obligación moral de realizarlo?
160.— ¿Qué campaifas han realizad, para conseguir socios?
17w.— ¿De qué medios se han valilo para la formación de
los socios?
¶8@.— ¿Le han dado más importancia a la formación espiri-
tual, moral y apostólica de los aocios, o a la acción?
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En 1967 un informe sobre la Parroquia Universitaria,
de la Acción Catolica Universitaria, manifestó igualmente
190.— ¿Qué resultados han obtenido?
20k.— ¿Cuántos hombres activos huy en la A.C. de su Parra
quia? ¿Mujeres?
21’.— ¿Señoritas? ¿Jóvenes? ¿AspRrantes?
220.~ ¿Le han dado importancia a la formación de dirigen-
tes?
23’.— ¿Qué métodos han empleado?
24k.— ¿Con qué resultados?
250.— Si han tenido fracasos, ¿a qué los atribuye?
26’.— ¿Está satisfecho con la A.O. de su Parroquia y de
los resultados obtenidos en el alio?
27’.— ¿Que les ha faltado?
280.— ¿Que sugiere para el próxirio alio?
29k.— ¿Tiene organizadas las cuatro ramas de A.C. en su P3
rroquia? ¿Celebran sus reuniones periódicas?
301.— ¿Celebran sus reuniones senanales independientemente
cada una de las ramas?
310.— ¿Celebra mensualmente su rounión la Junta Parroquial?
32’.— ¿Cuál rama está trabajando mejor? ¿por qué?
PR.EG. ~~Jj ~ ¡~L.¡L ]~~4L. PAR. 9’ PAR. 6
’
10 no se no llegó en parte si en parte
conoce
2’ 15 no es i5 1 Legión de
portante Maria
30 si Q45 no no no no
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un claro pesimismo sobre los resultados obtenidos <19).










































































































Oorresp. Legión de Maria y otros grupos de
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En enero del mismo alio el P Abel López, asesor de
las ¿OC envió un informe al Arz,b±spo, donde reconocía
que habla sido necesaria una reo~?ganizacion total, a cau-
sa de los nulos resultados y el ascasisimo numero de míe!
bros (20).
Los mismos síntomas de fracaso se 9bservan en el In-
forme General de Actividades de :La Accion Católica Arqui—
diocesana de 1967 <21).
La mayor parte 4e la labor desarrollada ~or los Pa-
dres jesuitas se había centrado un la educacion <conside-
rando únicamente a los que trabajaban en colegios y escu~
las, y no en las seminarios, en 1949 un 47,1~ % de los Pi
dres se dedicaban al apostolado alocente) (22 >,pero los
resultados estuvieron muy lejos de ser lo satisfactorios
que se hubiera deseado:
— las escuelas, los colegios y :Las universidades católí
cas habían fracasado en el fomento de las vocaciones (2?~);
— con respecto a las abras sociales, el Colegio Centro—
*
america no mantenía ninguna escuela gratuita, ni ninguna
otra obra social o cultural patrocinada por los antiguos
alumnos, y oficialmente no existdla ninguna asociación de
éstos, el Externado había manten:Ldo durante trece aloe
una escuela nocturna gratuita, eL Colegio Javier de Pana—
¡¡A prestaba ~ratuitamente su edii?icio para los cursos de
alfabetizacion de adultos, y el ~.ic,o Javier de Guatemala
no reportaba nada sobre esta cuei,tion;
— no existían asociaciones de antiguos alumnos, o práctí
camente carecían de proyección, un el Colegio Centroamér!
ca y en los dos Javier; la del Externado durante algún —
tiempo se ocupó de la Academia gratuita Loyola, pero ter-
mino dedicandose prácticamente a reuniones sociales;
— las asociaciones de Padres de Familia eran casi inexia
~20) Idem.
21> AHÍ s.c.
22> SURYEY III, p. 69.
23) SURVEY Y, G 1 26.
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tentes en el Colegio Centroamérioa y en el Lice Javier,
en el Colegio Javier ayudaban materialmente y solo en el
Externado realizaban algún otro tipo de labor, con un
plan para fomentar las vocaciones, sacerdotales <24).
Za evaluación que de los cuatro coegios jesuitas 14
zo el Survey de la Compelía en Controamerica no fue posi-
tiva:
— los calificaron de colegios de ricos y para ricos,
— no estaban convencidos dq que la formación que impar—
flan garantizase la actuacion fuiura de sus alumnos,
— creían que no estaban formando líderes sociales ni mg
vilizando al laicado,
— 19. colegios no respondían soa~ialmente,ni con su for—
macion, ni con su ejemplo, y
— fomentaban el exclusivismo de sus alumnos (25).
Vistos los resultados, lo que anteriormente se había
considerado un timbre de orgullo:i atraer y formar a la
“buena alta sociedad” (26), se v,lvió inaceptable <27> y
llegó incluso a plantearse la poeibilidad de cerrar los
colegios, de resultar imposible ~u transformación (28).
El análisis se ha alterado 3ompletamente: las cla-
ses altas •no han de ser —se a?Lrma— hoy los agentes de
transformación y apenas lo han sido nunca” <29), por ésto
los Colegios y todo “u.u sistema ‘le trab9jo o una estrate-
gia” que se había basado en la c,ncepcion contraria debía
~24> SURVEY VIII, p. 30.
25) SURVEY VIII, p. 37 y se.: los jesuitas más jóv~
nes y los menos vinculados a los Colegios fueron mas agro
sivos en sus juicios que los restantes.
(26) ASJ—OA 7.1 ViD: informe al 1>. General 19—VII—
1949.
~27) SURVEY IV.
283 SURVEY XI, p. 66.
SURVEY 1, p. 99.
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casbiar o desaparecer (30), porque la Compelía se sentí,
responsable de colaborar en el mantenimiento de un esta-
do de injusticia, por haber justtfioado a los poderosos
sus prejuicios de clase <31).
Si la acción católica no renpondl,ó a las esperanzas
que en efla se habían puesto, mucho mas lejos se estuvo
todavía de encontrar una solución al problema protestan-
te y a la radicalización política.
Tras la caída de Arbenz entre los sectores católicosdomino un gran optimismo, manifeu5tado sobre lodo en la
confianza hacia el nuevo gobiern,, que empezo a disipar—
se con el asesinato d, Castillo Armas, analizado como una
maniobra de la reaccion <32).
La confianza se justificaba por la bondad del proye~
to político de Castillo Armas, b~asado en el ‘exterminio’
del comunismo, una campaBa de re~uperación económica por
medio de la protección al capital ex~ran3ero y nacional,
la reoonstuccion de la administrací on1 una campaBa de al
fabetizacion, .1 desarrollo de u~a política social y el —
restablecimiento de las alianzas exteriores.
Muy pronto el optimismo se atemperaS: los problemas
sociales no encontraron solucion, el ejercito se entable—
cío, al parecer definitivamente, en el poder y, a princi-
píos de los sesenta, se inició una larga lucha guerrille—
ra acompafiada de fuertes represiones.
Por su parte el fuerte desarrollo del evangelismo ia
trodujo factores de contradicción en la mentalida4 refor-
mista. Con respecto a su desarroLlo, el traba3o mas com—
~
3D ~ Idem, p. 100.
31 Idem, p. 102.
32 ASJ—CA 8.4 To!: carta de Toruilo al Viceprovin—
cial 29—711—1957; ASJ—OA 10.1 IrIs p. 42; ASJ—OA 12.2
SuT: cartas de Baríain a Torulio, 4 y 9—VII—¶954; ASJ—OA
8.4 EoV: carta de Echarrí a Barlain 22—711—1954; ASJ—CA
5.1 AtaS: carta del Viceprovincial al 1’. Azcona 7—IX—1954;
Bco 23 <jul ¶954> p. 103 y ss.; SCA: Crónica de Guatemala
de 1954 a 1957.
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lete, pese a sus deficiencias, os el de Virgilio Zapata
pero, considerando el probiema de la crisis, son
mas utiles los datos que proporciona el Arcbivo Arzobis-
pal para 1960 (34), que muestran con claridad dom hechos:
— al compararlos con la encuesta realizada en 1948, el
enorme crecimiento del evangelisno y el,hecho de que aho-
ra el clero católico lo observaba con mas claridad y preA
cupación y
— la coincidencia cronológica entre la apertura de las
fronteras al clero católico extranjero y el crecimiento
del evangelismo, que dejaba en entredicho la idea de que
¿ate se había desarrollado por la falta de clero.
Al mismo tiempo, eran ya mw~hos los eclesiásticos
que consideraban irreversible este problema (35) y que se
habían dado cuenta, en contra de la opinión que había do-
minado h9sta entonces, qu~ cada vez afectaba a nA grupo
social mas amplio, y no solo a los ignorantes y a los in-
dígenas <36).
El anAlisis que del problema protestante se había
realizado tenía en su seno otro elemento de contradic-
ción: Estados Unidos, que había nido presentado como el
gran aliado frente a la amenaza oomanista, era; al mismo
tiempo, el principal responsable de la expansion protes-
tante y del consiguiente debilitamiento de la Iglesia ca-
tólica.
El ecumenismo nació en la su,ciedad europea, donde
las tensiones originadas por el,proselitismo habían des-
aparecido, pero creo en Iberoamerica una fuerte tensión,
por ser el protestantismo en satas tierras fuertemente
agresivo y proselitista.
Por último, otro factor que en ningán modo puede de~
preciarse, es el creciente convencimiento de la respons¡
bilidad de la Iglesia católica en el desarrollo del pro-
(33) ZAPATA, Y., 1982
(34) AHÍ s.c., Provincia Eca3a. de Guatemala. Datos
Estadísticos, 1959 — 1960.
~35> Bco 36 (mayo 1958> p. 26.
36> ASJ—CA 10.4 PrD: p. 2.
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testantismo. No era posible ser ajeno a un dato que ero—
porcionaba la correspondencia de). Arzobispado: los meto—
dos y las estrategias pastorales estaban generando, de
un modo u otro, la expansión del protestantismo, o por la
division que provocaban los grupos de noción católica o
por los castigos impuestos por la Curia Arzobispal.
El fracaso del reformismo PtL5O claramente de mani-
fiesto tres fenómenos:
— se va a poner en duda la catolteidad del pueblo guate—
malteo q, que hasta entonces habla sido indiscuti~le. La
Comp~la de Jesús al analizar, a finales de la decada de
los ~esenta, el problema de la ruligiosidad guatqmalteca
llego ~ unas conclusiones desalentadoras: observo una •±
paracion radical entre las oreenuias y la moral; la cxi.
tencia de un pueblo bautizad9, puro no evangelizado, me-
nos de un 10 % de la poblacion cumplía con el precepto
de la misa dominical; el bautisma>, que era el unico sa-
cramento generalizado, se realizaba tardíamente; de la
clame alta seguían sin salir vocaciones sacerdotales, po
cas de la clase media y la mayora de los sectores po-
bres de la población ladina; seguía siendo tremenda la
escasez de sacerdotes nacionales y los centros católicos
de enseñanza habían fracasado en su esfuerzo por fornen—
tar las vocaciones (37).
— La situación política que, com se vio en la tercera
parte, pretendía mejorarse por m’.dio de la organización
de partidos ideologicos,y no per¡~onalistas y por el fo-
mento de la participacion electoj~al, no era tampoco sa-
tisfactoria: se echaba en falta la participacion del
pueblo, los partidos seguían acuaando los defectos del
personalismo (38> y el mundo político carecía de un ele-
mento ideológico estructurador y se encontraba dom.tnado
por un ‘anticomunismo’ sin desar:,ollo positivo (39), por
lo que no parecía incomprensible que “la apatía de los
elementos católicos y, lo que es peor, su oposicion a
~37) SURTEY Y, G Y ¶9—26.
38) SURYEY XI, p. 34.
39) SURVEY IX, G 27.
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do lo que se pudiera llamar JustLcia Social” hubiera pro-
vocado la radicalización de algunos elementos religiosos(40).
— La situación de Guatemala no había cambiado sustancial-
mente desde 1954, y a finales de los sesenta sufría las
mismas lacras de analfabetismo, pobreza e injusticia (41).
El desarrollo de la Iglesia y la mejoría de sus reía
ciones con el Gobierno introdujeron un elemento de respon
sabilidad ante el estado de la sa>ciedad.
La crisis no se generó direa,tamente en la frustra-
ción del reformismo, sino en 1 itparición de un sentimien
to de responsabilidad, que habla sido totalmente eztraffo
a la gene~ación de 1930, dominada por un sentimiento de
persecucíon.
~40) SURVXY VI, S.D.5.
4¶) SURVEY IV, IX y XI.
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ABREVIATURAS
AHÍ Archivo Histórico Arquidiocesano ‘Francis
ca de Paula García Pelaez’.
Ap ~pg§tol, semanario católico.
ASO X~1ónSbaial Cri¿3tiana, semanario católí
co.
ASJ—CA Arcbivo de la Cur:La Provincial Jesuita de
Centroamérica.
5.1 AuIE Autoridades Ecles:Lásticas. Guatemala Nun-
ciatura.
5.3 BeA Secretaria de la Asistencia <Asistencia
de España) ¶950—58.
6.¶ AniL América Latina Reunión de Superiores 1953
Rio de Janeiro.
6.1 AsE Asistencia de Espafla 2. Azcona 1942—58.
6.1 AsR Asistencia Regional P. Tomas Traví 1954—58.
6.1 ReS Reunión de Superi’~res de 1944.
7.1 ViD Viceprovincia Dependiente. Informes anua-
les a Roma.
7.1 Vil Viceprovincia Independiente. Informes anua
les a Roma.
8.4 BaV GUATEMALA: Bariai:a Viceprovincial.
8.4 CoG GUATEMALA: El Colegio de la Compañía de Je
sus en Guatemala en el siglo XX.
8.4 EcV GUATEMALA: Echarr,i Viceprovincial.
8.4 FaO GUATEMALA: Fundación Colegio.
8.4 GuD GUATEMALA: Guatemila Mona. Du.rou.
8.4 GuM GUATEMALA: Guatemala La Merced, caso de
cargadores 1954.
8.4 GuI’ GUATEMALA: Guatemala Seminario Mons. Perro
ne Rector del Seminario.
8.4 GuS GUATEMALA: Guatemala Seminario 1938...
Iriarte Viceproví acial.
8.4 IrV GUATEMALA: Iriarta Viceprovincial.
8.4 ObG GUATEMALA: A Obispo de Guatemala Mariano
Rosaelí 1938—59.























































GUATEMALA: Regres, a Guatemala.
GUATEMALA: Seminario Conciliar.
GUATEMALA: Seminajrio Ministerios.
GUATEMALA: Seminario Historia de la Casa.
GUATEMALA: Seminario Visitas Canónicas.
GUATEMALA: Toruffo Viceprovincial.
Notas autobiográf:Lcas del P. 1. Iriarte.
La Cornpafiia de Jeeús ante la infiltración
protestante, informe de P. Damboriena.
SALIDOS: P. Santo:3 Beiaustegui.
SALIDOS: P. Burgoe.
SALIDOS: P. Eguibar.
SUJETOS DE OTRAS :?ROVINCIAS: P. Sáenz de
Santamaría.
SUJETOS DE LA PROVINCIA: P. Sacasá.
SUJETOS DE LA PROVINCIA: P. Torufio.
OTRAS PROVINCIAS: Del Provincial de Castí
lía al Viceprovincial Echarrí 1944—50.
OTRAS PROVINCIAS: Del Provincial de Castí
lía al Viceprovinlial Ponsol 1937—44.
DIFUNTOS: P. Areitio.
DIFUNTOS: P. Baríain.
DIFUNTOS: P. Atucaa Inza.
GUATEMALA—HONflURA~3: Guatemala 1949 Apre—
elación estado c6Leglos católicos.
Problemas de la I~lesia guatemalteca.
Archivo del Congreso de la República de
Guatemala
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SIGLAS DE ALGUNAS ORGANIZACIONES (lITADAS
AEU Asociación de Estudiantes Universitarios
AGA Asociación Guatemalteca dE’ Agricultores
APG Asociación de Periodistas Guatemaltecos
CNUS Com±t~Nacional de Unidad Sindical
CSD Consejo Superior de Defensa
CTG Confederación de Trabajadores de Guatemala
Frente Popular Libertador
Federación Sindical de Guatemala
IGSS Instituto Guatemalteco de Seguridad Social
JUCA Juventud Universitaria Centroamericana
LDGCC Liga Democrática Guatemalteca contra el Comunismo
LOG Liga Obrera Guatemalteca
ODECA Organización de Estados Centroamericanos
PAR Partido Acción Revolucionaria
PGT Partido Guatemalteco del 2rabajo
PUA Partido de Unificación Anticomunista
RN Renovación Nacional
SALIF Sindicato de Acción y Mejoramiento Ferrocarrilero
SOL Sindicato de Obreros Linotipistas
STEG Sindicato de Trabajadores de la Educación de Gua—
temela
UFCO United Fruit Company
UNE Unisón Nacional Electoral
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Los apéndioes recogidos e~a este segundo volumen
pretenden reforzar las afirmaciones realizadas en el
primero y, al mismo tiempo, aliviar al texto de da-
tos y citas que podrían hacer1~ en gran medida farra
goso.
Los diez apéndices, ordenados cronológicamente,
pueden clasificarse en tres bl’,ques:
— apéndices estadísticas, oonfeccionados a partir
de iriformacion, mas o menos ooinpleta, recopilada en
diversas fuentes (el 19 y el 21>;
— informes (tres jesuitas, el 49, el 50 y el 80, y
dos redactados por Mons. RosseLl, el 69 y el 70); y
— encuestas (39 y 109).
A estos tres bloques hay que aliadir el apéndice 90,
que fundamentalmente recoge 1013 datos estadísticos
<e la Provincia Ecca. de Guatemala en 1959 y 1960.
Algunos apéndices he creído necesario acompeila~
los de un breve comentario introductorio. De este ma
do sólo queda seflalar que, del 40 ml 100 se han trana
crito sin ningun tipo de alteración, en su estructu-
ra, puntuacion, ortografía, etc., tal y como pueden
consultarse en los archivos de los que proceden, míen
tras, el apéndice 30 si ha aid> alterado, como se ex-
plicará en su introduccion, para aclararlo.
—3
APENIJICES
1. Padres Jesuitas en Centroam4rica . . . . . . . . 4
2. Solicitudes de ingreso de sacerdotes extranjeros
tramitadas por la Curia Arz’,bispal de Guatemala
entre 1930 y 1960 . . . . . . . . . . . . . . . 17
3. Encueste sobre el protestantismo en la Ar3uidi6—
cesis de Guatemala, realizada entre los parrocos
en 1948 . . . . . . . . . , . . . . . . . . . . 43
4. Apreciaciones sobre el estajo de los colegios ca
tolicos. Informe presentado por el P. Agustín Ba
ríain, S.J., al Nuncio de Su Santidad en 1949 68
5. Algunos problemas de la Igl~sia en Guatemala. In
forme del P. Agustín Bariai:a, S.J., . . . . . 7 85
6. Informe político de Mons. Mariano Rosaelí y Are-
llano, 1949 . . . . . . . . . . . . . . . . . . 147
7. Informe personal del Arzobi¡Bpo de Guatemala a la
Santa Sede, 24 de febrero d~ 1956, sobre los pro
blemas con Mons. Verolino, Siuncio Apostólico . . 166
8. La Compailía,de Jesus ante la infiltración prote!
tente en Americe Latina, informe del 1’. Pruden—
cío Damboriena, S.J., 1956 . . . . . . . . . . . 183
9. Datos estadísticos de la Provincia Ecca. de Gua-
10. Encuestas sobre la situación de la Compelía de
Jesús en Centroamérica, en 1969, realizadas en—
trelosPadree jesuitas . . . . . . . . 239
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APENLICE 1~: PADRES JESUITAS EN CENTROALIERICA
Todos los Padres jesuitas qias trabajaron en Centro
américa entre 1938, primer aflo d3 existencia de la lUce
provincia, y 1958, afta de su ind3pendencia, se encuen-
tran ordenados alfabéticamente.
Esta lista se ha realizado partiendo de los Catálo
gas que anualmente han ido publizando las siguientes
provincias jesuitas:
— Castilla, de la que dependió La Viceprovincia de Gen
troamérica hasta 1948,
— Castilla Occidental, una de las dos Provincias que
nacieron de la división, en 1348, de Castilla, y de
la que depender{a CentroameriDa hasta 1956,
— Castilla Oriental,
— ?Aexico, que sufrió varias divisiones a lo largo de
estos afios,
— Centroamérica, que a partir da su independencia pu-
blica un Catálogo propio, hasta entonces los datos
de la Viceprovincia formaban tan capítulo de los Catá






Los datos de los Padres mexicanos han podido comple
tarse con las obras del jesuita liatierrez Casillas, so—
—5
bre la Compañía en México en los siglos XIX y XX.
El Archivo de la Curia Prov Lncial Jesuita de Centro
américa ha pro~orcionado también información para confec
donar este apendice, y en los p,cos casos en los que no
han coincidido los datos recogids en los Catálogos con
los del Archivo, se han preferid) estos últimos.
Es muy posible que alguno de estos Padres haya fa-
llecido con posterioridad a 1990, último año sobre el
que he contado con informacion, a excepción de la muerte
del P. Sáenz de Santamaría en agsto de 1993.
~1
Fecha y lugar de nacimiento.
Fecha y lugar de ingreso en la Compañía.
Fecha y lugar de ordenacion sacerdotal.
Provincia a la que pertenece; cuando no se cita es
Castilla.
(5) Lugar donde vivieron alguna persecución; están incluí
dos los que tuvieron que abandonar España para conti
nuar sus estudios.
~6}
Años de estancia en Centroam=icaentre 1936 y 1958.
Años de estancia en Guatemala entre 1938 y 1958.
LI = fallecido, y = vivo, 5 = salio de la Compañía;
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APENDICE 2~: SOLICITUDES DE INGRESO DE SACERDOTES EXTRAN
JEROS TRAMITADAS POR LA CURIA ARZOBISPAL EN
TEE 1930 y 1960
.
Las solicitudes de permiso de ingreso en Guatemala
para religiosos extranjeros que, de una forma u otra,
fueron atendidas por la Curia Arzobispal entre 1930 y
1960, permiten realizar algunas afirmaciones. Pero es ne
cesario tener en cuenta un hecho fundamental: el estado
del Archivo Arzobispal no permita afirmar que las solici
tudes conservadas sean todas las tramitadas en su dia,
por lo que las cifras solo puedea tener valor como orien
tación. En resumen los datos son estos:
— Entre 1930 y la Revolución le Octubre:
Se concedieron 100 permisos: 61 a religiosos, 12 a
sacerdotes seculares, 15 a sacerdotes de los que se igno
ra su condición de secular o regalar, 5 a seminaristas
que venían a continuar sus estudios, 3 a religiosas y 4
permisos colectivos para asistir a alguna celebración de
tipo religioso.
Se concedieron 45 permisos rio superiores a tres me-
ses, otros 45 superiores y 10 po.c tiempo desconocido.
De los 45 permisos por más le tres meses, se conce-
dieron 27 a españoles, 8 a salvadoreños, 3 a italianos,
2 a estadounidenses, uno a un Guatemalteco y otro a un
puertorriqueño. E ignoramos la nacionalidad de dos de
las personas a las que se les co:icedio este tipo de per-
miso.
De las 45 personas que pudi~ron ingresas por un pe-
riodo superior a los tres meses, sólo 24 lo hicieron sin
la condición de sustituir a otro, fallecido o que hubie-
ra abandonado Guatemala, y de estos 24, sólo 12 eran sa-
cerdotes.
— 18
— Entre la Revolución y la caída de Arbenz:
Se concedieron 10 permisos: 6 a religiosos, 1 a un
sacerdote secular, 2 a sacerdotes de los que se ignora
su condición de seculares o regulares, y 1 colectivo.
7 eran permisos de estancia superior a tres meses y
3 inferiores. De los 7 que ingresaron por un tiempo supe
rior a,tres meses, 4 eran españoles, 2 estadounidenses y
1 aleman.
5 ingresaron con la condición de sustituir a otras
personas, y cinco eran sacerdotes.
— Después de la Liberación:
Se concedieron 114 permisos: 79 a sacerdotes, 33 a
religiosas y 5 a hermanos religiosos.
De los 79 Padres, aparte de 4 sobre los que ignora-
mos su nacionalidad, 30 eran españoles, 20 estadouniden-
ses, 8 holandeses, 5 italianos, 4 mexicanos, 4 belgas y
2 salvadoretios.
En 32 de los permisos se sefiala su condición de sa-
cerdotes regulares.
Partiendo de todos estos datos puede afirmarse:
a) Las relaciones de “cierta cordialidad” entre la
Iglesia y el Gobierno de Ubico no significaron en ningtin
modo la apertura de las fronteras al clero extranjero,
cuando durante todo este periodo sólo 12 nuevos sacerdo-
tes ingresaron en la República por medio de una solicí—
tus del Arzobispado, que era, sin lugar a dudas, el prin
cipal interlocutor ante el Gobierno de Ubico.
b) En este periodo el dominio del clero español entre
los sacerdotes extranjeros es indiscutible, un 60 % de
los extranjeros que ingresaron en Guatemala eran españo-
les, mientras que después de la Liberacion, pese a que
continuan predominando, sólo un 37,9 % eran españoles.
— 19
o) Parece ser que las relacionas entre el Arzobispado
y el Gobierno se rompen definitivamente en 1947, coincí
diendo con la clausura de Radio Pax, pero otras institU
ciones si tramitaran ante el Gobierno algunos permisos,
como prueban las numerosas solicitudes que, tras la caí
da de Arbenz, se realizaran para normalizar la situa—
- *
cion de muchos extranjeros. No piede afirmarse pese a
todo que el Gobierno permitiera oon una cierta libertad
el ingreso de religiosos extranjeros. El Archivo provin
cial jesuita nos indica lo contrario, las numerosas di—
ficultades puestas por el Gobierno y las trampas, funda
mentalmente basadas en esconder La condición de religio
sos, utilizadas para superar estas dificultades.
d) Sólo con la caída de Arbenz las fronteras guatemal
tecas se abrirán al clero extranjero, que empezara a
multiplicarse tanto en su numero, cono en su proceden—
cia nacional y en la diversidad de las ordenes y congre
gaciones a las que pertenezca. Por otra parte, tras un
primer periodo en el que parece ;ue la Curia Arzobispal
es el principal, o quizás el único interlocutor ante el
Gobierno de Castillo Armas —hay que tener en cuenta
las pésimas relaciones que siempre mantuvo óste con el
Nuncio——, empezarán a ingresar religiosos en Guatemala
incluso a espaldas del Arzobispado, como prueban el in—
menso numero de religiosos que aparecen en los Datos Es
tadísticos de la Provincia Ecca. de Guatemala en 1959
(Apéndice 92), de los cuales no se tiene información de
su ingreso en el Archivo Arzobispal, y el hecho de que
las autoridades arzobispales tengan que pedir al Gobier




Estado: regular, secular, seminarista, etc.
Nacionalidad.
Fecha de la solicitud.
Condiciones del permiso de ingreso: 1’ = temporal, P
= permanente, 5 = en sustitución de otro, N.R. —
normalizar la residencia.
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— 43
APENLICE 3Q: ENCUESTA SOBRE EL )‘R0Tz~STANTISMO EN LA AR
—
QUIDIOCESIS DE GUATEMALA, realizada entre
os arrocos en 1 4~.
Por lo menos en cuatro ocasiones, y a solicitud de
la Santa Sede, el Arzobispado de Guatemala realizó en-
cuestas sobre la actividad proteatante: en 1944, 1948,
1953 y 1958 (1). Lamentablemente sSlo se conservan com-
pletas ——de las otras solamente hay referencias de su
existencia—— las respuestas de ls párrocos en 1948,
que son las que recoge este apéndice.
El 20 de diciembre de 1947 ~l Nuncio Apostólico es
cribió, en estos términos a ldons. Ilosaelí:
“Tengo el deber de prese:atar a la Santa Sede un
informe, el mas exacto postile, sobre el desarrollo
de la actividad y propaganda de los protestantes en
tre nuestros pueblos catoli~os en los últimos tres
anos.
Itcon tal motivo ruego en2arecidamente a Vuestra
Excelencia que se digne recoger en su territorio
todas las noticias que nos aermitan calcular el nro
greso o el regreso de esta eligrosa propaganda en
comparaci¿n con los datos yi enviados por Vuestra
Excelencia al declinar del 1944”.
El Nuncio solicitaba la siguiente información: nom-
bre de la secta o de las sectas lue allí trabajan, mime—
ro de los afiliados a cada secta, número de sus pastores
(nacionales y extranjeros), número de capillas o salas
de ,reunion, numero de escuelas y alumnos, numero de pe—
rioaicos y bojas sueltas y actividad con uno de estos ad
jetivos: regular, limitada, pujaate o decadente (2). —
1) T3 53, T4 54 y OFICIOS 1950 y 1954 80 A.
~ HA T3 53, 20—XX—47.
— 44
En respuesta a esta petición la Curia Arzobispal es
cribió a todos los Párrocos de la Arquidiócesis:
“Rvdo. Padre:
“En nombre del Excmo. Serior Arzobispo ruego a
Ud. sea muy servido de proporcionarnos, por lo que
toca a su Parroquia, los datos estad{sticos de las
actividades protestantes conforme al formulario ad
junto (he reproducido el formulario, pero para ma-
yor claridad, las respuestas, que no fueron muy
precisas, las he ordenado de manera distinta).
“Su Excia. encarece a Ud. tomar vivo interes
por estos datos, que a la mayor brevedad posible
seran remitidos a la Santa Sede, de donde han sido
solicitados.
1rMuy encarecido por su interes y por su grata
respuesta, aprovecho esta oportunidad para suscrí—
birme su muy atto. y S.S.
“Guatemala, 7 de febrero de 1948.
“Benvenuto Trujillo Li., Canciller.
“Devuflvame el adjunto forrrulario ya lleno”. (3)
























































































































































Cada una de las respuestas :Lncluye la información
enviada por un único párroco, que más de una vez puede
incluir varias Parroquias. Se han ordenado de otra for
ma, pero se recogen las respuestas palabra por palabra,





(4): Pastores: nacionales y extranjeros
(5): Lugares de culto: capillas y salas
(6): Escuelas
(7): Prensa: periódicos, hojas sueltas, muchas o
pocas




Corresponde a cinco Parroquias: Ciudad Vieja,















































































(2): evangelistas, sabatiátas, adventistas, tes-
tigos y babtistas
(3): más de 750
(4): 11 nacionales; 4 extranjeros
(5): 11 salas; 4 capillas
(6):
(7): muchas hojas sueltas y algunas revistas
(8): actividad regular en Sansare y Progreso. En
las demás aldeas son por tiempo y PUJANTE!!!
RESPUESTA: 3
(1): Jocotan y Chiquimula
en Jocotan hay una sala
(2): tres: bautistas, adventistas y los llamados
evangélicos
(3): de 600 a 700 en ambas parroquias
(4): los nacionales extranjeros norteamericanos
llamados misio hay 7
neros son 12
(5): una capilla en Chiquimula y dos salas
seis salas entre las das parroquias
(6): de primaria una de nulos y una de niffas
105 ( alumnos) cursan hasta 6~ año
— 50
RESPU}~STM 4


























5 iba acompañada de la siguiente carta:
Concepción
Actividades de los protestantes
Hay 5 sectas, cada una con su parroquia y pastor del












En algunas fincas tienen lo que llaman cultos, estas
fincas son: El Salto, Concepcion, Cerritos, Iilrandilla,
El Colorado, Cerro de Paja, Botón Blanco, Hamburgo. La
secta mas propagada es la Bautista; hacen bastante propa
ganda de cuadernitos, como los q~ae adjunto, El Centinela
y Nuevos Testamentos. Escuelas no tienen en esta ciudad.
Sus cultos son los jueves y domingo. No hay mayor concu-
rrencia y llegan gente muy humilde, es decir sin instruc
ción. Gracias a Dios, no tienen nayor aceptación. Las
personas me indican que ven cierta decadencia del pro-
testantismo en esta parroquia.
En el pueblo de San José hay pentecostales, tienen
capilla, con mas o menos 50 afiliados, cultos solo los
domingos por la noche.
En Taxisco hay una capilla pente~ostal, con 25 afiliados
Guazacapan “ “ “ adventista 50
Chiquimulilla “ “ indepandientes 10
estos centros tienen escuela. De cuando en cuando son vi
sitados por pastores de Guatemala.
Escuintla, 12 de febrero de 1948
P. Eugenio L. Arango A.
RESPUESTA: 6
(1): San Sebastián, Guatenala C.
(2): evangélica
(3):
(4): no nacionales; varios extranjeros
(5): 1 grande (sala); 1 capilla mayor
(6):
(7): 1 imprenta
(8): Poca en los límites ae la parroquia
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RESPUESTA:





exacto. En mi opinion no
1 pastora extranjera
(5): Hay culto los domingos
del Hospital Americano
Hospital Americano
en la sala de recibo
(6): Colegio la Patria primaria de varones
105 (alumnos)
(7): Hojas sueltas regular
(8): regular
RESPUESTA: 8
Parroquia de San Antonio Suohitepequez,





























































(2): Babtistas (en Santo Domingo)




20 (5. N~ o.)
(4): nacionales y accidentalmente extranjero
(5): una sala en cada pueblo filial. Hacen visi
tas a las casas de los afiliados donde ha-’-
cen culto
(6):
(7): regularmente, hójas sueltas, mucha propa-
ganda
(8): limitada
nota: Algunas veces se ven grupos numerosos, porque
asisten de otras pob2aciones vecinas — y, a
las filiales llegan te Sumpango y a las filía




(1): San Jos¿ Palencia
(2): Nueva el comunismo
Antiguas, aca en la población, solo protes—
tastes.o Espiritiztas solo 1; sabatiztas 4;
protestantes, propagindistas en la Agua—Ca
liente Ignasio Carías y Jesus Salazar
(3): al comunismo, José del Cid, y Felipe Catan;
son tambien solisitantes
(4): Ignasio Carias y JesLas Salazar
(Sh Aldea el Hato y Aldea Aguascaliente.









(3): mas o menos 20


















































(1): Parroquia de Santa Cruz
(2): evangelista




(7): los que llegan de las
(6): regular
RESPUESTA: 15







extranjeros de las 5
calles de la Capital
1 capilla con campanario
Cinco Calles
seEloritas (extranjeras)
En Chimaltenango una capilla y como dos
casas. Están levantando un edificio para
colegio
(6):
(7): Fojas sueltas, reparten poca
(8): En Chimaltenango regular
Patzicia
(2): :vangelica y otras sectas más que
desaparecen
(3): Acatenango tiene unas cinco sectas y por su







Patzicia 1 capilla y como dos





varios indígenas; llegan extranjeros
(5): Comalapa varias salas
(6):
(7):
(8): En Comalapa pujante
RESPUESTA: 16










Mansanas de Oro el buen pastor








(8): Domingos limitada y decadente
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RESPUESTA:
(1): San Agustín Sumpango
de San Lorenzo
con su filial la Aldea
(2): Evangelistas o creyentes (?)
(3): de 40 a 50, gente ignorante, reconocidos por
soberbios y egoistas















1 sala en el campo;
1 mujer extranjera
1 capilla
(7): ningun periodico, unas









(1): San Bernardino Patzdn
(2): Sabatistas







(1): San Carlos Jilotepeque
(2): Luteranos







(1): San Felipe RetalhulEu
(2):~ adventistas, evangéjicos
(3): mas o menos 170
(4): 3 nacionales;
capilla






(7): Prensa no tienen pero reparten hojas de pro
paganda entre la gente ignorante
(8): y esto con actividad regular
RESPUESTA: 22
(1): San Bartolomé Mazatenango con sus filiales
San Gabriel, San Lorenzo y Santo Domingo
(2): Presbiterianos. Adventistas






1 sala en Mazatenango
4 capillas, 2 en Mazatenango, 1
briel y 1 en Santo Domingo
en San Ga—
(6):
(7): Hojas sueltas que les llegan de afuera POCA
(8): Regulaz’
RESPUESTA: 23
(1): Retalhuleu. San Sebastian Retalhuleu
(2): Evangelistas
(3): 250 (Retalhuleu)
100 (San Sebastián Retalhuleu)
(4): 6 nacionales (Retalbuleu)









































(3): como 1500 (evangelistas)
como 150 (episcopalianos)







































































(1): Santa Maria Auxiliad~ra La Palmita, y sus
filiales: Santa O. :?inula
Barrio de 5. Pedro
Colonia Abril
Colonia Santa Ana
(2): Luteranos (Maria Auxiliadora)
Presbiterianos (Saita O. Pinula)
Adventistas EpiscopaLianos (Barrio
Calvinistas (Colonia Abril)




















~Barrio de San Pedro)
Colonia Aonil)
Colonia Santa Ana)
4 extranjeros (Me Auxiliadora)
(Santa o. ~inula)







(1): San José Pinula










(3): Evangelista la mayor parte con dependencia
del Instituto Biblico, que es el centro de
toda la propaganda e:a la Ciudad y en la Re
pública
(4): 8 6 10 (2 ó 3 nicaragijenses)




(6): 2 escuelas primarias
1 escuela secundaria
120 alumnos
(7): Hay mucha distribucí
que llegan de Estado
unas mujerzuelas
Sn de hojas sueltas,
a Unidos y distribuyen
(8): Es realmente poca
RESPUESTA: 30
(1): Nuestra Señora de Candalaria, Ciudad—CaDital
(2): Evangelista
(3): mas o menos 10
en las afueras






1 sala centrica; 2 ea 1a3 afueras
(6):
(7): Pocas hojas sueltas
los evangelistas




El párroco de El Calvario, Ciudad de Guatemala, en-








Salon del Reino de los
Testigos de Jehova
Colegio Lvangélico Jar
din de las Bosas
I.:ormones
Hay otras de menor importancia
Afiliados
pocos, 16 0. P. 47
muchos, 22 0. P. 21
muchos, 25 0. 1¼ 36
regular, 25 C.P. Extrang.
Gran numero, Av.Bolivar U
O. Admon, 58





Abundantes, que reparten con profusión
En cada una, trabajan pastores (?), con actividad
satánica: nacionales algunos, extranjeros otros, En la
Iglesia (?) de las Cinco Calles (Av. Bolivar) hay gran
concurrencia de adeptos: varones y mujeres en los dias
de culto
?
£1 Jardín de las rosas, como colegio que es muy
concurrido de niños. Asunto alarmante es que hay “pas-
toras” extranjeras que visitan los hogares de católi-
cos y penetran velis nollis a ellos, con su aparato de
radio; en no pocas casas se les atiende y se oyen sus
charlas que dejan mala semilla.
Otra cosa que es un atractivo seductor, son los
libros de medicina o de otra cosa importante, que ven-
den por bajo precio y, a veces, regalan; pues estos li
bros siembran hirocritamente la doctrina erronea de es
tos propag=ndistas del protestantismo.
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GIOS CATOLICOS DE GUATEMALA RESPECTO A LA
FORMACION RELIGIOSA, A LA MORAL, A LA DI
—
DACTICA Y A LA DISCIPLINA
.
(En respuesta a las Circulares de la Sagrada Congre
gación de Seminarios y Universidades de 29 de Ju-
nio y 15 de Agosto del año 1949) (1)
Procederemos en este orden
:
A—— Estado de la Enseifanza en Guatemala, en general
B—— Estado de la Enseifanza Católica
C—— Consideraciones sobre sus fritos y deficiencias
D—— Consideraciones sobre dos puntos particulares
a~
Salida de alumnos en días festivos
Asistencia a cinemas públicos de los alumnos
A —— ESTADO DE LA ENS~ÑANZA EN GUATEMALA, EN GENERAL
La Constitución de 1945 dice así:
“Articulo 81— Habrá un minimum de enseñanza común
obligatoria para todos los habitantes del país, dentro de
límites de edad y conforme a planes y programas fijados
por la ley respectiva.
eLa educacion en escuelas oficiales es laica, y el mi
nimo de enseñanza al,que se refiere el párrafo anterior,
debe impartirse ademas gratuitamente.
Los centros particulares de enseñanza están sujetos
(i) Este documento, que se encuentra en el Archivo
de la Curia Provincial jesuita de Centroamérica, 14.1
GUATISMALA—HOÍURAS: Guatemala 1949. Aureciaciones Estado
Colegio Católico, tiene, debajo ial t{tulo, la siguiente
nota: “Preparado por P. Bariain para el Sr. fluncio”, es-
crita a mano.
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a la inspección del Estado y, para la validez legal de
los estudios que impartan, deben obtener autorización
expresa y llenar los planes y programas oficiales.
La formación de los maestros de educación es fun-
ción preferente del Estado...”
Queda pues consignado en la Constitución
a) la obligatoriedad de la enseñanza b~ el lai
cismo de la oficial, c) la subordinacion total
de la enseñanza privada al Estado d) El cuasi—
monopolio en la formación de maestros
Hay que añadir que por mandato de la misma Constí
tución Art. 57 párrafo 7, han de ser preferidos los pro
fesores guatemaltecos en un porcentaje que la ley ha de
determinar habida proporcion no del numero de profeso-
res sino del monto de los sueldos.
Analfabetismo en la República según Censo de 1940
Entre 2.566.244 habitantes registrados
sólo leen 48.685
leen y escriben.....835.865
analfabet os 1 • 677.297
sindatos .4.397
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COLEGIOS CATOLICOS O QUE AL TdEND3 CUIDAN DE LA IIJSTRUC
—
ClON RELIGIOSA
DE RELIGIOSOS Primar. Secund. xrormal (Intern.) TOTAL
1— Santa Cecilia 600 200 800
(salesianos)
2— ti. Guatemala 150 60 210
(salesianos)
Quetzaltenango
3— 0. Infantes 714 360 1 • 074
(Maristas—Guat.)
4— E. Juana de Ar
co (Cadetes de
Cto.Rey—Paulinos)
Sec. NiElos 250 250
Sec. Niñas 250 250
5— 1. Cultura
(Cadetes de Cto.
Rey) Niñas 100 100
6— Servicio Domés







(PP. dominicos) 70 70
DE RELIGIOSAS
1— Casa Central de
Has. Caridad. quat.
Niñas 509 115 130 (80)
Niños 500 1.245
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2— Co. Belga Guate
malteco (Reí.
Sgda. Familia. 389 187 (65) 576
Guatemala)
3— Col. Santa Tere
sita (Oblatas
Sgdo. Cor) 248 46 29 (30) 323
4— Hospicio Nacio-
nal (Has. Caridad)
Mixto niños 225 (443) 443
niñas 166
kinder 52




6— Asilo Santa Fa-
milia (Has. Cari
dad Antigua)
7— E. La Milagrosa
(Has. Caridad) 300 300
8— E. El Gallito
(Has. Caridad) 120 120
9— C. Teresa Martín
(Carmelitas— 300
%uet zaltego)
SUMAS 5301 1068 159 (707) 6828
5744 1068 159 7271
DIRIGIDOS POR SZGLARES PARA VARDETES
1— 1. Indígena (Fund.
Mons. Rossell 5050 (50)
— en
2— 0. San Sebastián
(Fund. Mons.
Rossell)





4— 0. La Juventud 210


































DIRIGIDOS POR SEGLARES—— ?LIXTOS
1— Belmont School 128
2— American School 352
3— C. Capouillez 240








































ESCUELAS PARROQUIALES Y RURALES
1— Esquipulas. Pa
rroquial (FunC 182 182
Mons. Roseelí)
2— Chiquimula. Pa
rroquial (FunC 100 100
Mons. Garcia A)
3— La Antigua— P.
Benítez 170 170
4— Quetzaltenango
Has. Caridad 200 200






7— Jalapa— P. Rodas
8— Patzum— Fund.
P. Arango 80 80





SUMAS 10.247 2.453 279 (920) 13276
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Advertencias al Cuadro sobre Colegios CatSlicos o que
al menos ...
i) No todos los Colegios aqui puestos son de la mis
ma categoría en cuanto a los valores religiosos. Ocupan
naturalmente el primer lugar los dirigidos por religio-
sos (Con 2964 alumnos) y por Religiosas (con 4.307 alum-
nos) en los que se imparte buena instrucción y se practi
ca la piedad. Siguen en orden de religiosidad las escue-
las parroquiales y en orden subsiguiente los regentados
por seglares. De estos últimos, los hay verdaderamente
catolicos como el de San Sebastían, el Instituto Indíge-
na (sostenidos ambos por Mons. Arzobispo) y el Liceo
Frances, donde hay conveniente instruccion y práctica de
piedad.
Los demas colegios, aquí mencionados, se proclaman
en general católicos, y se da en sus aulas alguna clase
semanal de religion. Pero eso es todo. El ambiente del
colegio suele ser poco religioso (con profesores segla-
res y no pocas veces indiferentes en religión).
Todos estos colegios, aun los indiferentes, procuran
celebrar todos los años la Primera Comunion de los peque
ños con singular solemnidad externa. Sn algunos se dan
con esta ocasion pequeños retiros y se confiesan la ma-
yor parte de los alumnos.
Hay incluso dos colegios regidos por directores nro
testantes, pero en los que, profesandose respeto a todas
las creencias, se imparte doctrina cristiana y se cele-
bran primeras comuniones. Son el American School (Direc-
tor protestante y coeducación en todos los grados) y el
Lelmont School. En ambos hay muy poco ambiente cristiano.
Van a dar clase dos sacerdotes. Por desgracia las gentes
bien gustan de enviar sus hijos a estos colegios por ra-
zones del inglés (que allí se practica y por el ambiente
americano que se respira) En parecidas circunstancias es
tá el Inglish American School. Tiene dos secciones de va
rones y de señoritas. Se enseña religión, pero hay un am
biente poco católico de singular frivolidad. Por el in-
glés, y ~or su prestigio acoge Duchos alumnos de fami-




2) Poniendo en conspectus aL alumnado se tiene
Colegios regentados por religiosos 8 con 2.964 alumnos
Colegios regentados por religiosas 9 “ 4.307
Col. dirig. por Seglares p. varoaes 8 “ 1.717
Col. H “ p. Niña3 9 “ 2.550
Col. “ “ “Mixtos” 4 ~ 869
Col larroquiales dirig por Sac. 9 •‘ 869
TOTAL DE ALUMNOS SN COL. CATOL. 13.276
3) Todos estos colegios, pu3stos en el cuadro, pre
tenden ser cualificados como “católicos” pero no todos
retienen aquel cúmulo de condiciones que para merecer
tal dictado parecen requerirse. ?~ay unas normas antiguas
dadas por la Jerarquía como un minimun para merecer el
dictado de “católicos”, pero están dadas al olvido y la
misma Jerarquía no las urge.
4) El influjo de la Jerarquía en los Colegios no
regentados por religiosos o Sace:dotes (mediata o mme—
diat~~mente) es muy pequeño o casi mulo en cuanto a viga
lancia de ensenanza cristiana, da normas emanadas de la
S.S., de exigencias en punto a la piedad, etc.
Sí Sr. Arzobispo, autor y sostenedor del Colegio
San Sebastián y del Instituto In~{gena muestra muy poco
interes por el desarrollo de los demás colegios y en
ellos (aun de religiosos) notan La ausencia de su favor.
zn cambio el de San Sebastián se lleva infinttas predi-
lecciones. Lo sabe toda la ciudaa.
o — CONSIDSRACIONXS SOERE LOS FICTOS Y LEFICIENCIAS DE LOS
COLEGIOS
1) Ayudan notablemente a conservar la conciencia ca
tólica en la Sociedad. Los padre3 de familia al enviar a
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sus hijos sobretodo a los cole&ios de religioso lo hacen
comunmente con animo de formar a sus hijos segun las nor
mas cristianas. Tan es así que algunos colegios de sesla
res (que de propia iniciativa nc darían enseñanza cat oíl
ca) dan clases de religión para merecer la estima de los
padres de familia.
Van huyendo expresamente de la enseñanza laica inca
paz de educar para la dignidad y las buenas costumbres.
En particular se tiene singular menosprecio de la ense-
ñanza oficial laica y naturalista.
2) Con ser pocos relativamente los centros docentes
católicos que merezcan el nombre de tales, todavía se
educa en ellos una buena parte, y desde luego la mejor,
de los elementos dirigentes del país.
3) El ingresar en centros docentes católicos es hoy
como una especie de profesión de f¿ católica en contras-
te con la irreligiosidad del ambiente social.
4) Indudablemente se benefician con ellos la fe y
la piedad por la instrucción religiosa y por la practica
de los,sacramentos. Los niAos y niñas en algunos cole-
gios mas esmerados comienzan a rracticar un poquito de
apostolado en catecismos.
5) Hay un influjo no despreciable del colegio en los
mismos padres de familia, no pocas veces abandonados en
su religión, por la conducta de los niños y por la repe-
tición de lecciones morales y religiosas recibidas en el
colegio por los niños. Así sobre la observancia del pre-
cepto dominical, sobra la indisolubilidad del matrimonio,
sobre la obligatoriedad de pertenecer a la Iglesia...








a) No hay ninguna institución católica para univer-
sitarios o,facultades superioreE:. De donde resulta, que
la formacion recibida en los Colegios durante la Prima-
ria y Secundaria, viene a desvixtuarse en grandísima par
te en la Universidad. Es muy grave el asunto.
b) Hasta ahora, no ha habicLo tampoco ninguna instí—
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tución (Asociación o Congregación piadosa) en la que se
conservase y aun se acrecentase la formacion cristiana
de la Juventud, pasado el periodo de Secundaria. Hoy co
mienza a realizarlo la Congregación Mariana Universita-
ria con no pocos esfuerzos y sacrificios.
c) La piedad (para las necesidades de los tiempos)
es poca en general aun en los colegios de religioso.
Apremiados por las exigencias oficiales en la prepara—
cion de programas, se deja un tanto de lado la piedad.
Ningún colegio tiene misa diaria si no es para las
pocas internas de algunos colegios de religiosas.
La confesión y comunion se tiene mensualmente en
dos colegios de religiosos y cuatro o cinco de religio-
sas.
Hay poco cultivo de piedad personal y nada de di-
rección espiritual por la escasez de sacerdotes. Los
llamados capellanes nada pueden hacer con otras mil ecu
paciones. Confiesan una vez al mes a los que van, dicen
su plática los domingos en misa y poco mas.
d) La vigilancia en punto a costumbres no es cuida
dosa y da mucha tristeza pensar que muchos niños han de
perder su inocencia en el colegio católico. Van demasía
dos niños y no se mira mucho de que condiciones son.
- t
e) La instruccion religiosa parece superficial y
como falta de sostenes firmes de lógica y de razón.
Cuando en la Universidad o en la edad adulta sobrevie-
nen dudas es~ontaneas o se tropiezon objeciones en las
lecturas o círculos de amistad, la mayor parte de nues-
tros alumnos no saben responderse a si mismos y llegan
a pensar de su fe como de algo conveniente y tradicio-
nalmente respetable, pero no ver., en ella la expresíon
de una norma total de vida.
No pocos salen de los colegios con la sola instruc
clon que recibieron para la Prirrera Comunión, y lo peor
es que se creen no pocas veces Euficientemente prepara-
dos para formarse los criterios sobre los más delicados
puntos de moral o de dogma.
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f) El ambiente de estas naciones, en las clases me
día y superior, esta muy saturado de liberalismo. Nues-
tros colegios no logran desarraigar esos prejuicios en
muchísimos alumnos. Me refiero a puntos como los dere-
chos de la Iglesia en la vida pública, en el matrimonio,
en la ,enseñanza, sobre la obligatoriedad de perte
necer a la unica Iglesia de Jesu:risto, sobre el papel
de la Iglesia en la formacion de los pueblos y en partj
cular de los americanos, sobre eL derecho de dictaminar
sobre dogmas y costumbres, prohibición de libros etc.
Nuestros católicos siguen siendo en buena parte antica—
tólicos y anticlericales.
g) Se descuida notablemente el formar a nuestros
alumnos en el sentido social tan urgentemente exigido
por el Padre Santo y por las cirounstancias de los tiem
pos. No se estudia el problema social, no hay círculos
de estudios sociales, ni academias ni cosa parecida.
Nuestros alumnos conservan una mentalidad paganita o lí
beral—capitalista respecto a las relaciones de patronos
y obreros, disposición de los times de la tierra, límí
tes en el derecho a la ganancia, concepto de la justi-
cia, función social de la propiejad.
TECNICL2flNTE, nuestros colegios ~on tan buenos como los
mejores, pero ello no significa que esten siempre al
tanto de los mejores métodos pedagógicos. Generalmente
nuestros maestros siguen los carriles encontrados y las
adivinaciones del instinto con l~a práctica.
No se hace el debido uso (p,r economía sin duda)
del copiosísimo material intuitivo que hoy se produce
en EE.UU. y Europa. Me refiero a cuadros, mapas, obje-
tos de museos, laboratorios, cinematográfi
cas sumamente pedagógicas, metods auditivos de lenguas
etc. En cambio los colegios semi~rotestantes los usan
más y por eso se llevan en parte bastante alumnado.
Estas y otras deficiencias Drovienen en parte de
la dificil situación económica e~ que se ven los cole-
gios al haber de invertir gran parte de las pensiones
de sus alumnos en el pago de un aumeroso profesorado se
cular y nacional, con lo cual queda poco margen para am
pliaciones de locales, material Dedago~7¿ico, etc.
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El mismo efecto produce la dificultad de introducir
e
al pais un mayor numero de profesores a medida que cre-
cen las necesidades del colegio.
TRES PROBLEMAS DE IMPORTANCIA EN EL M0L~NTO EDUCACIONAL
DE GUATEMALA
1) Buena parte del alumnado católico de Guatemala,
en terminando su secundaria va a EE.UU. frecuentemente a
colegios laicos y aun protestantes. Casi todos vienen
1
con su fe disminuida y sus costumbres mas libres. £1 da-
ño es particularmente grave en las jovenes. Según parece
se contagian mas del libertinaje de costumbres que los
varones. Encima adquieren tal autosuficiencia que ya en
adelante no necesitan del sacerdote ni de nadie que les
pueda “enseñar”.
Las costumbres y la fe de n~estras clases dirigen-
tes experimentan con ello no grave daño.
Seria muy conveniente organizar la emigración de tan
to joven a centros seguros o menos peligrosos.
Aun antes de terminar la secundaria es tal la fasci
nación que el inglés (puerta de los negocios y del buen
tono) ejerce en los guatemaltecos que no vacilan en en-
viar sus hijos pequeños de secundaria y aun de Primaria
a colegios bastante descualificaios en punto a religión
y aun a moral. Es el caso del American School, hoy cole-
gio de moda (con Director protestante y coeducación) y
del Inglish American 5db. de características parecidas y
del Belmont.
Debieran los colegios religiosos considerar esta ne
cesidad de los tiempos para brindar ain peligros para la
fe y las costumbres lo que los citados colegios brindan
sobre todo en el empleo del inglés, de un mas copioso ma
t / 1
terial pedagogíco y de una orientacion mas personal y me
nos colectivista en la educación.
2) En los colegios da la experiencia que no se for-
man hoy por hoy al menos hombres públicos idoneos para
defender los derechos de Dios y de la Iglesia y encabe-
zar poderosos movimientos político—sociales que salven
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sus derechos. Se mira poco al maElana y se olvida demasía
do la solidaridad que todos en Cristo tenemos y las res-
ponsabilidades del bautismo por el cual debemos trabajar
todos por el conjunto, por la edificación del Cuerpo de
Cristo del que somos hechos miembros.
3> Nuestros colegios atienden poco a las clases po-
pulares. Parece se podría hacer algo mas en su favor,
con escuelas gratuitas o escuelas nocturnas para obreros
o escuelas dominicales para sirvientes o patronatos, etc.
D — SOBRE LA SALIDA DE ALUMNOS DE LOS COLEGIOS EN LOS
DíAS FESTIVOS
Parece se refiere la consulta de la Sagrada Congre-
gación a los Internados. Si así es, el problema en Guate
mala es pequeño. Solo hay 920 personas en los internados
y de ellas la gran mayoría la constituyen los niños y ni
ñas asiladas en las instituciones de caridad. Estos ni-
ños y estas niñas no salen los mías de fiesta si no es
en grupo con las monjitas.
Los colegios de varones (Infantes, salesianos) no
tienen internos. En general, en astas tierras tiene po-
cas simpatías entre los educadores el “Internado”. Ni
faltan graves razones: a) consume mucho personal en una
región donde tanto escasea. b) Requiere mucho local aquí
donde los religiosos y religiosas han sido despojados de
sus casas y propiedades totalmente. c) Mantiene a los
alumnos lejos del ambiente de fa2ilia y del marco de so-
ciedad en que se ha de mover el ña de mañana. El influ-
jo de la familia es muy saludable si es buena y si bien
la sociedad generalmente daña al joven, pero no tanto
que no sea preferible irle aclimatando a lanzarlo al fin
de sus estudios de repente. d) Con las innumerables dis-
tracciones que en deportes, viajes etc ofrece el dia de
hoy es de grandísima dificultad ~antener contentos a los
internos, que viven siempre tensos pensando en el mundo
exterior.
Todo esto hace que apenas haya internados.
Las monjitas tienen internas, no muchas, y general-
mente las retienen en el colegio los días de fiesta. Fe—
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ro les dan salida un domingo al mes por lo menos general
mente con su familia si esta cer~a, si no, con algunas
personas de confianza de la familia. Yo pienso que en es
to hay alguna nimia facilidad. Creo que las niñas pasan
algunos dias en casa de sus pariantes o encargados sin
la necesaria vigilancia. Tal vez pudiera restringirse es
te permiso no permitiendo salir Bino con la familia y
nunca para pasar la noche fuera leí Colegio.
Los demas colegios que tien?n internas y no son de
religiosas, dejan con facilidad Las niñas los dias de
fiesta en casa de sus encargados. El profesorado ve en
esto un medio de liberarse el domingo de la pesada carga
de la vigilancia y... descansar.
Los colegios en cuanto al i.aternado son demasiado
pequeños como puede verse en el :uadro, para organizar
por propia cuenta muchas distrac=ionespara los alumnos
o alumnas internas.
Es indudable que las salida 3 de las niñas en los
dias de fiesta a casa de sus encargados o familiares re-
motos favorece el que frecuenten los cines, los paseos
campestres o a las playas y el contraigan amistades o
enamoramientos prematuros e incoatrolados cuando no to-
talmente vituperables (aun con parsonas casadas)
Tampoco es seguro el cumpliniento del precepto domi
nical si coinciden en los días da salida.
D — II —— Sobre los daños del cinema en los jóvenes
alumnos
Es un hecho conocido e indiscutible. £1 cine se ve
muy frecuentado de jovencitos alimnos de colegios católí
cos. Es la principal distracción con que cuentan los Pa-
dres de familia para distraer a Bus hijos y aun para pre
miarlos. No siempre se distingue la categoría de las pe-
lículas y no pocas veces se menoaprecia el juicio de los
censores autorizados.
Podría hacerse un esfuerzo para organizar represen-
taciones cinematográficas sanas y atractivas? Parece
que sí, reuniendo los esfuerzos de todos los colegios
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particulares y los de no pocas rersonas de buena voluntad
que ven con alarma los daños del cine. Lo tendría que ha
cer la iniciativa del Prelado o de la Accion Católica o
la Asociación Federada de Colegios Católicos (que aun no
está organizada). Pero todo estc son palabras sabiendo co
mo se mueren todas las iniciattvas en Palacio.
Posee la Curia un magnificc Salón (el Salón de Con-
cepción en la Septima Avenida Ncrte) donde caben más de
900 personas sin hacer ampliaci¿n y donde con alguna
obra se podrían instalar tal ve~ hasta 1.200 (tiene como
límites IT. y 5. dos casas grandecitas). Se podrían aunar
los esfuerzos para equiparlo bien. Incluso seria luego
una fuente de ingresos.
4.Los colegios en particular creo yo que todavía no
pueden emprender una obra asi pcr ser pequeños en local
y no fuertes economicamente si ~e exceptua el de Infan-
tes. Pero este mismo hoy está erL grandes compromisos por
la construcción del nuevo edificio.
£n este colegio dan cine etucativo los viernes, pe-
ro ello no soluciona el problema del domingo.
No está de más advertir que habiendo servido el Se-
cretariado de Decencia de la Congregación Mariana Univer
sitaria unas listas semanales dc calificaciones de p~~{:
culas (que mucho bien está haciendo en la juventud de
los Colegios) la Acción Católica y el semanario vzzIsm:
lo han desconocido y nunca publicaron las que se les en-
viaron.
ALGUNOS DATOS DEL CINE EN GUATEMALA
Número de espectadores en el año 1947
en toda la República . . . . . 5.676.322
en la Capital . . 4.114.680
Dólares recaudados en taquilla
en toda la Republica . . . . . 1.197.787.05
en la Capital 952.349.59
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TOISICA DE LA CONGR2GACION MARIANA UNIVERSITARIA
En los años de 1948 y 1949, según los datos existen
tes en el Archivo del Secretariado de Decencia de dicha
Congre5ación se han proyectado e:i las distintas salas de
espectaculos de Guatemala,
990 CINTAS, de las cuales
154 han sido calificada:3 en el NQ 1
591 II 2
211 « U U It 334 II II ti It fI 4
Sí número 990 es aleo menor que el de las cintas
proyectadas, se refiere unícamente a las cintas que han
sido,proyectadas y han podido ser sometidas a censura.
El numero total es algo mayor.
Un 15 % corresponden a las cintaa aptas para todos
Un 60 jóvenes
Un22% de moralidad deficiente
Un 3<5 % aDsolutamente reprobables.
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Este documento carece de firma y de fecha, pero su
lectura permite afirmar que fue escrito por el P. Agus-
tín Baríain, S.J., en 1949, poco antes de ser nombrado
Viceprovincial, ~ara informar a ilgún Superior jesuita
ajeno a Centroamerica, a su sustituto o tal vez, a al-
guna autoridad eclesiástica no jesuita tASJ—CA 18.1 PrG)
ALGUNOS PROBLEMAS DE LA IGLESIA EN GUATEMALA
Advierte el que esto escriba que, guardada debida
proporcion, los mismos se ofrecea en las otras naciones
de Centro—América. Las considera:iones hay que modifi-
carlas cuando las condiciones de las personas (dignata-
rios etc) cambian.
Advierte en segundo lugar qae vive en Centro—Amén_
ca desde hace 14 años, de los cuales ha sido 10 Rector
del Seminario, habiendo vivido todo el tiempo en contac
to con sacerdotes, Obispos y Nunños. De estos años, 10
vivió en San Salvador y los cuatro restantes en Guatema
la.
Advierto que en algunos asuatos no tengo tantos da
tos, pero en todos juzgo por apreciaciones acumuladas y
nada diré que no crea o absolutanente verdadero o muy
próximo a la verdad.
ESCASEZ DE CLERO
Como es sabido el problema ie los problemas es la
escasez de Clero. En toda Centroamérica es pavorosa, pe
no en Guatemala llega al maximum. Computados los sacer-
dotes religiosos y los extranjeros residentes hay p. e.
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en Costa Rica 1 Sacerdote por 4.250 habitantes
en Nicaragua 1 “ “ 6.250
en El Salvador 1 II U 10.000
en Guatemala 1 “ “ 28.292
ya que son 130 los Sacerdotes y los habitantes 3.618.000,
casi todos católicos, pues solo son 60.000 los disidentes
(Protest., judios etc.>
Comparada la situación de Gaatemala con la de Colo;
bia p. e. según los datos del Anuario Ecles. Colomb., de
biera tener Guatemala para alcanzar la misma proporciona
lidad ~ue Colombia entre Clero y Fiel
y tiene 130 (aprox.?~
769 Seminaristas y tenemos nos 90 por todo
Comparada la situación de los católicos de Guatemala
con la de los Estados Unidos, tienen ellos 40.470 Sacerdo
tes para 25.268.173 católicos. Es decir un Sacerdote para
cada 624 fieles.
Agravase la situación por vivir el Sacerdote alejado
frecuentemente de los fieles días de camino y por no cono
cer el Sacerdote con frecuencia suma la lengua de los in-
dígenas. Nótese que hay más de dos millones de indígenas
en el país con lenguas propias y diversas.
Tampoco hay apenas religiosas o religiosos laicos
que compensen la falta del Saceriote. En concreto las re-
ligiosas se reducen a un grupo respetable y numeroso de
Hermanas de,~la Caridad, las unicas que respetó el secta-
rismo, en varias casas; un Colegio con Oblatas del Sagra-
do Corazón ; otro con religiosas Belgas de la Sagrada Fa-
milia, un colegio de ciertas Carnelitas Mejicanas en Quet
zaltenango y tres religiosas de La Congregación Betlemiti
ca. De religiosos laicos solo hay hermanos Maristas con
doble Colegio y unos 20 religiosos.
CAUSAS DE LA ESCASEZ DEL CLERO
Como sucede en todo hecho social son muchas, las enu
meraremos agrupándolas:
a) Le parte de los gobiernoa. Una cerril persecución
desencadenada por la Masonería y el sectarismo que culmi-
no con la expulsión de todo religioso y religiosa y la
prohibición aun de todo distintiv’o sacerdotal en 1871 con
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Justo Rufino Barrios, el gobernante más funesto para la
Iglesia en Guatemala. Esta expulsión fue acompaflade de
un despojo total y absoluto de los bienes de la Iglesia.
Dejaron unicamente los templos (con una exigua casita cu—
ral al lado) y este no en propiedad sino en usufructo. El
Gobierno ha venido instalando todas sus dependencias (car
celes, cuarteles, institutos docentes etc) en predios de
la Iglesia y en sus propios edificios.
Esta actitud de Barrios fue imitada por sus suceso-
res (casi todos del Partido Liberal—Reformador? con obstí
nada fidelidad y sirvió de pauta para otros paises de Cen
tro—Ameríca.
Entonces se introdujeron en las leyes toda suerte de
odiosas excepciones contra la Iglesia y sus Ministros,
las cuales duran hasta el presente en Guatemala y en par-
te en El Salvador.
La vida de la Iglesia se hizo muy difícil y el clero
escaseo. La Masonerfa triunf 6 de verdad y consolidó su
triunfo hasta el presente.
b) Causas sociales. 1) Predominio numérico del indio,
el cual, con su lengua y su idiosincracia es bastante mac
cesible y de difícil cultivo. Son casi dos millones y me-
dio el día de hoy y no se dan entre ellos sacerdotes sino
muy rara vez. Algún que otro sacerdote sabe lengua y tiene
trazas biológicas de indio.
2) Ilegitimidad invasora. Mas del
90 ~ de los guatemaltecos son ilegítimos. Hay valles ente-
ros donde nadie se casa. Esto no sucedía en tal proporción
e
cuando el clero era mas numeroso. La escasez de clero favo
rece las uniones irregulares y las uniones civiles concubT
nanas favorecen a su vez la escasez de clero. Es frecuen—
tísimo encontrar niños bien dispuestos al Sacerdocio, que
son ilegítimos.
3) Analfabetismo. Hay en el país
no menos de 1.677.297 analfabetas a los que ni se les ocu-
rre ser sacerdotes. Hay 282.766 niños en edad escolar que
no van a colegio alguno ni escuela pública.
4) Laicismo en la enseñanza. Casi
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toda la niñez es educada por el Estado con enseñanza per-
fectamente laica y aun sectaria. Los alumnos que concurren
a instituciones privadas son (en 1947) 43.037 contra 141.
163 que acuden a centros del Estado. Los de enseñanza prí
vada son también en su mayoría laicos.
5) Vicios familiares y divorcios.
e) de parte del Clero y Obispos
1) Rutina en apreciar el hecho por parte de los Sa
cerdotes y de los mismos Obispos. Se han criado viendo esa
escasez y sin compararla intuitivamente con la abundancia
de otras naciones. Siempre vieron al cura rural a caballo
visitando al mes 30 6 40 poblados y atendiendo a Provin-
cias enteras de 30.000 y mas Kms. cuadrados y con 80 ó
cien mil habitantes, como ocurre aun al presente. No sien
ten la enorme desproporción que en los datos anteriores
hemos apuntado y aun parece dolerles el que tales datos
se barajen con frecuencia en esotitos o en predicaciones
del Día del Seminario. Tengo cierta experiencia.—— Que
exista esta cortedad de miras lo prueba el hecho de haber
construido hace unos doce a2íos capilla para el Seminario
capaz apenas ~para 100 personas cuando los seminaristas que
se necesitarían para alcanzar por ejemplo la proporción de
los EE.UU. serian más de 1.600.—— ítem la aspiración for
mulada por el Sr. Arzobispo ante mi rara el Sr. Nuncio de
desear tener cubiertas en su Arcaidiocesis 60 parroquias
si mal no recuerdo.——— ítem el habernos dicho el Sr. Arzo
bispo de Guat. el día de su santo a todo el Seminario que
esperaba del Seminario el que con sus alumnos se fueran
cubriendo los yacios que la muerte iba dejando en las fi-
las del Clero. En fin me parece poder asegurar que solo
en el Arzobispo de San Salvador he visto altas miras a es
te respecto. Del Arzobispo de Nicaragua me dijo persona
grave que decía no querer mas clero por la perentoria ra—
zon de “cómo les vamos a dar de comer?”.
La cortedad en el modo de pensar se ve~or este hecho
comparativo. En 1934 los Padres de la Companía en San Sal
vador se dieron a planear un Seminario (con aprobación del
Arz.) para un minimum de 300 alumnos. En Guatemala por el
mismo tiempo aproximadamente se hacían arreglitos para al
bergar a 100 Seminaristas y Guatemala es casi el doble que
El Salvador...
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2) Nacionalismo del Clero (aun de los Obispos no
raras veces). Les gusta poco el clero extranjero y ven en
él un competidor no pocas veces. ítem dicen que no com-
prenden la idiosincrasia del país y dicen del español en
particular que es duro y codicio3o y de poca edificación
(como no pocas veces en efecto ha sido por no haber proce
dido con selección); pero extienien mucho la inculpación.
Con esto, no dan fácil acogida y no se preocupan de traer
clero extranjero, que en tanta parte (bien escogido) po-
dría remediar la escasez. De aqul, que habiendo poco, muy
poco clero, como el nato cultivaaor de vocaciones es el
Sacerdote no se suscitan vocacioaes entre los niños.
Han ingresado a Guatemala y a El Salvador en estos
últimos a±íosreligiosos franciscanos italianos y america-
nos en numero de unos 20 para Guatemala. No ha faltado sa
cerdote que ha dicho que no se han de dejar arrebatar sus
puestos y poco entusiasmo se ha visto entre el alto y ba-
jo clero por un hecho de tanto ssrvicio de N. Sr. Hasta
he visto su tantito de pena en la Curia por haber ocupado
los franciscanos tales iglesias le la capital. Claro, con
ello perdían algunos ingresos de misas y cepillos y el
Prelado carecía tambián al darlas a los franciscanos de
una grata posibilidad de dejarlaa usufructuando para sus
Sacerdotes leales, en ~articularpara su secretario que
era quien en acumulacion las tenía. Este Secretario de
Mons. llego a estar sirviendo si:nul cinco iglesias. Hoy
tiene si no me equivoco una parroquia en propiedad, una
en administracion y dos capellanias en dos iglesias.—— Se
había prometido una parroquia de Tecpán a los francisca-
nos una vez la dejase el Padre E3pañol que la regía, y a
la hora de recibirla en posesión se les ha denegado segun
oigo del Nuncio.
3) Mala administración e:onómica en las Curias.
Es prueba de ello, el hecho de e:3tar siempre los Curiales
diciendo que les es imposible aportar las cantidades nece
sanas para sostenimiento de los Seminaristas. Lo han di-
cho siempre... La Diócesis de Sa:ata Ana, en 21 Salvador,
por ejemplo tenía en 1938 siete alumnos en el Seminario
juzgando haber llegado en el límLte de las posibilidades
por su pobreza. Hoy, en 1949 tie:ae cuatenta alumnos y pa-
gan mayor cantidad por cada alurnao. La Arquidiócesis de
San Salvador, tendr ia en 1938 unos 40 alumnos y hoy tiene
casi el doble. Más aun en propor3ion aumentó la de San Mi
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guel que siempre se presentaba como la más pobre y pedía
siempre pensiones de favor.—— Toso ello prueba que si se
les urge y acierta estimular, logran los Obispos sacar pa
ra su Seminario mucho más de lo ;ue en primera vista pare
ce.
En Guatemala desconocemos las fuentes de recursos que
el Prelado pueda tener para sostener el Seminario. En reu
niones en favor del Seminario he propuesto yo algunas for
mas de recaudar en favor del Seminario, con papel sellado,
recargos en un arancel envejecido que se pudiera muy bien
subir por el estado de los tiempos, con colectas sistemá-
ticas etc. Sentí no agradar cuanio tales cosas propon=a.
Pero entre tanto hay estos hechos:
El año 1945 tenía el Seminario más alumnos que el
1936, pues Monseñor suprimió los dos cursos de Primaria
que en el Seminario había. De entonces acá tampoco ha au—
t
mentado el Seminario en numero da alumnos. La vida ha en-
carecido algo es verdad. Pero en cambio se le dan a Llonse
Lior de colectas buscadas en buena parte por los Padres
del Seminario unos 150 Dollars mensuales y el Día del Se—
minario de este alio de 1949 se le dieron a Monseñor mas
de TRECE MIL DOLARES, fruto de los trabajos de propaganda
que para ese día con mucho esfuerzo y difusión de hojas y
otros mil recursos, hacemos en el Seminario. Parece, pues,
según los datos que poseemos que el Prelado recibe direc-
ta o indirectamente de los Padres del Seminario todo el
gasto que en el Seminario hace. Los gastos del Seminario
en 1945 fueron ....... (no figuran) y en 1949 .... (tampo
co figuran).
La consideración es obvia. Antes vivía el Seminario
sin las entradas que hoy tiene el Día del Seminario. Hoy
soluciona el problema del gasto el Día del Seminario,
¿que se hace de aquellos recursos que antes se empleaban
en sostenimiento del Seminario, como podrían ser impues-
tos sobre funciones eclesiásticas, limosnas de los santua
nos en particular del de Esquipulas etc.?
Ocurre pensar que en la Curia reciben dineros de des
tino incierto o ambiguo. Esos dineros antes se empleaban
en el Seminario. Hoy parece necesario pensar que se em-
plean en otras cosas.... Serán esas el Instituto Indígena
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dotado de nuevo y esplendente local y buen mueblaje, arre
glado cabalmente en estos años de bonanza del Día del Se-
minario y de no aumento de alumnos en el Seminario? Será
en viajes de Monseñor (Canadá, Me~ico, Cuba), 3ue antes
nunca los hizo y ahora los realizo hasta con sequito infle
cesario? Será en los no despreciables gastos continuos en
arreglos suntuarios del Palacio Arzobispal donde siempre
hay albañiles? O en el lujosísimo Cadillac que compro es-
te año y que luego vendió ocultamente ~según se dijo) pa-
ra subvenir a los gastos de construccion y acabamiento del
citado Instituto Indígena, motivando con ese gesto que la
Sociedad Católica le obsequiase otro carro nuevo, un her-
moso Buick?
Los cuadros de gastos e ingresos para el Seminario en
estos años han sido así:
GASTOS QUE HA CAUSADO El> SETA. Ingresos DíA SETA. COLECTA
(los datos del cuadro no figuran en este borrador)
La escasez de dinero ha sido el motivo aducido por
Monseñor para <explicar a) el cierre de la Escuelita Pri
maria que vivia en el Seminario y donde se preparaban y
conservaban niños buenos para la latinidad. La cerro en
1936, despidiendo a los alumnitos de los cuales algunos
logramos recobrar y aun perseveran. b) Con lo mismo ex-
plica el no preparar una modesta casa de vacaciones para
los Seminaristas, que sufren mucho espiritualmente
naufragan no raras veces con el ambiente de disolucion
que reina, e) La misma pobreza le sirve de argumento pa
ra implorar ayuda de Obispos Norteamericanos y de otras
naciones que de hecho le han ofrecido recibirle gratuita-
mente algunos alumnos. Así en Chicago hay actualmente cua
tro Seminaristas, dos en New Orleans, dos en Comillas (be
ca del Gobierno Español procurada por nosotros) y tiene
ofrecimientos ~segun el me lo ha dicho) para Montreal y
La Habana. n>nvia con evidente agrado sus alumnos a estos
seminarios gratuitos. d) La misma pobreza motivaba el
la pensión de los Padres Profesores de la Compañía, fuera
(ademas de casa y comida) 25 Dólares mensuales hasta hace
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tres años y que hoy sea 35 mensuales por persona. Los j¿
yenes maestros no pagaban con sus 25 mensuales ni el vía
je que hacían de Europa para servir en la Arquidiócesis.
Hoy apenas lo pagan con algún excesillo y no se cuentan
ropas, medicinas, correo etc...
4) Ineptitud de los Obispos. El problema requie-
re para su solución mucho trabajo, constancia, sacrifi-
cio y talento práctico, y estas Dualidades no abundan en
tre los Obispos. Tienen,demasiada quietud y les lleva la
atención incumbencias mas gratas y sencillas.
Consid6rese que los Obispos son sacados de un medio
ya aclimatado a la escasez de sazerdotes y que han debi-
do ser elegidos a lo sumo entre anos cincuenta Sacerdo-
tes nacionales, ya que la mitad Sel clero la forman los
extranjeros y el resto son anciaaitos o religiosos. No
es facil que entre cincuenta se ancuentren grandes talen
tos y hombres de empresa. ——— Re~uerdo que del Obispo de
Los Altos me dijo un Nuncio poniando sus manos en una si
lía “Esto y el Obispo de los Altos, misma cosa”. Y algo
parecido he visto han sentido de otros Obispos. Mas de
esto habría que hablar más despaDio.
REMEDIOS PARA LA ESCASEZ DE CLERO
Urgir a los Obispos que consideren la gravedad de la
situación mostrando con las obras que la han comprendido.
Mucho se lamentan, pero no se mu3ven en proporcion de sus
lamentos. a) ~ue aspiren a mantener en los fieles y sa-
cerdotes un estado habitual de intensa preocupación por
el problema refrescando con frecuencia su recuerdo en Fas
torales, predicaciones, catecismos, semanas vocacionales
por los colegios, organizacion de campamentos de Acc. Cat.
b) ¿ue ellos mismos busquen niños en sus viajes y visi-
tas pastorales o a los colegios. Triste es decir que depen
diendo de L&onseñor un colegio de 350 niños el de San Se-
bastián y el Instituto Indigena con 50 alu¿rmos y viendo
tantos niños por las parroquias no haya traido en estos
cuatro años que yo estoy un solo niño al Seminario busca-
do o formado por su propia industria. Algunos se han acer
cado a él a decirle sus deseos, pero no los ha suscitado
y de San Sebastián donde él Liene todo su cariño y de
donde saca sus acólitos para Catedral no haya venido uno
solo en estos cuatro años que yo he recibido alumnos. c)
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Que saquen con sus exhortaciones al Clero del hondo sopor
que les invade a este respecto. Se interesan en general
muy poco por las vocaciones de los niños.
Urgir a los mismos Obispos al sostenimiento de un
Preseminario de donde se saquen luego los alumnitos de la
tinidad. Lo desea la Santa Sede. En la respuesta a las re
laciones trienales del Seminario de San Salvador, siemure
pedía esto la Santa Sede. Es como una escuela apostólica,
aqui más necesaria que en otras partes. Sucede que por el
precoz desarrollo de la edad en estos climas y por el am-
biente corrompido de los pueblos y de las familias (re—
cuerdese que el 90 % de los hijos son ilegítimos) los ni-
ños se corrompen con suma facilidad antes de terminar su
Primaria. En las casas no hay la suficiente piedad y si
vienen al Seminario grandecitos no siempre la asimilan.
En las escuelas públicas se da una formación deficientísj
ma e inidonea para comenzar con fruto el latín. En muchos
pueblos no se da en las escuelas la Primaria completa y
los niPlos no pueden ingresar al Seminario sin tenerla com
pleta.——— La Escuelita que aquí se formo en tiempo del P.
Iriarte halló siempre oposición de Monseñor por diversos
títulos y termino por suprimirla aprovechándose de la par
tida del Padre para San Salvador cuando yo aun no había —
llegado a ocupar su puesto en este Seminario de Guatemala
Activar la construccion del Nuevo Seminario. Es cosa
sorprendente el efecto que la construcción produce. En El
Salvador al trasladarse el personal al nuevo edificio,
que todavía estaba mucho menos qie a medio hacer había en
1936, 48 alumnos solamente. Al ciba de diez años (en los
cuales se ha seguido construyendo) hay en él 146 alumnos
salvadoreños y mas de cincuenta extranjeros. Se han susci
tado muchas vocaciones y simultarisamente se han logrado
cantidades muy apreciables de dinero para proseguir la
construcción y sostener al numeroso nuevo alumnado. La
gente juzga de la importancia de las cosas y de su noble-
za por los edificios que se le consagran. Las vocaciones
de clase acomodada hallan tambien en ello un lugar adecua
do. Las gentes acomodadas no gustan dar sus hijos cuando
se ve la pobreza y el desacomodo de la casa. Les gusta en
cambio cuando ven un hermoso ediÉ’icio. En Guatemala tiene
esta consideración fuerza partic:lar.
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La construcción del Nuevo Seminario en Guatemala pa-
rece tener un estorbo en el propio Señor Arzobispo. Me ex
e
plicare. La empresa es grande y el parece tenerle miedo.
La empresa la ha de llevar él sobre sus hombros (pues en
modo alguno se aviene a confiar esa gloria a otro sujeto)
y el no los tiene muy poderosos. Si alguien se le acerca
para ofrecerle su trabajo parece darle a entender que él
se basta. Con esta psicología cualquier pretexto le sirve
para dar dilaciones y no hacer nada. Hace más de tres años
se comprometió a trabajar en ello delante del Nuncio, del
Sr. Obispo Auxiliar, su Vicario, Mons. Sevi y un servidor.
En la Epifanía de 1947 dirigio una Pastoral que el mismo
leyo en Catedral delante del Exc:no. Sr. Nuncio cuyo lema
era “Surgamus et Aedificemus” reririendose en toda ella a
la construccion. El Nuncio le feLicitó en plena Catedral
por el don que la Iglesia Guatemalteca ofrecía al Señor
con los Reyes, un Seminario y procamó al Señor Arzobispo
el Arzobispo del Seminario. ... E-la pasado el tiempo sin
que ningún esfuerzo serio se haya hecho. Se compro un gran
terreno (como 100 manzanas de lOD x 100 varas cada una1hermoso y en sitio aireado aunqua a 15 Kms. del centro de
la ciudad que lo forma la misma Catedral. Esto no implico
gran esfuerzo. Invirtió en ello ana hermosa casa que le
habían dejado en testamento, otra casa fue vendida por
una señorita piadosa destinando :asi todo su importe al
Seminario y aplicó finalmente una deuda que con la Curia
tenia un hermano del vendedor del terreno a completar el
pago. Los terrenos fueron vendidos a módico precio. Creo
yo que se dese~nbolsaron como 70000 Dollars.—— Despues
se firmo un Comité con varios coanitados caballeros y nro
fesionales en el cual tomaba yo tambien parte. Nos reunia
los jueves. Me encomendarin un plan de trabajo para ese
Comité. Lo hice por escrito. Luego un pequeño reglamento
interno para la buena marcha de Las juntas. Lo hice tam—
bien. Como todo lo había de dirigir y presidir Monseñor,
luego vi que mi trabajo y alguna experiencia de estos asun
tos eran inútiles porque no se qierlan luces ajenas. Se
hablaba en las juntas de mil cosas ajenas, se perdía mu-
cho tiempo por impuntualidades, se rehuía el abordar de
frente los asuntos.—— Al fin se dispuso la celebración de
la ceremonia de “la primera piedra”. Se fijó y se anuncio
para tal día. Luego se difino. ~sí una tercera vez a pe-
sar de los anuncios puestos en las puertas de las Igle-
sias y en los periódicos catol., hasta que viniendo las
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lluvias se difino hasta el verano siguiente. Llegado es
te verano ya se había olvidado todo y en ese olvido esta
mos. Las juntas del Comité se suprimieron hace ya casi
dos años. —— Se dieron varias razones, que en realidad
tenían mucho de excusas, Que no había agua, que el arqul
tecto no señalaba el lugar por no tener el plano de nive
les, que la intranquilidad política lo desaconsejaba etc.
—— El tienroo trascurrido hubiera sido en manos de otro
muy mas que suficiente para celebrar con rumbo la prime-
ra piedra, organizar valiosas colectas (Yo pienso que se
pueden reunir al mes como 2.000 Dollars), acumular mate-
riales etc. Hoy ni los planos existen y Monseñor parece
tranquilo como si realmente la insigne inercia estuviera
justificada. Esta pidiendo todo el pueblo católico este
trabajo y hay no pocas gentes dispuestísimas a aportar
su trabajo a la primera llamada.
Hay también en esto algo de megalomanía. Se han com
prado 100 manzanas (buena compra en verdad). Pero están
lejos y con muchísimo menos se pidiera haber hecho ya al
go más modesto pero mas cercano. Hay un Señor (mal casa-
do es verdad) que ofrecía 12 man3anas de terreno gratis
y no creo que con ello pretendía 42. publicidad ni canoní
zar su situación irregular. Se pidieran haber empleado
en construir (y mas cerca) lo que se gastó en comprar
(que hoy es dinero dormido. Ya pídieramos habernos tras-
ladado a un modesto pabellón pan seguir desde allí la
construcción y podían haber puesto a rentar el actual lo
cal del Seminario.—— El mismo Monseñor compró hace ya
mas de 9 años a lo que recuerdo unos lindos terrenos en
barrio elegante de la ciudad y mis cercanos desde luego.
Los mal vendio después sin que nidie lo supiera, para pa
gar dicen otras deudas. Todo lo nace el solo y pienso
que ni se aconseja sus curiales. Dicen que los terre-
nos valían mucho mas ae lo que por ellos le dieron y que
de facto se volvieron a vender e.2seguida a más alto pre-
cie. Mas de estas ventas no tengo datos ciertos.
En estas vueltas han transcurrido diez años, y casi
nada se ha hecho, y aun parece que tardara mucho en ha-
cerse algo, por haberse de hacer todo al ritmo de su sen
tir y de su poder que es esenciaLmente lento y alejador
de los colaboradores.
Una observacion me ocurre a este respecto. Muestra
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la experiencia por lo menos en estas tierras que las obras
grandes (construcciones de iglesias, colegios, etc. las
llevan adelante sólo los institutos religiosos por regla
general. Si pues los Obispos han de llegar a tener buenos
seminarios parece medio adecuado el confiar la obra a al-
guna congregación religiosa. El Seminario de San Salvador
——digamoslo con modestia—— solo ha sido realizable por el
empeño de los Padres de la Comparlia. El de Nicaiagua pare
ce va a caminar por el trabajo empeñoso del P. -~ernandez
del Campo S.J., el de Honduras, modesto como es, creo fue
construido bajo la dirección de los PP. Paulinos (de San
Vicente) alemanas y tiene trazas de prosperar por haber
caido bajo la direccion de un Arzobispo Salesiano, Mons.
Turcios. El de Costa Rica va con buen pie bajo la direc-
cIón de su Arzobispo, pero es que este Prelado es algo
mas que lo ordinario y tiene detras un pueblo extraordina
riamente generoso y un clero el más numeroso de Centro
America.——— Fuera de esto, no he visto en C. A. más que
una sola obra que valga la pena llevada por Sacerdotes
Seglares, el Hospital y Asilo construidn en San Vicente
por el P. Plantier Sacerdote francas arraigado en Améri-
ca desde su Teologla y extraordinariamente dotado. Junto
a esta penuria de obras “seculares” he visto surgir mu-
chas obras de importancia llevadas por religiosos y reli-
giosas lo mismo en templos que en colegios y. c. las igle
sias de Santo Domingo, San Francisco, Recoleccion, gran-
des templos restaurados rápidamente después de sus ruinas
en temblores, por dominicos y franciscanos, templo de la
Milagrosa y del Seffor de las Misericordias levantados
aquí de la nada por las Hermanas de la Caridad, templo
del Calvario y de la Ceiba levantados en San Salv. por
los Somascos y de María Auxiliadora por los Salesianos,
Colegios hermosos construidos por los mismos Salesianos,
Maristas, Jesuitas y por religiosas de diversos institu-
tos etc. todas ellas obras de grandes alientos sobre todo
considerada la estrechez de los lugares y la penuria eco—
nomica de las comarcas.
El Seminario de Guatemala por tanto se convertiría
en pronta realidad desde el momento que fuera encomendada
la obra a religiosos. No quisiera yo fuera encomendada a
la Compañía porque se el esfuerzo grande de tiempo ener—
gias y personal que ello supone, segun lo que vi en ¿1
Salvador, aunque, la verdad, vec también el fruto en la
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magnifica construcción terminada casi sin deudas y en las
esplendidas condiciones que ha quedado lo mismo en alumna
do que en personal docente y discente. Eso si, creo serf~
caridad de parte de la Compañía el que el sujeto destina-
do a dirigir la obra fuera eximido de otra responsabili-
dad de importancia y desde luego no tenga la rectoria.
Guardo un recuerdo aflictivo del desorden que mete en una
vida una obra así y de las graves responsabilidades del
cargo que por atender a la obra desatendí.
INEPTITUD DE NO POCOS OBISPOS
.
Pido al buen Dios me libre de apreciaciones injustas.
Conozco de vista y aun de conversacion a casi todos los
Obispos de Centro—América. Creo ~ue son de valer el Arzo-
bispo de Costa Rica por su talento y vivacidadt aunque sus
actuaciones con religiosos y su mentalidad política (anti
franquista y nacionalista) resultan un si es no es raras.
Es de valer el de San Salvador por su consagración exclu-
sin al ministerio, por su lealtad a la Iglesia y por cier
to sentido práctico para realizaciones inmediatas. El Se-
minario ba sido posible por él y las direcciones pontifi-
cias le hallan en su lugar. No tiene muchos alcances espe
culativos ni visión amplia y moderna de todos los proble-
mas. El de Tegucigalpa. Mons. Turcios, Salesiano, es va-
rón apostólico y hombre de empresa, no intelectual. El
Obispo Auxiliar de Managua es muy- docto en Ciencias Sagra.
das, pero en cambio no se le ve actuoso, a lo que oigo,
tal vez ~or encontrarse en puesto subalterno. El de Pana—
-
ma es idoneo y juicioso.
Fuera de estos, creo no hay ninguno que llene cumplí
damente su puesto.
En general, han salido poco o nada de las fronteras
patrias donde todo es pequeño y confinado. Fáltales la
cultura no solo literaria sino e>cperimental de quien ha
vivido en nación grande donde en todas partes se ven obras
múltiples y grandiosas para la gloria de Dios. Sus planes,
marchan segun las ideas ejemplares que tienen y estas son
cortas.
Son elegidos entre muy pocos sacerdotes. Al elegir
Obispos se piensa naturalmente en un nacional, secular g~
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neralmente, y con experiencia de la nación de que se tra-
ta. Esto hace que los Nuncios al gestionar estos asuntos
se vean ante una lista insignificante de Sacerdotes promo
vibles, cuando en Es~iaffa p. e. se pueden elegir entre los
centenares de una Diocesis y aun entre los millares de
una nación. En Guatemala por ejemplo se han elegido entre
unos 200 Sacerdotes que habrán pasado ror el país en es-
tos últimos 15 años, siete Obispos...
Muchos de ellos tienen escasez de estudios y la mayo
ria no tienen títulos académicos. Tampoco saben en gene-
ral idiomas cultos con lo cual no viajan con provecho ni
leen revistas de alguna cultura. Esta deficiencia de esta
dios se nota en todas sus pastorales. Se les ve inciertos
en interpretar disposiciones de la 5. 5. y a veces las in
terpretan mal. Este aPio el Arz. de Guatemala entrada ya
la Cuaresma interpretó el Decreto de la Sagrada Congrega—
cion del Concilio sobre la restairación (saltem ex parte)
de la ley/a su vigor con motivo del Año Santo en sentido
de relajación de ayuno y abstinencia
mayor en lugar de mayor restricción. Me refiero al Decre-
to de 28 de Enero de 1949.
- eEl mismo Señor Arzobispo envio a los Sacerdotes una
circular mimiografiada comunicando el Decreto contra el
Comunismo y explicándolo de una manera tan absurda como
e
no lo haría un mediano estudiante de canones, y lo peor
del caso es que yo mismo le había dado en escrito todo el
sentido (segun lo habían dado en Roma) y que habiéndome
rogado lo explicase a los Sacerdotes (dias antes del en-
vio de la Circular), él estuvo casi todo el tiempo ausen-
te de la reunión y cuando estuvo presente casi nada aten-
día a lo que se iba tratando. Sencillamente tergiversaba
todo el sentido a tal grado que creí del caso enviar al
Nuncio un ejemplar de dicha circilar, subrayados en rojo
los errores y con un pequeño comentario. Gracias a Dios
no se imprimió la tal circular.
Casi todos desconocen la técnica y aun el espíritu
del apostolado moderno y se pagan muy coco de las exterio
ridades del culto en procesiones y demas, sin apenas pen-
sar que innumerables gentes de las que allí concurren es-
tán y. c. mal casadas. El mundo de las organizaciones obre
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ras es coto cerrado para todos sLn mas excepción que el
Prelado de Costa Rica. El de El 3alvador no va mal orlen
tado en esto, pero es muy poco li que hace. Existe un
neral desconocimiento de la Doctrina Social de la Igle-
sia y no saben como poner en pie un sindicato católico.
No es que no lean las encíclicas y demas documentos pon-
tificios pero no ven sus dimenal mes prácticas ni conocen
siempre el justificante doctrinaL de la actitud de la
Iglesia. Hay más: y es que no saDen que ignoran. Pudiera
poner otros ejemplos.
En el mundo intelectual de Los Profesionales (que
frecuentísimamente se forman en .~E.UU. y en Europa) no
tienen ningún prestigio por regla general. Tampoco influ-







tos gubernamentales, aunque todavía influyan su tanto por
su carácter sacerdotal, su virtud y por lo que entienden
que representan los Obispos para el pueblo. El de Costa
Rica y San Salvador están mejor situados a este respecto.
Estas deficiencias se agravan por el hecho de no te-
ner Cabildo muchos de los Obispos ni siquiera servirse
del Consilium Parochorum para deLiberar con sus luces. En
Guatemala así sucede. De vez en cuando reune a Sacerdotes
y Religiosos a una o separadamen;e, generalmente para in—
sinuarles algunas actitudes de prudencia respecto a la
marcha de los sucesos políticos. Mas no se creera facil—
mente la nulidad de tales reuniones. Sale uno pensando pe
ro qué hemos hecho?. No hay un orden de deliberaciones,
ni se formulan opiniones claras ni menos se toman acuer-
dos formales que se puedan señalar como verdadero fruto
de un estudio. Invariablemente callados la generalidad de
los asistentes, dice Monseñor cuatro palabras inconexas y
se entremezcía todo con anécdotas mas o menos pertinentes.
—— Los presentes, aunque haya algunos de talento, no siem
pre hablan porque parece no agraciar el,que alguien siente
catedra delante de MonseElor o porque mas o menos conside-
ran ser lo mismo hablar que no hablar. Naturalmente diri-
ge la reunión Monseñor y sale todo según su estilo defi-
ciente. Parece nos reuniera para salir de un compromiso o
ante el Nuncio o ante su Clero.
EL ARZ. BISPO DE GUATEMALA
RELACIOITES CON SU CLERO Y CON LO~5 RELIGIOSOS
— loo
Se hace cierta distinci6n entre el alero joven y los
antiguos. Estos por lo general caupan parroquias más leja
nas de la capital y no tan pingUes. Se da a entender que
no son tan edificantes. Los j&venes ocupan los puestos de
Curia y las parroquias de la Capital. Los ancianos, digá—
moslo así, no le son tan adictos y perecen sentir su pos—
tergaci6n. Los iSvenes le muestran más adesión. Han sido
hechos sacerdotes durante su pontificado y no pocos de
ellos han sido enviados a EE.UU. por ?vionseffor a hacer su
teología con lo cual se sien ten deudores. Ademas les ala
ga con brindarles buenos puestos en las Iglesias de la Ca
pital. Dos de estos j6venes acaban de comprar su carro
nuevo. Las parroquias yca~ellanias las tiene absoluta-
mente a su libre disposícion sin trabas ningunas de con-
cursos o graduaci5n de ascensos, y esta libertad y rique-
za en disponer hace que todos le respeten....
Con los religiosos no tiene conflictos. La verdad
porque ellos no le dan motivos. Pero en el fondo no sien-
ten su afecto. Más bien parece en su animo distanciado.
Un miembro del Consejo Central de Ac. Cat. muy allegado a
Monseifor me dijo ——lo que yo ya sabía—— que no es nada
afecto a los religiosos. De los Dominicos y Franciscanos
nada tiene que decir, pero siente que son muy suyos y...
le causa resentimiento el ver sus iglesias muy frecuenta-
das mientras en torno suyo y en Catedral ve menos concur-
so y menos entusiasmo. Con los Bermanos Maristas está en
positivo desagrado. No va a sus fiestas. Va siempre el
auxiliar. Les subio sin previo aviso el alquiler del edi-
ficio que ocupaban en el Colegio Infant s de 100 a 200
Dols. Se les nego a veces el organo de at edral para al~
na funci5n del Colegio que llena con las familias todo el
hermoso templo. Se expresa algunas veces con men9sflrecio
de la formacion que dan a sus nilios. Yo le he oido que en
la Universidad los alumnos de menos ejemplaridad son los
egresados del Infantes... De los Paulinos también se ex-
presa, al menos conmigo, en sentido peyorativo. No han sa
bido elegir y formar sus religiosos nacionales. Son los
jSvenes livianos y han tenido que salir de la orden no po
cos. Los antiguos venidos de Francia y Holanda si son bue
nos. Con los Salesianos parece está contento.
Con los de la Mínima ha dicho que les profesa espe-
cial estima y que aun el mismo quiso hacerse jesuita. De
hecho ha mostrado amistad a algunos que le han servido
con devocibn (1’. Areitio, P. Arin, P. Atucha). En cambio
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ha mostrado desagrado habitual y ha mostrado gozo de que
salieran del país los PP. Eguiba~ (se gloriaba segun pare
ce de haberlo hechado) y del P. Enarte, Superior de esta
casa durante 7 aflos y muy apreciado en la ciudad. El re-
sentimiento con estos dos Padres no se le quita y lo con—
tagia en forma mas o menos sutil a las personas que son
de su intimidad. En particular sixnsiste esta fobia en los
redactores de Verbum (periSdico aemanario que se elabora
en Palacio) que guardaron un insLgne silencio cuando todo
el catolicismo sentía su partida. Queda la impresi&n de
que el P. Iriarte brillo demasiado a su lado y de que se
expreso tal vez en alguna ocasi&1 de forma desfavorable a
Monseñor. En particular estos su~edio en ciertos informes
que di6 al Nuncio, que fueron trasmitidos luego a Monse—
ñor con manifiesta imprudencia de no disimular su origen.
El Sr. Nuncio anterior vivicS muy disgustado de Monseñor y
se lo dió a entender creo que co:i vehemencia. Monseñor su
friS no poco con él y hubo de doLenle mucho el pensar que
el E. Iriarte quien informaba. —- Por lo que he cido del
actual Nuncio, las cosas estuvieron tan tirantes entre el
anterior Nuncio y Monseñor que parece fueron llevando las
cosas hasta prepararle una invitací¿n a renunciar de su
cargo... Los fieles alLegados a ambos dignatarios sabían
del distanciamiento y hasta juzgaban que no debían invi-
tarlos juntos a la misma fiesta.
Actualmente hace distinci6n2 Ha dicho repetidas veces
en público ante los Seminaristas reunidos que no va por
el Seminario por escasez de tiempo y por saber que está
en muy buenas manos. También se expresa así con sus ínti-
mos. Lo dijo al P. Areitio, al 1’. Atucha a algunas perso-
nas seglares a él allegadas, repetidas veces a los Provin
ciales y al Nuncio generalmente. También se ha expresado
con ponderativos agradecimientos cuando hemos dado ejerci
cios al Clero y del E. Martínez por su constante colabora
ci5n dandi por tres años conferencias doctrinales a los
hombres de Ac. Cat. en Palacio, con ejemplar constancia.
Su resentimiento es con el P. Santa María. Es cosa
antigua. Desde el magisterio por suponerlo acuerpando al-
guna actitud del E. Eguibar desagradable a él. No quiso
fuera en Madrid dicho Padre delegado de Guatemala a Pax
Romana, cuando el Padre vivía en Madrid. Al llegar el Pa-
dre por estas tierras ningún entusiasmo mostr5. Por enton
ces estaba el grupo de j5venes de Ac.Cat. sin consilia—
rio prácticamente porque el E. Da Ros (Salesiano) que era
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el nombrado no podía asistir innumerables ocupa-
ciones. El P. Santa María cornenzo a reunir jrSv’enes con
vistas a la Congregación Mariana. Caía bien a los jóvenes
y le aureolaba cierto prestigio de intelectual. Los jóve-
nes de A. C. pidieron a Monseñor que nombrase al P. Santa
T.~aría consiliario de su ~rupo y Les fue respondido que ya
tenían su consiliario. Mas tarde les dijo que ya les iba
a preparar un consiliario universitario, refiriendose a
un Sacerdote joven que puso a estudiar en la Facultad de
Humanidades. Lo rechazo en una pilabra suavemente. —— No
había trascurrido mucho tiempo ciando me contó una señori
ta piadosa, antigua cliente espiritual de Monseñor que es
te le había dicho con tono triste que estaba apenado por-
que el E. Santa Maria andaba diciendo que el iba a traba-
jar con jóvenes pero que nada tenía que ver con Monseñor.
Cuando yo pregunte a Monseñor sobre este sentimiento suyo
(con permiso de la confidente) lo primero se sonrojó, lue
go dijo que nada tenía; pero un poquito más tarde se repu
so y con tono amargado me dijo qae como podía vivir una
planta tan tierna como la juventid de A. 0. consistente
en unos pocos muchachos si se le sustraían para la Congre
gacion Mariana o si los convocaban a la Congregación al —
mismo tiemno que tenían actividades en la A. C.... Le pre
gunté si quer la suprimiesemos la Congregación (que es
nuestra obra en todas partes) y ne dijo que no.——— Siguió
siempre en el fondo la animadversion. Se quejó Monseñor
en junta de A. O. con el grupito del Consejo Central de
que me hubieran dicho a mi lo que se había hablado de la
Congregación o del E. Santa María. El desagrado de Monse—
Lior se traslucia en el Presidente Gen. de A. C. y en la
Presidencia. Aquel dijo que los ejercicios espirituales
que el E. Santa María daba solo servían para captar gen—
tes jóvenes para la Congregacion; en cierta casa dijo el
mismo “Si vieran Vds. los quebraderos de cabeza que cau-
san a Monseñor los religiosos”. Finalmente, al llevarse
los Superiores al E. Cuya (que le había dado algunos bue
nos círculos de estudio a los de Ac. Cat. —y que ellos
querían como enfrentar al P. Santa María—) dijo que esa
discosíción no tenía mas finalidad que sabotear la A.C. —
La Presidenta, Señorita que siempre había sido afecta a
los NN. dijo en cierta ocasion que no le gustaba Acción
Social Cristiana porque “Ahí todo es la Congregación”.
Cuando un jovencito de buena familia mostro deseo de en-
trar en la Compañía, la tal Señorita dijo que mejor que
Noviciado le enviaran junto al Santo Padre a Roma al Pio
Latino.——— En fin, del E. Santa ~daríase ha expresado mal
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ante el Sr. Nuncio (como lo sé por el mismo Nuncio) a pro
pósito de Ac. Social Cristiana. Este semanario de hecho
preparado por el P. Santa María y sus jovenes y colabora-
dores desagrada al Nuncio porque es acre no pocas veces
con el Gobierno. Desagrada tambi~n a Monseñor Arzobispo
por ver en él una actividad de relieve (se lee mucho más
que Verbum) sustraida a su influjo y... creación del P.
Iriarte. En Aa. s. 0. no siempre han mostrado el mismo
criterio que Verbum en varios asuntos semipolíticos y has
ta implícitamente se han insinuazio rectificaciones a acti
tudes ambiguas o desacertadas del Prelado. Ellos lo han
sentido. El Sr. Arzobispo, que se mantiene en desagrado
con el P. Santa María y A. 5. 0., y que sabe tambien que
al Nuncio no le gusta, le insinu al Señor Nuncio que el
responsable de A. 5. 0. era el propio Padre Santa Maria,
y que no siempre se conduce con orudencia. El Nuncio ha
quedado tambien con esta aprecia~:on...
Posteriormente me habló el Sr. Arzobispo preguntándo
me por Acción Social Cristiana si era cosa de los Padres
o del P. Santa Maria y de su Congregación Mariana. Le di-
je que era de muchos Ac. S. 0. y que del Seminario les da
mos a veces material para reproducir o algún libro o re-
vista para que estudien. Que no :3ería eztraffo que alguna
vez el Padre prestase su pluma... (No aparece claro esta
el nombre del Padre) Lo dije así para no negar lo que era
evidente.
Se dispuso a formular sus quejas, pero como el no
era franco y a veces procede por resentimientos injustifi
cados mas que por razones, las quejas no salían bien dibu
jadas. En sustancia las gentes del gobierno piensan que
Monseñor tiene un Semanario para decir las cosas eclesiás
ficas ——Verbum—— y otro para llevar a la calle la lucha
política.... Esto no me importar:La mucho por mi, pero co-
mo el periodico se llama Ac. 5. Cristiana comprendo dé
margen. Me preocupa más por Vds. porque habiendo de decir
nosotros al gobierno y sus gente~e, como le decimos que no
es nuestro el periódico y hallándole todos sabor clerical
y cultura propia de clérigos, todos se dan a buscar quien
es el autor y... derivan por fuerza de las cosas en Vds..
Parece que el Gobierno hoy tiene este punto de vista y
ello pudiera acarrearles dificul:ades de parte del mismo
(Este estar el Gobierno hoy en la pista de que nosotros
seamos los de A. 5. 0. que mucho les molesta me lo di~o
también el Nuncio). Daba a entender que su preocupacion
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era por nosotros. Querría que apareciera el Semanario des
ligado de la iglesia oficial y le parecia muy bien que se
cambiase el título quitando lo de Cristiana. No lo decía
muy claro, pero lo daba a entender. Se quejaba de que fu!
ra molesto y pesado con alguno del gobierno (aunque eso y
mas merezcan) y que no guardase nodos siempre dignos. Tam
bien añadio que sí el comprendía que era necesaria la lu-
cha política, pero que si el semanario la quería hacer la
hiciera por su cuenta y riesgo sin comprometer a la igle-
sia. Que no pocas veces había maatenido el Semanario acti
tudes o criterios en puntos políticos que no eran coinci-
dentes con los de ... ellos Caqui parecía querer decir con
los sostenidos en Verbum). Al deñrle yo que convenia un
periódico de batalla que no tenía que tener los miramien-
tos de un Verbum que sale de Palacio y puede comprometer
al Prelado, dijo que sí, pero que como sale A. 5. 0. sin
haber tenido censor eclesiástico pudieran deslizarse in-
congruencias; que si en Verbum algo se desliza (que no
siempre ve él todo) luego tienen oportunidad de enderezar
y subsanar dando a entender ,que en A. 5. 0. se hacen los
desproposítos sin subsanacion subsi~uiente. Pero que en
fin si están los Padres en ello ya el tendría tranquili-
dad...
Yo le dije que aunque no estén los Padres, U, como
Preludo podía siempre dirigirse a ellos para insinuarles
todo lo que creyere conveniente, que los j5venes son bue-
nos y no solo no quieren estorbar sino que quieren ayudar
y secundar a V. E.; que les llamase y les hablase con cía
ridad o si no, que les escribiese claramente sus normas.
Pero si hablé alguna vez sin fruto...replicó3 si en cier-
ta ocasión el Lic. Du Teil dijo ~ue me traería los origi-
nales y lo que me trajo fueron las segundas pruebas de im
prenta en trance ya de tirar el periódico. En una palabra
no acerto a formular cargos concretos y entreviendo que
el Semanario es cosa nuestra no se atrevió a desplegar
sus amarguras, que parecen no pocas. En el fondo hay un
resentimiento por el triste papel de Verbum (que es su pe
riódico) por ver en A. 5. 0. la Dongregación con el P.
Santa Maria y por haber percibido en el Semanario aprecia
ciones que no confirmaban las actitudes confusas del pro-
pio Monseñor en asuntos políticos (mirados claro esta ba-
jo el punto de vista del interes de la Iglesia). También
sospechan que en A. 5. C. escriben elementos no gratos a
Monseñor,v. c. el Lio. Luis Beltranena. Yo si le dije
quienes mas o menos escribían y nombré a Don Luis, a Don
Emilio Beltranena a Don Carlos Salazar y a los jóvenes
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ue en el Semanario ponen su nombre. TENDREMOS CON MONSE—
OB un perpetuo desagrado a cuenta de A. 5. 0.
Manifestaciones de hostilidad sorda al E. Santa Ma—
ria las ha dado aun mas Monseñor: Poner para los jovenes
actos semanales a la misma hora en que los tenía de antes
el P. Santa María, poner Comunión de Primeros Viernes a
la misma hora y con el mismo rito y aun desayuno como lo
tenía ya el P. Santa María en otra iglesia; rehusarme a
mi mismo una firma que le pedi para autorizar la agrega—
cien de la Congregacion Mariana a la Federación de ¿stu—
diantes Ibero Americana; prohibir a los miembros de A. 0.
formar parte de otra Asociación... porque necesitaba te-
nerlos a su entera disposici¿n...
NO ACIERTA COLTRENDER MONSE.OR ~UE EN LA CONGREGA—
ClON Y EN AC. 800. 0. HAY UNOS BJENOS COLABqRADORES SUYOS
Y LOS TOMA SIIVIPLEMENTE COMO COLW~TIDORES DE SUS INICIATI-
VAS. La verdad es que la Congregación hace lo que no lo-
gra la Aa. Oat. ni lograra con los universitarios y gente
joven por la sencilla raz5n de no tener hombre id¿neo pa-
ra ello. Monseñor actua como si estuviera contra él el que
no está totalmente a su mandar y en su Palacio.... Como
encima de ello viven la idea de lue la Ac. Cat. lo ha de
ser todo...
Algo ha debido sentir Monse~’ior de vacio a su lado
por parte de los religiosos en particular en lo que se re
fiere a A. 0., pues en la Solemne reunión anual a la que
fuimos invitados se insistió en ~ue nadie tiene que temer
a la A. 0. (las Asociaciones) y en que la A. 0. no ha de
despreciar a nadie que trabaje etc... Con esto pudo tal
vez haber atraido algo, pero lo qie tal vez atrajo lo re
pelio el propio Monseñor diciendo que hay que ver lo que
el Clero nacional ha hecho y lo ;ue se le debe en la con—
servacion de la fe de Guatemala y no tuvo una sola frase
incidental para reconocer lo que simul han hecho y hacen
los religiosos extranjeros. Algunas gentes salieron indiz
nadas al oir tal preterición delante de varios extranje-
ros allí presentes algunos de los cuales llevaban en Gua-
temala como 40 años trabajando como el mejor de los nacio
nales. En la misma sesión de A. J. se insistió en la pa—
rroquialidad y en la vida de parroquia dando a entender
que era desproposito el derivar por las iglesias de los
religiosos y que ... solo en la ?arroquia se entronca con
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la Jerarquía. Y esto lo discurseo una Señorita, delante
de encanecidos Monseñores, Religiosos Venerables y Profe
sores del Seminario...
Días antes, reunido todo el Clero en su Palacio nos
previno con palabras misteriosas contra una conducta que
el gobierno 3uisiera sugerir... así como han dividido al
obrero querrian dividir a la Iglesia... Algún reportero
le habla preguntado a U si era cierto que de parte del
Clero Regular había hostilidad a la Jerarquja. Nos queda
mes todos estupefactos y hasta el presente nadie sabe que
quería decir. Mas bien nos parece que en el fondo hay anj
madversión de la Jerarquía (que no es mas que 41> a los
Regulares...
CONDUCTA DE MONSEÑOR CON EL SEMINARIO
Su actuación respecto a la construcción del Nuevo Se
minario ya está descrita.
Diremos de sus relaciones con nosotros y con nuestra
vida.
En pocas palabras se dice: no se mete casi nada por
no decir nada en la vida del Serrinario. Dice siempre que
esta descansado a este respecto, que confía en mi crite-
rio etc. Me lo dice a cada rato. De hecho dá mano ancha
en todo y no pide cuentas de nada.
No quiere muchos alumnos, rues vienen para aprove—
charse unos años y no siempre se acierta a descubrir sus
intenciones dando a entender que nosotros como extranje—
ros, conocemos aun menos. Nunca pone dificultaa en dimi-
tir. No llega al Seminario sino unas cuatro veces al año,
al comienzo del curso para el juramento y una plática, al
fin de curso para una plática, el dia de su santo (mejor
dicho dos días después) para aln.orzar con nosotros y los
niños y oir una academita en su honor, el día de San Igna
cio para almorzar y en alguna que otra ocasion en que nos
necesita; y. c. para un retiro al Clero a última hora o
para algun quehacer que nos tiene que encomendar. Asiste
también generalmente (no siempre) a los actos públicos,
que el Seminario ha presentado en el Salen de Concepcion.
No habla con los alumnos en. particular y solo es vi-
, ‘
sitado por alguno mas intimo. Muchas veces dice que va a
— 107
venir y... no viene, sabemos de antemano que no va a ve-
nir. Yo voy con alguna frecuencia (no mucha porque cues-
ta verlo) y le cuento. El me oye con detencion y me hace
confidencias de su clero. Nunca ha venido a inspeccionar
como está la casa en su parte material, aunque se le ha
invitado con ocasión de algunas pequeñas mejoras que con
su permiso se han hecho.
Está contento del Seminario
?
a) Mostró descontento en tiempo del E. Iriarte, pe-
ro no lo mostró a los Superiores de la Compañía sino al
Nuncio. Este se sumó al descontento porque no enviaban
los Superiores la gente que ellos creían necesaria, en
particular el E. Espiritual. Como el E. Ponsol y el E.
4.Echarri no les dieran lo que querían planearon tomar pa-
ra dirección del Seminario otros religiosos (Me lo ha di
cho el Nuncio actual derivando sus noticias de su archí—
yo). No los hallaron y entonces el Nuncio viro en redon-
do tomando a su cargo el hacer que de Roma nos obligasen
a seguir. Nuestros Superiores Provinciales mostraron es-
tar muy dispuestos a retirarse de algo que no podían líe
var sin dolores de cabeza y experimentando el desagrado
de los Jerarcas. Tenían además en la Viceprovincia mu-
chos huecos que llenar.
a) Así las cosas vine yo a hacerme car~o de la Rec—
toría en abril de 1947. El Nuncio, que llego el mismo
dia que yo, venía de Roma con animo de afianzar nuestra
posición y de persuadir a los Superiores 5. J. que si~uie
sernos, que nos dejasen actuar en punto a personal segun
fueran mejorando nuestras posibilidades y permitiendonos
ahorrarnos gente mediante una combinacion con el Sem. de
San Salvador al que podríamos enviar alumnos para ahorrar
nos los Profesores de una Facultad.
Seguimos pues en este plan. El Arzobispo se mostra-
ba contento del Seminario: nueve Rector; no tenía ya la
Primaria que le gastaba mucho; pronto vino el Día del Se
minario con nuevo estilo que en vez de unos 2.500 Dollars
le dio en ese 1946, arriba de 7.000... Se le ahorraba el
dinero de la Primaria y se le daba buena cantidad. Del Se
minario se le llevaron algunos donativos apreciables
(4.000 Dollara de un Señor, otras cortas cantidades va-
rias veces, aumento de pensiones a cargo de Señoras ami-
gas nuestras, esperanzas de alguna herencia etc.). Las
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cantidades del Día del Seminario fueron subiendo cada año,
lle~ando en 1947 a mas de 9.000, en 1948 a más de 12.000
(amen de donativos mayores recibidos en la Curia con oca—
sion de la propaganda del Lía deL Seminario, alguno de
los cuales fue de 2.000) y en este año de 1949 pasando
los 12.000. Nótese que el Dha del Seminario fue crea
ción de los Padres de la Compañía, habiéndose recolectado
en 1940 tan solo 714.33 Dollars.
b) En este año transcurrido comenzó a acentuarse cier
to desagrado aparente en Monseñor, aunque siempre conmigo
se mostraba afable y confidente. Yo lo fui atribuyendo en
mi interior a la actuación del P. Santa Maria, como pare-
ce en verdad fue. Al fin, cuando ya iban a venir los Pro-
vinciales, en una de mis conversaciones con el Nuncio vi-
ne a entender que él mismo le había significado tener al—
gun desagrado del Seminario. Quise averiguar del Nuncio y
solo pude obtener lo siguiente ‘ ) que parecían los Padres
sin experiencia de Seminario, exoepción hecha del Rector) Que los maestros 3óvenes los cambian y no siempre pa-
recen a propósito ~1 alguna insinuacion a la comida me-
diana y tal vez a ‘ ‘ ‘ ‘ ) tener los Padres otras ocupacio-
nes que les distraen. Naturalmente que informé al Nuncio
de la inexactitud de esas apreciaciones, en las que, por
lo demás el Nuncio no insistía. —— Pero las aceptara o no
el Nuncio parecía preocupado de ~ue el Arzobispo, por carn
biar, fuera a embarcarse en algo ruinoso para el Semina-
rio, como despedirnos sin tener asegurados los reemplazan
tes, o comprometerse con “estos f’ranceses” (pienso habría
ehablado de los Sulpicianos, porque por el mismo tiempo oí
al Secretario expresarse bien del Sem. de Montreal, como
que estuviera allí muy bien la piedad) que a juicio del
Nuncio no tenían las garantias q~ae tienen los Padres de
la Compañía, con su fuerza y tradiciones (Gregoriana, Pio
Latino etc...) Comprendí que el Nuncio apreciaba que no
estaba contento y que naturalmente pensarla en reemplazar
nos. Bajo este punto de vista interpretaba la inercia del
Arz. en construir, pues, decía, cómo pensar en obra cuan-
do no se está seguro de los que la hayan de regentar. Ba-
jo este punto de vista interpretó tambien el hecho de es-
tar preparando jovencitos c~ue pudieran ser el dia de maña
na profesores del Seminario (Freddy Quam en Comillas, dos
Sacerdotes en la Facultad de Humanidades, otros dos jovan
cites que este año manda a Comillas, un tanto mejor dota-
dos). Le parecía al Nuncio que era verosímil el plan de
reemplazarnos.
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c> En esto vinieron los Provinciales y plantearon la
cuestión de nuestra permanencia o retirada (hablando y
por escrito). Dijo no tener ninguna queja y que estaba
descansado con este Rector. Lo mismo me ha vuelto a repe-
tir a mi, sin haberselo preguntado, y efusivamente. Esta
sonriente y platicador. Al preparar su viaje para Roma, y
ofrecerle yo hospedaje en nuestras casas, ha mostrado mu-
cho agrado y me ha dicho que respecto a los asuntos ínter
nos del Seminario haga yo como me parezca que lo da todo
por bueno y que se fía de mi criterio plenamente. Así es—
tan las cosas.——— Interpretando bien su actitud parece de
ducirse que su verdadero desagrado ha sido y sigue siendo
en parte la actuación del E. Santa María. Eso se deduce
de la conversación que tuve yo con el exclusivamente eré o
cada a Acción Social Cristiana la víspera precisa de mar—
charse los Provinciales, como he referido mas arriba. Yo
creo de verdad que no está descontento de nuestra actua-
ción interna ni de nin~uno de los Padres si no es del E.
Santa M. en su actuacion exter. y tal vez ——por otra fra-
se dicha al E. TAazón—— del Espiritual del cual hablan bas
tante los niños sobre todo comparándolo con el de San Sal
vador.
SEA LE ESO LO QUE FUERE, contento o descontento, lo
cierto es que él muestra poco interes y hace la impresión
de que, es por el respetillo al Nuncio. No viene
por aca y va frecuentSsimamente al Colegio de San Sebas-
tián, su hechura. Lo saben los niños y lo hablan. Yo mis-
mo he visto el carro a la puerta no pocas veces. Los ni-
ños de San Sebastián oyen su misa a cada rato. Ellos, bo-
nitamente ensotanados, con zapatitos blancos y guantes
amen de sus caritas cheles, son los acolites irreemplaza-
bles de Catedral en las Pontificales dejando a los Semina
ristas para,el Coro y un tanto racataditos... Lo dicho de
San Sebastian se puede decir del Instituto Indígena. Se
ha preocupado mucho de instalarlos lindamente en un con-
vento totalmente renovado, con tuenos locales, dormitorios,
baños, lindo comedor, moderno bctiquín de enfermería con
mueblaje e instrumental etc. y para alía van también sus
visitas frecuentes. En discurso que leyo en su inaguración
hizo una alusión como si tratara de justificar porque
otras obras al parecer de más iuportancia no se han lleva
do tantos desvelos...
Esta especie como de desinteres influye en los profe
sores y alumnos con cierto desaliento. No tenemos nunca
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una visita de Monseñor nunca un regalito que algo signif1
que, nunca se le ve tantito de ilusión de que quedemos me
jor con alguna reformita de la casa (aunque ha permitido
con cierta facilidad ——antes desconocida—— que las haga-
mos). Nunca ha venido a dar las gracias y. e. por el gran
esfuerzo y la gran cosecha que le hemos aportado en el
Dia del Seminario etc.
EN CAMBIO LOS PADRES DE LA COMPANIA le prestamos los
siguientes servicios:
i) El Dia del Seminario.
2) Sostener con nuestros servicios sacerdotales no
pocos afectos al Seminario que luego se traducen en con-
tribuciones mensuales. Estando yo y mediando yo se han
puesto por lo menos cinco contribuciones mensuales de 20
Dollars. Las gentes al querer agradecernos un favor de
nuestras personas, lo retribuyen al Seminario.
3)Misas en Catedral dos todos los domingos sin re—
tribuc ion.
4) Confesiones en Catedral todos los sábados y data
ocasione.
5) Frecuente actuacion como Ministros en las Misas
Solem. sin retribucion. 6) Intervenimos en los diversos
Comités que se forman para el servicio de alguna causa co
mun y siempre con verdadero tratajo. Tales han sido la de
El Seminario, Año Santo, Congreso Asuncionista, Por los
Santos Lugares. 7) siempre que hay algo en favor de LTonse
ñor v.gr. representación de “Teresa de Jesús”, “El Divino
Impaciente” en las que tanto les ayudé con escritos ins-
trucciones y r=ropaganda. Lo misr.o para el Te—Homenaje que
todos los años le ha dado la Sociedad. Cada año las Ma-
dres Cristianas, dirigidas por ¡ti (y con trabajo peculiar
mio en cada ocasión) le han hecho para su santo algún ob-
sequio pecuniario, que este año fue de 300 follare, fruto
parcial de los trabajos tomados por las Madres Cristianas
para una Kermesse. Le llevamos rara que obsequiara al Pa-
dre Santo otros 300 Dollars aprcsim. para la Radio Vatica
na etc. 8) Todo el año le estamcs enviando a los Semana-
rios Católicos material redactado en el Seminario para el
Año Santo. 9) En Acción Católica le servimos dando el E.
Martines durante tres años largcs una conferencia semanal
bien preparada. Yo le voy dando en estos mismos tres años
— E —
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el retiro general mensual a todas las ramas en el Palacio
10> Le asistimos como directores las asociaciones de “Ma-
dres Cristianas” que dan quehacer y siempre están al man-
dar de Monseñor y con las Maestras Catolicas, que son fun
dación suya y que me fueron enconendadas por el mismo ha-
ce tres años, las cuales dan también bastante trabajo en
nada retribuido. ítem con la Asociación del Hermano Pedro
para el fomento de Vocaciones con un dia al mes de misa y
funcion en la tarde en Catedral y predicación.
De todo esto no hay retribución y apenas si, cuando
una lleva el don o tropieza con Slonseñor en su actuación,
le dan las gracias. Imo, a veces parece desagradado de lo
que por él se hace. Ha dicho de las Madres Cristianas y
de las Maestras Católicas “que ya se las quitaron” (lo
conto Orlando Falla) y las mismas Maestras y aun las Ma-
dres Cristianas han sentido su despego y aun algunos que
pudieran parecer desaires. La explicación de esta actitud
la ha dado él mismo; “ya no son suyas” i. e. ya no es una
asociación palaciega que marche llevando siempre a Monse-
ñor en el centro del cortejo, ya no puede gloriarse él de
hacer con ellas apostolado, ya no son como los de Acción
Católica que nada hacen si no es en Palacio, al lado de
Monseñor: allí oyen conferencias del propio Monseñor y de
los Consiliarios allí tienen sus misas, allí les hacen
sus lecturas espirituales, allí tienen sus asambleas,
allí se preparan para una actuación que Dios sabe cuando
t
vendra porque ya llevan tres años sin haber hecho una so-
la camnaña ni haber fundado un solo centro catequístico o
social sin haber creado un solo centro parroquial o cole-
gial sin haber hecho otra acción católica que la que les
ha pedido conceptis terminis Monseñor “El apostolado del
buen ejemplo y del buen feligrés a la parroquia”, allí se
aburren a precio del honor de ostentar la insignia y ser
de los íntimos de Monseñor... ellos contentos (que al
guatemalteco le halaga mucho la distinción y el no traba-
jar) y Monseñor contentísimo, pues nunca ha aparecido el
Prelado con tanta gente lucida (Caballeros, Damas y Dami—
tas, Estudiantes) a su lado.
PSICOLOGíA DE MONSEÑOR ARZOBISPO
Luces intelectuales más bien cortas. Corta también
su cultura aun religiosa, cortisima su cultura humana. Si
cologia de enfermo hepatico y débil mental. Sensible, sen
sibilísimo a todo desdoro. Habla muy menguad2mente y nun—
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ca en tono oratorio. No se le suele oir si no es con mi-
crófono. Escribe no tan mal y con tono un tanto mordaz y
resentido. Nunca se le ven generosos arranques de gran co
razon. Muy amigo de confidencias, de hacerlas ——como sean
de otros—— y de oirías. Nunca muestra entusiasmo por obras
de otros, y. e. de los religiosos. Contra se le ve con fa
cuidad la tendencia a buscarles defectos y cierto agradi
to maligno pero sutil en demostrarlos como sin querer. No
soporta se le hagan insinuaciones de obras o planes que
indiquen alguna imprevision en él. Las insinuaciones, pa-
ra que algo resulte hay que hacerlas tan insinuantes que
no se note la insinuacion. Nada se le puede exponer con
alguna elocuencia pues presto obtiene la resistencia. Tam
poco se puede emprender sin su beneplácito cosa alguna a
no ser que de antemano se renuncie a su apoyo y aun se
disponga a cierta sorda oposición. No dice las cosas cara
a cara sino con motivo de algún enojo; pero entretanto de
ja entrever su desa~rado. No muestra su desaprobación p.
e. de la Congre~acion Mariana porque el siente no estar
fundada en ningun alto motivo sino unicamente en unos ce-
los inconfesables. Le dan celos no solo las cosas que pu-
dieran parecer como ‘bompetencia a sus obras” sino aun las
Que nada tienen que ver con sus actuaciones personales.
Más aún, las que se hacen en su favor, pero sin su direc-
ción inmediata. El Colegio de Infantes esta... enfrente
del Colegio de San Sebastián, la Congregación Mariana en-
frente de la Juv. de Ac. Catol., la vida próspera de las
iglesias de religiosos enfrente de la vida lánguida de Ca
tedral, la floreciente vida católica de El Salvador en-
frente de la de Guatemala, el Seminario de San Salvador
enfrente del suyo quasi inexistente, la cultura de los Pa
dres jesuitas y el brillo del P. Iriarte enfrente de la
penuria cultural y opacidad de los nacionales y del pro-
pio Monseñor. Las Cadettes de Cristo Rey, jovenes trabaja
doras dirigidas por los PP. Paulinos.., sienten que no
son suyas. La gran actividad ben~fico social de las Herma
nas de la Caridad, aqul muy notable, no se ve que merezca
encomios de Lonsehor.———— Pero es que aun trabajando por
el, en no siendo él actor, parece desacierto: si predi-
cas mucho el Ma del Seminario, si hace el Seminario un
acto público brillante, si los Padres le llevan gran cose
cha el mismo dia del Sem., si trabajan bien en un Comité
o en un Congreso Asuncionista por encargo suyo se sentirá
muy poco su agrado y muy, superfioial su complacencia. Por
no ser él el actor, murío una Asociación de Padres de Fa-
milia que ya poMa en marcha el P. Iriarte, impresos sus
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Estatutos; por lo mismo (~retestando alguna indiscreción
del P. Eguibar) se asfixio al nacer un grupo de explorado
res que trató de formar; por no ser obra suya desconoce
la Asociación del H~ Pedro para el fomento de Vocaciones,
que puso en pie el P. Iriarte y que tanto bien pudiera ha
cer con su calor. Sus Maestras católicas, como se apoyan
en mi (lo ha sentido hasta su inteligentísima Presidenta)
y no en él sienten su vacio. A. 3. Cristiana, por no ser
Verbum, cuenta con su animadversión y será bastante que
en materia político—social tome A. 5. Cristiana una acti-
tud determinada para que Monseñor la contradiga y Verbum
se oponga. Ni sería solución el ~ue A. 5. C. fuese de an—
temano a pedir direccion en la actitud a tomar. Se le res
pondería con ambiguedades buenos modos reservandose el
derecho de criticar despues... qie es de lo que se trata.
Aquello no era cosa suya.
Con estos datos que son ciertos en sustancia, cual-
quiera medianamente versado en psicologías verá que hay
aqui un hecho patológico, llámesa como se llame: se sien
te una impotencia de actuar y de realizar. Se ve por otra
parte en necesidad de actuar y realizar sobre sus posibi-
lidades. No hay virtud para resignarse a su propio caudal
ni menos para pedir con dignidad y humildad la coLabora-
ción. Resulta una actuación defiñente en todo. Como se
disimula el bochorno? Por dos meMos instintivos: 1) Reba
jar al que actua a su lado para sobresalir lo que no da
la propia talla. Se echa la culpa de todo a todos los de—
mas, que son los desacertados y Los imperfectos. Se desco
noce todo triunfo de los demás y aun (de antemano) se im-
pide... 2) Se hace una víctima de todo: “fladie colabora,
yo conozco a mi gente, no se pue3e uno fiar de nadie y to
do lo tiene uno 3ue hacer etc.” rodo el mundo compadece a
Monseñor que esta solo —dicen—— para todo. Bajo este
prisma hay que interpretar la perenne querella de ::onse—
nor y de Verbum y de los íntimos de Monseñor.... ESTAMOS
BM PERSECUCION sorda, de las peores, no hay modo de hacer
nada con estas gentuzas (refiriéadose a los del gobierno)
etc. etc. con lo que se ostentan a la faz del catolicismo
nacional y aun internacional (así en Congreso de A. C. de
t 4.La Habana, así en los comunicados que se envían a no
ticias católicas). Con ello se excusa de la inacción en
el asunto del Seminario (cualquier dia me sacan del país
y sacan a los Padres Jesuitas) y en el de la no actuación
de A • O., a la que le tocan tiemoos tan difíciles... Con
esto logra una perenne compasión de parte del Pueblo y
hasta casi una aureola de martir (A cada rato están di—
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ciendo que casi todos los Obispcs murieron desterrados
desde la reforma de Barrios). Se ha acentuado indudable—
-e
mente la devocion al prelado entre el rueblo por este con
cepto sobre todo en dos ocasiones en las que no tan funda
damente a mi entender se dijo que lo iban a expulsar y a
procesar. A la misma psicología pertenece el presentarse
ante el Nuncio o ante los Provinciales en actitud humilde
o inspiradora de piedad que parece pedir de antemano de-
pongan toda exigencia respecto a el, el no atreverse a
formular sus quejas francamente, y sobre todo el buscar
compensac~on y desahogo en un circulito de confidentes.
Esto merece capítulo aparte por la influencia que realmen
te tiene en la vida de Monseñor. No se acompaña de den—
gos ni tiene grandes desahogos con Sacerdotes. ~l Vicario
General es un santo varon respetuosísimo y docilísimo en
total sumisión y re~erva para todo asunto y siempre dis-
puesto a todo acatamiento corno debe ser. Su secretario,
joven le es también fiel y le paga muy bien su fidelidad.
Ningún otro Sacerdote entra en su intimidad. Va general-
mente solo en carro. Pero a falta de sus Sacerdotes tiene
dos categorias de confidentes: la una está formada por
dos Señoritas superadultas a quienes desde tiempos anti-
guos cuando el era parroco de San Sebastián, dio toda con
fianza poniéndolas al frente del Colegio de San Sebastián
por ellas dirigido. Todos los que mas o menos de cerca
tratán a Monseñor saben que las Señoritas de San Sebas-
tián constituyen renglón aparte: con ellas confiere fre-
cuentemente, con ellas desayuna no pocas veces y toma su
merienda (de lo que somos te.~tigos, aunque involuntarios,
algunos Padres), de ellas parece recibe inspiración y con
tinuos informes respecto a los dernás y parece participar
de las filias y fobias de las mismas Señoritas. Cayo el
P. Jguibar porque cayó en desgracia de esas Señoritas y
Señorita muy prudente y muy íntima a Monseñor me fue a de
cir en cierta ocasion que mirase bien cuando tuviese algo
que tratar con San Sebastián no me acaeciese lo del P.
Eguibar. La más inocente frase dicha por un Padre respec-
to a San Sebastián fue motivo para una admonícion de Mon—
señor y un buen joven exseminarista de comunión frecuente,
recibio serie reconvención por haberse expresado con me-
nos estima no ya de Monseñor o de San Sebastián sino de
un aoven empleado de dicho Colegio. Yo mismo hube de no7
tan su desagrado ——me lo hizo sentir sin formularlo segun
su estilo—— non haberme quejado a él mismo con lealtad de
un incumplimiento de un musico de San Sebastián en algo
que no poco importaba para el buen éxito de una solemne
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procesión de fin de un Congreso Asuncionista. La directi-
va de las Maestras Católicas siente también el desagrado
de Monseñor por un pequeño roce habido con dichas Señori-
tas. Las gentes se dan cuenta de ello y se sienten doli-
das no solo porque sienten desagrado a Monseñor sin causa
dada por ellas sino mucho más porque sienten que el proce
der de Monseñor viene de tales Señoritas. Ellas no son na
da distinguido y tienen actitudes frecuentemente recelo-
sas. Las gentes dicen que el dia que falte Monseñor van a
sentir de verdad lo que ellas han hecho.— El otro sector
de confidentes es de reciente formación, desde la forma-
ción de la Ac. Cat. y lo forman los dirigentes generales
y un par de elementos mas. Tienen reuniones todos los sa—
bados con Monseñor y se les ve p~estos en las mismas acti
tudes que Monseñor; nos consta de las confidencia que les
hace y nos hace la impresión de que constituyen su Cabil-
do. La Señorita Presidenta pasa el día entero en Palacio
invariablemente y frecuentemente se acompañe de las de
San Sebastian, a pesar de ser ella de clase muy superior.
Esta Señorita, superior en piedad y en cultura a las de
Sen Sebastián, iba a hacerse monja según todas las trazas
y ha variado su rumbo consagrando totalmente sus activida
des a Monseñor y aun dándole parte de su fortuna. Se pue-
de decir que vive en Palacio desde la mañana hasta la no-
che. Participa de esta confianza un Señor soltero y rico
que es el Presidente General de la A. O., hábil para arre
glos artísticos y culto. El joven caballero come y duerme
no p~c~s~ veces en Palacio y participa de todos los senti—
res de Monseñor; de él son las expresiones que antes he
puesto acerca de la Congregación Mariana y del P. Oliva.—
—— En reuniones de diversos comités es el frecuentemente
el Secretario y el que lleva generalmente las ideas de
Monseñor. No raras veces ha proferido delante de varios
graves Sacerdotesa Buen~ yo lo hablare esta noche con
Monseñor, que he de comer con el. Algun Sacerdote le ante-
pone festivamente a su nombre el título de Monseñor. Lo
mismo la Presidenta de A. O. que este Señor Presidente
son aficionadísimos a la anecdota y a la comadrería y ami
gos de ridiculizar todo cuanto no es de su gusto. Dispo-
nen de toda su vida porque son ricos pero no se distin-
guen por su espíritu de sacrificio. ——— Con estas dos ca—
tegorias de confidentes vive Monseñor en un ambiente pe—
queñ o y hasta mezquino, perdiendo de vista los grandes
ideales de un Prelado, enajenandose voluntades en no pe—
cuena cantidad (y de personas cabalmente que mucho le po-
drían ayudar) y exhibiéndose cono monopolizado por ellos.
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Lo sienten los Sacerdotes inclus:Lve. Personalmente siento
que seria dia bueno para la Iglesia y para Monseñor el
día en que desapareciera el Colegio de San Sebastian y se
retiraran de Palacio los famosos dirigentes de Acc. C. El
Sr. Obispo Auxiliar (muy sentido por cierto con Monseñor
por verse arrinconado por él) también habla de las ínfu-
las de estas gentes.
It~RESíON PENOSA. De todo esto se saca una impresión
penosa de la que es difícil librar
se. Tendrá remedio la psicología de Monseñor? Parece que
no. Y se agrava esta impresión citando se piensa 1) que lo
que él no hace, no lo deja hacer a otros. 2) Que no hay
nadie que le corrija y que por lo tanto sus defectos se
van acentuando y haciendo perfec-:amente connaturales. Los
Nuncios, que algo hacen a este respecto, se ven en difící
les circunstancias para hacerlo cuando no cuentan con un
hombre todo de Dios. Tienen que convivir con el Arzobispo
y no es para convivencia el estar siempre corrigiendo. Si
proceden con suavidad y por alus:Lones, nada logran porque
se hacen los desentendidos. Si proceden con fuerza los in
disponen como sucedió con Monseñor Beltramí. El actual
Nuncio (que en general es partidario de la máxima cordia-
lidad) ha tentado los medios suaves en estos tres años
largos y casi nada ha obtenido. Se le ve (me lo ha dicho
a mi muchas veces) contrariado por la inconsistencia de
las promesas de Monseñor y por la ineficiencia en todo lo
que se le encomienda. Pero como proceder de otro modo?
Siente que el Sr. Arzobispo se le echa como quien dice en
sus brazos inspirando piedad y le hace recordar cuanto su
frió con Mons. Beltrami. Los compromisos en ~ue le pone
ante la Sociedad “Monsefior, para tal tiempo me ha prometi
do V. E. la primera piedra... ——o cosa semejante” o los
que le hace contraer privadamente diciéndole que “ya en
Roma tienen de parte suya promesa, dar comienzo a la
construccion etc.” resultan tamb:Len ineficaces porque no
hacen ver a la corta vista de Monseñor el enemigo al ojo.
No puede tampoco el Nuncio corregir. 3) Se agrava la pena
que esto causa por el hecho de no verse tampoco entre el
clero (sobre todo considerando solo el nacional) quien le
pueda reemplazar. Por más que se mire no se encuentra.
Los dos auxiliares, nombrados en tiempo de Monseñor Bel—
tramí para Quetzaltenango y Guatemala no han resultado ni
mucho menos. El de Quetzaltenango resulta un Seminarista
de buena intención pero atolondrado y el de Guatemala un
Señor dormidísimo y lleno de majestad, que nada habla en
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las reuniones y que resulta entra el Clero el símbolo de
la impuntualidad. Tiene más juicio, talento y madurez que
el de Quetzaltenango con todo. ,,Los otros dos Obispos son
ancianos y enfermos. ~l de Coban, Dominico, pareciera de-
ber haber hecho mucho más de lo que ha hecho. El de Quet—
zaltenango muy poco hace, aunque ha tenido modo para lle-
nar con religiosos algunas parroluias suyas.
Visto todo lo cual parece que el mejor modo de lle-
var adelante las cosas de la Iglesia es (ilustrando en lo
que se pueda a Monseñor corcigiéndole y animándole al mis
mo tiempo) ordenarle desde Roma ;ue las cosas serias des—
~1osables de su cargo sin desdoro, como p. e. la construc
ción del Seminario, las entregue a personas competentes
dejándoles amplia libertad y apoyando sus gestiones. Lo
mismo habría que decir de las cuestiones sociales que en—
carrue y deje hacer apoyando eso sí lo que otros hagan.
Lo mismo en cuestión de buscar clero extranjero, gestio-
nar con el gobierno la entrada de religiosas, creación de
un Diario, Asociación de Colegios Católicos y de Padres
de Familia, etc. Que se impongan órdenes terminantes a es
te resrecto0 Que por amor de Dios no mire como competido-
res a quienes trabajen en el mismo campo y que les muestre
verdadero amor, asistiendo a sus actos etc. Que si tiene
algo que corregir lo corrija taxativamente en vez de an-
dar sembrando pequeñas molestias en todas las esquInas,
ya que las gentes tienen buena voluntad y desean ser co-
rregidas. Que no estorbe la libre actuación política de
los católicos y que no se deje influir por camarillas tam
bién en esto. Tiene a muchos católicos muy disgustados en
esto.
.as como todo lo que se haga con Monseflor quedara
siempre muy menguado en los efectos que se buscaban, pare
ce se debe insistir en crear, desligado de su influjo, un
buen cúmulo de obras a cargo principalmente de religiosos,
colegios, congregaciones, parroquias. Donde están los re—
li0iosos las cosas marchan bien, florecen las parroquias
notablemente, cuando uno falta los superiores lo reempla-
zan, se guardan bien en la virtud generalmente con compa-
ñero etc. El caso es no sentir el estorbo de Monseñor y
trabajar. No va mucho en que él ande con cortejo mas o me
nos florido pero si va mucho en que la actividad catolica
en sus diversos renglores, prospere. Los religiosos veni-
dos de Italia y de los BE. UD. son una gran esperanza pa
ra el país y es una ,verdadera ~loria del Sr. Nuncio haber
los traido. Es ademas este el unico camino pronto y efi—
— 118
caz para mejorarlo todo. Por muy bien muy bien que vayan
las cosas para el Seminario, pasarán decenas de años an-
tes de que el Seminario llegue a producir un numero no di
re suficiente pero ni siquiera decente de sacerdotes en
proporción a las necesidades del país. Todos esos años,
si no se traen religiosos en cantidad sufrirá lo indeci-
ble la religión. No creo sea inepto recordar que la reli-
giosidad de estos pueblos se funiamentó en su mayor parte
en la evangelizacion de los religiosos. Aun caminando el
tiempo, cuando en 1741 se trataba de la erección del Arzo
bispado, había en el territorio oorresnondiente al actual
de Guatemala, junto con 250 sacerdotes seculares, 276 Sa-
cerdotes religiosos. Ahora bien, es sabido como se acomo-
dan los religiosos al indio y... en Guatemala hay una gran
mayoría de indios puros.——— Si E1 Salvador presenta hoy
un porvenir relativamente risueño para la Iglesia incluso
en el ambiente político y social se debe en buena parte a
los religiosos que han educado ya buena parte de la juven
tud y han influido en todo el pueblo. Hubo un Prelado,
Mons. Belloso, que parecía no tenar otra preocupación que
introducir religiosos y religiosas, haciendoles padecer
no poco con su imprevisión de proveerles para su sosteni-
miento; pero Dios se sirvió de si fe y hoy se recogen los
frutos. Hay que notar que la herencia religiosa de El Sal
vador es muy inferior a la de Guatemala. Por desgracia la
mentalidad de Monsenor no carece inclinarse en esa direc-
ción, y hasta se le ve algun recelo de preponderancia de
los religiosos y de perder puestos buenos para su clero
si los da a los religiosos.
Se dirá que esto está bien, pero que tiene la difi-
cultad de las leyes y de las dificultades que ponen los
gobiernos. Es verdad que existen unas y otras. Pero no es
menos cierto que un trato cordial y sincero con lrs del
gobierno <aunque estos sean malos) puede lograr sin renun
ciar por ello a mantener la verdadera doctrina contra sus
desmanes— puede lograr que se disimule en muchas cosas.
Lo prueba lo obtenido por este ,procedimiento por el Señor
Nuncio actual y en parte tambien por el anterior. Lo prue
ba lo que acaece en TJejico, donde las leyes son peores y
los gobernantes frecuentemente malignos y sin embargo la
cordialidad y caballerosidad del Arzobispo ha logrado que
progresen enormemente las religiones ,con prosperos novi-
ciados y florecientes colegios y demas. Aqui no hay con-
tacto alguno entre los elementos gubernamentales y el Sr.
Arzobispo. Hay una mutua animadversión y no creo que la
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culpa de todo la tengan los del gobierno. Nunca se visi-
tan y cuando el Sr. Arz. escribe sus pastorales o discur
sos resulta zahiriente. No digamos nada de Verbum, semana
rio que tiene su sede en el propio Palacio Arzobispal. Po
drían decir las mismas cosas pero con mejores modos. Ver
bum lo escribe un licenciado amargado y un exjesuita3 ami
go de muchos izquierdas, con poco afecto a la Compania,
casado precipitadamente para evitar infamias y que de la
Compariia ,salió por cabecilla y por inseguro en la virtud.
No hay mas redactores de Verbum oomo no sea el propio TJon
señor.
DIVERSAS ACTIVIDADES DE LA rGLESIA EN GUATEMALA
Diré algunas apreciaciones aue tal vez puedan servir
sobre A—— Accion Católica. B—— A:cion Social. O—— Acción
Política. D—— Acción Cultural. E-— Movimiento antiprotes—
tante. F—— Movimiento anticomunista. G—— Prensa.
A.—— ACCION CATOLICA. Se fundó ea 1946 el día de la Cruz
de mayo. No había país alguno de la
tierra ni siquiera de misión don3e no estuviera ya funda-
da. Se fundaron todas las ramas y se adoptaron reglamen-
tos e insignias. Se buscaron consiliarios. Se dispuso una
etapa preparatoria de formación y se prescindió de propó-
sito de toda acción. El consiliario de los jóvenes falto,
por muchas ocupaciones y nunca fie reemplazado. No quiso
aceptar al P. Santa María. El coasiliario de las jovenes,
un franciscano, fue trasladado y no se le buscó sustituto
tameoco. El Consiliario de las SaEteras, un P. Dominico,
para ahorrar tiempo les fue convocando a recibir sus ins-
trucciones en los salones del Convento (y no en el Pala-
cio Arzobispal). No gustó este proceder. Poco tiempo des-
pués se ausento este religioso y no fue tampoco reemplaza
do. De modo que en estos tres años y medio han estado sin
consiliario casi todo el tiempo (como los tres años) las
tres ramas y solo ha perseverado constante y cumplido el
consiliario de los hombres, P. Martínez 5. J.—— £ntre
tanto las reuniones han seguido celebrándose en Palacio.
Para las Señoras se ha servido como maestra de la Señori-
ta Presidenta que a veces les hablaba a veces les leía
con no poco cansancio de las demas. A las jóvenes les ha
adoctrinado a veces la misma Señorita, a veces Monseñor
(cansa y no le entienden mucho> a veces un joven egresado
en buena ley de la Compañía en a: magisterio y que tiene
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algunos conocimientos aprovechabLes, aunque es de notar
que ya en Filosofía había cursad’) por breve. Pero Mons.
Arzobispo ha hecho de la Ac. Cat. su empeño principal.
Llama a unos y a otros, promueve asambleas etc. todo en
Palacio y bajo su mirada. Acuden los llamados, gente por
lo general que ya trabajaban en otras actividades, los
unos por compromiso con Monseñor que personalmente los in
vita; los otros porque hallan un halago en la distinción
de que Monseñor les hace objeto. Pero a c c 1 ó n no
tienen absolutamente ninguna (y non tres años y medio).
Expresamente dice Monseñor que no la deben tener porque
no están preparados. Tienen conferencias, misas con Monse
Etor en su capilla de Palacio, concurren en puestos de ho-
nor a algunos acontecimientos r&Ligiosos, oyen todos una
plática mia mensual de una hora y.... nada más. Digo mal,
se dedican sobre todo los del Consejo Central a criticar
e
mas o menos otras actuaciones de asociaciones preexisten-
tes, como a las Cadettes de Cristo Rey que son benemeri—
tas, a la Congregacion Mariana y hasta a las Madres Cris-
tianas y a la inocentísima asocinción del H~ Pedro para
el fomento de vocaciones. Allí se nos han fraguado no po-
cas molestias. Monseñor sigue sin embargo en el mismo
plan rodeado de “sus” gentes com~ de una lúcida guardia
de Corps, sosteniendo una 2erpetua expectación de algo
que... nunca llega y volviendose a uno y otro lado para
ver quien le combate... La última asamblea general, muy
concurrida y aparatosa a la que convocó a lo mas distin-
guido del Clero Regular y Secular tuvo por principal obje
to el hacer apologia de la condu2ta hasta entonces obser-
vada (apología bien inconsistent~) e intimar con cierta
solemnidad los propósitos de seguir en lo mismo. Bao sí,
dijeron que nadie tenía que temer de la A. C., pero a7ia—
diendo que “parroquia y parroquia y nada más que parro-
quia”. Entre tanto estos elementas de A. C. así reunidos
entienden claramente que no deben actuar en ning~a otra
cosa... Y son no pocos de ellos buenas elementos que con-
venientemente dirigidos harían bastante, lo cual no suce-
de ahora. En la misma asamblea puso el Prelado en guardia
a los fieles contra determinadas asociaciones y obras de
caridad que pudiera ser marchasen desacertadas porque no
caminaban con la Jerarquía... Pensaba yo dentro de mi ‘To
bree gentes de la Señoras de la Daridad etc. etc. que no
caminan con la Jerarquía”, pues Jerarquía aquí solo se en
tiende el Prelado. La Acción Católica no actua si no es
acaso para dificultar la actuación de los demás... No han
hecho ejercicios espirituales sino es un grupo de Señoras
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y Señoritas una sola vez. El Nuncio ha tratado de endere-
zar esta exclusivismo e inacción hablando claramente en
reuniones generales, pero le han entendido poco.
3. ACCION SOCIAL
1> Estado actual en Guatemala. Se dice en pocas pala
ebras. Desde 1944 en que Guatemalk comenzo una nueva forma
de vida; derrocado Ubico, la organización obrera ha mar-
chado rapidamente pero toda absolutamente toda de inspira
ción socialista y aun comunista. No hay un solo sindicato
católico. Los desfiles del dia dial trabajo son impresio-
nantes y son todos de la izquierda. No nombraremos las di
versas agrupaciones sindicales p’~ro hemos de decir que to
das están vinculadas con la Federación Sindical Mundial
(gobernada por Moscú) o con la CDAL cuyo presidente es el
famoso lid.er rojo mejicano Lombardo Toledano. Los líderes
van a los congresos mundiales con frecuencia, traen sus
consignas y las distribuyen imprasas o mimiografiadas,
alaban de continuo la política rusa etc. Tienen sus pe;ue
ños periódicos de sabor comunista, Reciben visitas frecuen
tes de connotados líderes comuni3tas de la América Latina.
El mismo espíritu se ha introducido en el magisterio ofi-
cial. Están sindicados formando al Sindicato de Trabajado
res de la Enseñanza y actuan conE’orme a consignas moscoví
tas. También existe la Alianza da la Juventud Democrática
Guatemalteca afiliada a la federación Mundial de Juventu-
des, a la que pertenecen fuertes grupos del estudiantado
de Normales e Institutos Q2iere decirse que el ro—
jismo lo ha invadido todo. Por si fuera poco, son ayuda-
dos en su~ propagandas por los camrios (han maleado a bue-
na parte de la población indígena) por líderes rojos espa
Etoles recibidos aqui por el gobiarno con mucho agrado.
2> Ante estos hechos, cómo ha reaccionado la Iglesia?
Al advenimiento del nuevo orden, ae cosas formó el P. Iriar
te Acción Social Cristiana con animo de difundir la doctri
na social de la Iglesia, ahora que había libertad de escri
bir y hablar... Fue muy bien recibido el semanario entre
los católicos y comenzo a cumulir su cometido, perseveran
do así mientras estuvo aquí el P. Iriarte es decir hasta
abril de 1946. Esta campaña dió también origen a la forma
ción de un Secretariado Social Rerum Novarum de León XII!
y a que a la sombra de este Secretariado se diesen confe-
rencias y se formase un movimiento obrero popular sobre
todo campesino que se llamo la Liga Obrera. Mereció el fa
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vor no muy largo es verdad de algunos patronos y cundió su
tanto por los campesinos sanos de la República. Entre tan
to los nuevos hombres de la República hubieron de legis-
lar nueva Constitución y (dicen ;ue por el miedo que les
infundía la orientación de Acción Social Cristiana) legis
laron prohibiendo a la Iglesia toda ingerencia en organi-
zaciones sociales y asuntos de trabajo. Bajo esta ley se
vive. La Liga, falta de orientacion o de recursos para
mantenerla en pie, fue languideciendo. Los mismo sucedio
con el Secretariado. A.S.C. siguió publicándose, pero,
motivado por el sectarismo que iban mostrando los consti-
tuyentes fue convirtiéndose en semanario de lucha, descen
diendo a la arena política donde se ventilaban problemas
graves para el catolicismo. En este tono ha perseverado
hasta el dia de hoy.
Estos esfuerzos nobles (Secretariado, Liga Obrera,
A. 5. C0) al principio se sostuvieron con cierto fervor y
recibieron ayuda. Pero nunca fue grande y paulatinamente
fue decayendo. Como ni A. 5. C. ni la Liga ni el Secreta-
riado fueron cosas de Monseñor sino del P. Iriarte y de
sus colaboradores, les falto totalmente el calor de TAonse
ñor, y como Monseñor (el que fuere) significa aun no poco
entre los católicos de ~uatemala, les falto tambien el ca
br de los católicos pudientes. Al cabo de dos años se ex
tinguió el Secretariado; perseveró la Liga por los campos
como un movimiento católico sin objetivos inmediatos so-
ciales o económicos bajo el aliento de su iniciador, el
Licenciado Dii Teil que todavía ejerce su influjo. A. 5. C.
al cabo de dos años largos paso practicamente a ser diri-
gida por el P. Santa Maria que en parte la remozo mejoran
do su situación economica y manteniendolo semanario de lu
cha más 4ue de orientación social. Asi hasta el presente.
No gusta el semanario a Monseñor ni a sus colaboradores
inmediatos (los de Verbum). Tampoco gusta al Nuncio porque
le parece inmoderada en sus expresiones e irritante sin
fruto para el gobierno. Mas ni el Nuncio ni el Arzobispo
la prohiben, el uno porque no le agrada desagradar y el
otro porque no se atreve percaténdose que en el país tie-
ne popularidad.
Pero nos íbamos olvidando del tema. Fuera de lo di-
cho, nada, absolutamente se hizc por organizar un movimien
to social ni menos sindical. En cambio pulularon luego
sindicatos de todos los tonos del rojismo alentados por
el gobierno y por los rojos españoles que aquí y en Meji—
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co habían hallado buen refugio.
La rrohibición de la Constitución sirvio de espléndi
do iirextexto para no hacer nada. Desde entonces está en
boca de todos, “Ya ve, aquí nada se puede”. El guatemalte
co es muy perezoso para vencer dificultades y para tomar—
se tareas de sacrificio. Quedan Dontentos si han dado al—
gun paso hacia el deber aun cuanio este haya sido uno y
no hayan dado el segundo. No se puede fue el vocablo con-
solador de todas las perezas e ineptitudes, principal{si—
mamente en el Prelado y en sus colaboradores. La prohibi-
ción legal dejaba un margen perfBctnmente viable para que
se hubieran formado cuantos sindicatos se hubieran queri-
do encargándolos con eficacia y iinero a los seglares y
sin darles títulos católicos. Tojavía se pueden formar
hoy, pero hay que luchar mucho mas por estar ya el campo
invadido y por sentirse el gobierno más fuerte para impe-
dirlos y los líderes rojos más af’ianzados. Es este un do-
lor inmenso para quien lo contempla.
Pero no fue solo la prohibioión legal. En el fondo
había otro impedimento: Desconocían los católicos del to-
do la doctrina social de la Iglesia casi como si esta nun
ca hubiera hablado. La desconocían y la desconocen en las
altas esferas eclesiásticas (por dolor aun los Nuncios)
Rodeaban al Prelado, corno ahora le rodean Lentes más bien
acomodadas, ignorantes hasta la nédula de los deberes ca-
tólicos a este respecto y bien avenidos con su comodidad
relativa. Estaban de los tiempos transcurridos de la Dic-
tadura acostumbrados a que no se tolerase el menor movi-
miento sindical, a que los campesinos y proletarios reci-
bieran unos sueldos de hambre (no es frase demagógica)
sin la menor posibilidad de protestar. Veían que el go-
bierno encauzaba a los obreros hacia un sindicalismo rosa
do con aficiones a Rusia y Tiejico. Todo ello sirvio para
que la Iglesia nada hiciera. Desagradaría a muchos amigos
si fomentaba tales sindicatos y hasta parecería comerome—
terse la ortodoxia ya que sind~cacion sonaba entonces
• e(hay que decir que aun suena para muchisimos) algo asi co
mo comunismo o gobiernismo, hacer lo 9ue hacían los enemi
gos de la religión —— Estas ideas esfan tan metidas, que
hablando yo al grupo de Madres Cristianas, un centenar de
Señoras pudientes, he tenido que armarme de valor, respal
darme con meras lecturas pontificias y... soportar a pe-
sar de todo el que me llamen cuasi comunista... “Ya ven3
si basta el Padre... “. Y algunas dejaron de ir a mis pía—
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ticas y otras negaron su habitual contribución para la es
cuelita. Piensan que la Iglesia y los Padres tienen como
misión hoy primordial el ir predicando por fincas y talle
res contra “el comunismo”... entendido según ellos y...
sin dar para ello un medio subsidio... En todo el año 46
en que yo llegué y en casi todo el 47 observe un silencio
epor parte de la Iglesia que parecia complicidad con el ca
pitalismo. Al cabo de mucho tiempo (pienso que por indica
cien del Nuncio) publicó Monseñor una larga pastoral so-
bre cuestiones sociales acentuando la nota de los derechos
del pobre de una manera iriesnerada y estridente que a ve-
ces parecía demagógica. Así me pareció y así pareció al
Nuncio. Los gubernamentales pudieron decir: “de que os
quejáis por lo que hacemos. Es qie no es eso lo que dice
el Arzobispo?” Había allí estridencias y vaguedades en me
dio claro está de muchas verdades. Pero y porqué no se ha
bia hablado así desde el año 44? Porque sobre todo no se
habla pasado a realizaciones de tal doctrina, ni a cona-
tos de la misma por Monseñor? Porqué habiendo elaborado
-r
el gobierno un Codigo de Trabajo totalmente aceptable y
leido de antemano(antes de ser publicado> con su visto
bueno por Monseñor, Código que era necesarísimo y que ca-
be muy bien en las Encíclicas, no tuvo una sola palabra
de aprobación de Monseñor? Monse~ior habla en su Pastoral
del interes de la Iglesia por el obrero y de su preocupa-
ción eterna por las cuestiones sociales. Cualcuier lector
podía preguntar “Y dónde entre nosotros están los hechos?”
Monseñor iba a responder con que las Hermanas de la Cari-
dad trabajan en los hospitales y que los hijos de los obre
ros son atendidos en escuelas y obras de beneficencia...
etc. todo lo cual es verdad, pero nada tiene que ver con
las realizaciones sociales que los Papas quieren y están
aconsejadas por las mas elementaLes normas de prudencia.
Pasó aquella Pastoral, y... contentos con lo declama
do, volvimos a dormir el apacible sueño... “aquí no se
~9
puede
Digo mal, el buen Licenciado trató de conservar su
Liga, busco apoyo de Monseñor sabiendo que Monseñor red—
bis algunas cantidades para Acción Social. Nada obtuvo.
Esas cantidades se destinaban a pequeñas hojas de propa-
ganda social y creo que en fin de cuentas para la adquisi
cion de ,una Radio Católica que en efecto se adouiri¿ y
funciono corno un año hasta que eL gobierno arbitrariamen-
te la clausuro. No solo no obtuvo nada el Licenciado, pe—
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ro ni siquiera su apoyo moral o sus recomendaciones. Se or
ganizaron entonces en una casita, con este fin lograda,
unos cursillos de capacitación de campesinos para que en
sus propios pueblos fueran luego los jefes del movimiento
católico. Se celebraron tres con muchas dificultades eco-
nómicas. Habla que mantenerlos y aun compensar de algún
modo la falta de jornal. Ayudaron algunos patronos con mo
dica cantidad. Luego, se cansaron. Monseñor, que en un
principio anoyó la idea, luego se enfrió y la obra, buena
en si murió. El Licenciado siempre bien intencionado y dis
puesto al sacrificio por la Iglesia de lo que ha dado con
tinuos ejemplos, no siempre ha sido en todo acertado. Pe-
ro siempre se le hubiera podido corregir. No se ha hecho
eso sino se le ha dejado de lado desaprovechando una exce
lente voluntad, una no despreciable canacidad mental y una
decisión y energía para el apostolado como no la he visto
en nadie en Guatemala.—— No solo no se le ayudó. Como el
Licenciado escribiese en Acción Social O. y aun fuese su
Director y como no agradase todo lo que en ella decía (y
no eran exorbitancias) recibio reprensiones de Mons., se
negó no socas veces a recibirlo o a darle sus normas y...
trasmitio sus sentires al Sr. Nuncio, el cual también re-
prendió asperamente al Licenciado y hasta le dijo que no
quería fuese por la Nunciatura. Hasta aquí la historia. Yo
nunca entendí la razon de tales reprensiones y actitudes.
£1 mismo Lic. celebraba el Ma del Obrero Católico con re
gular concurso, y... murió también falto de apoyo.
Cosas Que se pudieran haber hecho y no se han realizado
a> Organizar según he explicado arriba. No hay un solo sin
dicato ni siquiera un circulo de obreros ni una cope
rativa.
b) Difundir la Doctrina Social de modo estable y habitual
hasta formar la conciencia de los católicos. Solo A.
5. C. hizo no poco, a pesar de Monseñor, que nunca la
ha querido. Una vez llego a decir al Licenciado que
habría que pensar en suprimirla...
Verbum no trabaja en esta direccion. Tiene bastan
te en lo poquito original que publica con combatir al
gobierno a propósito o sin propósito y... con publi-
car continuos elogios y desmesurados ditirambos de
alabanza a IVionseñor... Este publicado en Palacio...
Esta difusión se habría de hacer
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1> Entre el Clero, con círculos permanentes de es
tudios sociales para lo cual nos ofrecemos del Semi-
nario, con intensos cursillos o semanas sociales a
cargo de personas competentes que se pueden buscar.
Nada se ha hecho.
2) Entre el pueblo y los Patronos. Un año se orga
nizaron en las iglesias durante una semana (un solo
acto por la noche) conferencias para obreros y una es
pecial para patronos. Como la idea era del Licencia-
do y el Licenciado no es grato, ningún calor oficial
se prestó a la iniciativa. 3olo el Señor Obispo Auxi
liar la secundó, y fue meng~ado el resultado. Al año
siguiente como la animadversion al Lic. no decayó,
fracasó el intento de repetirlas.
3> En las misas concurrifisimas de Catedral, San
Francisco y el Calvario donde va todo lo significati
yo de la Ciudad. Pero no se hace. En Catedral, predi
ca invariablemente el Sr. Obispo Auxiliar y no pare-
ce quieran vuelvan los jesuitas como en los tiempos
del P. Iriarte a monopolizar ese púlpito de Catedral
ante lo mejor de Guatemala.
c) Formar por lo menos gente para dirigentes del mañana.
Si en 1944 hubieran enviado algún Sacerdote (como lo
hicieron en Costa Rica con antable éxito) a ES. UU.
o Canadá o España con esta misión o un joven intelec
tual de prendas costeada su formación por los católi
cos, no estariamos hoy como estamos. Este asunto de
formar dirigentes es además fácil. Se lograrían becas
en cualquiera de las nacion?s nombradas a poco empe-
ño que se pusiese. Bastaba ma palabra del Nuncio y
del Sr. Arzobispo. En España hay centro especial de
formación social para sacerdotes a cargo de tiona. He
rrera... ESTE ASUNTO ES GRAT¿ Y URGENTE, porque si
el asunto social se deja en manos de R%nseñor, así
seguiremos... eternamente e~: la nada. No se puede
leer sin sumo dolor lo que is escrito, peri es todo
verdad. El no hace y estorba a todo aquel que quiera
hacer....
flEBO AÁADIR que tampoco el Nuncio ha visto la gra
vedad de la situacion a este respecto ni ha impulsa-
do iniciativa alguna. No se le ve honda preocupacion
por este asunto y, parece, me hasta temeria un movi
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miento sindical católico porque... le crearía proble
mas con el Gobierno...
O. ACCION POLíTICA DE LOS CATOLICOS
.
1) Historia. Indiqué que todo cambió en Guatemala al
caer Ubico, pasando de la Dictadura a la Democracia por
lo menos nominal. Guatemala no ha tonido mas que dictadu-
ras. La de Ubico había durado 13 años. No muchos años an-
tes Estrada Cabrera había estado en la Presidencia más de
20 años. Total que los guatemaltecos nunca han visto una
lucha nolítica, ni unas elecciones ni una coanetencia de
partidos. Había diputados que nombraban los Dictadores (o
los hacían nombrar al pueblo) y estos Diputados hacían
las leyes que les mandaba su amo y Señor.
Caido Ubico y tras cortos mases su sucesor en dicta-
duras Ponce, comenzó el país con beneplácito de todos a
tomar nuevos cauces. Elegirían a quien quisieren para pre
sidentes y Diputados y estos harían lo que el pueblo les
mandase y no otro.
Luoso comenzaron los despiectos y lis ambiciosos a
formar partidos políticos. Aparecio el rojismo y siguió
mostrándose el sectarismo liberal en que se había criado
toda la juventud de Guatemala por años y vXioS. No hubo
quien forman un solo partido a quien los católicos pudie
ran dar su nombre. Por aquello da que la Iglesia no debe
meterse ~n política, frase que e:a su simplonería es acep-
tada por muchos católicos y aun Jerarcas (que no distin-
guen lo que siempre los Papas diatinguen en esta materia)
no hubo partido católico ni cosa parecida. Salió algun
dinutado católico. Todos los demÁs3 aunque bautizados y
que se llaman católicos fueron aLli con su sectarismo ha-
bitual y algunos con los nuevos trajes <socialistas. Los
católicos apenas hablan votado, u tenian conciencia de
lo que debían hacer.——— Empezo &L Congreso a elaborar le-
yes y no solo se confirmaron las precedentes sectarias si
no que se pudieron otras nuevas. Se protesto por los cato
licos y por los Obispos... Todo era tardío. Antes se de-
biera haber despertado la conciencia de los católicos con
órdenes terminantes de sus Pastores. Antes se debieran ha
ber ,publicado las condiciones taxativas de todo diputado
catolico, antes se debían haber publicado puntos claros y
numerados que fueran programa para todo el que pretendie-
ra votos de los católicos. Pero nada se hizo.
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El pueblo hubiera secundado, porque está bien dis-
puesto todavía. Lo ha mostrado posteriormente en otras
elecciones en las que (aun con poca organización y men-
guados recursos para propaganda) se han logrado algunos
diputados y el alcalde de la Capital. Esto se debio des-
de luego a desaciertos del actual régimen a su sectaris-
mo y a la propaganda de los semanarios católicos particu
larmente de A. 5. 0.. También a ~na instruccion pastoral
de Monseñor sobre el deber del sL~fra0io. Sintieron los
católicos la necesidad y la obligacion, y fueron. Las
elecciones fueron libres en sustancia y no se pueden que
jar los católicos que no les dejan hacer propaganda ni
elegir libremente. En esto el Gobierno ha procedido bien.
Pero hete aquí, que vienen los “peros”: Monseñor, en
la propia instrucción pastoral desorientaba a los católi-
cos, se deAaba llevar de la fobia que tiene hacia determi
nados catolicos dejando caer gernenes de división (si es
e tque él escribió la Pastoral,que ras bien parecia obra y
estilo del Licenciado Vizcaino si confidente en estos
asuntos y redactor factotum de Varbum y acre enemigo de
ese sector de católicos y de cierto apellido). Nada había
hecho Monseñor para aunar las tendencias de los católicos
ni menos para unificar partidos iue (sin haberse presenta
do como católicos hubieran aceptado un programa católico
y hubieran aceptado unas bases da unificación. Nada de es
to hizo. Empezaron a dividirse lis simpatías de los cató-
licos por aquí y por allá. Resultaban competidores diput2
dos catSlicos con la misma intención. Por lo mismo de
siempre “no meterse en política” dejo Monseñor hacer. Al
llegar a las inmediatas de las elecciones, no sabían aun
los católicos a quien debían votar. Algunos diputados que
a sabiendas de Monseñor (y que le hubt eran sido dóciles)
se hab{sn presentado, hubieron de retirarse con el consi-
guiente disgusto. La division persistía por la actitud ne
gativa del Prelado y gracias a A. 5. 0. que aclaró puntos
prácticos dejando a un lado las imbiguedades de .:onseñor
y hasta hizo unos graficos elocuentes mostrando a donde
llevaba la desunion, se logro que algunos diputados gene-
rosamente se retiraran (generosidad que nunca les agrade-
ció t«onsenor> y se truunfara por lo menos <parcialmente.
Todavía hubo algunas derrotas por la unicisima razón de
haber ido los catol. divididos en esas demarcaciones. Es-
ta uni~ica. la pudo haber hecho \½nseflor y no la hizo.
La actitud de Monseñor con los que le consultaban al
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go fue entonces y sigue siendo siempre de una vaga aproba
cion... 113{ son Vds. libres, pueden hacer así...” Pero
luego sienten que les desautoriza lo que antes les aprobó
o ~or lo menos no vitupero sí es que vituperable lo creía.
Así seguiremos sin orientación y lo padecera el catolicis
mo de Guatemala.——— En estos asuntos Monseñor nunca con-
sulta a Sacerdotes. Tal vez lo habla con sus confidentes
y con el Licenciado Vizcaíno. Nadie en Guatemala, ni me-
nos el Prelado ha vivido una lucha política persistente
ni sabe lo que es una campaña electoral ni un control del
censo ni nada. Tampoco se ha dado cuenta Monseñor de lo
que esto es en otros países, y siendo esto así se cree ca
pacitado para todo y todo lo estropea.
Hoy todavía no existe el PARTIDO CATOLICO llámese
e
así (corno en Holanda se llama con mucho provecho y con mu
cho provecho se llamaría en Guatemala) o como se llame.
Los católicos no tienen un programa fijo ni medio fijo eW
torno al cual se agrupen. Varios señores católicos mantie
nen un nombre electoral del que hacen uso cuando llegan
las elecciones exclusivamente. No hay centro unificador y
los partiditos andan cada uno por su lado, sin dinero, sin
cotizaciones de socios, sin ficheros formados, sin equi—
epos de propagandistas ni escritores, sin mitines ni nada
de lo que constituye la vida de in partido. No saben corno
hacerlo y no se les da franca orientacion. Mas aun, cuan-
do algunos de estos hombres católicos de buena voluntad
han querido hablar con Monseñor, frecuentemente les ha di
cho que no está, otras les ha hecho esperar hasta dos ho-
ras, no ha contestado cartas en que por favor le pedían
audiencia para ,recibir su or~entación o su desautoriza—
cion si lo creía conveniente. Han procedido entonces se-
gún su buen entender para ver que a la hora de las actua-
ciones sale Monseñor con una deolaracion inoportuna que
los desautoriza o les obliga a retirar unos diputados que
no hubieran presentado de haberlo dicho Monseñor. ¿a dolo
roso pero verdadero. Es también verdadera la inconscien-
cia de Monseñor a este respecto, que aun ahora se creera
inocentísimo de estos sucedidos, mientras en hecho de ver
dad tiene ofendidos a no pocos Señores, católicos cumpli-
dores y de buena voluntad, que pidieran ser un gran apoyo
para la Iglesia el dia de ,mañana. Es verdad que estos ca-
balleros no llegan a lo mas fino del sentido católico y
aun,pudiera ser abrigasen algunas ideas liberales; pero
quien no las tiene en Guatemala? Estos quizas son los me-
nos tocados y desde luego son perfectamente capaces de
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rectificar con solo el que se lea muestren documentos pon
tificios, son buenos y capaces.
Pero volvamos al asunto del partido católico. Nadie
se preocupa por formarlo. Parecen no haberse dado cuenta
nuestros dirigentes de lo perdida que está nuestra causa
si a la unión de los de enfrente no se opone una uzúon ma
ciza de los católicos. Los malos forman varios partidos
pero en el fondo coincidentes y nantenedores de la para
ellos sabrosa legalidad y reteniando en las leyes todos
los elementos persecutorios de la Iglesia. Los católicos
solo se sienten y profesan de un partidito al tierno de
algunas elecciones, ni tienen n5rbguna patita de union, ni
saben hoy lo que han de hacer maThna. No fuera mejor un
gran partido que se llevara todaa las gentes de buena vo-
luntad por las garantías absolutas de principios en una
tierra donde los buenos son enorme mayoría? —— Ni se diga
que esto no es para la Iglesia, porque con los partidos
oficiales no es la lucha sobre personas o incidencias ten
norales sino sobre valores definitivos para la Iglesia y
para la Patria. Sir. pretender que la disyuntiva tenga en
Guatemala tenga la misma nitidez y trascendencia que la
que tuvo en Italia, es innegable que la disyuntiva esta
por lo menos entre sectarismo y no sectarismo, mas aun
entre coadyuvadores del comunismo (interior y exterior)
y cristianos que quieren conservar su patrimonio espiri-
tual. Siendo así las cosas nadie puede cerrar los,ojos.
seria un crimen permitir que los católicos no actuen poil
ticamente con un programa cristiano y no actúen unidos.
1 e
El impulsar con algo mas que con generalidades a los cato
licos en esta dirección es uno de los deberes más graves
que hoy puede tener un Prelado en Guatemala.
Los católicos de Guatemala y con ellos los Prelados
conciben los deberes cívicos del católico como un suceso
esnorádico que obliga de vez en cuando al haber eleccio-
nes, pudiendo todo el resto del tiempo dedicarse todo el
mundo al dulce far niente, confiando al acaso de la últi-
ma hora el resultado. Ahora misro está sucediendo este fe
nomeno: están los partidos gubernamentales en conferen-
cias y preparativos para las elecciones de Presidente que
seran e~ alio que viene y los católicos ni se reunen, ni
repasan sus modestísimos cuadros de lucha. En ninguna ca-
beza cabe la idea de que la vida cívica del católico en
estos tiempos es de perpetua vicilancia y asiduidad en la
trinchera como quien tiene un quehacer cada Ma, riruran
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do en las filas de su partido en verdad, cotizando, asis-
tiendo a sus reuniones y mítines, favoreciendo su periódii
ca, formando hombres para los puestos claves, etc. Por el
contrario tienen la concepción inveterada de que con “un
hombre fuerte” se soluciona todo, y se pasan la vida fra-
guando complots descabellados de los que esperan el reme-
dio. Ha habido innumerables complots y han sido verdadera
mente un fracaso. Esperaban que todo como por arte de en-
cantamiento lo remediara un Coronel que se presentaba co-
mo fuerte y moderado derechista, y al ser asesinado este
nada tienen para solucionar la situación. Lo mismo segui—
ra pasando mientras las preocupaciones políticas no ten-
gan como objetivo inmediato un partido serio donde se vi-
van ideales y principios con entusiasmo y de donde salgan
cuando sea preciso los hombres que se necesitan, que tam—
coco los líderes se improvisan. Así se ha hecho con nota-
bilísimo fruto en Mejico con Acción Nacional, verdadera
esperanza y realidad consoladora de la vida cinca para
los católicos y verdadero terror de los revolucionarios
semimarxistas. Así sucedió con el mismo halagador resulta
do con la Federación de Partidos en Venezuela, el COFEI,
que hizo cambiar todo el rumbo de la opinión hasta que lo
graron la asfixia del marxismo. Y es de notar que en Meji
co era como nersuasión dogmática para los católicos “que
toda lucha civica para los católicos contra el gobierno
era perfectamente inútil” Hoy se han persuadido ellos mis
mos cuanto se equivocaron al juzgar asi. Vuelvo a repetir
con dolor que estas ideas no las vive el Sr. Arzobispo
(poco ni mucho) ni las vive tamroco el Nuncio. Mas aun pa
rece indicar el Nuncio, en temor de conflictos
con el gobierno que aQuí no es como en Italia, que no
existen esos dirigentes capaces, que no conviene que vean
frecuentando el Palacio Arz. a ciertos Señores que cual-
quier día figuran en un complot etc.
como si no hubiera modo de actuar por personas interme-
dias y como si el evitar inculpE ciones de parte del Gobier
no (inculcaciones oue siemnre por A. o por 3. ha de hacer
mereciera 12 pena de sacrificar toda la vida cívico—cató
lica de un pueblo. Nunca el Nuncio toma ,la actitud de
quien exhorta a la lucha política (llamemoslo así) como si
creyera ser vedado a los católleos oponerse a un gobierno
o como si fueran a derivarse de la lucha Ríentada por la
Iglesia tantos males (tal vez por imprudencias o por infil
traciones de sujetos aprovechados) que era preferible~no
hacer nada. Yo no acabo de entender toda la trabazon ce
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su discurso, pero en hecho de verdad en ese sentido habla,
como si para los catolicos no hubiera un deber no especu-
lativo sino practico de luchar. El Nuncio tiene un temor
atendible: el que se alcen algunas gentes con el sobrenom
bre de católicos y se aprovechen de ello para medros polT
ticos dejando con ello mal a la tglesia. Atiende en esto
la acusación perpetua del gobierno de que se usa la reli-
gión como medio nolítico. Es asi como dicen que sucede en
España desde el gobierno... Pero en la mano de la Iglesia
esta siempre el desautorizar talas crocederes y mantener
limpia su actitud. Tiene también el temor de que deriven
las fuerzas católicas hacia personajes que hoy son de la
oposición, y en esto coincide con los católicos, pero que
no hace mucho estab5in en las filas del liberalismo perse-
guidor legalista de la Iglesia o eran masones. Pero se de
be responder lo mismo: No puede La Iglesia formular clara
mente las notas de todo buen dipitado, las condiciones ta
xativas segun las cuales pueden los católicos votar en
pro de determinada persona...
En fin pienso yo que el resamen de las actitudes de
los Jerarcas (Nuncio y Obispo) es broquelarse con tal cú-
mulo de dificultades y peligros ;ue den por resultado no
hacer nada, dejandolo todo al acaso en tanto que los ro-
jos consolidan solidamente sus posiciones y nos prometen
para años una Guatemala sectaria y roja donde (por ser in
mensa mayor=alos buenos y muy grande aun el influjo de
la Iglesia) pudiera haber una Guatemala Católica.—— yuie—
e
ro añadir aquí una observacion: le he hecho en parte so-
bre el Sr. Arzobisno y la hago de nuevo sobre el Sr. Nun-
cio: Este procede de una Italia rnusolinesca donde no hubo
partidos ni lucha política, donde por lo tanto en sus años
de religioso franciscano de la Umbría no vio actuar cato—
licamente en esta dirección. Luego lo vio menos porque
fue enviado al Oriente y paso sus años episcopales en Chi
pre y luego en Abisinia de donde salió al abandonarla los
italianos cara venir luego por aca. No ha visto tampoco
la actual lucha de Italia, aunque naturalmente haya leído
no mucho. Corno por otra parte su misión es de conci-
liación y su caracter enormemente conciliador3 se obtiene
por resultado el que se elimine de su ideología toda con-
cepción de lucha. Ante el Presidente y generalmente ante
el Gobierno está bien visto como una buena persona verda-
deramente comprensiva (al revés del Obispo a quien tienen
por cerrado, incomprensivo e incapaz). Le hacen protestas
de querer secundar en cuanto de ellos dependa ——salvas
las leyes—— la actuación de la Iglesia. Le han permitido
introducir un apreciable numero de religiosos como he di—
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cho y aun una comunidad incipiente de religiosas de funda
ción guatemalteca antigua. Le ha hablado el Presidente de
reconsiderar todas las reclamacinnes de la Iglesia que no
dependen del cumplimiento de las leyes etc. Con esto el
Nuncio no quiere nada que le disguste porque, a la hora
de pedir o cuando espera que ha Llegado la de recibir con
cesiones, le sale el Presidente o el Ministro de Relacio-
nes con una reclamación por algún articulo de Verbum o de
Acción Social Cristiana en que ea le zahiere... (existe
una palabra ilegible) está le vianen a decir, la recipro-
cidad? Cómo pretender que (otra jalabra ilegible) condes-
cendientes cuando Vds. son agresivos e interpretadores
(otra palabra ilegible) de actos buenos o indiferentes,
desconocedores de todo cuanto el Gobierno hace de bueno?
Esta dificultad existe de verdad para el Nuncio y aun
constituye la suma de sus dolorea. Pero debe cons— (ilegi
ble) que ella depende casi excluaivamente de lo que dicen
VERRUI: y ACCION SOCIAL CRISTIANA, no de que haya o no un
gran movimiento cívico católico aiernnre alerta y en movi-
miento para recobrar las posiciones perdidas. Ahora bien,
loda Verbum y Ac. Soc. Cr., que ciertamente a mi también
me parece que se sobrepasan en el modo (por más que en
cualquier pais del mundo se dicen cosas mucho más gruesas
a los gobernantes y ellos no acuaan tamaña sensibilidad),
tiene un fácil pero valiente remadio... que el Nuncio les
exija llevarle de antemano los artículos que al gobierno
toquen y aun todo el períoaico si lo oree conveniente o
que al menos lo haga revisar por persona a su juicio pru-
dente. No es tanto el material da dos semanarios donde el
material original no pasará de diez hojas, como para asus
tarse por una previa censura. O si esto no quiere hacer,
~or no invadir en el caso de Verbum, derechos episcopales
nuesto que de Palacio sale) y no puede por otra parte P2
ner en juicio a sus redactores, ;ue lo mande sunr1r~r.
Así quedaría libre la Iglesia de todo coarromiso de lo
que allí se dice. Que lo que haye duro que decir, nc se
diga por labios eniscopales sino por catolicos seglares
que toman sobre si toda responsabilidad. Si todas estas
cosas sensibles al •aobierno las 3ijera un Diario (que no
fuero da ~ ni viviera en Palacio) podía el Nuncio
muy bien soslayar ante el Gobierno toda resnonsabilidad
diciendo que son católicos tal yaz los que escriben que
entienden deben intervenir asísegun lo permiten todas las
normas democráticas y leyes del país. vue si algo punible
tienen esos artículos, apliquen a sus autores las leyes y
santa paz. Yo francamente creo q2e Verbum ninta muy poco
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en lo positivo y causa dolores da cabeza y aun desorienta
ciones. Todo lo que allí se hace de bueno se puede hacer
con Acción Social Cristiana. Y ea cuanto a este semanario
(que ya hay para el Nuncio y para Monseñor es periódico
de los Nil.) que se le someta también a previa censura nun
cial si es que de verdad a de seguir figurando ente los
I~~onseñores como nuestro. De otro modo no nos veremos li-
bree de disgustos y cualquier diR la toma con nosotros el
gobierno porque ya parecen estan en sospechas y temo que
el Nuncio no sepa quitarnos ante el gobierno la responsa-
bilidad del semanario. Tengo indicios de hacerse menguada
defensa.
Pero el asunto de los semanarios no es del movimien-
to o partido político... Ni las Leyes ni el Gobierno pro-
hiben un movimiento así aunque prohiban es verdad que los
Sacerdotes actuen en política. Tdo hay que hacerlo cor
mano ajena, que la hay si se la ousca. No ha impedido el
gobierno la actuación cívica de Los católicos en las elec
ciones ni en los modos normales le propaganda. Y hasta
han dicho que si algo se quiere Donseguir que se trabaje
por los medios normales de elecciones etc.
<Lo que digo de Verbum estoy seguro es opinión no so-
lo nna sino estoy seguro que del P. Iriarte, que conoce
bien esto y del P. Santa María y... si se preguntase se
hallaría ser de otros muchos inclusive del Nuncio. Solo
sirve hoy Verburn para hacer a tole tiemno elogios desmesu
rados (repugnantes para no poca gente) de Monseñor y de
“sus” personales amistades, que rara vez se ocupan de
otras gentes benemeritas de la buena causa.
En fin hay que trabajar oponiendo a un partido rojo
no tina cofradía ni unos frailitoJ3 venidos de Italia o de
z~. UIT. sino un partido en forma capaz de luchar; a un
sindicato no se opone una congregac~on piaqosa sino un
sindicato enérgico y... así de tdo lo demas. Es lo que
parecen no comprender nuestros Jerarcas.
D. ACCION CULTURAL
.
1) Situación de Guatemala h)y. La Iglesia no tiene
hoy en Guatemala más que unos cortos colegios en la Capi-
tal a los que asisten por todo n mas de 6.OflO alumnos de
toda edad sexo y condición (Véase Desde el Seminario, rey.
del Bern de San Salvador, en 1949 paga. 37). h~era de la
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capital hay escuelitas rurales y algún modesto centro de
monjas cuyos alumnos no llegan a 1.500. Todo lo demás del
alumnado Guatemalteco se educa en laica y frecuentemente
en sectario y hoy en rojismo no disimulado. En rarticular
las Normales de Maestros y Maestras (lo más numeroso y lo
mas trascendente del país) están bien penetradas de mar—
xismo y anticlericalismo. Los Maestros en su mayoria es-
tán sindicados en rojo. Los estudiantes forman en asocia-
ciones de inspiración comunista. Se re~arten consignas de
los Congresos mundiales de obreros y jovenes rojos, impre
sas o en mimiografo. Hay revistas de marcado sabor comu-
nista. Tienen profesores españoles (algunos) rojos. Cosa
parecida sucede en los institutos y escuelas comerciales
aunque en grado algo más suave. ¿n las facultades univer-
sitarias no hay esa malignidad. generalmente son orofeso—
res algunos profesionales de mayor cordura y de mas am—
p~ia vision, aunque, eso sí todos laicos. Hay una facultad
nueva, as: llamada de Humanidades donde asuma mas el ro—
jismo. Está de moda sobre todo entre las Señoritas... Lo
que estos centros superlores no controlan se lo llevan ge
neralmente los EW. DV. de donde vuelven bastante materia-
lizados, presuntuosos y sin llamar pecado a casi nada.
Las jovenes sobre todo vienen glaciales, presumidad, deci
didas a vivir su vida y con capacidad de someter a su opi
nión a la Santa Iglesia en todas sus actuaciones y exigen
cias. Buscan la tolerancia y la comprension...
~ué hacer en cintra? Pues ya está dicho, traer las
instituciones que hayan de hacer lo contrario... y. c. Te
resianas para las Normales, Facultad de Humanidades Jesui
ta contra la mentecatez de esa otra facultad, formar un
buen College para varones y otro 2ara Señoritas que sus-
traiga por lo menos en los años ras tiernos la juventud
de esa emigración a EE. UU.—— Esto para mujeres lo harían
monjas americanas u otras de estirpe europea (asunción,
Ursulinas etc.) para varones lo habrían de hacer jesuitas
con mucho ingles y cuatro esterioridades americana s;ue
hicieran ilusión a estas gentes. Aquí no esta prohibida
la fundacion de Facultades ni de Universidades privadas,
pero si se tendrían que someter en muchas cosas y... no
están admitidas como es sabido las congregaciones mon&sti
cas O!)
Hay un asunto que yo juzgo grave a este respecto. Hay
aiui colegio de Maristas, con casi mil alumnos y de Sale-
sianos con unos 500. Trabajan bien y dan sentido católico
a sus muchachos por regla general, pero ... ‘) los Maris—
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tas no son sacerdotes... y apenas cuentan con el Sacerdo-
te para misas, alguna predicación y confesiones semel in
mense. Esto deja su huella deficiente. No hay selección
entre los que piden ingreso. Aleo así tambien entre los
Salesianos que trabajan entre gente muy humilde. ‘‘ ) Pero
lo que juzgo grave es que no parece se formen en esos co-
legios gente de lucha y de influjo político—social en el
grado en que se debieran formar. Yo pienso que esta clase
de gente sale de nuestros colegios con supercultivo. En
Guatemala hay una penuria espantosa de hombres que sien-
tan el afán de luchar. Cre? que ni el Nuncio ni Monseñor
atienden este aspecto gravísimo del porvenir de Guatemala.
Hace falta colegio donde se de toda la doctrina político
social de la Iglesia, donde se entusiasme a los alumnos
con la hermosura de la historia de la Iglesia y se les
enardezca con los afanes de la hora presente.
No hay Federación de Colegios Privados o Católicos,
aunque algunas reuniones han tenido con esta orientación.
Se desearia lo que en Venezuela ha hecho el P. Plaza.———
En una de estas reuniones, al proponer el Superior de los
Maristas que se asociasen conforme a normas ya estudiadas
y felices en Colombia, replicó con viveza Monseííor...”Que
había que hacer algo propio de Guatemala...” Se extraña-
ron los asistentes de la rapidez de la réplica... Un caso
~~‘•1
mas... ~piritalis horno.... a nemine ~
E. ACCION ANTICOMUNISTA Y ANTIPW?TESTANTE
.
Nada hay organizado a este respecto con finalidades
específicas. El protestantismo tiene unos 50.090 adeptos
(así en las estadísticas del Gobierno). Tiene muchos mas
pastores que lo que la Igl. tiene de Sacerdotes. Pululan
las capillas por doquier en la ciudad y en los campos. Un
dato, hay varias capillas en radio corto del Seminario.
Hay una parroquia regentada por un Padre Salesiano, donde
cuenta 35 capillas protestantes. El Padre cuida de 45.099
almas. Se nota la propaganda protestante a la continua.
Las gentes bien lo hallan natural.
E. B¿N±~ICENCIA
Está reducida, reducidísima a lo que hacen o contro-
lan las Hermanas de la Caridad la única institución reli—
giosa floreciente en Guatemala. Pero aun esta es muy cor-
ta.
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En los Hospitales que ellas sirven (son del gobier-
no) atienden habitualmente a 4.560 nada más. Se van crean
do muchos centros oficiales de salubridad sin monjas ni
nada. Las mismas monjitas saldrén cualquier dia porque no
son del agrado de los rojitos ni de los libertinos que
quieren enfermeras pizpiretas.
No se hace nada para prevenir este golpe... no tan
remoto y tan dañoso para las alias.
El Gobierno ha pensado en una Ciudad de los Niños co
mi la del P. Flanagan (ha adquirido hermosos terrenos pa-
ra ello), pero sin P. Flanagan. Gestiona estos asuntos un
lírico político amigo del Presidente Orozco—Posadas.
Se ha censado en casa de refugio (gubernamental) pa-
ra muchachas caidas o en peligre.., y para nada se ha ha-
blado de monjas del Buen Pastor (florecientes en El Salv.
y en Costa Rica) ni Adoratrices ni cosa semejante. El
traerlas ahorraría dinero, lograría el objetivo de rehabi
litación moral etc. La Iglesia no ha dado pasos eficien-
tes para persuadirles de esto. —— Lo mismo sucede con los
menores y las menores de dos ruines reformatorios que el
eGobierno tiene, sin mas fruto que dar albergus a mucha-
chos molestos de sus amigotes... Es una miseria y una ca-
lamidad y... se pudieran traer los de Amurrio etc.
No hace tampoco la Iglesia en punto a formar Visita-
doras Sociales. Lo está haciendo en laico por supuesto el
Gobierno. Hay monjitas en !ffejice y EL. UIT. que entienden
de esto y pudieran prestar al gobierno servicios... útiles
y... no laicos y de sabor rojito.
G. PERIODIO2 CATOLICO
.
Es necesario, como cualquiera lo ve en la situación
que he descrito. Se trato de formarlo algo antes de yo ve
nir, a fines creo del 45. Se empezo con muy poco dinero y
un romántico director. IJuy luego fracaso. No es imposible
en habiendo dinero, y dinero lo hay si se empeña el Arzo-
bispo. Todo le que necesita un Liario Católico, es lo que
tiene un Diario cualquiera para administración, reportes,
literatura etc... mas un par de sólidas mentalidades cato
licas... que no faltan... sí se nagan...
Con todo NO RAY EN GUATEJAIA ~<UIJ~Nhaya recibido una
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formación ad boc. Se debiera enviar al extranjero con es-
te fin algún joven a prepararse iespacio. El P. Santa Ma-
ría mandó dos a Madrid pero para poco tiempo... más para
agradar a ellos que con un fin positivo.
D. SECRETARIADO DE RETIROS ESPIRrTUALES
.
Es otra de las cosas cuyo alcance se escapa a la in-
teligencia de Monseñor. No sabe que es esto ni que proyec
clones tiene. Lo sabe mucho mejor el Arzobispo de Costa
Rica y el de El Salvador.—— No h.Ry una sola casa de reti-
ro. Se hacen algunos poquitos para Señoras y maestras en
conventos y el P. Santa María ha dado varias tandas a jo—
yenes, con fruto.
E. SECRETARIADO DE DECENCIA Y MOtLIDAD
Qué buen título! No existe nada de lo que se pudiera
hacer imitando a los Americanos. A. 5. 0. sirve una lista
de películas con calificaciones morales. Es imperfecta re
ro ha hecho mucho bien en la juventud de los colegios don
de la ponen en público. Lo sabemna por las confesiones.
Pues bien: Se envió a Verbum al Drincipio varias veces...
Como es cosa de A. 9. C. no la publicaron nec semel... Oh
el celo de las almas... Hay una gran cantidad de pornogra
fía en el país. Llegan inmensas cantidades de impresos de
todas partes, y el 25 ~ de ellos por lo menos (lo han pu-
blicado los ceriodicos) es pura Dornografía.——— Tampoco
en esto se hace nada...
NUNCIOS APOST0LIO0~
Han sido muy buenos y hombres notables los que visto
aquí, aunque con limitaciones. He tratado mucho a tres.
En general, vienen preocupados por el juicio de sus
gestiones y por los ascensos que ello les traiga. No pon-
go anecdotas. El hecho es cierto; les llena de gozo el as
censo y por lograrlo se mueven. >eja sabor a ambición qu~
no comprendemos bien en quien prffesa vida ascética... El
actual no refleja tanto este interés. Tal vez no lo tie-
ne, que es religioso.
Vienen muy posesionados de ser representantes del
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Santo Padre y por poquita cosa saca la representación y se
siente “no por mi claro está, es por el Santo Padre”. Cuan
do estas intenciones las hacen 1s gobiernos, callan...muy
generalmente. Cuando el descuido es de eclesiásticos y aun
de gente seglar buena y aun buenísima (me he espantado yo
mucho varias veces con los tres Ntncios. Con este, el que
menos) replican con dureza muy aaerba para las buenas gen
tea.
No quieren choques con los gobiernos y en caso de du
da al actuar (sufrirán los interases de los católicos o
de la Iglesia o la buena armonía del Gobierno) optaran g~
neralmente porque queden en alguna contingencia los inte-
reses de los católicos. Piensan que el sumo mal es la rur
tura de la cordialidad y no ACIEÁTANA PLANTEAR ANTE LOS
GOBIERNOS SU POSICION, que ellos seran muy buenos amigos
y respetuosos etc. pero que los ‘2atólicos tienen sus dere
chos religiosos y políticos como cualquier otro ciudadano
y que ellos, los Nuncios no vienan a restringirlos. En-
tiendo yo que hay un modo de amiatad personal con aque—
líos mismos cuyas actuaciones haj que combatir sin disimu
lo.
Caso de esta dejacion es aquí lo que he expuesto y
en parte lo que ha sucedido con La Drohibición de ingreso
al P. Echarri. El apoyó mi petición en das ocasiones...
Le fueron dando largas y... él ea conformé con oue ni si-
quiera le respondieran. La penúltima vez que hicimos ges-
tiones (había particular eferveszencia antifranquiata en
el Ministerio con Muñoz Tdeany, furibundo antifranquista y
anticlerical, pero de puños y tirillas con el Nuncio) no
hizo mayor presión, ni hizo prevalecer su autoridad como
dando por supuesto que, como en al Ministerio son tan an—
tifranquistas, no parece nos debimos empeñar en contra—
riarles introduciendo gentes que para ellos son desagrada
bles... Así parecía. El exclamaba, algunas veces “si, en
este asunto de españoles estan irreductibles”... Y yo pen
saba “Habrá hecho 5. Sria, lo qua estaba de su parte para
reducirlos?” Porque hay que ver lo que significaría para
esos nobretes una protesta de la Iglesia. Finalmente, me
contóél mismo que el Presbitero Zaitegui, exjesuita anti
franquista y vascófilo, se habla excusado ante el mismo
de no haber secundado la recomeniacion que el P. Azcue le
hacía en favor de la entrada de ~charri porque “es falan-
gista hasta la médula” (Zaitegui era el informador de líiea
ny). El Nuncio ante esto se aquieto.., y nada mas se hizo.
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A él tampoco le contestaron que negaban... dej4ndolo des-
airado pero en la penumbra de los papeles. Otro Nuncio
creo no hubiera soportado sin protesta tales descortesías
Vienen los Nuncios con una breve lista de encargos
sustanciales de Roma, y comprenden que la realización de
ellos es el desideratum de Roma y... los tantos que ellos
necesitan ganar para subir. En estos tantos síemure ha es
tado el Seminario en primera línea, con la Acción Católi:
ca y por supuesto las buenas relaciones. Todo el afán de
los Nuncios esta entonces concentrado en eso. A ello sa-
crifican todo, y bendicen a quienes en eso les ayuda. No
importa que la Compañía haya de tener flor bastante tiempo
siete buenos sujetos ocupados en un pequeño Seminario (su
jetos que tanto han costado y que valen tanto algunos) sT
pueden mostrarse con el Seminario adelante. Desde ya po—
diamos tener un colegio en forma con solos los siete del
Seminario y con menos quebraderos...
Las cosas que no están en lista van muy de lado. \T.
C. lo que he nombrado de Ac. Soc., de Ac. Polit. etc.
Son muy italianos. Desconocen cuando vienen lo de
América y muy mucho lo de España, que para ellos también
e
es algo aparte y como raro. Mons. Beltrami no quería en
modo alguno que los rroparandistas Cat. de El Salvador pu
sieran en su espíritu la vuelta a los valores y tradicio-
nes de España y menos lo dijeran... pe:que “la Ac. Católi
ca ——le oí yo decir—— ha de ser universal” lo mismo aquí
que en el,Congo... Y viene luego el Papa actual a no per-
der ocasion alguna de encomiar y cabalmente pera los ame-
ricanos la obra y el espíritu de España...
El actual Nuncio estaba el otro dia preocupado porque
en ~l Salv. los 1-1. Maristas habían puesto textos para los
muchachos en los que se alaba a Franco sin medida y... le
habían ido a denunciar este acto corno política de la Irle
511... “Claro están los Hermanos bien así como nosotros
con L¶usolini...” ... Se podía decir lo que creyeren con-
veniente pero a que viene poner esos textos... Ile quede
de una pieza viendo que pudiera apreciar un error áe tan-
to vulto en los Hermanos juzgando a Franco como ellos a
:Yusolini... Como si la historia no existiese ‘y como sí el
Papa no hubiera hablado. —— A le mismo pertenece el peren
ne temor de que en A. 5. C. o en cualquier otra parte se
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hable bien de Franco o de su obra y aun de que tengamos en
nuestro corazon ... una estima se entiende exagerada de su
actuación... No saben nada.——— Los Sacerdotes Españoles
que saben que el gobierno les tiene puntería temen con es
tos datos que cualquier dia que el gobierno los quiera sa
car no hallen en el Nuncio la def’ensa aue se deseara.——
e
Mando a unos franciscanos de aqul que retirasen el retra-
te de Franco de una salita de vicitas etc.
No siemrre saben de la Corinañía ni de su. espíritu.
Saben del relieve que tiene en Roma... y nos estiman no
siempre de corazon sino con la e3tima que nos tienen en
R oms.
Pero la verdad, todos han sido bondadosos con noso-
tros y hasta cordiales en cuanto a las rersonas. Conmigo
han ~en~do las más profundas con~’idencias todos hasta de
asuntos domésticos, y nos han aydado.
Besrecto a nuestra situacióa actual nos quieren ayu-
dar logAndonos nuestro afianzamiento en el Seminario si
pareciere así y la iglesia de La Merced, esto ge-
neralmente lo miraba como una conpensac:on o pago de ace2
tsr el Seminario. ~uisiera fuera mas eficaz en esto tam—
bien.
De paso diré que se muestra demasiado campechano con
la gente y que al serlo no parec? guaras siempre su zígni
edad. Se ríen demasiado las genteB con sus nosom2as y susfrases csri~osas.
VIS ITADORES PARA GUA TISITA LA
e
Entiendo oye vendrían muy bien rara Guatemala y para
todo Centro—America. Porque, los Nuncios no rueden meter—
se sin causar odiosidad en la íntima actuac0on de los Obis
ros, ni les pueden corregir sin Donar tensa la situación.
Lo que ellos no pueden, lo nodríRn sin riesgo nín.~uno los
visitadores que... visitan y... ce van.., mientras los
otros, los Nuncios se quedan.——— Pienso que lo que hizo
el P. Vilalonga en Filininas y Carvajal en Cuba lo rudie—
rs. hacer aquí algún otro de modo parecido, pero metiendo—
se en el hondo. Si no, los Obispos, al menos algunos tie-
nen sus disimulos. tue trajeran un cuestionario detallado
de Poma (algo así como en nuestras visitas) y que con él
se autorizasen para investlsar y hablar con todo el mundo,
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que esto es muy importante.
Cuestiones que podrían estudiarse
,
1) Seminario, cuanto en verdad se trabaja, propaganda, DI
NEROS que se recogen (clarito) y a donde van. Dineros
que se pudieran recoger y no se recogen.
Becas. Las hay? Dónde están colocadas? Como se reco-
gen sus frutos? —— Obra de las vocaciones mandada ror
Roma. Qué apoyo recibe del Prelado.—— Es Obispo voca
cional que traspire vocaciones? o... hace como si las
fomentase?
2) Ingresos y Egresos de las Curias por otros conceptos.
Suele haber confusion e intereses.., desmedidos a ve
ces, es desigual y aun eventual el reparto o pagos.
3) Aranceles. Cuándo se han hecho o repasado? En Guatema-
la desde Dios sabe cuándo y cada Sacerd. se pone su
arancel dando margen a la codicia y a la desedifica—
ción.
Cargas en aranceles para el Seminario.
4) CUESTIONARIOS sobre A. 0., Acción Social, Acción Bol!—
tica de los católicos, enseThnza, beneficencia etc.
5) INDíGENAS en Guatemala y Padres lenguas... tue frutos
ha dado el flamante Instituto Indlaena en estos cinco
años de atención y de gastos con olvidito del Semina
rio?
e6) ~ue se hace por traer clero e~trar.jero o “elig~ osos y
religiosas. Nótese que esto no se apetece mucho...
reneralmente
.
7) Liturgia y Núsica Sagrada...
e8) Melones... aquí como si no existieran (no así en ¿1
Salv) no presta atención a Lo mucho cue en el Sem. se
hace en esto.
9) l~i~I~r~ rurales? Se dan? Se ~rocuran las fundaciones
1de ~ue hablan los canones? Nada hay aquí.
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10) Catequesis a lo moderno... Li A. 0. ha andado dicien-
do que no se puede establecer catequesis sin visto
bueno de la A. 0.
Hay una insigne rutina, nin~una gran organización que
pudiera tener y. c. los franciscanos si les ayudasen
Solo hay un certamen al año y... claro está en
Palacio.
La Asocíacion del Catecismo en las Parroquias sagun
el 10.
e e
u) Escuelas catolicas y parroquiales. Algo mas calor y
aíro menos a San Sebastián.
12) CLERO—SECULAR
Se fomentan de verdad las vocaciones? Qué hace el Cíe
ro? Da dinero, tiene acolitos y escuelita y la Cruza
da. Da buen ejemplo a los Seminaristas? Yacen destro
zos a veces con su ligereza.
Conducta moral del Clero.— No existen los procesos
contra delincuentes ni concibinarios, con lo cual
aflojan con tranquilidad. Hay hasta ciertos círculos
donde se bromes y se toleran debilidades. 11 que cae
siente muy nico el hecho de haber cuido norma muy
luego siguen las cosas como antes.—— Se ponen deacuer
do los Obispos para aco.sar a los frescos y no darles
facilidades de cambiarse de Diócesis sin curarse así
todo? —— Resreto a lo.s menores? Las normas del Santo
Oficio? Como si nc...
13) CURIAS. Tienen el nersonal debido? Formado? No he vis
to un solo Sacarácte capaz de llevar adelante en for
ma un nroceso ni el mas sencillo. En al~no he inter
veníco y he visto cuan deficientes están. Era un oro
ceso matrimonial. No se reunen los tribunales nunca
porque se huye de plantear los cas os. Debieran tener
todas las Curias un buen canonista con solo con estu
anos completos sino con práctica en alguno buena Cu—
rio. de Estañe p. e. Vadie sabe nada derecho.—— Por
la misma razón no he visto jamas que un oficial de
o~:cio entable un proceso contra concubinarios etc.
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14) PARROQUIAS. No hay las que debe haber ni mucho menos
.
En parte porque no hay sacerdotes o iglesias, pero
en parte porque no hay valor de quitar la suma de
bautismos al poseedor de la que se había de desmem—
br ar.
Tienen miedo de darlas a religiosos. Han intentado
por lo que recuerdo disminuirías (con los Sornaseis)
al entregarlas, contra derecho.
Hirmas Canónicas. Es un estado to~almente anormal el
de las Parroquias en 0. A. No están según los cano—
nes. No son ya inamovibles pero ni siquiera amovi—
tbies. Estan a la rura merced de~ Brolodo. De mo~o
que toda la legislación sobre de parrocos,
a;uí no tiene lugar pues falle por su base. Todos es
tan ad nutum. Es la necesidad... pero con inconve—
nientes: corta duracion Gel pastor, disgustos no po-
cos, incomodidades pues se están instalando y desis—
talando a cada rato. Algunos tienen sus libros siem-
pre en un cajón, esperando. ítem, falta el estimulo
para los que llevan años de servicios y méritos etc.
Se sienten amargados. Se figuran intrigas ante el
Prelado cuando los ca-bian. Se revuelven (y revuel-
ven los pueblos etc).
No convendría examinar este estilo de cosas genaral
en 0. A.
15) RETIP5S EFICIENTES AL CLERO, anuales y mensuales (que
estén muy flojos, por lo menos aquí reauc:aos a lec-turas cansadas.
16) RErmVACION DE LA CULELTRA bEY CLERO. Luía, ni un círcu
lo de estudios, ni una academia, ningún contacto con
las revistas de cultura ecleoiastica, (Canones, ~s—
critura, Ascética etc...) Li siquiera los grandes do
cumentos pontificios como la nc. de la Liturgio se
les explica.
Y.. • ami estamos puoíenoo hacer...
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CONCLUSIONES ——— ACTITtJI NUESTRA Y CONVENIENCIAS
Creo oye nos conviene afianzarnos aquí, pero a base
de “exencion”, que podamos tener lo nuestro indenendien—
te del Prelado (Iglesia, Congregaciones, nuestras Asocia
ciones, Colegios el mañana, flscuelas tal vez Profesiona-
les o Colege para. el mañana) ——
El Seminario que he de marchar a su ritmo, no cera
a lo que se cree cosa grande mientras este así. No nos
conviene pues poner mucha carne en el asador Lara corto
fruto.—— Otra cosa serie si nos diera meno amxilísima. nar?
buscar vocaciones, cultivarlas, buscar dinero que adminis
trásemos con ese fin nosotros (ro como ahora, que ella se
le van los miles del Dic del Sezinerio) —— Si la Santa Se
de quiere que sigamos y el Prelado también a mi modo de
ver debiéramos plantearle la situacion al estilo de la de
Nundelein. SOLO PROFESORADO Y ESPIRITUALIDAD, quedandoto
do lo demás para ellos. Haríamos mas bien. No sé porque
nos quieren mas donde tenemos menos ingerencia con el Cíe
ro? Todas las odiosidades vienen. o de dinero o de comícas
o de admisiones y dimisiones etc. Todo lo remediabamos
con el sistema Nundelein. AMi están contentos.
Nos convienen otras sc tivida~es por muchos conceptos,
entre otros por las vocactones que se proneten buenas y
bastantes en Guatemala.
OLLA POLBIIDA Y PiLIEVh~S. Se me olvidó decir oue -. en—
senor (si se le La de entender) es el hombre de las escu-
sas. Para todo las tiene. Fo esr~ci~ico, pero son irtere—
santes. Voy tiene una general{s:ma PERSECUCION, la oue en
todas part es profiere (le da su:eola también) y las LEYES.
No es para tanto. Se han todid o y se rueden mil co0as. Va
sic he imnedido or~an~zaciones sociales bien hechas y ca-
mufladas (que ni se han intentado en serio). Nadie ha im-
pedido escribir todo lo aue seta querido, ni predicar,
ni publicar rast>rales, ni radí~r (sunrírrieron Radio PAT
y con un tema de mucha dignidas no se quiso abrir otra nu
diéndose) nr var½s difusoras, aunque si hay vigiJancia,
ni se ha imneaíao con’~triiir el Sem~nuirio ni. colectar fon—
tos, ni ecificar o abrir escuelas, ni orranizar rartidos,
ni celebrar mítines ni ranifestaciones etc.
Th verdad es que les encanis no hacer (se vive muy
dui~e en ~uatemala5 y tener escnsa de que no se hace. res
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e
encanta tener aneodotas que conta,r sin compromisos de obras
de peso etc.
eHe aqui unos tiempos modernos para Guatemala y un Fas
tor suc no los comprende y no se acomoda, que no está en —
una palabra a la altura de las circunstancias. Vucha sun—
tuosidad en Palacio, mucho rende~—vcus, mucha sensibili-
dad nara cualquier cosita y pasarse la vida en pequeñeces ~&
líticas o pequeñeces de sacristía y cofradía a merced del
juicio y del sentir... confidentes pequeños nerdíendo de
vista las grandes líneas del apostolado.
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APENDICE 62: INFORME POLITICO LS MONS. MARIANO ROSSELL
Y ARELLANO. 1949.
El documento ahora transcrito es un borrador sin fe
cha, consultado en el Archivo Hiat¿rico Arquidiocesano,
T3 48.
INFORME POLíTICO
Para comprender lo más exactamente posible la situa-
ción guatemalteca, y sus reperdu:3iones en el orden reli-
gioso, se hace indispensable traer a colacion aconteci-
mientos de orden poi itico que tuvieron lugar hace muchos
sifos, pero cuyas consecuencias s~ palpan hoy en día y aun
se sufren par el pueblo de Guatemala. De esta manera estí
mo que mi actuacion como Arzobispo durante el tiempo que
por voluntad de Dios Nuestro Seifor y de la Santa Sede
Apostólica he ejercido el cargo, se comprenderá en toda
su extensión.
Principio por describir el ambiente de Guatemala, que
no dudo en calificar como positivamente antirreligioso en
las esferas gubernamentales con graves repercusiones en
el pueblo, desde que en 1871, triunfó la revolución libe-
ral encabezada por Mi~uel García Granados y Justo Rufino
Barrios, en cuyos regimenes tuviaron lugar las depredado
nes eclesiásticas y la promulgación de leyes antirreligio
sas, vigentes en su totalidad hasta la epoca actual. Re-
percusiones tanto más graves cuanto que forjaron un ante
rio en las clases directoras, netamente liberal, al extre-
mo de estimar como leg{timas y correctas y aun convenien-
tes al bien público, las disposi:iones legales atentato-
rias a los derechos de la Iglesia.
De consiguiente el Presidente General Jorge Ubico,
dentro de cuyo gobierno asum{ el Arzobispado, no era ex—
traifo a esos criterios positivamante antirreligiosos, ni
a ese ambiente pol{tico contra el cual la Iglesia guate—
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malteca ha tenido que batallar sin mas fuerzas que las
de Dios, sumida en la peor indigancia durante ya seten
ta y ocho silos, en los cuales no ha existido el mas le
ve respiro. Hijo precisamente de uno de los Ministros
de Barrios, el Presidente Ubico :ao podía escapar natu-
ralmente a esa formación netamente liberal y antirreil
giosa.— Sin embargo, cosa inusitada, asumió actitudes
manifiestas en favor de la Iglesia, como fueron el per
mitir que entrasen los 4 o 5 Padres de la Compaftía de
Jesús con el carácter de profesores del Seminario, y
sobre todo, el restablecimiento de las relaciones ofi-
ciales con la Santa Sede, y las ~uales me dieron algu-
na, de que mejorase con el tiempo la situa—
cian de esta perseguida Iglesia.- Y, así, consecuente,
mantuve con el Mandatario, una actitud de “cierta cor-
dialidad”, por lo que continuaba la política de ini vir
tuoso predecesor Monseffor don Luis Dorou y Sure, Arzo-
bispo que fué de esta Arquidi6cesis.—
Se lograron algunas ventaja:a extraordinarias den-
tro de los regímenes liberales. La primera, que no se
continuase por parte del Gobiern, el apoderamiento
constante e insensible para el pueblo de las ~ropieda—
des de la Iglesia. El respeto a :La jurisdiccion ecle-
siástica, al extremo de preguntarse a la Curia si un
sacerdote que deseaba entrar al territ ario de la Repú-
blica, era bien visto por el Arzibispada a fin de pro-
ceder en consecuencia, y la autorización para que se
celebrara, entre los actos conmemorativos del segundo
centenario de la erección del Arzobispado, el Primer
Congreso Eucarístico Arquidiacesano.— Por primera vez
también, durante los regímenes liberales, las autorida
des eclesiásticas eran invitadas a las celebraciones
nacionales, y asistían a ellas, a excepción hecha por
cierto de las conmemoraciones liberales.— Consideraba
necesaria dicha asistencia, para que elementos anticle
ricales que mandaban en el Gobierno, no continuasen
creyendo las calumnias que les habían sido imbuidas
desde nulos, cuya propagación sirvió tanto al Presiden
te Barrios para aherrojar a la Iglesia, y que consis-
tían en su mayor parte en pintar al elemento sacerdo-
tal lleno de lacras morales y de una ansia de poder ~&
lítico, no compaginable con el gobierno.—
El Presidente Ubico y causas de mi distanciamiento.—
¿1 poco sentido de humanidad del Presidente, su te
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tal desconocimiento de la Justic:La Social, ——que él
creía en cualquiera de sus formas, una manifestación del
comunismo——, y su vida privada poco moral y aparte de
otros grandes errores puramente políticos, destruyeron
su popularidad, adquirida con mayor hondura durante su
primer periodo de gobierno y provocaron con posteriori-
dad mi distanciamiento: vi con profundo dolor que ,uno de
nuestros párrocos, el reverendo ?adre Eliseo Gonzalez,
ya fallecido, era preso y sometido a Conseja de Guerra
(Tribunal Militar) por haberle dirigido una carta priva-
da al gobernante, en la que le p:Lntaba la situación mise
rable de las familias de algunos feligreses suyos, a
quienes por una ley de Vialidad, se les obligaba a traba
jar gratuitamente en los caminos., durante ocho dias y
sin mas alimentación, que la que podían llevar consigo,
tiempo que con frecuencia mas que regular y por el servi
lismo y crueldad de muchos Jefes Politicos (Gobernantes
Departamentales), era ampliado en las mismas condiciones
miserables, a mucho más aún. El Padre fué sometido a pro
cedimiento criminal por comunista, y fué gracias a una
gestión personal mia que se logró obtener del Gobernante
su libertad, con la alternativa de que lo expulsaría del
país, como en efecto lo hizo inmediatamente.— Lo ac,ompa
le a modo de silenciosa protesta por semejante desman, a
la estación de los Ferrocarriles, de donde partió custo-
diado como un criminal.—
,Hay que hacer inca~ie en que el Arzobispado nunca
apoyo a su gobierno politicamente, por sus gravísimos de
fectos de orden moral, y así tuvimos el primer incidente
cuando se nego a conceder pasaportes al Excmo. y Revmo.
Monselor Sanabria Arzobispo Metropolitano de la Repúbli-
ca de Casta Rica a pretexto de que era comunista, y quien
fuera uno de mis invitadon con anuencia previa del pro-
pio Presidente Ubico, para asistir a los solemnidades
del Segundo Centenario del Arzobispado.— Este incidente
sirvió para poner de manifiesto ante el pueblo, la pos1—
cion absolutamente independiente de la Iglesia.— La cam
paña sostenida por nuestro semanario ‘Verbum’, órgano se
mioficial de la Arquidiócesis, en defensa de dicho prela
do, tildada de comunista por el periodista Federico Her—
nandez de Lean, catalogado como el mejor periodista anti
clerical de Centro América, y vocero en este caso y en
otros muchos del Presidente Ubico; sirvió como ya dije,
para poner de manifiesto que a pesar de la aparente y ex
terna cordialidad entre la Potestad Civil y Eclesiástica,
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no apoyaba ninguna de sus medidas sobre la Justicia y el
bien comun, y que este Arzobispado no mantenía para con
ej. Mandatario relación alguna de dependencia.— CVerbum
anexo letra A.) Ci).
Hago mención de otras de laa ventajas obtenidas del
Gobernante.— Nunca en Guatemala desde 1671 se había lo-
grado por múltiples circunstancias, en especial por la
oposición de los mandatarios, dar a la publicidad un pe-
riódico católico de la categoría de Verburn, y fué por
concesión del Presidente Ubico, aso si, al no oponerse
arbitrariamente, como era el cas de gobernantes anterio
res, que pudo fundarse sirviendo notablemente para hacer
ver el criterio de este Arzobispado con relacion a mu-
chos acontecimientos, y cuyas co:asecuencias trascendenta
les para el prestigio de la Iglesia, en nuestra Arquidio
cesis, no escapan a nadie medianamente conocedor de nues
tro ambiente.—
Durante el régimen del Presidente Ubico fué necesa-
rio defender la Santidad del Matrimonio Cristiano y su
Indisolubilidad, porque un Ministro de Relaciones Exte-
riores contrajo matrimonio civil con persona divorciada,
mientras vivía el cónyuge de esta última y con el que se
encontraba ligada por medio de un matrimonio canonico.—
Y, al efecto se publico una Carta Pastoral sobre la mdi
solubilidad del Matrimonio Crist:Lano, que se consideró
indispensable para que el escándalo, pues se trataba de
personas estimadas por su catolicismo, no cundiese con
todos sus efectos perjudiciales.~- (Véase Pastoral anexa
marcado con el número letra B.)..-
En las postrimerías del Rég:Lmen del Presidente Ubico
cuando aquel ya se tambaleaba por faltarle la simpatía y
el consenso naci9nal, surgieron :Las primeras rebeldías
que lograron su renuncia a la Presidencia.— Entonces el
mandatario solicitó de mi, no sin cierta exigencia, que
calmase la opinión pública en contra del Gobierno. Ello
me lo hizo saber por medio del M:Lnistro de Agricultura
General Roderico Anzueto y del D:Lrector de la Policia Ge
neral David Ordóñez, dos de los hombres mas odiados de
su régimen. Respondí que me era :Lmposible acceder a la
C) Ninguno de los anexos seElalados en este borrador se
encuentran en el Archivo.
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petición del gobernante, sin faltar a las leyes del país
que me vedaban, dado mi carácter sacerdotal, intervenir
en la política. Agre~ué que la postura de la Iglesia tra
dicional siempre habia sido en favor de los derechos de
la personalidad humana y de la libertad de los pueblos.—
En esa forma me negué a la exigencia del Presidente
Ubico, que pretendía en momentos muy difíciles para su
gobierno, que la Iglesia asumiera actitudes en beneficio
del regimen, sabedor de su prestigio y de su fuerza mo-
ral.— Agrego que la intervención del Arzobispado en pro
de un régimen que se tambaleaba por sus actuaciones tira
nicas, posiblemente hubiese atraído a la Iglesia guate-
malteca, algo, sino mucho de su odiosiqad, aparte por
consiguiente, dado lo caldeado de los anirnos, que hacía
esa intervencion de ninguna utilidad y lo que es peor
aun, injusta.—
La resistencia a que la Iglesia fuese tomada de ms
trumento de dominacion, fue grandemente beneficiosa, aun
que no redundase en tangibles disposiciones legales por
el criterio liberal predominante, porque la prestigio en
el ánimo de muchos e hizo ver a los gobiernos posterio-
res y al pueblo mismo su indepeniencia y que jamás se
prestaría a ninguna injusticia por poderosa que fuese.—
El Diario ‘El Imparcial’ en su numero ya du-
rante el gobierno del General Federico Ponce Vaides, re-
lata mi actuación en estos dias trágicos, en ~ue el Go-
bierno de Ubico hizo los últimos esfuerzos por sostener-
se.— (Véase anexo marcado con la letra 0.—
Creo que para entonces ya principiaba la infiltra-
ción comunista, provocando una masacre con el fin de ha-
e -
cer mas ocioso al regímen. En efecto la oposícion había
planeado una manifestación de mujeres que se llevaría a
cabo el veinticinco de junio por la tarde, pues la que
había tenido lugar en la maifana i~el mismo día de mujeres
y hombres, había sido disuelta por la caballería.— El
Gobierno, dispuso disolverla, pero un ~rupo de comunis-
tas extranjeros apostados en una pension dispararon con-
tra la guardia, provocando su colera y la consiguiente
reacción que dió lugar a que muchas mujeres fueran herí
das y muerta una de ellas llamada María Chinchilla.— Me
entere de ello cuando en medio da los disparos de fusil,
en mi automóvil particular proceifa a recoger heridos.—
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El régimen de Ubico, sin permitir más voluntad que la
suya, a pesar de sus muchos defeotos, fué en cierto modo,
progresivo, en cuanto se persiguió al criminal y se hicie-
ron grandes obras materiales, pero desastroso moralmente
por su crueldad para con el obrero y su ausencia de humani
dad que hizo mas propicio el ambiente favorable al comunis
mo. —
Régimen de los ciento un ttas.—
Sucedió al régimen de Ubico un triunvirato militar,
cuyos incidentes internos, dieron prevalencia a uno de
ellos, General Federico Ponce Vaides, que a los defectos
del General Ubico agregaba el de la ebriedad, y ninguna
de sus cualidades.—
En este pequeño lapso, apenas coco mas de cien un
días, la libertad personal se vio mas conculcada que duran
te el régimen de Ubico, llegando a los extremos los atenta
dos a los particulares. La actiVad de la Iglesia por consi
guiente fue la de la separación absoluta, pues cualquier
aparente cordialidad hubiera dado margen en el sentir gene
ral a que se creyese que la Igleaia consentía tales trope-
lías.— En defensa de los derechos humanos y para desvir-
tuar cualesquiera apariencias se publicó una carta Pasto-
ral sobre la Libertad.— (Véase anexo letra 3D.) y ——el co
mentario posterior a la misma, en el actual régimen, edito
rial del Diario Oficial).— La filta de escrúpulos del Go-
bernante y de quienes lo manejaban a su capricho, llegó al
extremo de tergiversaría en benef’icio suyo. Sin embargo,
la actitud de la Iglesia en pro i.el pueblo fué reconocida
por todos.—
Régimen de la Junta Revolicionaria de Gobierno.—
Un pronunciamiento militar apoyado por civiles, en su
mayoria estudiantes universitarios, depuso al General Fede
rico Ponce Vaides, que ya planeaba su elección~para Presi-
dente de la República, a pesar de la prohibicion expresa
de la Constitución.— Ello ocurrió el día veinte de Octu-
bre de 1944 y fueron los Jefes de ese movimiento el Mayor
Francisco Javier Arana, el Capitan Jacobo Arbenz y el ciu-
dadano Jorge Toriello Garrido.— Entre los postulados de
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su manifiesto figuraba, la libertad religiosa. Pero aunque
en lo personal nunca creí que tal libertad cristalizase,
dado el criterio liberal predominante, ello dió esperan-
zas a algunos sectores de una ép2ca mejor para la Iglesia.—
Con el carácter de Embajador de esa Junta Revolucio-
naria ante el Gobierno de Méjico fué nombrado el Licencia
do Guillermo Toriello Garrido, h~rmano de uno de los triun
viros, y susceptible dada su nin~una preparación religio-
sa de ser influenciado por ideas o personas contrarias a
la Iglesia Católica.—
Mantuvo en aquella ciudad estrecha amistad con los
comunistas rojos y con el Embajador ruso Oumansky, quié-
nes lo hicieron muy pronto de su lado. Por ello y por el
ambiente liberal vivido por los triunviros vinieron días
críticos para la libertad de la :Eglesia, especialmente
cuando se trató de la promulgación de una nueva constitu-
ción, conteniendo disposiciones más tiránicas con rela-
ción a la Iglesia, que las dictadas en tiempos del Presi-
dente Justo Rufino Barrios, y la cual se promulgo a pesar
de la repulsa de los católicos, con insignificante margen
de aposición.— (Verbum letra E.).—
En efecto, quedaron vigente~3 aquellas disposiciones
constitucionales y tiránicas que prohiben las asociacio-
nes monásticas y las ‘manos muertas’, las vinculaciones
a esas entidades etc. etc. y las,que impedían al sacerdo
te optar cargos públicos.— y, aun se llegó al extremo,
de cohartar el derecho de la Iglesia de intervenir en las
cuestiones relacionadas con la justicia Social por influen
cia netamente comunista; y; aun mas, se pretendió supri-
mir la enseñanza privada, unica en la que la Iglesia pue-
de ejercer algún influjo, pero a Dios gracias ello no cris
talizo en ninguna medida.—
GOBIERNO DEL PRESIDENTE JUAN JOSE AREVALO.—
Sucedió al triunvirato de la. Junta Revolucionaria de
Gobierno, el Doctor Juan José Arevalo,— Alejado de Guate-
mala durante ya algunos años estaba totalmente desconecta-
do del ambiente. Su postulación como candidato para la Pre
sidencia trajo sin duda origen 621 alguna maniobra oculta
del comunismo internacional, y l:Legó adquirir una inmensa
popularidad.— Había renunciado a la nacionalidad guatemal
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teca y adquirido nacionalidad argentina, pero tanto ésto,
como su ideología, lo mantuvo absolutamente oculto.— Sus
maniobras tendientes a lograr el derrocamiento del Gene-
ral Federico Ponce Vaides habían fracasado, y cuando esta
lló la revolución del veinte de Octubre, el nuevo gobier-
no lo encontro asilado en la Embajada de Méjico, cuyo em-
bajador Romeo Ortega3 instrumento de la infiltracion comu
nista, ejerció granaisima influencia en los movimientos
contra los Gobiernos de Ubico y de Ponce Vaides.—
e
Durante este periodo la Iglesia ha estimado como ma—
xima obligación, luchar por todos los medios lícitos a su
alcance contra el comunismo. En sucesivas pastorales se
ha hecho ver al pueblo lo que aquello significa y se ha
dado a conocer la doctrina social de la Iglesia.— Se prin
cipio por dar la voz de alerta contra la infiltración so-
lapada del comunismo, en Pastoral colectiva del Episcopa-
do.— (Véase anexo letra E.). Ello costó la supresión tem
poral de Verbum, y en forma definitiva la Hora Blanca que
consistía en una hora radiofónica que se difundía a tra—e
ves de la Radiodifusora Nacional y que a costa de cruen-
tos sacrificios había logrado fundar.— He fundado un Ina
tituto Indígena, cuyo objetivo, la cristianización del in
digena, sin sacarlo de su ambiente, he estimado indispen-
sable para la difusión del catolicismo entre la clase me-
nesterosa y muy necesitada.— (Véase Verbum anexo letra
G.).— He insistido con mis Párrocos muy de cerca para la
fundación de escuelas parroquiales, habiendo ya logrado
ela fundacion de algunas de ellas, con graves dificultades
pero con resultados indiscutiblemente plausibles. Y, so-
bre todo, en sucesivas Pastorales y discursos se ha fus-
tigado a Patrones y Obreros por el incumplimiento de sus
respectivas obligaciones, haciendo ver lo que quiere la
Iglesia de cada uno de ellos para evitar su recíproca ex—
plotacion.— (Véase los anexos marcados con la letra H.).—
£1 Presidente Arévalo ha nombrado para puestos cla-
ves a conocidos comunistas, así a Pellecer, lo designó Se
fe de las ¿isiones Culturales Ambulantes, organismo que
con el pretexto de enseifar rudimentos de Cultura, difunde
el comunismo en toda la República, en campañas que se de-
nominan de alfabetización.— (Vease el anexo marcado con
la letra 1, en que se reproduce Lina acotación de Verbum a
propósito de ese nombramiento).—
Ha también atacado en sucesivos editoriales de su
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propia pluma que fueron publicad~s en el Diario semiofí—
cial del Gobierno, al elemento sacerdotal extranjero, pre
tendiendo sembrar la discordia entre este y el clero na-
cional con fútiles pretextos de nacionalismos pero gra-
cias a la opinión católica que llenó por algun tiempo las
últimas paginas de los principales periódicos con miles
de firmas, en señal de protesta, se vió obligado a ca-
llar. —
He visto durante este Gobierno la tergiversación
inescrupulosa de declaraciones personales mías, como no
se recuerda en la historia de Guatemala. Tal ocurrió por
ejemplo con respecto a una advertencia que dirigí a los
catolicos, en los inicios de su ¿obierno, con motivo de
una manifestación que se preparaba por elementos de la
oposición, pidiendo el respeto a la Iglesia católica, en-
tre otras cosas de suyo justas.— Hice ver para que a la
Iglesia no se le explotara polít:Lcamente, que el llamado
a los católicos en su caracter de tales, no lo podía ha-
cer ninguna entidad política, pero que los católicos que-
daban en libertad de co9currir o no según sus conviccio-
nes políticas en su caracter de ciudadanos.— Al respecto
el Gobierno y los partidos oficiales con el objeto de qu~
tarle fuerza a la manifestación, difundieron constantemen
te a traves de las radiodifusora¡3 oficiales y de su pren-
sa, que el Arzobispo había ~rohfzido a los católicos que
asistieran a la manifestacion.—
Ello me obligó a protestar ante el Gobierno, sin nin
gún resultado, pues la propaganda en contra de la manifes
tacion continuaba en esa forma, :r aun se publicaban hojas
sueltas apócrifas de entidades católicas conocidas hacien
do ver su repudio a la manifestación.—
A instancias del Presidente Arévalo, en los inicios
de su gobierno, sostuvimos una entrevista personal en su
Palacio, en la que reconoció la mala situación nacional,
el predominio del elemento cornun:Lsta y la actitud hostil
del Congreso para con la Iglesia.— En ella me <dijo que
lucharía por mejorar la situación nacional, asi como por
quitar toda influencia al element o comunista, y en prueba
de ello, indicó que ya babia principiado a actuar en ese
sentido, haciendo que el Licenciado Jorge García Granados,
en aquel entonces Presidente del Congreso y de nefasta in
fluencia, saliese del territorio de la República con el
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cargo de Embajador de Washington.— Y, en cuanto al Congre
so me manifestó que siendo los diputados hijos de antiguos
liberales, depredadores de la Iglesia, no podía esperarse
otra cosa de ellos.—
Supe después que no era cierta su actitud contra Gar-
cía Granados, sino que el Presidente Arévalo se había vis-
to obligado a darle el cargo de Embajador en washington,
obedeciendo presiones del Ejército, aun contra sus convic-
cUnes. Y, tan era así, que de 4). salió dicho nombramien-
to, tendiendo un puente de plata, porque el Ejército 3ue—
ría su extrañamiento del pais sin ningun cargo. Tambien me
di cuenta de lo falso de sus afirmaciones con relacion a
combatir el comunismo, porque a actitudes personales de
el, se debía en mucho o en su mayor parte, el auge alcanza
do por éste.—
Hice ver al Presidente Arévilo, que la Iglesia no man
tenía ninguna actitud hostil a s~a gobierno y que no debía
temer en ninguna forma que contribuyesemos ya directa o in
directamente a su derrocamiento, porque muy otra era su mi.
sión.—
Pero si le expuse mi descontento por las medidas cons
titucionales promulgadas en contra de la libertad religio-
sa, haciendo ver que ellas eran la causa del abismo exis-
tente entre la Iglesia y el Estado, que no desaparecería
sin la derogatoria de las mismas, y que consecuente, mi ac
titud continuaría siendo la de un ‘decoroso distanciamien—
te’, hasta tanto que no concurriensen los motivos para de—
ponerla.—
Posterirmente, en el Palacio Arzobispal a iniciativas
del Gobierno sostuve una entreviata con el Ministro de Go-
bernación Licenciado Carlos Leonidas Acevedo, uno de los
aspirantes a la Presidencia de la. Repúbliva como sucesor
del Presidente Arévalo.— Larga ifué la enTrevista en la
que el Gobierno acusaba al Episcopado de entrometerse en
la política nacional, con motivo de la Pasroral Colectiva
del Episcopado poniendo sobre aviso a los fieles de la in—
filtracion comunista y a la cual me he referido ya ante-
riormente.— En las nrimeras disousiones el Kinistro Aceve
do sostuvo enfáticamente que no ara cierto lo afirmado en
la Pastoral de la infiltracion c-nnunista, pero posterior-
mente terminó confesando su existencia de conformidad con
elos términos de la Pastoral, pera agrego que el Gobierno
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estaba luchando contra esa infiltración y continuaría ha
ciéndolo.— Sabia yo que ello no era cierto y que los ca
sos eran tales, que no sin desfaohatez podían negarse.—
El Gobierno por consiguiente según lo expresado en aquel
entonces por su Ministro del Int~rior, estaba enterado
de la campaña e infiltración comunista, pero hasta aho-
ra, debo decir con tristeza, no he visto un acto suyo
que procure ponerle coto, o siquiera que medianamente
restrinja esas actividades. Antes bien, puedo decir, que
el avance del comunismo, aparte de las condiciones am-
bientales que lo hacen propicio, se debe a actitudes po—
sitiyas del Ejecutivo y del Congreso, quienes con medios
economicos y con franquicias de todo genero y aun con el
nombramiento de comunistas conocidos para el desempeño
de puestos públicost ha contribuido mayormente que otro
ninguno a la difusion de esas ideas.—
Arévalo indiscutiblemente es comunista o un simpati
zante ideológico del comunismo. Su gobierno ha inhiltra:
do hasta donde ha podido a elementos comunistas, mante-
niéndolos en puestos claves y despues de cuatro años y
medio apenas de gobierno, puedo decir, sin pecar de exa-
egeración, que es hoy en día uno de los gobernantes mas
impopulares que ha tenido la historia de Guatemala, des—
pues de haber sido uno de los más populares, sino el más
popular.—
He aqui porqué, si se agrega al abismos existente
entre la Iglesia y el Estado, cuya causa son las disnosi
ciones constitucionales existentes en contra de la Igle-
sia, las razones de mi actitud de ‘decoroso distancia—
miento’ para con el Gobierno.— Aparte de que habiendo
intuido su juego, no he querido que mi actitud pueda ser
explotada por el Gobierno como favorable a sus designios,
aparentando externamente una cordialidad que es imposi-
ble mantener dentro de sus debidos limites, por su acti-
tud absolutamente falsa y engahosa en cualquiera clase
de negociaciones, o posturas politicas.—
Quiero hacer notar que al hacerle ver al Presidente
las medidas atentatorias de la Constitución de la Repú-
blica en contra de la Iglesia, me aseguro que su enmien-
da era factible, pero su actitud aun en cuestiones que
otros presidentes toleran, como :Lo relativo a la entrada
de sacerdotes, ha continuado más restringida que nunca,
y esto último es vital para la I~lesia Guatemalteca, co—
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mo lo hacemos notar en otro de niestros informes por lo
escaso del clero nacional y extranjero.—
Guatemala durante el periodo de Arévalo y de la Jun-
ta Revolucionaria de Gobierno, indiscutiblemente ha respi
rado un ambiente de libertad, que se contrae únicamente a
poder decir lo que se piensa, pero sin que ello, por más
fuerza que tenga la opinión, tenga alguna influencia en
el Gobierno. Ambiente de libertail que no se debe al Dr.
Arévalo, sino que es consecuencia. de la organización cone
titucional, que separé al Ejército del dominio directo
del Presidente, dándole una relativa y eficaz autonomía.
Para cohartar esa libertad al PrBsidente de la República
le ha faltado en momentos críticos la fuerza del 1z~jercí—
to, como al Ejército mismo el apoyo del Gobernante y del
Congreso, y al Congreso el apoyo ya del Ejecutivo o del
Ejercito. Y es así, como ha sido posible ese ambiente de
cierta libertad de pensamient o.—
El Presidente Arévalo ha pretendido cohartarme toda
libertad de expresión por medio ~el Consreso que atiende
la casi totalidad de sus consignas, y aun extrañarme del
país en cuatro o cinco ocasiones, pero ello no ha sido po
sible por la desunión de las fuerzas gubernamentales y
por el ambiente internacional que existe en contra del co
munismo oficial en Guatemala.— Ello lo vi palpablemente
con motivo de mis declaraciones aadas a la publicidad, re
ferentes a la supresión de la Bailo Pax, una pequeña ra-
diodifusora católica que fundé en los inicios del actual
régimen y que clausuro el gobierno nor su propaganda cato
lica y netamente anticomunista.— (Véase anexo letra 3.).—
Se de fuente que me merecen todo crédito3 que el Go-
bierno ha consultado lo relativo a mi expulsion, con vie-
jos elementos del rojismo liberal, y se le ha hecho ver
su tamaño error al permitir que aesde un principio estu-
viese al frente de la Arquidiócesis, pues no conviene, he
e
aquí el consejo del licenciado Carlos O. Zacrhison1 uno
de los políticos más influyentes de los viejos regímenes
liberales, que la Iglesia adquiera algun prestigio, por
mínimo que sea, en el pueblo, porque eso limita en mucho
las medidas gubernamentales y es perjudicial por consi-
guiente al Gobierno.—
He aquí exnlicado el calvario de la Iglesia Guatemal
teca desde la independencia de E3paña hasta nuestros días,
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que he hecho que de ocho Arzobispos que durante todo ese
tiempo ha tenido la Arquidiócesis, cuatro hayan sido des
terrados por su defensa de los derechos de la Iglesia y
de la moral cristiana.—
Algo coeperó indiscutiblemente a que no fuese expul
sado del territorio nacional el saberse aquí y fuera de
aquí la campaña que he sostenido constantemente contra
la infiltración comunista, y en particular la circunstan
cia providencial de haber sido invitado por el Alcalde
Mario Méndez Montenegro para bendecir el Estadio, no por
motivo alguno religioso se entiende, sino con el objeto
de aparecer en publico en una ceremonia religiosa acompa
flando al Arzobispo, pues su ambición tiene por mira la
Presidencia de la ,Republica0— Concurrí al acto y duran-
te la bendición mas de veinte mil personas de todos los
credos e ideas políticas, ovacionaron al Arzobispo de
Guatemala constantemente durante todo el tiempo que duro
la ceremonia religiosa.— (Véase El Imparcial de fecha,
marcado con la letra x.).—
Ello, aparte de la oposi9ion del Jete de las Fuer-
zas Armadas Coronel Arana, dio por resultado que la medí
da dictada en mi contra y con el mayor secreto, no pros—
perara.— Acababa de publicar mis declaraciones con moti
-eyo de la supresion de Radio Pax, la Radio Católica, y
que habían sido obligadas por la actitud del ~inistro de
Comunicaciones Coronel Chacon Paz, que públicamente pre-
tendió hacer ver al pueblo, que mi actitud no había sido
consecuente con el gobierno cuando aquel me otorgara la
licencia para establecerla.— Estimo conveniente decir
que el gobierno legalmente no podía negarse y que la con
cedio en momentos que le eran muy críticos por sus cons-
tantes ataques a la Iglesia3 para demostrar externamente
que vivía en la mejor armonía con la Iglesia.—
El dieciocho de Julio del corriente año fué asesina
do cobardemente el Jete de las Fuerzas Armadas Coronel
Francisco Javier Arana.— Pué el Jefe del movimiento del
Veinte de Octubre que concluyó con la tiranía del Gene—
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ral Ponce Vaides, y gracias a él y a los otros dos triun
viros Jorge Toriello y Jacobo Arbenz, Arévalo pudo ser
el Presidente de la Republica.— Sin embargo la política
de Arévalo que ha tenido por mira dividir todo frente
que pudiera presentarle alguna oposición, fué la de divi
dir al Ejército en bandos antagonicos.—
La publicación oficial con posterioridad a los he-
chos de la propia pluma del Presidente da toda la impre-
sión de una confesion del asesinato, que indiscutiblemen
te fué un golpe comunista para poder mandar sin cortapi-
sas, y eliminar a un candidato presidencial, que tenía
todas las posibilidades de ser Presidente de la Repúbli-
ca.—
Durante el mes posterior al asesinato, se tuvo a
Guatemala en una cortina de hierro.— Hasta el servicio
telefónico fué suprimido por el Thbierno y la prensa to-
da totalmente clausurada.— Nuestro semanario Verbum del
Domingo 17 de Julio víspera del aía en que tuvo lugar el
asesinato de Arana, habla publicado un editorial que re—
sultó verdaderamente profético, con motivo de laestan—
cia en Guatemala de un lider comunista chileno Cesar Go—
doy Urrutia, indiscutiblemente uno mas en el complot con
tra el Jefe de las Fuerzas Armadas.— (Véase anexo marca
do con la letra L4.—
El asesinato de Arana hizo ;ue el Gobierno viviera
algunos días verdaderamente críticos, pues tuvo que sofo
car un movimiento armado encabezado por Mario Uéndez r.on
tenegro y algunos militares amigos de Arana, y ha conso-
lidado indiscutiblemente al actual gobierno, pues ya no
tiene valladares ningunos para seguir su programa comu-
nista a largo plazo, fuera por consiguiente de la fuerza
moral de la Iglesia Católica y del ambiente internacio-
nal, ya que encontrándose este país dentro de la órbita
de los Estados Unidos de Norte América, tiene,que proce-
der con mucho tiento en cuanto a la realizacion de su
programa.— No han faltado de entonces a aca un conato
para expulsarme del País.— La medida se discutió en se-
sión del gabinete, pero en vista de que podría traer gra
vísimas consecuencias para el gobierno sino su derroca-
miento, no pro~eró.— La medida se iba llevar a cabo ex-
pulsando tambien a los sacerdotes españoles, a algunos
nacionales y algunos políticos católicos, que en total
sobrepasaban el numero de doscientos.— Afortunadamente
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este nuevo atentado no se llevó a. cabo y he podido contí
nuar al frente de la Arquidiócesis.—
Poco antes de morir Arana; un servicio de informa-
ción comunista ‘Comin±’orm’ segun el periódico norteameri
cano ‘Chicago 2ribuna’ Press Service fechado el siete d~
agosto del año en curso, se había. fundado en Guatemala.—
La traducción del artículo puede verse en el anexo marca
do con la letra Id.—, y que fuera publicado en momentos
en que todo servicio de informacion había sido suprimido
por el Gobierno inclusive el servicio telefónico inte-
rior,— Aludiendo a ese estado de cosas el articulista
las denomina ‘Cortina de Hierro’, y por estimar dicho ar
tículo un fiel trasunto de los hechos lo incluimos en dT
cho anexo integrando nuestro informe.—
Ahora bien, es el caso de hacer notar con respecto
al artículo anterior, que,la cortina de hierro no pudo
mantenerse en el actual regimen, porque habiendo sido es
ta el caballo de batalla esgrimido por el Presidente Ar_
valo, en contra de los gobiernos de otros países latino-
americanos, en calidad de índice dictatorial, tanto por
la opinion nacional como ~or la internacional, apenas
transcurrido un mes se vio obligado a levantar la res-
tricción de las garantías constitucionales, y con ello a
dar libertad a la ~rensa independiente. Hago especial
incapié que el articulo mencionado por ser una version
totalmente real de los hechos, a mi entender, es por lo
que he transcrito formando parte de este informe.—
Otro aspecto que es interesante hacer notar para t!
ner un conocimiento lo mas exacto posible de las cosas,
es la ignorancia manifiesta con que suele tocar el go-
bierno algunos aspectos políticos sino su malicia para
mejor engañar al pueblo.— He aqL¿ un comentario edito-
rial del Diario Oficial del régimen al donativo del San-
tísimo Padre, con motivo de los daños causados por el
temporal.— (Véase anexo marcado con la letra II.).—
Francamente un comentario de esta naturaleza no se
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puede atribuir a la iqnorancia exclusivamente, pues los
aspectos tratados en el como la existencia de un concor
dato vigente, nadie por mínima cLiltura que tenga, la des
conoce en el pueblo y menos en el Gobierno.—
He de hacer un paréntesis del cual nació un leve o~
timismo, y esto ocurrió algún tiempo antes de las elec-
ciones generales últimas de diputados.— En aquel enton-
ces el pueblo de Guatemala, en vista de los fracasos an-
teriores se encontraba totalmente desalentado y los can-
didatos pretendidos sin arrastre alguno.— Con miras a
levantar el espíritu cívico en 5L¡ lucha anticomunista se
publicó una pastoral sobre la obligación del voto y sus
características de orden moral.— Esta Pastoral cuyo tex
to puede verse en el anexo marcado con la letra O., fue
inatacable.— En ella se hacia ver que los católicos es-
taban obligados a cumplir sus deberes cívicos y de que
debían hacerlo en tal forma, que los hombres que eligie-
ran no menoscabasen los derechos de la Iglesia, ni tampo
co las garantías del obrero, y que de consiguiente de-
bían ser electos aquellos elementos sin pasado en contra
de la Iglesia, ni tampoco aquellos que ya en el Congreso
o en cualquier otro organismo, a pesar de ser apreciados
por algun sector engañado, como catolicos prácticos, pu-
blicamente hab{an disentido de las opiniones de la Igle-
sia en cuestiones de orden trascendental como la indiso-
lubilidad del matrimonio, etc.— De consiguiente este Ar
zobispado no pudo ser acusado de tener nexos algunos con
la verdadera reaccion o los elementos de los regímenes
pasados; ni tampoco de ser contrario a los verdaderos de
rechos del obrero y del campesino, cuestiones que habían
sido explotadas por los elementos oficiales, sino unica—
mente siguiendo las normas pontificias, de pedir que los
hombres publicos fuesen rectos y honrados y capaces y
que el pueblo tuviese garantía de esa honradez.— El re—
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vuelo que provoco esta pastoral fué enorme.— A mas de
trescientos mil ejemplares llegaron las ediciones hechas
por los católicos repartiéndose por toda la República y
en algunas otras Republicas de Centro América.— Su in-
fluencia no se duda en calificar de trascendental pues
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indiscutiblemente dió cabe a los católicos que ganasen en
algunos departamentos elecciones parciales de diputados,
y aunque no fueron de los mejores católicos los que llega
ran al Congreso, pues las condiciones ambientales no lo
permitían, si fueron elementos honrados que constituyen
un pequeño baluarte.— El elemento oficial para atacar
esa pastoral se vi8 atados de pies y manos, pues unícamente se pedía de los electores católicos que votasen confor
me a su conciencia, libres de temor y teniendo en cuenta
los derechos de la Iglesia y los derechos del obrero y lajusticia social y el pasado de Guatemala.— Que fuesen
elementos anticomunistas honrados y justos.— Por consi-
guiente no iba contra ningún partido oficial ni de la opo
sición, sino unícamente contra aquellos elementos faltos
de honradez y justicia y simpatizantes del comunismo que
pululaban entre el oficialismo y aún en la oposición.—
Se pudo esperar la eliminación de los pronunciamien-
tos militares y civiles, pues bastaba la compactación del
pueblo en una lucha cívica para eliminar a los tiranos y
a,los que conculcasen sus deberes, pero la decepción lle-
go a extremos, cuando el gobierno asesino al Jefe de las
Fuerzas Armadas que habla sido el guardador del orden pú-
blico en aquellas elecciones, pues garantizó a los electo
res su llegada a las mesas electorales sin ser victimas
de la violencia de los elementos oficiales.—
ACONTECIMIENTOS POSTERIORES.—
La restricción de las Garantías Individuales anenas
levantada fué puesta de nuevo en vigor, tomando como pre-
texto el Gobierno los daños causados por el temporal que
azotó la República durante el mes de Octubre del corrien-
te año, que no fué lo desastroso que la propaganda guber-
nativa, con miras interesadas a un empréstito, hizo creer
a la opinión pública internacional.— La restricción de
garantías, sirvió al gobierno para apresar a algunos ele-
ixientos de la oposición y extrañar del país a otros, impo-
niendo en cuanto a esto una verdadera dictadura, con la
única salvedad de la libertad de prensa que sirve al go-
bierno para mantener en el ambiente internacional, la
creencia de que el gobierno es democrático, cuando en las
carceles se aplican tormentos y se procede en forma simi-
lar que en otro tipo de dictaduras, y aún se asesina por
el gobierno públicamente y con todo el cinismo del caso,
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como ocurrió con el caso del Jefe de las Fuerzas Armadas
y de otros políticos como David Pivaral.-.
FUTURO LE GUATEMALA.—
Hago especial incapie para predecir el futuro, en el
ambiente laico guatemalteco, cuestión que debe ser anali-
zada en primer término si se quiere comprender la psicolo
gía del pueblo y el futuro de la Iglesia.— Católicos hay,
en mayoría, que no tienen escrupulo alguno en atacar pú-
blicamente a la Iglesia o a su clero por cuestiones legí-
timas a aquella o a estos, y que disienten del criterio
de la Iglesia públicamente en cuestiones trascendentales,
sin estimar por ello que están fuera de la Iglesia.—
El ambiente entre los elementos del gobierno, como
en la mayoría de la oposición está tan podrido, que no se
puede augurar nada bueno.— Los candidatos a la Presiden-
cia que se perfilan en el horizonte nacional, García Gra-
nados, Carlos Leonidas Acevedo, Jacobo Arbenz, Víctor
Giordani, Mario !Aonteforte Toledo, Manuel Galich, estos
con ~retendiones de ser oficiales, no ofrecen ninguna ga-
rantía.— Su vida llena de lacras hace imposible tener
confianza en ellos, y si alguno triunfase en los próximos
comicios, creo, sin que ello constituya exageracion de mi
parte, ni. tampoco pesimismo, que serían lo que ha sido el
actual gobierno o algo peor, con tendencias a una dictadu
ra ferrea, si las condiciones y oportunidades les son pro
picias.— Todos los mencionados son izquierdistas, algu-
nos extremistas, como Arbenz, y otros hasta han militado
en las filas del comunismo internacional como García Gra-
nados.—
En la oposición hasta hoy no se perfila ningún nombre,
y es posible que esta acuerpe a García Granados, pues se
tiene la convicción de que este elemento carece de verda-
deras convicciones y se inclinara al lado del más fuerte,
que sin duda alguna será en el futuro una especie de dere
chismo liberal o masónico, dado el ambiente internacional
que hace imposible hoy por hoy la realización marxista,
pues no debe olvidarse que Guatemala como país pequefTh de
America girara siempre, aunque no lo quiera, bajo la órbi
ta del Departamento de Estado de los Estados Unidos de
liorte America, constituyendo su historia hasta ahora, sal
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yo raras excepciones como la actual en cierto modo, no
mas ni menos que lo deseado por el Gobernante Norteame
ricano.—
Por otra parte, la muerte de Francisco Javier Ara
na, vilmente asesinado por el Gobierno de Arévalo, no
ha dejado de ser demasiado dura para la oposicion, que
ve cerrado totalmente el camino de la legalidad para
llegar al poder, y por consiguiente, no es extraño que
en lo sucesivo continúen los golpes de fuerza o pronun
ciamient os, con lo que habrá terminado sin duda alguna
la decantada democracia guatemalteca, o la mediana li-
bertad de prensa que hasta ahora existe.—
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LA A LA SANTA S~DE, 24 de febrero de 1956,
sobre los problema:3 con Yfons. Verolino,
Nuncio Apostólico.
En los primeros meses de 1956 el enfrentamiento que
desde bacía aloe mantenían I.~ons. Roeselí y el Nuncio de
Su Santidad, Nona. Verolino, se hizo público, y la pren-
sa le dedicó todo su. interes a raíz de la intención mani
festada por Nona. Roaseil de cresentar su renuncia a la
Santa Sede.
Aparte de los artículos pubLicados por la mayoría de
los periódicos, cuyas afirmaciones fueron negadas tanto
por el Arzobispado como por la Nunciatura, una serie de
cartas se cruzaron entre ambos, y otras instituciones, en
torno a este problema.
El Archivo Histórico Arquid:Locesano conserva en sus
fondos una carta enviada por TTons. Roseelí al Nuncio, va-
rias cruzadas entre la Santa Sede y el Arzobispo y numero
sas muestras de solidaridad, de sacerdotes y laicos, con
ona. Roaseil.
El documento aquí recogido es un borrador del informe
en~o ~rRossell a la Santa Sede para defenderse de las
acusaciones de Zona. Verolino, sobre todo de la Qrave ecu
saciAn de desobediencia a 1-loma.
Sí documento, que no se encuentra clasificado, fue
ooorito a máquina en primera persona del singular y esta
correríoo con rotulador, fundamentalmente para convertir
ente singular en plural.
Le los anexos señalados en el texto, sólo se conser-
van el tres y el tres’V, también transcritos.
Como en el resto de los documentos, no he alterado
ni su nurtusción, ni su ortograf:ia, y he transcrito la
versióh definitiva, es decir, ,las correcciones a mano han
sustituido a la primera version.
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Guatemala de la Asunción, 24 de Febrero de 1956
INFOR::E PERSONAL ZEL KL DEI SEO DE GUI.T&1í LA
A LA SANTA SEDE
Con ocasion de un supuesto conflicto con la Nunciatura
Apostólica, el cual oportunamente negamos en especial co-
niunicación dada a la prensa local y extranjera, se desató
una campaña de comentarios sobre asuntos privativamente
eclesiásticos, de tal suerte mal interpretados, que hemos
creído necesario informar a la Santa Sede lo siguiente:
1v.— A raiz del nombramiento de los Sxcmos. nuevos
Prelados de Quetzaltenango, ,San 7arcos y Zacapa, alun&.
urensa no católica manifesto esporadicamente su sentimien
te adverso por la Óesí¿trnaci¿n recaida en no guatemalte-
cos. Dicha actitud casi paso desapercibida.
2~.— Luego con ocasión de un ataque de un sacerdote
italiano al director del periódico no católico “La Hora”,
dicho periódico desató una enconada campaña contra el sa-
cerdote, haciéndole ver que ningun extranjero tenía dere-
cho a insultar a un nacional, habiendo degenerado el úi—
cho periodista en ataques al clero extranjero, a la persa
na del Excmo. Señor Nuncio, y finalmente a la misma disci
plina eclesiástica y al Dogma.
3C. En días inmediatos, pero sin tener que ver lo
ma~ mínimo con las actitudes del periódico no católico y
de su director3 que repetidas veces se ha declarado rúbli
camente nc catolico, trascendió al público por indiscre—
cion de quien debiera haber guardado secreto, una inten—
ción nuestra desde hace algun tiempo meditada: la resirna
clon del cargo Arzobispal. Como aun no considerabamos ma-
duro dicho intento, se mantenía la debida reaerva. Al en—
terarse de ello la prensa, a la cual se rehusó dar nínrún
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informe, por considerar que dichos asuntos son de carao—
ter estrictamente confidencial, trató de asociar la opi-
nión nacionalista antes aludida, con el proyecto de renun
cia y suponer que una tirantez de relaciones habla entre
la Nunciatura y este Arzobispado, suposición basada en
una campaña hábil, realizada por dos religiosos divulgado
res del pretendido conflicto y aLie habla sido desmentida
dias antes en comunicado que se dió a la prensa por rarte
nuestra y asi mismo por la propia Nunciatura Apostólica
(cf. Anexo numero 2).—
42.— Con tal motivo tuvimos que declarar que el posi
ble proyecto de renuncia del oar~~o episcopal lo retiraba
mes, pues no podiamos permitir qLle una actitud privada
sirviera para atacar a la persona del Excmo. Señor Nun—
cio, con 3uien había habido en los asuntos eclesiastices
una armonía conuleta en cuanto a los fines y ebjet ivos, y
diferencia de opiníen en cuanto a los medios de conseguir
los, dentro de un ambiente cordial y cristiano y sin reba
sar en todo asunto tratado ex—officio, ni las normas ecle
siasticas, ni la debida armosía con la Nunciatura Arestó:
lica (cf. Anexo No. 5).
52.— Durante dicha camnana de prensa se o~~ndio a su
Excelencia, el Sr. Nuncio, a quien se trato de inculpar
a<de la exclusión de guntem~ltecos en la nueva designa—
cion de obimeos; b) de personal animadversión al Clero Za
c~onal; o) de animadversión al Propio lobierno con~titui—
09. 121 Eniscenaao reunido ~ a ini~4oti~
va. nuestra se vió en la obligación de publicar uno decla-
ración pare ev~t~r la deserientacion que había cundiao en
la opinión pi5blica (4nexo No. 6).
Por toda lo cual creemos deber nuestro hacer unr~ re
lacien historial de los sucesos incluíoos er ~os cinco
cuntea anteriores _ otros con ellos conexos: como los ru-
mores de clamo, I~lesia Nacional, que solo caben en una
fecunda imaginad on par’ idear falsos problemas.
Cisma: Podemos afirmar como arzobzsro de Gu-t~m~1a, que
ni entre el Clero, n~ entre los fieles hay el mas leve
asomo de actitud cismatica, ni en cuanto a la doctrina de
la Iglesia, ni en cuanto a la obediencia a la Jerarcula y
a la Santa Sede. No conocemos ninguna actitud cismática
contra la Santa Sede, aunque si haya olunos catelicos
desafectos al Arzocísna ae, según se exrlicará luego, pero
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cuya actitud no puede calificaras en ningún caso de cisma
tica. Los que tal afirman, o desconocen totalmente el
asunto, u obran de mala fe.
Clero Extra~ro: Siempre en Guatemala ha habido una armo
nís edificante entr~ 5q Clero :T.-a=ional y Extranjero. n
lo personal hemos traido a Guatemala varios órdenes reli—
Mesas, a al~nos de los cuales Les hemos costeado, no so
lamente el pasaje pare venir a 1;atemala, sino hemos edi-
ficado su propio convento a costa nuestra. (cf. anexo No.
7). Nunca hemos creído de nuestro deber rastoral aesnooar
al Clero Nacional de sus cargos, cuando éstos estan bien
servidos y atendidos, para darlos a elemento~ d~ euera.
La gran afluencia de Clero Lxtraajero durante sí último
año y medio y la pretensión de que fueran colocados en ita
rroquiss principales de varios denartamentos, empezo a
crear antiratias a varios miembros de dicho Clero Extran-
jero que no tenían en var~os caso2 la elemental prudencia,
de ocultar su poca simpatía por Le. tierra que les abría
sus puertas, ni por el Clero que había sufrido los emea—
tes de la nersecución liberal primero y comunista aesrues.
El Excmo. Señor Nuncio no tuvo el tacto debido rara oue
fueran de índole meramente privada sus anfiones adversas
;; despreciativas para con sacerdotes yuatemaltecos, a
quienes llegó a criticar núblicasente y ante seglares,
que se aíeron a la poca cristianz tarea de divulgar dichas
m.enosrreciaciones. Sucedió que ea la venida de Clero Ex—
trajere, ——aprovechando la coyuntura de un Gobierno nada
sectario——, no se tuvo cuidado de seleccionarlo, y se dió
el tristísimo caso de que entre dicho Clero traiso ror el
maromo. SeLor Nuncio, arareció el Primer’ apo~tata que re—
cuerann estas tierras durante el itresente siglo, que
el aludido se paso al Protestantismo, con el escandalo
consiguiente. Otros de los sacerdotes venidos recientemen
te han dado escándalos relativos a la %rul en loe nue—
bloc y finalmente tenemos -iusJas frecuentes des ue algu-
nos de los recien venidos, por aeseonocím~ento del meaío
indígena, han nerdido su prestigio ente los mismos inc.aoz,
£ suienes tratan de quitar las costumbres, que les incul-
caron los mismos misioneros evar0elíz adores, que bien ir—
fora’ dos de su modo de ser, hallaron los mediot ~‘icaces
-me lo ismoroncia de algunos trata de quitarles. Sin sa-
ber sue si el Protestantismo no ha roJi2~o entrar en mu-
chos Comunidades Indígenas es por que les combate esas
costumbres y organizaciones de s~s Cofradías, ya cuatro
veces seculares, que implantaron los misioneros del siglo
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XVI, XVII y que ahora algunos recien llegados tratan de
quitarles sin tino, ni forma adecuada. Como si esto fuera
coco, el propio Excmo. Señor Nuncio, ha ofendido en lo
personal a sacerdotes honorables. Basta citar el caso de
que habiendo aparecido en un pueblo del Qbispndo de Zaca-
pa hace algún tiempo una carta que censuraba el afán del
Señor Nuncio de quitar al Clero Nacion”1 las parroquias,
Sta Excelencia sin tener prueba alguna inculpó a benemeri—
tos sacerdotes de este Arzobisrado de la, aludida carta.
Queramos dejar clara constancia de que la molestia
contra el Clero Extranjero se debe:
a) A lo poco seleccionado de varios de los sacerdotes ve-
nidos últimamente,
b) a los escándalos dados itor algunos ——nacos afortunada
mente—— de los llegados en estos dos últimos alba,
c) por el desconocimiento del medio ——especialmente mdi
gena—— en que desarrollan su apostolado, lo cual crea
conflictos innecesarios y perjudiciales,
d) por la indiscreción de muchos de los reden llegados,
que vienen en son de conquistadores y tienen la poco
cristiana y poco prudente actitud de declararse suite—
~iores al Clero Zacional y ofender sus sentimientos ita
trios.
En resumen debemos aclarar, que hemos oid o los primeros
en ver la conveniencia de traer hero Extranjero, itero
también vemos la necesidad de setecci onpx la calidad de
dicho Clero; tamnoco creemos que debo venir en la roY¶~a
que se hizo, por las graves susn:cadías que ha despertado
en los tradicionales enemigos de la Iglesia, quienes apro
“e~%ando la co~Tntrra del numero3o inoreso aludido, rusie
ron trabas en las nuevas leyes. )reemos “us con un poco
mis de itrudencia en la forma de ingreso se hubiera evita-
do suscitar dichas susrlcacías y finalmente, creemos que
debió de seleccionarse al Clero adecuado al medio a que
venia a trabajar. Nunca ha habido conflictos y si mucha
armonía entre los reli.7iosos y o.~cu0_“res ,veníaos antes dedos años a esta ~arte. Porque la coniicion raro su ingre-
so era la selección antes ~ue nada, y al entrar en itequs—
rico grupos se iban adantando poco a ‘mcc al medio, en paz
y buena armonía. Es nues el conflicto cebido en narte a
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la forma poco prudente de ingreso, a la falta de selección
y a la cantidad en que vinieron, lo cual no les permitió
un contacto con el propio Clero del país, que hubiera po-
dido ser, en cuanto a experiencia del medio, un buen orien
tador y colaborador, como ya lo fue anteriormente. Cree-
mos, que por la gracia de Dios, estas diferencias entre
el Clero recientemente venido, con el Clero y f<eles de
estas partes ~ra disminuyendo si se procede a eliminar a
los menos edificantes y a quienes no tienen la prudencia
elemental y cristiana de apreciar lo bueno que dejaron
nuestros misioneros de antaño y las buenas costumbres de
los nueblecitos de indios.
Duede también constancia de que numeroso Clero fué
traído ~así sin contar con el Episcopado y que dichos sa-
cerdotes casi no se entendían con los Prelados, sino di-
rectamente con la Nunciatura Apostólica.
Nuevos Obisitos: Los nuevos Obispos fueron recibidos por
el pueblo de Guatemala con caríriosa y fervorosa acogida.
El Gobierno manifestó su inconformidad por lo que él con-
sideraba menosprecio a lo nacional y por no haberselo no-
tificado previamente, siquiera por cortesía. En lo perso-
nal conocernos desde antiguo a dos de los tres designados
y siempre los tuvimos por dignos del cargo Episcopal y al
tercero a quien no conocíamos lo estimamos i0u~lmente
acertado para aícho oficio ~or el trato que ultimamente
hemos tenido que tener con el. Sin embargo creemos debe-
mos manifestar a la Santa Sede, que si bien estimamos
acertad{simo.o loo dichos nombramientos, hubiera sido con-
veniente que no fueran presentados los tres de una vez.
El resultado hubiera sido el mismo y sin la” “‘ol estias
que ha traído el hecho del conjunto, que quiera que no,
teMa la apariencia de herir el sentimiento nacionalista
en qu~e en estos momentos de un reaur’g’ rY iar+ o ao~ Hico y
que da motivo a los partidos liberales de Guatemala, aun
activos, para hacer ver lo que en realidad no hay. La oro
ción habida por lo tanto no ha sido, ni del pueblo católi
co de %stemala, que ha acogido a los nuevos obisnos con
todo fervor y entusiasmo, ni de la Jerarquía que conoce
las virtudes y méritos de los dichos Prelados, ni del Ole
ro Nacional, que ha- acatado, comA debía dichas designa-
ciones, y sabemos que sera el mejor colaborador de dichos
nuevos Obispos, sino a lo más, de la Prensa oue siente he
ncc el sentiqierto nacionalista y de los intelectuales,
cus no tienen sim atias por ciertas nac~nnalidades, y del
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Gobierno que ve en ello una muestra de desafección contra
lo guatemalteco, de parte precisamente del Excmo. Señor
Nuncio, a quien el actual Gobierno considera como desafec
to suyo, segur en capítulo aparte se expondrt Es pues to
talmente desacertado y contra la verdad afirmar c’ue en el
Clero, pueblo, o Dignidades Eclesiásticas, haya habido la
menor oposicion o crítica contra los Obisros rec~entemen—
te consagraaos.
El Excmo. Señor Nuncio: El Gobierno actual de Guatemala,
como la rren”a en general ——no cat oh ca natur lnzent e—— ha
visto en el Señor Nuncio A~nstólico una itersons desafecta
al actual Gobierno según declaraciones del Prono £jecuti
ve: 1) Por sus estrechas vinculaciones con el canciller
Toriello del re§men comunista, que sobrepasaban lo dinlo
mático, 2) por su falta de tacto político e indiscrecio-
nes: por ejemplo, el Excmo. Señor Nunc½ fué o~ositor al
actual Presidente Coronel Catlos ‘Castillo Armas, segun
testimonio del eropio Presidente, en el “Pacto de San Sal
vador”, y favorable al Coronel Elfego Nonzón, hoy deste-
rrado de Guatemala, por consitírar contra el poder rúbhi—
co. El mismo Excmo. Señor Nuncio, según trascendiS ante
el proPio Gobierno, fué opositor a que recientemente se
diera una recención diplomática de homenaje al Presidente
de la República, mientras había itroniciado anteriormente
un homena~e similar al Canciller Toriello. El Señor IJun—
cio, ——según el propio Gobierno—— no dió trámite el mm—
bramiento del Licenciado Humberto Vizcaíno Leal, erorues—
to para representante de Guatemala ante la Santa Sede,
siendo cus el dich~ no solamente fue defensor, el más bri
llante que ha tenido le. causa católica durante el rávimen
t
comunista, sino un nersonal e íntimo amlso del dicho Pre—
sícente Castillo Armas. II Gob½rno consideró intromisio-
mes del Señor Nuncio el tratar de -uerer intervenir can
dinutados de la Constituyente, sin sem~iir los caminos ace
cu~cJos, y violando con ello un princiaio de “no interven-
ción” de todo dinlomático en asunto tan rrivativamente ma
c~onal. No inculitamos lo más mínimo de esto al Señor riun—
cio, sino que tratnmos de hacer ver los motivos que en lo
oficial se alegan en contra de la persona de Zonseñor Ve—
rohino.
Con relación al Arzobisno de Guatemala, rodemos de-
cir sus síemnre tuvimos las mejores relaciones con el
tromo. Señor Nuncio, salvo en dos onortunidades, que lue—
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go mencionaremos, y que nunca hubo discrepancias en los
fines, sino algunas veces en las formas y medios de rea-
lizarlos, Estabamos de acuerdo e:a el aumento del Clero fo
raLeo, pero nunca en que trajera sin especial selección;
en que se dieran parroquias a religiosos, pero no en qui-
tar el Clero secular las cus eficazmente servía; en que
se obtuvieran mejoras constitucionales para la Iglesia,
pero no con los medios de atacues públicos a los oposito-
res, ni mucho menos que dichos ataques se biciera.n desde
el ~úlnito contra las personas, en vez de concretares so-
lo a los hechos y principios.
Nunca pudimos estar de acuerdo con el Excmo. Seilor
Nuncio en que a una Pastoral publicada ya y que según de-
claró él mismo, tIIje parecía opor:una .y acertada” (cf. ane
xo No. 3), se le hiciera una aclaracion que favorecía al
gobierno comunista del Coronel Arbenz y perjudicaba seria
mente a los católicos legítimamente desconocedores de un
Gobierno3 que noche a noche asesinaba víctimas inocentes
en las carceles en los campos y en las fincas de Guatema-
la: obreros, niños, mujeres, camnesinos. Como el Señor
Nuncio ha dado versiones distintas sobre el asunto, nos
permitimos enviar los recortes de varias declaraciones su
yas, inclusive de una, que aunque firmada por Ios, fué —
presentada por el mismo Excmo. Señor Nuncio :Jonseflor Vero
lino y accedimos a firmaría ante sus peticiones para mos-
trar nuestro esnecial efecto a la Santa Sede (cf. anexo
No. 3—E), aun;ue lo allí expuesto no era sino una forma
atenuante de la realidad de lo sucedido, pues el Señor
Nuncio insistio hasta cuatro veces sobre la declaración
cus en realidad hubiera favorecido al gobierno itro—comunís
te del réMmen anterior. Siempre se mantuvo de nuestra
rarte la mas absoluta reserva sobre dicho asunto. bn esta
oportunidad a pesar, de la discrerancía en materin onína—
bis, se rmar&o la mas franca cordialidad; no así, ‘mr nar
te del Excmo. Señor Nuncio Ilonsefor Verolino en otra en-
trevista nostenior de que informamos a la Santa Sede, y
en la que nos hacía los mas qrattLítos y ofensivos cargos
como ruede verse en el anexo número 7.
Considerarnos falta de caridad cristiana la ~ctitud
del £xcmo. Señor Nuncio, en e~ menosPrecio que manifestó
síernnre por nuestro Clero, que en medio de todas las vici
situdes ha sabido ser fiel o la Iglesia y soportar desde
hace mas de 70 años todo el encono y humillaciones del ré
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gimen liberal y 10 años de continua incitación cismática
de parte de los regímenes pro—comunistas de los expresi—
dentes Arévalo y Arbenz.
Tal menosprecio se acrecienta aun mas por el hecho
de haber cundido entre seglares, como en el caso de las
inculpaciones que señalamos en anterior referencia de es
te informe. Jamás hubo una palabra de encomio a la labor
del Clero Nacional, muchos de cuyos miembros trabajan en
silencio en obras parroquiales y sociales dignas de ala-
banza y estímulo, como las habían tenido de narte de an-
teriores Exomos. Nuncios de Su Santidad. Tanto más extra
ña esta actitud cuando en forma casi exclusiva fue el
Clero Nacional el que, dursnte los 10 años de régimen
pro—comunista, combatió al comunismo, habiendo tenido va
nos de ellos que salir de sus propias parroquias ante
la nersecución por parte de los grupos comunistas.
Camp afl2 de Prensa: En varias publicaciones la itrensa na-
cional ha atacado al Excmo. Señor Nuncio, por suponerle
enemigo del Clero Nacional, por sus muestras de sinreatía
al anterior régimen y por lo que ellos juzgaban obra de
desprecio para Guatemala: La propuesta de Obispos no Gua
temaltecos. Hemos contrarrestado esta campaña ya con de-
claraciones terminantes, como con entrevistas rarticula—
res a los directores de periódicos, lo cual ha hecho,
que a excepción de un periódico, todos los demás hayan
o~tadc nor hacer silencio sobre el tema de los Obisros
recientemente consagrados. En el caso de “La Hora”, cuyo
director fue provocado ‘mr ataque injurioso de un sacer-
dote extranjero, logramos apenas oue eliminara sus ata—
oues al Do~ma, itero no el que cesara en ataques a la rer
sona del Excmo. T12onseñor Verolino, a quien en varias
orortun~ dades ha censurado sus actitudes. En relación
con las inculitaciones verbales que en entrevista itrivada
nos hiciera el Excmo. Señor Nuncio está informada la San
ta Sede (Véase anexo No. 1, parrafo 4, y Anexo Ib. 7, pa
rrafo 3).
Intención de Resignar el Carpo Pastoral: En visita que
nos hiciera el Excmo. Zonseñor luis Llanresa, recien nom-
brado ‘Obispo de Quetzaltenango, nos hizo ver que antes
de dejar Guatemala rara ir a Nicaragua (hace unos 8 me-
ces poco mas o menob), existía un ambiente de siminatía
para con el Arzobispo entre las familias y medio que el
trstvba, pero que a su regreso se habia encontrado con
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un ambiente hostil a nuestra persona y con las inculpa-
ciones de que el Arzobispo estaba en relaciones poco
amistosas con la Nunciatura Apostólica, que era adverso
a las Ordenes Religiosas y especialmente a los Padres Je
suitas. Hicimos ver a Lionsefior Lknresa que bien sabía él
que no estabamos en pugna con las Ordenes Religiosas, si
no contra malos religiosos; que fien conocida era de nu-
merosos suiteriores de Ordenes Religiosas nuestra simna—
tia poe ellos y su labor y que n se preocupara por ese
ambiente adverso que el mencionaoa, pues de continuar,
Nos mismo pediriamos al Santo Paire nos permitiera resiz
nar el cargo Pastoral en pro de la concordia y tranquili
dad de todos. Pocos días desnués teniendo que asistir a
una solemnidad religiosa en la d:Lócesis de Santa Ana,
fuimos informados ‘mr el REVERENDO PADRE LáR10 CASARlE—
GOS de las mismas inculpaciones: hostilidad con la Nun—
cintura, desafección a las Ordenes RelI=tiosas y enemis-
tad con los PP. de la Compañía de Jesús.
El nortador de tal información había sido un nadre
jóven, Jesu{ta, que desde hacía un año, cuando se inicia
ba la actual Constituyente, se dió a la tares de hacer
conciencia sobre los derechos de la Iglesia, pero desa-
fortunadamente los medios escogidos por dicho padre no
fueron ni los más acertados, ni Los mas cristianos. Ata-
cabo nominalmente a personas dig:~as de todo respeto, cen
suraba nominalmente al mismo Prediente de 1a ~e úblicay puso al Estado sobre aviso, en momentos en que iban
bien enco~inad.as las negociacion=ss=ara obtener un mejor
status legal en pro de la Iglesia en la nuevo Carta Cons
tituyente. Pedíamos a sus superiores retiraran al ticho
podre y a otro sacerdote, que en momentos tan delicac~os
constituían ur obstáculo en las dichas negociaciones.
Los superiores prometieron hacerlo, nero no lo cumplie-
ron, sino cue a uno lo retiraron cuando ya la Constitu-
yente hcbía terminado la Carta t:rnna, y el otro aun si-
gue en su nuesto. Cuando se retiro el Padre Burgos le hi
za saber su sunerior me esto se hacía por 0ezi4 ón del
Arzobisno. Lamentamos ;ue en forne tal se haya nrocedído
con un Prelado y mas aun que dicÁ~o padre, se haya dedica
do a ir de ~ ía en familia tratando de regar los in-
fundios de que el A”~obisno era adverso a los PP. de la
Compañía y demas inculrmciones arriba mencionadas. La
obra disociadora de dicho Padre tuvo efecto, y en el me—
e •dio local se rego la especie de me existía conflicto en
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tre “Nunciatura y Arzobispado”, cosa que ha desmentido el
pronio Excmo. Señor Nuncio Apostolico en declaraciones
(véhse anexo No. 3, “A”), y cuando trascendieron ¿ la n”en
Ea fueron por Nos condenadas públicamente (Anexo Ño.z2t --
La malo simiento sembrada ‘mr el Padre Rafael Burgos y el
P. Alvaro Echarri, no tar?o en dar su fruto nefasto y em-
pezaron a venir consultas de algunos católicos, quienes
creyeron ciertas las inexactas diwal¿aciones de los di-
chos PP. y de algunos seglares que se prestaron a ello,
nr eguntaben sobre a quien debían obedecer. Se les hizo
ver que ningún conflicto existía. Debe hacerse ver que a
las primeras inculpaciones de desafección a la Nunciatura,
Ordenes Religiosas y Clero Extranjero se añadía la de des
aprobación por el nombramiento de Obisnos de nacionalidad
extranjera. Vino finalmente uno entrevista con el 3&xcmo.
Señor Nuncio en la que nos hizo las mismas inculpaciones
que habían divul vado los dichos PP. y que co½ciúían con
las que nos había indicado MenseEbor Manresa y que cran la
causa de desasosiego de numerosos católicos (cf. anexo lIc.
7). Corno consecuencia de esta entrevista y de una propa-
gande digna de mejor causa sobre un posible cisme en el
que se nos hacía aparecer como fautores del mismo y ago-
biados no: los cargos gratuitos y sin fundamento hechos
por el ¿xcmo. Sello: Nuncio, los cuales habían trascenaíao
y desorientaban a numerosos catól icos con el consiguiente
escándalo, consideramos nuevamente el antera o~ ~‘~tento de
dejación del cargo Pastoral en pro de una unidad, que mm
ca se había roto, pero que torcidas interpretaciones szmu
latan estar y¿ deshecha y así lo hicimos saber a sesera9—
tea a quienes debíamos tener ini ormados de lo ~que sucsaia
y a un cinutado católico de la Constituyente que se encon
trata sornren=iao por el supuesto cisme. ComprenAnos que
en qeme~ante situacion y ente inculpaciones tan graves he
chas no: el nronio Excmo. Señor Nuncio debiamos licuo de
informar a la Sart~ S~de de nuestro proposito de resignar
el cargo Arzob½n~l rara cuitar todo pretexto de “ue hu-
Mere divergencias cismas, coro sin fundamento se itrona
1 _ va hasta en 1” n’”nsa extronoera. Los ~nc~rjotes y
el diputado a la o títuyente, sabían de la re~erva que
les obligaba hast< ín~ormar de nuestra intención a le San
ta Sede. Cuando sl~o~ rreocupados por la situación creada
r or la prensa y lo” rumores difundidos por
1o” 4íchos PP.
ante” c~t”dos un g ro de seglares jue les hacían ecot
nos fl~?#nr hallar una adecuada solucion. Sin autorlzac:on
e t
“~ Rina, nus—tro iflt2llOion aun reservada fue ~ivu1gada y
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aprovechada para fines distintos de los que la motivaron:
quit ar,el pretexto de un cismas existente solo en la ima—
gínacion de algunos, y de las desavenencias entre la Nun-
ciatura Apostolica y el Arzobispado0 La Prensa aprovechó
la coyuntura para tergiversar los hechos, conjeturando
sin nín=~unfundomento que dicha. actitud del Arzobispo era
una t4oita protesta por la designación de los nuevos OMs
pos. Esto fué desmentido por Nos personalmente en alocu-
ción radial y en presencia de una man~fostvción que nos
pedía retiraramos la renuncia oue aun no babismos presen-
tado y que 5eclaraba su adhesion a la Santa Sede.
Solo tenemos que lamentar 1?. desacertada y equívoca—
da declarcolon que sin autorizacion a
1rnin” y contra la ca
te;oric orde de no hacer n ngus comunicado
3 ni declara—
clon a la Prensa, hizo el R0 P. - ~ilbertoSolorzano, que
por si malinterpretó la situacion creada en declaraciones
que se hacían en forma de desacato al Excmo. Señor Nuncio,
declarando que dicha renuncia se debía a exigencias del
Excmo. Señor Nuncio Anostólico. Dicho Padre fué retirado
de su carao desnués de habérsele reitrobado su actitud. El
Epis copado de C-ustema
1~ dió una 3eclaraci¿n conjun a so-
bre l s acontecimientos (cf. anexo No. 5).
Todo lo expuesto solo pretende dar una suscinta in—
formvni ór comslement~ia o la ya enviada a la Santa Sede,
con fecha 4 de febrero, y no presentar acusación contra
persona ¿l~jna de las aludidas (of. anexo Mo. 1).
Debemos asimismo snformar, que por la ~ de Dios
Euestro Selior, la “itusción provocad no ha tanido mis re
nercusiones que el raomentaneo escándalo de nrensa yque
en lo mas mínimo se ha lesionado el tradicional afecto de
los guatemaltecos para con la Santa Sede.
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AN2:o — Número tres
ASUNTO PA s TORAL C ONTR f& s: a OYUYIST1O
Nunca tuvo intención de dar a itublicidad un inciden-
te ocurrido con ocasión de las pretensiones del gobierno
comunista del ex—nresidente Arbeuz que pretendía por me-
diación de la tTun&otura Arostolíca que el Arzobisit”do h~
ciera aclaracion a la Pastoral del dia 4 de abril de 1954
“Sobre los Avances del Comunismo en Guatemala”, en el sen
tido de que dicha Pastoral no se refería al gobierno del
Presidente Arbenz. Sobre las entrevistas del Exom”. Seflor
Nuncio a este resnecto y sobre el asunto mismo, guarde
siempre absoluta reserva ‘mro fué dado a conocer por un
funcionario del gobierno rasado, (según manifestacSon que
n~s fuá hecha ror el di~utado a la Constituv=rte Tic. Jo~
se garcía Bauer) y llego a tra~cender al publico y a la
prensa que lo comento. El Excmo. Señor Nuncio auiso hacer
dec1,troc~ ones “nc no se ajustaban a los hechos, e inclual
ve 1”” ~~izo por la prensa, y como ello es ajeno o la res—
lidad, ?uicrode jar const-~’~~” de lo cucoci:do, ria::ime,
que l”s verazores del ~r-mio Señor Wurc2 o sadas eI. varzas
orortunidades, son, entre si diferentes, como ruede verse
por Ws v”rias qUD Cjg~¿~p~~ en e1 are~:o numero 3, entre1a” “r”1~~ fimúra une cort” Ma, que fué hecha ~orel Se—
riOr Nuncio ‘r ~‘~_~‘madzpor rl, ante sus rsiter”d-” nvirlicas
en n”mbre de la Santa Sede, auncue en a~csa -carta nc se
en— r esaba l~ ,rrr-dad coarleta ½ 1 o sucedido. Lo’ hechos
sucedieron en la ~ gu~ rite forma:
A los nocos cías ce publicada la Pastoral “59322 LOS
AVANCES DEL CYRTYT~~O~’~ 1 ELMILA”, de fecha 4 de bril
dc 1954, el Excmo. Seflor Nuncio Apoot ólico, Yonseiior Gena
ro Jeroliro, en visita hecha ‘mr mi a la :cunci~tu.ra, me
~e1icit ó ‘mr la Past oral que consideraba “muy acertada y
oportuna”. Pasados algunos ifisa, el Excmo. Sr. Nuncio vino
a vedirme expresamente de ‘~arte del gobierno una aclara—
clon en la que se hiciera constar que dicha Pastoral no
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era contra el Gobierno. Rehusé hacer tal aclaracion, ‘mr
que el pronio presidente Arbenz había declarado en su men
~~ae ente el Congreso en el mes de marzo de ese mismo ario,
un mes antes de salir la Pastoral, que quien atacara al
comun~smo atacaba a su Gobierno y por consiguiente mi Pas
toral si atacaba al Gobierno, en cuanto que atacaba ~alco
mun~smo. El Excmo. Sr. Nuncio esta vez no insistió mas y
terminó lo entrevist~ nidiéndome él que hiciera caso omí
so oe esa conversac~on.
Pasados algunos dias, nuevamente Su Excelencia el Sr.
Nuncio en entrevista habida en la NunciaturaApostólica a
neticion de él mismo, volvió a tratar el asunto, esta vez
con mayor insistencia, sobre la dicha _ e1nr~nn4ór “ue ite—
día el Gobierno arbenzista, indicándome que si yo accedía
a ello, el Gobierno declaraba que la Iglesia no tendría
nada cus temer y que el ——Mons. Verolino—— esperaba la su
torización para la entrada de algunos sacerdotes, la cual
sería denegada si yo rehusaba hacer tal declaración. Dije
al Excmo. Sr. Nuncio que lamentaba que el Gobierno pusie-
ra tal condicion para el inqreso de Sacerdotes, pero que
no podía hacer la pedida declaración. Termino la entrevis
ta con la insistenci” del Excmo. Sr. Nuncio sobre sue ac-
cediera a la netición del Gobierno.
trs tercera entrevista, fué analo¿~a a la segunda, y
en el mismo local de la Nunciotura, habiándose ofrec~co
ej. Sr. Nuncio a colaborar el misto conmivo en la ICOERO—
Ñ ¿r de la ~ “~a aclaración. Nuevamente tuvo oue rehusar
por la.s ya dichas razones.
Por cuarta vez frA solicitada por el Sr. Nuncio una
entrevista para tratar nuevamente sobre el mismo asunto.
Ya el terror comunista se había ensañado en toda la Rerú
blica, las cárceles estsbmn llenas de anticomunistas, y
todos los dias se asesinaba a los oruest os al comunismo.
El Señor funnio insistio con mayor emoemo aun en ‘~ue hi—
cíera la dicha aclaraÑón, que en mi concento era conse—
nar un le.s{timo movimiento de un mueblo ~ue luchaba rior
salvar su tradicion, su cultura, su relision y sacudirse
de la tiranía comunista, que violaba los mas elementales
derechos naturales. Con soritresa ae mi parte eacuche que
el Sr. Nuncio, sin mi consentimiento, había prometido al
Gobierno ~ue yo haría tal declaración y en cambio el Go—
c~erno daría autorización rara el inrreso de mt clero.
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~ue se había discutido cus antes debiera itroceder la de—
rl s”aclon mia a la licencia de tigres o, que el Sr. Nuncio
había pedido lo contrario y cue finalmente el Excmo. Se—
Llor Nuncio y el gobierno habían acordado que se harían am
bas cosas sirultaneamente. Resitondí a su Excelencia Ponse
mor Verolino, oue Iament Ls mucho que su Excelencia buLle
rs hecho tal of ecimiento, norqu? me era imnosible compla
cerlo. Su Excelincia reiterS que de esa suerte no entra—
e
rían ya mas sacerdotes a Guatemala, que tanta falta ha-
e -<
cían. Resnonaí que en realidad el peor mal de Guatemala
en esos momentos no era la escasez de clero, sino tener
un robierno comunista, hostil a ½ Iglesia, y aue se oLe—
U nabo en no permitir la entrada de clero (las licencias
otorgadas rara entrada de sacerdotes, efectWcmerte, eran
temnorsíes, y el comuniemo en Guatemala esiteraba en breve
salir de todo el Clero de una vez nor todas al afianzarse
definitivamente en el roder). Fice ver que yo eor~rriba la
lleaad’ú de un Gobierno de ornen y que diera libertad nle—
na a la Iglesia y oue asl no seria problema la entrada de
Clero itara Guatemala. Su Excelencia respondió en forma na
da arradable: “y cuando van ustedes a lograr eso? precisa
mente el gobierno acaba de incautar todos los documentos
a (}oicolea quien ha tenido cue asilarse en una emba jada”
(Goicolea era agente úe enlace del movimiento anticomunis
½. en el país). También hice ver a Su Excelencia cue me
ponía en la dis~xntiva de ser infiel a Guatemala, o res-
ponsable de que el Gobierno cerrara las puertas al ínsre—
~o de nuevo Clero, pero cus con todo, en esta situación,
mí oecís~on irrevocable era no hacer la aclaracion Teciaa
por el Gobierno comunista de Arbenz a la Pastoral “Sobre
los Avances del Comunismo en Guatemala”.
½tos son los hechos tal como se itresentaron y cuya
reserva he .<~uardac1o hasta el presente, si bien han tras—
cen’ U o algunos detalles ‘mr cante riel oficial .gubernpti—
va, mus tiene en suq archivos las memorias de Relaciones
Exteriores de ese entonces.
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ANEXO — Número tres “B”
“:~NSE7 OF ROSSELL NOS ¿I’IIIENDA UNA I:ITOR:IÁCION iTIJESTRA
”
(“La Hora”, Lunes 19 de Julio de 1954)
Estimado Señor Director:
He leido el artículo que en LA HORA del dia 14 del
tresente mes de abril, apareció con el título: “Si non e
Vero—lino e ven Trovatino”.
Sobre el particular me permito hacer al~nas aclara
ciones que me parecen necesarias y que le ruego encareci
damente tomar en cuenta: el Excmo. Señor Nuncio Arostóli
co, Monseñor Genaro Verolino, no hizo presión para que
se rnodificara la Carta Pastoral sobre “Los Avances del
Comunismo en Guatemala”. Mons. Verolino fu¿ precisamente
una de las primeras personas en felicitarme por la Pasto
ral, la cue, semn me dijo, le r~recía muy acertada y
oit ortuna.
Es verdad nue el entonces :/Linistro de Relaciones Ex
tenores licenciado Guillermo Toriello, itidió sus buenos
oficios ~sra obtener de mi una aclaración de ~ue la Pas-
toral sobre el comunismo no iba dirigido contra el Go-
Lierno, sino que tenía un fin puramente relirioso. El Se
ñor Nuncio Arnst¿licn se limito a cumitlir con su deber
de diplomático transmitiendome le ~eticion del ministro,
dejando a mi juicio el atenderla o no. El Excmo. Sr. Nun
cio me ha dicho “ve ya había adelantado una resnuesta nc
gativa al ministro, haciéndole v~r aire yo nc tenía nín<rn
ns obligación de hacer la declaración deseada, ni el go-
bierno razón para pedirla por la actitud que siempre ha—
b4~ mantenido con la Iglesia. En cuanto a las promesasde futuras concesiones a la Iglesia, el Señor Nuncio le
había manifestado descor~i~nza por el incumnlimiento de
las anteriores.
Los detalles sobre las visitas del Excmo. SeÁor Mun
— 182
cio al Palacio Arzobispal en esa onortunidad, tampoco
son exactas, ya que las conversaciones tuvieron lurar
en la Nunciatura Apostólica.
En espera de que el Sr. director tendrá a bien itu
Llicar estas aclaraciones en su prestigiado periodico,
aprovecho la oportunidad para agradecerle sus valiosos
concertos con respecto a mi actuación, y tengo el gus-
to de suscribirme, con muestras de distin~giida conside
ración y aPrecio, atento servidor.
T~PIANO ~?‘OSSEIjLARELLANO, rzobisco de Guatemala
Guatemala, 17 de julio de 1954
—— Carta hecha por el Excmo. Sr. Nuncio y firmada por el
Arzobisro de Guatemala a petición reiterada del Excmo.
Sr. Nuncio Mons. Verolino, y por él mismo enviada pa-
ra su itublicación en La Hora 19/Julio/ 1954 ——
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APENDICE 89: LA COMPARIA DE JESUS ANTE LA INFILTRACION
PROTESTANTE EN AMEEtICA LATINA, INFORME DEL
P. PRUDENCIO DAKBO:RIENA. S.J.. 1956d1
>
Sin duda ninguna una de las llagas de la Iglesia en
este siglo XI la constituyen las serias infiltraciones
protestantes en la Am¿rica Latina. En la gigantesca lu-
cha se esta jugando nada menos qae la supervivencia del
35 % del catolicismo mundial. El problema reviste, por
lo tanto, proporciones fantásticas. Dicese con frecuen-
oía que esto peligro ha quitado machas hora. de sueff o a
nuestro Pontífice, felizmente reinante, Pío XII. No se
trata de mera fórmula. La misma inquietud pervade <sic)
en las Congre~aciones Romanas y en la Secretaría de Est&
do. La~ino America es hoy en dia causa 4e verdadera pres
cupacion en Roma ... Resulta, claro esta, exagerado afir
mar3 —como a veces se hace— que el protestantismo es
la unica causa de ese temor. Hay, por desgracia, otros
elementos causantes de igual o mayor ansiedad. Pero sí
hemos de afirmar que los avances ,aumentan
considerablemente la fuerza de ese frente coman —en que
forman el comunismo, la masonería, la ignorancia, el lal
cierno, el anticlericalismo, etc.— empeñado en arrancar
la fe de nuestros pueblos y en debilitar la influencia
de la Iglesia.
El protestantismo latino—americano no es de hoy. Las
iglesias protestantes de Colombia están celebrando este
ato el centenario, de la venida de sus primeros predica-
dores. Pero en aquefloq comienzos su acción, ademas de
ser esporádica, resulto en muchos casos poco efioaz y se
redujo a crear en las poblaciones de alguna importancia
pequeños focos de proselitismo. ~arecía de instituciones
beneficas, educativas y culturales que atrajeran a las
clases dirigentes de la naci6n. Y aquellos sudamericanos
~i) Archivo de la Curia Provincial Jesuita de Can-.
troamerica, 10.4: “La Compaflia da Jesús ante la infiltra
ción protestante en Am¿rica Latías”.
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que daban sus nomb’es a las sectas, quedaban catalogados
como elementos espureos —casi como parias— de la socia
dad. Segán K. 5. Latourette, profesor de la Universidad
de Yale y primera autoridad en materia de misi9nes pro—
t9stantes, en 1913 no había en todas estas republicas
mas de 120.000 protestantes.
El hecho, sin embargo, no los desanimó. Las iglesias
separadas trataron de conve9cer a sus directivos misione-
ros de los EE.UU. que Suda9erica constituía para ellas su
excelente campo de expansion. Es verdad que, por entonces,
mus llamadas no tuvieron éxito inmediato mayor, sobre to-
do porque sus misioneros se hallaban embebidos en lo que
por aquellas fechas constituía su preferido campo misio—
rial: las inmensas naciones del Asia Oriental. Sin embargo,
tampoco se rechazar9n aquellos planes y los pastores que
trabajaban en Sudamerica obtuvieron algunos refuerzos ec2
námicos y de personal, y pudieron dar un impulso a sus
obras. De hecho, en 1925 sus estadísticas hablaban ya de
la existencia de más de medio mill6n de adeptos para sus
iglesias del hemisferio. Sobre todo en el campo educativo
su acci6n fue eficaz —y de aquella silenciosa labor da-
tan muchos de sus meacres colegios y escuelas actuales.
En los aif os siguientes, su crecimiento sigui6 un ritmo
normal hasta sobrepasar en 1938 el mill6n de afiliados.
Pero el viraje tremendo se operó en vísperas de la
segunda guerra mundial. Los avances del nacionalismo y
del comunismo en países asiáticcs bastaron para mostrar-
les que tocaban a su fin aquelíce sueffos suyos de “conver
tir el Oriente para Cristo en el tármino de una genera—
cíón”. Era, por lo tanto, preciso buscarme nuevos campos
misionales — convertidos casi en condiciones “sine qua
non” para la supervivencia de sus iglesias madres en Euro
pa y en América. Fue sí momento en el que los mAs famosos
de sus dirigentes <entre otros John Mott y John Mackay)
les propusieron volver sus ojos a Sudam¿rica y elevarla a
la categoría de su primer campo de misión. La propuesta
aprobada por unanimidad en el Ccngreso Internacional de
Madrás (octubre de 1938) marca una nueva era en la histo-
ria de la penetracion protestante en este hemisferio. Nu~
vas sectas y sociedades misioneras envían aquí su perso7
nal (este se duplica y aun se tr4plica en bastantes repu—
blicas); surgen nuevas obras berieficas, educativas y so-
ciales; se da importancia capital eJ. entrenamiento de pas
toree y auxiliares nacionales; ~n una palabra, el prosell
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tismo toma un ímpetu desconocido hasta entonces. Los mi—
sioneros extranjeros, que a prineipio de siglo, no llega-
ban al millar, ahora deben pasar —entre verdaderos pasta
res y emisarios camuflados— de los diez mil. La cifra de
sus adeptos <aun permaneciendo conservadores en los cálcu
los) anda alrededor de los cinco millones —crecimiento
que supera con mucho el de la población total. Dicho de
otro modo, Latino América que en 1903 absorvía ¿nicamente
al 3 % del personal misionero protestante, alberga hoy al
25 % del mismo. Y mientras siguen las circunstancias polÍ
tico—culturales presentes, su tendencia clara es de alza.
Latino América va ocupando en 1a13 misiones protestantes
el puesto detentado en otros tiempos por sus misiones asi4
ticas.
Pero lo más sintomático de <iste fen~meno, no son el
númer9 de sus adeptos, sino la cilida organizacion e intk
gracion de toda su obra. La exis~encia de mas de 20.000
capillas protestantes (en vez de las 1.400 que había en
1903) es una prueba evidente del arraigo que van tomando
las sectas. No todos los locales se llenaran de fieles,
pero hay tambien muchas que, tanto los domingos como alg3¿
nos días fijos de semana, se ven repletas de protestantes
y aun de gente curiosa. La organ:Lzacion escolar se ha so-
lidificado enormemente en medio 31gb ——pasando del cente
nar de instituciones que tenían al principio del mismo, a
los dos mil centros —en cifras redondas— que han esparcl
do ya a lo largo y ancho de las repúblicas. Antes hemos
aludido el auge tomado por lo qu’3 podríamos llamar su
“Clero nacional”. El visitante queda sorprendido al cons-
tatar que, en algunos paises, el seminario protestante
“produce” (y yo se bien lo que esta palabra encierra de
superficial) mas pastores que sacerdotes los seminarios
cat6íicos; o al enterarse de que en una diócesis dada,
hay mayor numero de pastores que de sacerdotes.
Todo esto quiere decir ——y le ello se glorian los pr~
testantes—— que el protestantism’, por primera vez en la
historia, se va “latinizando” y cobrando personalidad en
el hemisferio sudamericano. Hace medio siglo, el protes-
tante de aquí era un. producto importado, un elemento exó-
tico, casi completamente aislado de la Vida nacional. Ac-
tualmente ya no es así. Con sus colegios, sus publicacio-
nes, sus obras de beneficencia y sus obras sociales, el
protestantismo se va nacionalizatido. No solamente va pa-
sando a manos de criollos una buana parte de la adminis—
— 186
tración y los cargos prominentes <fuera de la administra-
ción de fondos recibidos del extsrior> reservados antes a
los extranjeros, sino que sus adeptos van contribuyendo
cada día mas al mantenimiento de sus iglesias y a los ga¡
tos requeridos por la formación le sus pastores. Este es
un paso de importancia no despreciable en ese proceso de
“indigenizacion”. Por otra parte, no pocos de sus seguido
res están subiendo en la escala aocial y ocupando,impor—
tantes puestos en la vida social, cultural y economica
del país. Gracias a su sistema educativo (y a las numero-
sas becas repartidas entre alumn,s pobres pero inteligen-
tes> los protestantes vienen corrtribuyendo de manera not¡
ble a la formación de una nueva clase media —abierta al
mundo exterior, perita en el idi,ma inglés y en cultura
anglo—americana— destinada con sí tiempo a ejercer infla
jo no pequeflo en estas jovenes naciones. Por estos medios
la “nueva religión” y sus prosélitos van perdiendo aquel
tinte de “extranjerismo” —y aun de indeseable— que an-
tes les distinguía del resto de La población. Hoy un evan
gélico es considerado como otro ciudadano cualquiera del
país —con todos los derechos y al respeto que a los de--
mas les compete. Y el ideal de los dirigentes apunta a la
creación de un poderoso núcleo qae, con el tiempo y aun-
que sea a costa de alianzas poco sagradas, pueda entren—
tarse con la Iglesia tradicional, primero reclamando los
mismos derechos que aquella y tratando después de desban-
caría de su posición tradicional.
Y no digamos que se trata de meros sueff os. El progr~
so realizado en estos últimos veinticinco silos ha sido
sencillamente fenomenal y si no despertamos al peligro,
puede causarnos serios disgustos. Tampoco creamos a las
generalizaciones de los que, con un gesto de des~recio,
pretenden aminorar la magnitud da esta penetracion. No b~
cemos nada con cerrar los ojos a la realidad. Llevo va-
ríos silos asistiendo a sus congresos nacionales e interna
cionales y me he escurrido con frecuencia en sus capillas
y casas privadqs durante sus “servicios religiosos”. Y ca
da vez salgo mas convencido de qn trabajan y se mueven
con un proselitismo digno muchas veces de imitación. Las
numerosas entrevistas mantenidas con sus jefes y dirigen-
tea me han convencido de que el protestantismo trae un
plan bien definido y técnicamente muy preparado de inva—
sion de América Latina. Su víctima, es con frecuencia,
nuestro pueblo sencillo, abandonado durante tanto tiempo
por el sacerdote, ignorante basta de las doctrinas mas
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elementales de la fe, o ansioso le mejorar su misérrima si,
tuaciórx social. Otras veces sus lardos se dirigen a las
clases elevadas —a esas gentes jite durante generaciones
han abrigado sentimientos anticlaricales o que, arrestr~
das por un liberalismo religioso extremo, no tienen de c&
tólicas mas que el nombre. En ambos casos con esta partí—
cularidad: que, una vez convencilos del protestantismo fa
ciliton, que se les ha inculcado, resulta en extremo difl
oíl obtener qu~ den un paso atra:. ... Digamos, pues, a mo
do de conclusion, que aunque los métodos empleados por el
protestantismo en la conquista da la América Latina puede
diferir de los usados por sus correligionarios en la Eur~
pa del Siglo XVI, el fin es el ¡itsmo. Y lo alcanzado bas-
ta la fecha significa, a sus ojos, un paso decisivo bacía
la mete final. Esto debería bastarnos para ponernos en
guardia.
Por esto la Compañía, siempre en las avanzadas de la
Iglesia, esta de nuevo llamada a trabajar por la defensa
de la fe en esta escogida porción. de la vila del Señor.
Sin espíritu de soberbia podemos decir que los jesuitas
formamos el grupo mas compacto y mejor entrenado para es-
te labor de la Iglesia sudamericana. Nos lo ha dicho con
frecuencia la Jerarquía y nos lo dicen, a su manera, los
protestantes ... Sería absurdo, por otra parte, que pre—
tendieramos el monopolio de esta defensa de la fe o que
quisieramos abarcar todas las actividades que se endere-
zan a este fin. No somos mas que un puifado de hombres, de
fuerzas físicas y de talentos muy limitados, para tan vas
ta empresa. Esta tiene que se; comun: en colaboración con
el clero secular, con las demas Ordenes y Congregaciones
religiosas y con una importante colaboracion del laicado.
Podemos, sin embargo, concentrar nuestras energías en
aquellas obras para las cuales la,Compailía nos,ha prepara
do durante largos años de formacion. Se tratara, una vez
mas, de los instrumentos clásicos empleados por nuestros
Padres a principios de la Compañía el defender la fe de
aquella Europa amenazada por la invasión protestante aun-
que modernizados y acomodados a las necesidades de la ho-
ra actual. Y, en todo caso, de métodos que, de antemano,
hayan recibido el placet de la Santa Sede. Porque en este
problema de la defensa de la fe —tanto o mas que en otros
— ha de ser Roma y no Paris, ni Lovaina, ni Norteamérica,
la que nos ha de trazar la pauta ...
En qué aspectos ha de manifestarse nuestra contribu—
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ción ? Hélos aquí en el orden sugerido por 1V. M. R. P. Ge
neral en diversas conversaciones mantenidas sobre la mata
ría. Pero antes de pasar adelante, digamos unas palabras
sobre nuestra actitud general frente a estos conatos pro-
testantes de penetracion en América Latina.
Hay algunos que, a la vista de 108 estragos causados
por esta penetracion, se contentan con decir: dejémoslos
avanzar; no los ataquemos; toda oposicion a nuestros her-
manos separados en la fe —aunque estén descarriados— es
una falta de la virtud primordial del cristiano, la cari-
dad, seamos nosotros buenos católicos y eso basta ... Po-
sición esta que, aunque derivada lógicamente de ciertas
concepciones filosóficas modernas, puede ser de consecue~
cias fatales para la Iglesia en nuestras naciones sudame-
ricanas. Una cosa es no atacar a las personas y otra muy
distinta dejar en paz las doctrinas erroneas que predican.
Tenemos no solamente derecho, sino estricta obligación de
defender por medios lícitos los principios injustamente
conculcados de nuestra Santa Madre Iglesia. Así nos lo ea
seña toda la tradición cristiana, desde los apologetas de
los primeros siglos hasta los que con Bossuet, Lacordaire
y Balines han defendido valientemente en sermones y escri-
tos este tesoro de nuestra religión. Y la posición contra
ría —lo puedo decir por baberlo consultado direct9mente
con la Sagrad Congregación del Concilio— es, tratandose
de naciones tradicionalmente católicas y en posesión del
verdadero cristianismo, del todo ajena a la mente de la
Santa Sede.
Otros, llevados de muy buena intención, creen que t2
do ataque directo al protestantismo significa levantar
nuevas barreras que nos separan de sus seguidores y tie-
nen mucha mas fe en los métodos de contactos personales y
de grupos <sin excluir las reuniones interconfesioriales
tenidas con los mismos. Hay en esta actitud mucho de apra
vechable. Existen ciertanaite en Sudamérica protestantes
individuales de buena fe que por medio de ase trato persa
rial y una paulatina catequesis, pueden volver el verdade-
ro redil. El método se emplea con exito en Europa y en
Norteamérica donde católicos y protestantes mantienen des
de hace mucho tiempo sus propias posiciones y donde estos
últimos sienten en su interior añoranzas de la verdadera
fe que nunca pudieron conocer. Ludo, sin embargo, que es-
ta sea la categoría de una grandísima parte de los prote&
tantee sudamericanos. Empezando por los pastores extranj~
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ros cuya principal labor consiste —y para ello basta leer
sus revistas y libros— en denigrar nuestra santa religión.
Y aun la de muchos sudamericanos que, con frecuencia, han
dado por medio de una formal apostasía su paso bacía el
pzotestantismo. Consiguientemente, al menos como línea de
maxima, este método ha de emplearse con mucha parsimonia y
suplementado siempre por la labor de defender positivamen-
te nuestra fe de los ataques de nuestros adversarios. De
lo contrario, por los contadisimos miembros que por este
sistema se reconcilian con la Iglesia, son muchos miles
los que quedan despistados por esa actitud conciliadora
del sacerdote o los que caen en las redes del error. No se
olviden tampoco las severas restricciones que el Santo 0f~,
cío, en su Monitum de diciembre de 1949, nos impone para
participar en esta clase de reuniones interconfesionales.
El tercer grupo está compuesto por los batalladores
de profesion; de los que piensan que, con dejar sin pala-
bra al adversario, han triunfado en toda la línea. Buscan
por todas partes ocasiones de combatir: en la calle, en el
pexiódico, hasta en la sala de visitas y qn la conversa—
cion. Por lo general, acuden también al facil recurso de
la ironía para derrocar a sus interlocutores y piensan que
si el católico sabe como responder a las objeciones inme-
diatas de los protestantes, se ha ganado la batalla de la
fe. El método, no obstante sus imnegables ventajas, es in-
completo y no resuelve nuestro problema. Por de pronto,
la soma y el lenguaje irónico han perdido mucho de la ef~
cacia que en otros tiempos se les solía atribuir —y debe
emplearse con parsimonia a no ser que se trate de audito-
ríos muy sencillos incapaces de comprender otro lenguaje.
Las razones, aun de los adversarios, expuestas con sereni-
dad y respondidas con citas y argumentos de Escritura o dd
Teología, resultan a la larga mucho más eficaces. La misma
polémica pura como arte de convencer ha perdido bastante
de su prestigio anterior. Y, ante todo, mas importante que
esa solutio difficutatum, tiene que ser la instrucción po
sitira de nuestros fieles en su propia religión; el conoc¡
miento de las Escrituras y sobre todo del Nuevo Testamento;
la distinción neta entre esos limites —a veces casi inde-•
finidos en nuestro pueblo— entre la sólida doctrina cris-
tiana y la superstición. La mera refutación de objeciones
no pasa de ser un remedio de urgencia que tenemos que em-
plear —y de ello no hay duda—— cuando nuestra instrucción
positiva no llega hasta esas alrias que noche y día han de
escuchar las acusaciones protestantes contra los mas sacr2
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santos misterios de nuestra fe ... Por lo tanto, la acti-
tud ideal es la de aquel sacerdote que, no obstante trabajar con denuedo en refutar los sofismas con que el protel
tantismo pretende engallar a nuestro pueblo cflstiano —pg
ne su principal empello en darle ana inatruccion sólida en
su fe. El hecho es que muy pocos católicos, bien fundados
en doctrina cristiana, se pasan al protestantismo y que,
los que lo hacen, dan ese paso por motivos muy distintos
de los puramente doctrinales.
Y ésto supuesto, vengamos al empleo de aquellos me-
dios de defensa de la fe que, en algun sentido, podemos
llamar específicos de la Compaifía.
— Colegios y Universidades.
Los protestantes no han dudado en gastar ingentes s~
mas y en dedicar a esta labor a muchos de sus mejores mi-
sioneros. Su accion, aunque callada, ha sido perseverante
y llevada a cabo según un plan bien elaborado y la técni-
ca en que son modelo los anglo—americanos. Hoy día sus
instituciones educativas forman tana red más o menos tupi,—
da en todas las repúblicas sudamericanas. Hablando en
minos generales, su prestigio es alto, en alguna ocasion
mas aun. que el de los catolicos. Aunque los protesta9tes
han cultivado y cultivan diversos generos de educacion,
su fuerte lo constituyen los cole~ios de segunda enseñan-
za. (La instruccion elemental esta cogida ya en parte por
los gobiernos; las universidades exigen gastos y personal
muy elevado; en cambio, los colegios se pueden fundar con
mayor facilidad y sus alumnos —en la edad crítica— son
en todo sentido más maleables al influjo y a las enseñan-
zas religiosas de sus profesores) Los resultados de este
esfuerzo se van haciendo patentes. Con sus colegios se
han granjeado los protestantes a una parte de la pobla—
cion dirigente del país que antes los miraba con recelo.
Sus cursos de inglés han constituido un irresistible cebo
aun para familias católicas que, de otro modo, nunca hu-
bieran enviado allí a sus hijos. Los antiguos alumnos pr~
testantes van subiendo en nivel social, ocupando puestos
importantes en la vida de la nacion y convirtiendose en
defensores de las sectas siempre que surge algún conflic-
to entre estas y la Iglesia católica. Bajo el punto de
vista estrictamente religioso, los males acarreados son
numerosos. En muchos casos ——no siempre los alumnos contí
nuaran llamandose católicos, pero catan ya imbuidos de
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principios protestantes. La mayoría de ellos no practica—
ra ya la religión de sus mayores y bastará cualquier crí-
ele para que abandone completamente la Iglesia. Este ne-
fasto influjo se extiende también a los padres de ,los
alumnos: por medio de invitaciona~s a actos de caracter he
terodoxo; por las conversaciones y la propaganda escrita
que aquéllos llevan a sus oasas por el contacto personal
con los profesores de sus hijos. Todo ello sin tomar en
cuenta los muchos colegios protestantes que obligan a sus
alumnos a asistir a clase de su religion o el de aquellos
que en el curso de sus estudios, abrazan el protestantis-
mo. En algunas sectas (bautistas1 adventistas, metodistas,
etc.) el numero de estos es bastante elevado0
Estos hechos nos plantean varios problemas. Que hacer
para evitar que esa nuez y esa juventud caigan en manos
de educadores protestantes? 1) Instruir a los padres ca-
tólicos sobre los peligros reales de esos centros; apoyar
las decisiones y las penas canónicas impuestas en este
sentido por la Jerarquía y acons,jarla en caso de que pida
nuestra opinión, para lo cual es menester conocer las de-
cisiones de las congregaciones r~manas, en concreto del
Santo Oficio, sobre el particular; y a fortior no oponer
nos, bajo ni9gan motivo especiosas, a e Aquí tenemos
una aplicacion práctica —y a ve~es ardua— de ejecutar
las reglas de N. 8. Padre sobre ,l sentir con la Iglesia.
Si en este punto hubiera habido unanimidad de pareceres,
no habría hoy tanta confusion sobre el particular. 2) H~
cer un esfuerzo para fundar un colegio —o reforzar con
selecto personal el existente— an aquellas zonas espec±aj
mente atacadas por estos centros protestantes. En ocasion
seria de pensar si la Mayor GlorLa de Dios no nos pide el
cierre de algún centro existente en puntos ya bien atendi-
dos por otras congregaciones para acudir en auxilio de la
Iglesia en esas otras regiones que vienen siendo objeto de
estos nuevos ataques protestantes. De lo contrario, el mal
puede ser irremediable. 3) Cuatro son los principales mo-
tivos que el colegio protestante ejerce sobre el alumno o
el padre de familia católico: las becas que con generosi-
dad reparten entre los alumnos; al alto nivel de sus estu-
dios; la enseñanza del idioma inglés y lo que, en su len-
guaje, se llama una “moral más amplia y moderna” que la i¡.
partida en los colegios católicos y que incluye, entre
otros principios, el de la coeducacion, el de la moralidad
meramente personal3 etc. Es evidente que nosotros no pode-
mos pactar con el ultimo de los enunciados. Respecto de
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las numerosas becas por ellos reDartidas, nos hallamos una.
vez más ante la dificultad común de tantas obras de la
Iglesia: nuestra pobreza de mediDe materiales, en compara-
cion con los empleados por los adversarios <Con todo1 ha-
bría que estudiar la posibilidad de animar a los catolices
de buena posición o a las grande:m Empresas Industrialas a
que contribuyan con sus fondos a salvar de este modo de
los peligros de la apostasía a uiaa buena parte de nuestra
Juventud). Quizás también este exi nuestra mano elevar el
nivel de estudios y dedicar al alumno individual el tite--
res que con frecuencia —y basta oir para eso a los intere
sados— el profesor protestante dedica a los suyos y que
tan honda huella deja para toda :La vida. Para nuestros
maestros y padres profesores est, puede ofrecer materia de
seria reflexión. Queda, por fin, el delicado problema de
la enseñanza del inglés. Nosotros hemos de baaerlo evitan-
do el escollo —a la larga en extremo pernicioso— que los
protestantes no han sabido evitrn~: es decir de impartirlo
con detrimento del idioma y de la cultura patrias <Es un
hecho que los alumnos protestanti~s, peritos en ingles es-
criben malisimamente en espaliol, y que de geografía, blata
ría y literatur9 conocen mucho más lo relativo a Inglate-
rra y a Norteamerica, que lo con~erniente a su propio país)
Por otra parte, es menester buscar una solución al proble-
ma de la enseñanza del ingles. L’~s prejuicios que muchos
de los NP?. de los EE.UU. abrigan sobre Sudamerica son ta-
les, que tienen repugnancia a ve:air a colaborar sinó es a
condición de que ellos formen sus comunidades aparte (una
especie de imDerium in imrerio) dentro de nuestras proviL
cias. El sistema, como se ve, no carece de serios reparos
de orden administrativo y de obs<~rvancia regalar. Tal vez
la soluci6n se halle en el reclutamiento de jovenes jesul
tas norteamericanos que vengan a estudiar aquí la filoso-
fía o a hacer su magisterio (est~ último aun a modo de caa
jede sudame;icanos que enseñen allí el castellano) con 02
cien a que mas tarde —como Padr<3s— dediquen sus vidas al
apostolado en Sudamérica. Estoy cierto que, si se les pro-
pone claramente el ideal y el peligro protestante, las ge-
nerosas provincias norteamericanas podrían proveemos del
numero de voluntarios para hacer frente a esta necesidad.
Por nuestra parte tendremos que Jiacer un esfuerzo para ha—
cerles grata, o al menos llevadera, su estancia entre noso
tros. 4> Los protestantes logran hacer de un grupo —aun-
que reducido— de sus alumnos fajrzáticos propagandistas de
su religión. Véseles repartir biDlias y folletos, enseñar
en las escuelas dominicales, visitar presos y socorrer a
— 193
los necesitados, etc. Un buen porcentaje de sus candidatos
al ministerio se reclutan en estos centros. Admitida la
hermosa labor que en este campo hacen los NN. en los cole-
gios, seria menester animarlos a todos, y especialmente a
los PP. Espirituales, a que multi.plicaran sus esfuerzos en
el sentido de crear entre los mejores alumnos este espíri-
tu de la defensa de la fe —incluso bajo el punto de vista
patriótico. Esto requerira una buena seleccion de los PP.
Espirituales y la enseifanza de sotas materias relacionadas
con la defensa de la fe en Sudamnrica como parte de los
cursos de religión. Unos cursillos de apologética bien lía
vados servirían como entrenamiento ——por ej., de nuestros
congregantes— en este apostolado. 5> Quedan, por fin,
esos ex—alumnos nuestros que, ej. dirigirse a los EE.UU. a
continuar sus estudios universitarios, se van abandonados
de todos y buscan su refagio en universidades oficiales
—arreligiosas en su mayor parte.— o se enrolan en las pro
testantes. En ambos casos el resultado es,la perdida de la
fe o algo peor. No se podría haoa~r algo mas práctico —co
mo lo hacen los protestantes que los esperan en el aeródro
mo o en el puerta y les invitan a las casas del YMCA y les
designan despues los centros de 4lducaoian—— para encauzar--
los a alguna de las 20 universidades nuestras, tan escasas
en alumnos sudamericanos?
— Casas de Ejercicios y de retiro.
Al principio quedé extrañad~ al ver que 1V. P. General
insistiera en este punto como un medio esencial,psra con-
trarrestar la irifiltracion pro~e:atante en la America Lati-
na. Pero su raciocinio me llego :?ronto a convencer. Es im-
posible, me dijo, que los jesuitas, por nuestras solas
fuerzas, realicemos esta ingente labor. Necesitamos urgen-
temente la colaboracion de apost,les seglares ——instruidos
al mismo tiempo en las cosas de Bu fe. Y estos a su vez,
tienen que empaparme en el amor a la Iglesia y en el celo
de las almas en el horno de los Bantos Ejercicios. Aquí te
nemos un instrumento maravilloso de defensa de nuestra re-
ligión. Llevemos a muchos seglaris a los ejercicios; demos
a nuestras meditaciones esa orientacion apostólica, con da
tos bien concretos y relevantes de los estragos que el pro
testantismo esta causando en nuestra pueblo. Usemos de las
pláticas, del libro, del folleto para adies~rarlos en este
arte de defender las doctrinas da la religion. Y si algu-
nos de ellos desean formar grupos especiales que se dedi-
quen a este apostolado, preparemoslos por medio de cursos
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intensivos para ello. En este punto las ~ajeres pueden
ser de eficacia particular. Y no tengamos demasiado miedo
a que nuestros seglares no respondan a nuestra llamada.
Los babr& que se hagan sordos, pero otros se ofreceran
con sus personas al Gran Capitan. Hay en el mundo mucha
majos voluntad de la que a veces nos imaginamos. Con nues
tras Congregaciones Marianas y c~n ese potentisimo instru
manto del Apostolado de la Crecían, podremos obrar maravl
lías. Es un hecho que, hoy al menos, una buena parte de
esta tarea directa de la defensa de la fe frente al pro--
testantismo, esta pasando en las repúblicas sudamericanas
a manos de esos gru~ os entusiastas de hombres y mujeres
que integran la Leg on de Maria. Su acción resulta maravi.
llosa por tratarme de personas imbuidas de un gran ideal
y que, adoptando los mismos metodos de los protestantes,
se lanzan al apostolado directo, difunden con profusión
las biblias, visitan personalmente aquellos hogares por
donde han pasado los protestante. o aquellos que han caí-
do ya en el error. Los protestantes empiezan ya a temer--
los. Me consta que los dirigentes de ese movimiento se
han dirigido a 1. P. General pidiendo que los NP?. se en--
carguen de la dirección espiritual de estos grupos. 1V. Pa
dra, admirando su,espíritu, no ha podido aceptar oficiai
mente su invitacion porque la Compailía tiene ya a su car-
go otras obras, corno las Congregaciones Marianas, el Apos
talado de la Oracion. Pero, no sería cosa de pensar en la
posible modernizacion a nuestras circunstancias de sudamé
rica, de estas asociaciones que tan bien y durante siglos
han servido la causa de la Iglesia?
— Obras de prensa y publicaciones periódicas.
La actividad,protestante en este campo ha sido asorn
brosa: distribucion de material »iblico, de folletos, re-
vistas y publicaciones de todo genero, con una generosi-
dad manirrota que, por desgracia, nosotros no podemos ial
tar. Su producción, aunque pobrísima bajo el punto de vis
ta dogmático y literario, va adquiriendo anualmente mayo-
res proporciones. En 1951 los protestantes repartieron ca
si cuatro millones de porciones bíblicas, en vez de las
108.000 que difundieron en 1930. Su numero de revistas,
aunque incluyendo esas miserables publicaciones de pocas
páginas, se acerca a los trescientos. Ultimamente han
creado cuatro servicios internacionales de prensa (Buenos
Aires, Mexico, La Habana ~ Rio de Janeiro) que cada quin-
ce días envían a los periodicos, a las estaciones de ra-
dio y televisión, a las embajadas y consulados y a las
alemas agencias internacionales (como la United Prees,
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Associated Presa etc.) las noticias relativas a sus activl
dades, a sus triunfos, verdaderos o falsos, y s qbre todo
sus interpretaciones de todo acontecimiento político, cul-
tural o religioso que tenga alguna relación con la Iglesia
catolica. Naturalmente, el en! oque es típicamente protes-
tante y tergiversa en muchas ocasiones la verdad. Pero escs
noticiarios se van abriendo camino en la prensa internacis
nal. Y así se entiende que <incluso los católicos de cier-
tas naciones) les hayan atribuido fe y que todavía contí—
nuen hablando de la “persecucion religiosa de Colombia” o
vayan esparciendo dudas sobre ciertas decisiones de la Je-
rarquía eclesiástica o de la misna Curia romana...
Por otra parte, trátase para. la CompanJía de un apost~
lado tradicional, para el que cuanta en Sudamérica con
grandes ventajas: grupos de bien formados escritores que
por estar bien ñandados en Teología y ser conocedores de
las culturas patrias <terrenos en. que los protestantes ap~
risa saben balbucear) pueden reportar grandes triunfos para
la gloria de Dios. Lo que hasta La fecha <y con medios ru--
dimentarios) se ha conseguido, es ya digno de todo elogio.
Tal vez una solidaridad mayor de nuestras fuerzas nos ayu-
de también a obte9er frutos mas saludables de apostolado.
Entre las obras mas urgentes figaran las siguientes: a)
Hay que colaborar en el éxito de una gran reviBta católi-
ca, de proporciones continentales, que sea portavoz del
pensamiento catolico para todas Las repúblicas. Hoy todo














rican Letter, etc. cada una como representante de un mundo’
particular: propaganda política, intereses económicos, in-’
flujo político, etc. Los protestantes tienen desde hace 25
años su revista: La Nueva Democr~gi,¡ que, a pesar del núms
ro limitado de suscriptores, ha logrado la colaboración d;
notables escritores, nominalmente católicos: Mistral, Rodó,
Madariaga, Gálvez, J. Alberto Sánchez, Mailach, Vasconcelos,
etc., y se ha hecho leer de un grupo selecto de influyen--
tea lectores. Para el futuro pien~an editar otra revista,
también panamericana, y de tipo mas popular a la que con—
tribuiran escritores de diversas sectas. Sería en verdad
triste que sólo la Iglesia católica, en un continente que
en su mayoría profesa su religion, careciera de tal órgano
informativo. Y qsa revista la tiene que qirigir la Compa-
ñía, aunque este abierta a la colaboracion de otros reli-
giosos y seglares. Podría ser, a este lado del Atlántico,
una especie de Etudes, pero de estilo moderno, de tópicos
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más variados y sudamericanos y de contenido más sutil y me
nos pesado que la famosa revista francesa. Para ello, ade-•
más de estudiarse a fondo el objetivo que se persigue y la
técnica que habría que emplearse, la Compailía tendría que
dedicar a este trabajo un selecto sta!! de redactores ex-
clusivamente dedicados a la revista, sin contar a los,co—
rresponsales dalas diversas re?&blicas. La publicacion,
para que tenga exito, necesitara el apoyo desinteresado de
todas las provincias. Por el momento, Latinoamérica, la pu
blicación valientemente dirigida por la Provincia Mexicana,
s~gnificaria apear de las imperfecciones inherentes a ese
genero de escritos, un sincero aLlnque modesto esfuerzo que
merece las felicitaciones de todos los IVA. (Tal vez no siern
pre se haga así. El M. it. P. General se queja de la c~iti—
ca negativa y destructiva que se hace de la publicacion.
Aun admitidas las dificultades que llevan consingo esas r~
vistas, es inadmisible la posición de franco derrotismo
con que se ha pretendido torpedear el proyecto mismo).
b) Para la defensa de la fe necesitarnos echar mano del
folleto apologético, redactado siempre con dignidad, pero
de estilo al mismo tiempo inteligible y popular que pene-
tre hasta las masas. También aquí se han llevado a cabo
iniciativas dignas de encomio. Es una lastima que esos en-
sayos queden encerrados dentro de las fronteras de cada
provincia o de cada país. No podría hacerse algo para que
esos escritos sean realmente vasos comunicantes para bien
de otras muchas almas necesitadas? Nuestras revistas po-
drían colaborar dandolas a conocer, en forma de anuncios,
a sus lectores. En nuestros colegios (y en los de religio-
sas en que los NN. tienen algo de influjo) y en nuestras
iglesias, se podrían vender abundantes ejemplares, como se
hace, por ejemplo, con las publicaciones del ~M~§~LWork
en Norteamerica. Vemos con placer que el Secre tariadol.atl
no—americano de defensa de la fe en unión con el Catholic
News Service de Washington difunda por Sudamerica sus bolA
tines periodicos de informacion. Bien distribuidos entre
agencias y entidades responsables, pueden sernos de gran
utilidad. ,Digase algo parecido del Miles Christi, órgano
del Oomj.te Latinoamericano del mismo secretariado, en el
que esperamos leer muchos artículos destinados a esclare-
cer puntos doctrinales tergiversados por los protestantes,
así como las normas pontificias o episcopales que vayan
apareciendo. Relacionado con el folleto y la revista esta
el articulo periodístico. Como sabemos por experiencia, en
nuestra prensa sudamericana se publican con frecuencia ar-.
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ti culos, a veces debidos a excelentes plumas, en los que
se falsifican o se amputan numerosos puntos relacionados
con el dogma o con la historia de la Iglesia. Basta mirar
a algunos de ellos para vislumbrar las fuentes protestan-
tes, antiguas y modernas, que se han empleado. Pues bien,
nuestra intervención en estos casos puede ser preciosa.
En teoría, la tendencia debiera de ser no dejar pasar un
solo artículo sin respuesta. Pero tal vez no siempre con-
venga polemizar. Entonces una Carta al Director u otro me
dio parecido puede hacer un bien inmenso disipando las d~
das de los lectores a quienes nuestro silencio pudiera ha
cer el efecto de que no hay respuesta que dar.
c) Actualmente está en proyecto la formación de Comités
de la Defensa de la Fe bajo la d:Lrección de la Venerable
Jerarquía de cada país. Estos Comités tendrán un Secreta-
riado que prácticamente bara toda la labor. Seria muy de
desear que los IVA. se ofreciesen —al menos cuando son in
vitados— a aceptar esa ponderosa pero importantísima car
ga. De lo contrario, hay peligro de que el puesto vaya a
manos de algún canónigo que no tengan tiempo para ocupar—
se de la cuestión. Si hay un cargo honorífico separable
de aquel, vaya a otros que no sean de los NP?. A la Compa-
ñía le basta el trabajo de laborar in abscondito por la
gloria de la Iglesia. Hasta la fecha, aquellos paises don
de los NN. se ocupan de esta lab~r, la Defensa de la Fe
es algo que can4na y produce sus frutos. Yo quisiera apra
vechar la ocasion de agradecer a la Provincia de Colombia
la generosa cesión del 1’. Eduardo Ospina quien practicamen
te ha llevado la direccion del Secretariado de la Defensa
de la Fe para Latino—america. Quiera el Señor que veamos
pronto ese Secretariado en marcha con un personal adecua-
do y con el apoyo moral y económico de todos los católi-
cos sudamericanos.
d) Radio y televisión. Todos conocen la importancia que
el protestante atribuye a estos novísimos medios de propa
ganda y de penetracion. Las sectas tienen en muchas ciuda
des sus emisoras propias. En otras aprovechan —a veces
“comprando tiempo”— de las esta~iones nacionales o priva
das ya existentes. Además de la ramola Voz de los Andes
de Quito (con sus 20 horas de trasmisión diaria en varios
idiomas y con programas maravillosamente trabajados bajo
el punto de vista técnico, cultural y,propagandistico) los
protestantes tienen estacioneq de caracter internacional
en San Juan de Puerto Rico, Mexioo, Guatemala, San José
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de Costa Rica, Panamá, La Paz, Recife, Rio de Janeiro,
Montevideo y Santiago de Chile. Ultimamente han formado
la Cadena Cultural Panamericana de Radiodifusión Cristia
—
na con el fin de coordinar sus actividades, prestarse pro
gramas doctrinales, de musica rel4iosa, etc. Estan fabrl
cando en gran escala discos radiofonicos y comprando apa-
ratos receptores —aun de pilas secas— con el fin de que
aun las regiones más,apartadas de las ciudades, pueda oi~
se su voz. Una vez mas el adversario nos da ejemplo de la
diligencia y presteza en el em~leo de esta gran arma de
propaganda. Por fortuna, tambien aquí la Compaflia ocupa
en Latino—América proaminente lugar ya que en varias repM
blicas tenemos a nuestro cargo emisoras de radiodifqción y
en otras los seglare~ no solamente los católicos pr&cti—
cos, sino aun otr 95 muchos, ven con buenos ojos nuestra
colaboracion. Serla digna de estudiarse la posible coordj
nación de estas actividades nuestras —basta ahora un poco
desperdigadas—. Una mayor comunicación de ideas e inter-
cambio de programas que resulten. especialmente eficaces,
sería de gran provecho para todos. Y como tanto la telev~
sión como la radiodifusión son artes que no se adquieren
sino con el estudio y la práctica de aquellos individuos
espe9ialmente dotados que para ellos sientan verdadera va
cacion, seria de desear que los Superiores los destinasen
y preparasen para ello a tiempo. Y, como tampoco en este
terreno nos bastamos, menester es buscar entre nuestros
alumnos de colegios y universidades a aquellos jóvenes
que prometan rendir en este campo y enviarlos a centros
europeos o americanos de especialización. Un prelado cen-
troamericano ha sugerido a un alumno suyo que, por diver-
sos motivos, ha tenido que abandonar la carrera eclesias—
tica en Roma y que sin embargo quiere servir a la Iglesia
en las filas del laicado, se prepare para esta gran mi-
sión. Tal vez nos salgan al paso elementos y casos parecí
dos. A nosotros nos toca no desperdiciarlos.
e) Formación del 4ero. Lo mismo que en los primeros
tiempos de la Oompa2lia, ha de ser un clero —numeroso y
selecto— el que principalmente ha de salvar a Latino-Ame
rica del peligro del protestantismo invasor. La Santa Se--
de nos ha confiado el cuidado exclusivo de varios de ellos.
En otros tenemos fácil entrada como Padres Espirituales,
profesores, predicadores de,retiris, etc. Todo cuanta ha--
gamos en esta dirección sera verdaderamente para la ~ayor
Gloria de Dios. Los sacerdotes pobremente formados, los
de conducta medio irregular, loE’ que no se preocupan de
las “cosas de Jesucristo”, han hecho enorme dano a Sudamá
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rica. Y la labor de otros muchos sacerdotes apóstatas que
colaboran con los protestantes y están al frente de muchas
de sus obras, debiera bastar para excitar nuestro celo por
su formación integral... Por el ~ontrario se nota en los
protestantes un verdadero pavor respecto de aqueflos si-
tios donde se encuentran con numerosos sacerdotes llenos
de celo de Dios <Es precisamente uno de los serios temores
que abrigan sobre el nuevo clero mexicano). El día que
nuestro continente disponga de numerosos y santos sacerdo-
tes, el protestantismo empezara ~or no avanzar, terminando
por perder no pocas de las posiciones adquiridas... En las
circunstancias actuales por las itiS atraviesa Sudamérica,
conviene también que a los seminaristas —y lo dicho se en
tiende también de nuestros propi,s escolares— se les in-
forme debidamente del problema protestante y que a lo lar-
go de su formación, se enfoquen :Los problemas en esta di-
rección. Todo evidentemente toma:ado como base el sólido
entrenamiento filosófico y teológico prescrito por los do-
cumentos pontificios y el Ratio 3tudiorum, pero dando a
bos la flexibilidad que permiten sus directivas y la mente
de sus legisladores. Por desgracia, muchos de nuestros ma--
niales de teología carecen todavia de apendices y notas r~
lativas al protestantismo modernD y en concreto a este que
tenemos en Latino—América. A los profesores tocará, por
consiguiente, llenar este vacio, aunque ello suponga una
labor personal de estudio y de investigación. El problema
se lo merece y ellos seran los primeros en ver el interes
que dichos temas suscitan entre ~us alumnos. Tal vez la sA
ríe de manuales que se están publicando en Roma bajo los
auspicios de la Sagrada Congrega~i6n del Concilio, y que
abrazarán la historia, el desarr~flo, los métodos de infil
tración, las doetrinas y las objacciones de las principa-
les iglesias y sectas protestantes, les pueda ser de algu-
na ayuda. Menester es, por fin, pensar en formar en mies—
tros escolasticados a alguno de :Los NR. que —al menos has
ta cierto punto— este especializado en algunos aspectos
del protestantismo moderno y que pueda servir de guía a
loa Sres. Obispos cuando estos n~s pidan consejo. Lo dicho
puede también aplicarse al clero secular, sobre todo a
aquellos candidatos al sacerdooi~ que,en el Pío Latino Am~
ricano y en el Colegio Brasileiro estan encomendados a
nuestro cuidado.
Y voy a terminar. El benemérito P. Camilo Crivellí;
en una promemoria escrita para N. M. £1. P. General, dejo
estampadas estas palabras: “Persiasum mihi est Societatem
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Iesu, sicut ohm in Europa praec:Lpuam defensionen contra
insectationes protestantium consiituit, sic mine in prote
genda contra eosdem fide catholioa in America Latina max¡
mas partes esee habituram”. Es lo que, & su modo, nos di-
cen los mismos protestantes. John Mackay, de la Universi-
dad de Princeton, máximo exponente y promotor de las mi-
siones protestantes en Latino—Am¿rica afirma que los je-
suitas somos en este continente :La principal r¿mo~a a la
implantación del “cristianismo evangélico”. De9pues de
asentar que la orden jesuita es ‘1e1 engendro mas fataldel genio spañ l”, nos acusa de ser en Sudamérica los
grandes pro~agadores,de la devos:Lón a la Virgen, del cul-
to al Corazon de Jesus y de la sumisión al Papa. No es es
ta la mayor alabanza que se nos puede tributar y no son
estos tres amores los que han impedido que Sudamérica, no
obstante las múltiples dificultades, pueda llamarse y sea
todavía católica?
Prudencio Damboríaina, S.J.
Bogotá, 21 de agonto de 1956.
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APEFDICE 99: DATOS ESTADISTIOOS DE LA PROVINCIA ECCA
.
DE GUATEMALA (1930 — 1960>.
Toda la información de este Ap6ndioe 99 procede de
los siguientes documentos del Archivo Histórico Arquidio
cesano:
— Demarcación General de la Arquidiócesis de Guatema-
la, 1930. sin clasificar.
— Listas de sacerdotes de los afice 1937, 1938, 1939,
1940, 1941, 1942, 1946, 1943 y 1958 (1).
— Lista de sacerdotes cuando si nombramiento de Ho—
aseil <2).
— “Documentos de sacerdotes” ‘le 1932 y de 1958 (3).
— Provincia Ecca. de Guatemala. Datas Estadísticos
1959 — 1960 <4).
Toda la información anterior a 1959 carece de cual-
quier orden, en ocasiones es contradictoria y siempre i~
completa.
El Ap¿ndioe 99 está dividida en tres bloques (A, B y
O), que recogen:. A) toda la inf~rmaoión sobre el numero
de religiosos entre 1930 y 1958; B) la información propor
cionada por los “Documentos de sacerdotes” y O) los datos
estadísticos de 1959 — 1960
(1) AHA Ti 70 519; TI 63 65~; T3 59; T3 60; T4 52 y
T4 118.
8.0.
~33AHA s.o. Son dos grupos de fichas que proporcio-
nan diversa información personal sobre algunos sacerdotes.
(4) AllÁ s.co
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APEKDIOE 99 A: EL CLERO EN GUATEMALA ENTRE 1930 Y 1958
























nacionales en la Arquidiócesis
extranjeros en la Arquidiócesis.
nacionales en la Arquidiócesis
extranjeros en la Arquidiócesis.
nacionales en la Arquidiócesis
extranjeros en la Arquidiócesis.
nacionales en la Arquidiócesis
extranjeros en la Arquidiócesis
en la Diócesis de Los Altos
en la Diócesis de Verapaz.
1941: 44 sacerdotes en la Ciudad de Guatemala:
14 nacionales seculares
7 extranjeros seculares





44 sacerdotes “del país”
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21 sacerdotes extranjeros arquidiocesanos
22 sacerdotes en la Diócesis de Los Altos
6 sacerdotes, aparte de los salesianos, en la
Diócesis de Verapaz
43 sacerdotes fuera de la ~iudad:
30 nacionales
13 extranjeros
1942: 64 sacerdotes en la República de Guatemala
21 sacerdotes en la Ciudad de Guatemala
22 en la Diócesis de Los ALtos
11 en la Diócesis de Verapiz
1946: 54 sacerdotes.
1948: 65 sacerdotes en la Arquidiócesis
26 sacerdotes en la Ciudad de Guatemala.
1958: 125 sacerdotes.
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APEITDICE 99 E: “DOCUMENTOS DE SACERDOTES”
El Archivo Arzobispal conserva las tichas que en 1932
y en 1958 a peticionde la Curia reflenaron los sacerdotes
que trabajaban en Guatemala, sobre los estudios que habían
realizado.
Las 80 fichas que se conservan de 1932 indican que:
— 67 sacerdotes no tenían ningún tipo de estudios;
— 2 eran profesores de segunda enseifanza y extranjeros;
— 5 eran bachilleres y extranjeros;
— 3 eran bachilleres y guatemaltecos;
— 1 licenciado en derecho, guatemalteco;
— 1 ~dante ingeniero de tierras y doctor en teolo-
gía, extranjero;
— 1 doctor en filosofía y en teología, guatemalteco;
— 7 guatemaltecos hablan estudiado en ~l extranjero,
frente a los 33 extranjeros que, logicamente, tarn









26 tichas que se conservan de 1958 indican que:
sacerdotes no tenían ningún tipo de estudios;
era doctor en derecho, extranjero;
era licenciado en derecho, extranjero;
ingeniero químico y doctor en derecho, extranjero;
licenciado en te ologí a, extranjero;
bachiller, guatemalteco;
licenciado en pedagogía, guatemalteco;
— 205
— 1 doctor en filosofía y en teología, guatemalteco;
— 5 guatemaltecos hablan estadiado en el extranjero,
frente a los 11 extranjeros que, logicamente, tarn
bi¿n lo habían hecho.
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AFEflDICE 99 0: PROVINCIA ECCA. DE GUATEMALA. DATOS ESTA-
DíSTICOS 1959 — 1960
ARQUIDIOCESIS DE GUATEMALA
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5) ACCION CATOLICA Y MOVIMIENTOS APOSTOLICOS: ADULTOS Y
GENERAL: Hombrea
a.Denominad on Asesori~ N~im. Miembros























































































































































































































































7) FORMAS Y ORGANISMOS ESPECIALES DE APOSTOLADO <a exclu
sion de centros de enseñanza, hospitalarios y de ac—
cion caritativa)








































8) CENTROS DE CARIDAD Y ASISTENCIA

































9) FUNCIONES DE LAS CASAS LE RELIGIOSOS
Nún. Casas

























<1) (2) <3) (4) (5) PP. HE.
— 1 2 — — 13
2 — — — 1 4
1 — — — 1 12












— — — — 25
— — 1 21 3
— 1 — 20 5

















lo) RELIGIONES NO CATOLICAS
Nombre Centros Pastores
Evangélica 43 50













Eden Xei 1 1




Iglesia de Dios 10 7
Bautistas reformados 3 2
Evangélica Centroamericana 2 2





















4) CASAS DE RELIGIOScS:
Orden Cama <1) <2) (3) (4) (5) PP.
O.P.M. Par. Asunción Mita, Jutiapa 2
o.F.M. 5. Juan Bautista, Juatiapa
O.F.M. Sta. Catarina Mita, Jutiapa
O.F.M. 5. Cristóbal, Jutiapa
O.F.M. S. Jos¿ Adelante, Jutiapa
O.F.M. El Progreso, El Progreso












5) ACCION CATOLICA Y MOVIMIENTOS APOSTOLICOS: ADULTOS Y
GENERAL: Hombres



















































































6) ACCION CATOLICA Y MOVIMIENTOS APOSTOLICOS: JOVENES:
Hombres































7) FORMAS Y ORGANISMOS ESPECIALES DE APOSTOLADO (a exclu
sión de centros de enseñanza, hospitalarios y de ac-
ción caritativa)







































































8) CENTROS DE CARIDAD Y ASISTENCIA
Clase de centro Núm. ~~acidad (plazas)
leche para niños 1 460
clínicas consultorio 3
ropa usada 1 350
Total 5 310
9) FUNCIONES DE LAS CASAS DE RELIGIOSOS
Núm. Casas (í) <2) (3) <4) (5) PP.







ío) RELIGIONES NO CATOLICAS
Nombre Centros Pastores
Sabat istas 4 4
Pentecostales 15 10
Evangélicos americanos 10 6
Luteranos 8 8







ADMINISTRACION APOSTOLICA DE EL PETEN
1) SACERDOTES DIOCESANOS: 7
españoles: 7
2) SACERDOTSS RELIGIOSOS: no hay
6) ACCION CATOLICA Y MOVIMIENTOS APOSTOLICOS: JOVENES
Hombres




















































4) CASAS DE RELIGIOSOS



















Re. Par. El Caívario
Re. Par. Totonicapan
Par. Salcajá





















































(4) formación de miembros
5) ACCION CATOLICA Y MOVIMIENTOS APOSTOLICOS: ADULTOS Y
GENERAL: Hombres



























































6) ACCION CATOLICA Y MOVIMIENTOS APOSTOLICOS: JOVENES:
Hombres
















































































































7) FORMAS Y ORGANISMOS ESPECIALES DE APOSTOLADO (a exclu
sion de centros de enseifanza, hospitalarios y de ac—
cion caritativa)














Centro de recreo diversion
fi
‘e















9) FUNCIONES DE LAS CASAS DE RELIGIOSOS











(2) (3) (4) pp. mi.
———1 45
— — 1 —5 —
—21 —3—
1 — 1 — 6 3




4) formación de miembros





























Testigos de Jehova 2 2
— 224
DIOCESIS DE SAN MARCOS





























































































































































































































































































































































































































































5) ACCION CATOLICA Y MOVIMIENTOS APOSTOLICOS: ADULTOS Y
GENERAL: Hombres
Denominación Ases oria Núm. Miembros
Acción Católica
Apostolado Oración



















Guardia Ssmo. ‘U 2 80
6) ACCION CATOIJICA Y ~dOVI1AIEI1TOS APOSTOLICOS: JOVENES
Hombree
t








































































































7) FORMAS Y ORGANISMOS ESPEcIALE:3 DE APOSTOLADO (a exclu
sian de centros de enseñanza, hospitalarios y de ac—
cien caritativa)

















8) CENTROS DE CARIDAD Y ASISTENCLA















9) Ftfl~CIONES DE LAS CASAS DE RELIGIOSOS
































































2) SACERDOTES RELIGIOSOS EN TUNO ONES PARROQUIALES: 20
españoles: 20
3) RELIGIOSAS: 21
4) CASAS DE RELIGIOSOS
Con. Casa (1) (2) (3) Pc
Par. Chichicastenango, Quicb¿ 2
Parc Sta. Cruz del ~uicbe 2
Par. Nebaj, Quiche 2
Parc Joyobaj, Quich~ 2
Par. Uspatán, Quicb4 2
Par. Mazatenango, Sachitepequez
5.1. Catedral Solol4







M.S.c. Misioneros del Sagrado CorazonL
C.SS.R. congregación del santísimo Re
dent or
5) ACCION CATOLICA Y MOVIMIENTOS APOSTOLICOS: ADULTOS Y
GENERAL: Hombres






































































6) ACCION CATOLICA Y MOVIMIENTOS APOSTOLICOS: JOVENES
Hombres



























7) FORMAS Y ORGANISMOS ESPECIALES DE APOSTOLADO <a excín
sión de centros de enseñanza, hospitalarios y de ac-
ción caritativa)























catequesis instrucción religiosR 34 725
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7) FORMAS Y ORGANISMOS ESPECIALE3 DE APOSTOLADO <a exclu
sión de centros de enaeftanza, hospitalarios y de ac-
ción caritativa)
Denominación Actividad A3esoria Núm. L¶iem.Acti
.
Cate3uesis instrucción Rfligiosos 34 725
Accion Católica radio ‘U 1 34
Apostolado Oración catequesis DIocesanos 36 214
Catequistas catequesis ‘U 4 5.000
Curso Formación religiosa ‘U 1 75
Hijas de María catequesis ‘U 1
8) CENTROS DE CARIDAD Y ASISTENCLA
Clase de centro Núm. Capacidad (plazas)
dispensario 2
leche para niños 3 80
clínica 1 40 consultas día
Total 6













Testigos de Jehova 2 —
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4) CASAS DE RELIGIOSOS
















































5) ACCION CATOLICA Y MOVIMIENTOS APOSTOLICOS: ADULTOS Y
GENERAL: Hombres
Denominación Asesoría Num Miembros
Apostolado de la Oración Religioaos
38 Orden de Sto. Domingo Religio:3os
Mujeres
Denominación











6) ACCION CATOLICA Y MOVIMIENTOS APOSTOLICOS: JOVENES
Hombree
Denominación Asesoría Num Miembros
Apostolado de la Oración Religio~3os
















7) FORMAS Y ORGANISMOS ESPECIALES DE APOSTOLADO (a exclu
sión de centros de enseñanza, hospitalarios y de ac-
ción caritativa)
















9) FUNCIONES LE LAS CASAS DE REL!GIOSOS
Núm. de casas (1) (2) (3) (4) <5) PP. HH.
S.D.B. 1 2 2 1 2 3
C.I.M. 2 1 2
CcMc 1 2 1 2







lo) RELIGIONES NO CATOLICAS
Nombre Centros Pastores


























4) CASAS DE RELIGIOSOS














































































Apostolado de la Oración ‘4 9
Perpetuo Socorro ‘4 3
Guardia Ssmo. ‘U 3
Apostolado de la Oración Religiosos 23
35 Orden Franciscana 2
Acción Católica ‘U 1
Sta. Ana ‘U 8
6) ACCION CATOLICA Y MOVIMIENTOS APOSTOLICOS: JOVENES:
Hombres































































7) FORMAS Y ORGANISMOS ESPECIALES LE APOSTOLADO (a exclu
sión de centros de enseñanza, hospitalarios y de ac-
ción caritativa)





















































































RíA DE JESUS EN CENTROAflAERICA, EN 1969
,
REALIZADAS ENTRE LOS PADRES JESUITAS
Las dos encuestas recogidas en este apéndice proce
den del volumen II del de la Compañía de Jesús —
en Centroamérica y tuerónreali zadas para establecer un
punto de partida en la realización de este estudio.
PRIMERA ENCUESTA O EXAMEN PRACTICO. RESULTADOS
.
Total de respuestas o cuestionarlos entregados: 89 sobre
125.
1. SOBRE LA EVOLUCION O LOS CATAMOS QUE HAN PODIDO DARSE
EN NUESTRA VIDA RELIGIOSA
Nota: los números entre paréntesis son los que han da
do esa respuesta.
1.1. Qué aspectos está mal que cambiado? Responden:
Los tiempos de oracion y ex~méW}44JV7[a disciplina
exterior <lo); falta de direccion en el cambio (5);
el capricho de los súbditos como norma del cambio
(3); el espíritu de la familia religiosa (1); las
estructuras que daban seguridad (1); el testimonio
exterior de vida religiosa (1); falta de visión so—
brenatural en el cambio <1); respeto y docilidad a
Roma <1); demasiada precipitación (1); no se urgen








1.2. Qué aspectos están bien que se hayan cambiado? Res—
a.penden: La disciplina y rutina exterior (36>; mas
confianza y responsabilidad (12); la secularización
en nuestra yida (6); más libertad (3>~ la diferen-
cia entre subditos y superiores (2); mas cornunita—
ríos (4); la forma estatica de nuestros estudios
(1); nueva línea social (1); no ha habido grandes
cambios (1); todos (16). Abstenciones (7).
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1.3. Debiera haberse hecho con más cautela? SI = 51; NO =
24; Absteno. = 14.
1.4. Se ha exagerado? SI = 50; NO = 27; Abstenc. = 12.
2. Al desaparecer esa forma tradicional de vida religiosa
,
2.1. Han sido sustituidas en alguna forma? SI = si; NO —
29; Absteno. = 9.
2.2. Han sido sustituidas por otras mejores? SI = 42; NO =
39; Abstenc. = a.
2.3. Cuáles son esas mejores? Espíritu co¡mardtario y traba
jo en equipo (2b>; oracion comunitaria <20); la for
mación mas en responsabilidad (16); la dimensión so--
cial (4); el respeto a la persona (3); la revisión
de vida (2); fe personal (1); amistad personal (1)
falta de planificación (1); dudas y negaciones (34).
Abstenciones (5).
3. Respecto al sentido sobrenatural cristiano de la vida
3.1. Hay un descenso notable? SI 55; NO = 27; Abstenc. —
7.
3.2. Se presenta en formas distintas? SI = 73; NO = 4;
Abstenciones = 12.
3.4. En ese caso. podría indicar estas formas? Secularismo
y aburguesamiento (12>; lalta de oracion (8); falta
de Le y sobrenaturalismo (9); falta de espíritu de
sacrificio (1).
Encarnacion en el hombre pcbre (21); mayor conciencia
comunitaria y liturgica (12); mayor fe y responsabili
dad (4); más respeto a la persona <?>; mas caridad




4. Respecto al espíritu de oración
,
4.1. Se practica solamente otro tipo de experiencia cris-
tiana personal o coimanitaria? SI = 15; NO = 47; Abs
tenc. = 27.
4.2. Se practica menos el tipo de oración clásico, misa,
breviario, oración mental, oracion vocal? SI = 75;
NO = 7; Abstenc. = 7.
4.3. Hay una baja substancial del auténtico espíritu de
oración? SI = 59; NO = 23; Abs. = 7.
5. Respecto a la obediencia
5.1. El modo clásico de concebir la obediencia y, sobre
todo, el modo clásico de urgiría, le parecen total-
mente aceptables? SI = 13; NO = 73; Abst. = 4.
5.2. Se han sustituido por formas que se acercan mejor a
la obediencia cristiana? SI = 62; NO = 18; Abst. =
9.
5.2.1. Hay un mayor respeto a las personas? SI = 72; NO
= 12; Abst. = 5.
5.2.2. Hay un diálogo más madurc? SI = 72; NO 11;
Abst. = 6.
5.2.3. Hay más sentido de corresponsabilidad comunitaria?
SI = 71; NO = 13; Abst. 5.
5.2.4. Se estima más el encuentro com.unitario de la volun
tad de Dios? SI = 72; NO = 8; Abst. = 9.
5.3. Se notan peligros de desvirtuar la obediencia? SI =
64; NO = 18; Abst. = 7.
Se3ele Hay menos disponibilidad por parte de los sujetos?
SI = 60; NO = 19; Abst. 10.
5.3.2. Hay menos espíritu de fe’? SI = 63; NO = 21; Abst.
= 5.
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5.3.3. Hay demasiada estima del carisma personal del súb
dito? SI = 40; NO = 35; Abst. = 14.
5.4. Después de todo esto, el conjunto de la situación
actual le parece, con relacion a la anterior, MEJOR
= 52; PEOR = 16; Abstenc. = 21.
6. Respecto a la pobreza
6.1. Es burguesa nuestra vida en ouanto al ~p~j~to de
obras y personas? SI = 71; NO = 8; Abit7~VO.
6.2~ Qué manifestaciones de “aburguesamiento” aprecia en
nuestro modo de vivir? Modos externos de vida: ca-
sa, viajes, comidas, gastos ... <59); trato con
clases altas <19); la seguridad economica (11);,
el estar instala4os (10); La independencia economj
ca (4); formacion burguesa (3); sentido de lucro
<1); Abstenciones (12).
6.3. Somos causa de escándalo ante el mundo porque no dA
mos la imagen de la “Iglesia pobre” y “amante de
los pobres’U de que nos habla el Concilio? SI = 65;
NO = 12; Abst. = 12.
7. Respecto al espíritu de caridad y unión
7.1. Hay en nuestras casas auténtica vida de comunidad y
familia? SI = 14; NO = 64; Abst. = 11.
7.2. Hay verdadera unión y colaboración en el modo de
llevar las obras? SI = 11; NO = 72; Abst. = 6.
7.3. Hay verdadera unión y solidaridad entre las distin-
tas comunidades? SI = 7; NO = 81; Abst. = 1.
7.3.1. Dentro de la misma nación? SI = 8; NO = 79; Abst.
= 2.
7.3.2. Entre las distintas naciones? SI = 6; NO = 67;
Abst. = 6.
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7.4. Se encuentra entre las personas de fuera lo que no
se encuentra dentro de la pro%.a comunidad? SI =
67; NO 9; Abst. = 13.
7.4.1. Hay algo de “tercera vía” en la Vice? SI = 17;
NO = 43; Abst. = 29
II. SOBRE EL SENTIDO DE NUESTRAS OBRAS COLECTIVAS
1. La dedicación de nuestras obras y hombres a los más
favorecidos,
1,1. nos priva de mucha libertad apostólica? SI = 59; NO
21; Abst. = 9.
1.2. nos impide trabajar por los más oprimidos? SI = 62;
NO = 17; Abst. = 10.
2. Nuestro estilo de obras y modo de vivir
2.1. dá la impresión de una Iglesia poderosa que mira más
por si misma que por los pcbres? SI = 73; NO = 9;
Abst. = 7.
2.2. Nuestro frecuente trato ocr los ricos o clase media
alta del país y con los poderosos,
2.2.1. nos mundaniza en criterics y modo de vida? SI =
77; NO = 6; Abst. = 6.
2.2.2. nos muestra como aliados del poder injusto? SI =
62; NO = 14; Abst. = 13.
2.2.3. es un antisigno cristiano? SI = 65; NO = 9; Abst.
= 15.
3. Favorecen nuestras obras la 2ucha contra los pecados
de injusticia del país en que vivimos? SI = 30; NO =
44; Abst. = 15.
3.1v Son aquellos a quienes dedicamos la mayor parte de
nuestras obras, y sobre todLo personal, los que más
pueden contribuir a la liberacion humanaycristia
na del país? SI = 22; NO = 49; Abst. =13.
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3.2. Es éste el criterio que seguimos en la elección de
nuestras obras y modo de llevarlas? SI = 25; NO =
43; Abst. = 21.
4. Estamos suficientemente encarnados en la realidad con
creta de nuestros paises? SI 10; NO = 70; Abst. = 9.
4.1. No estamos desarrollando una cultura y un modo de
ser de espaldas al pueblo en que vivimos? SI = 59;
NO = 20; Abst. = 11.
4.2. Estamos realmente al servic:Lo de la mayoría del
país? SI = 11; NO 68; Abs-~. = 10.
5. Al mantener y formar a todos nuestros estudiantes je-
suitas fuera del krea y cultura de nuestra region, ea
tamos contribuyendo a alejarnos de la realidad en que
han de trabajar? SI = 63; NO : 15; Abst. = 11.
5.1, Estamos con ello dando un antitestimonio de lo que
aconsejamos a nuestros alurinos, que estudien aquí?
SI = 60; NO = 23; Abst. = 6,
5.2. Estamos contribuyendo al ennobrecimiento pecuniario
y cultural de nuestros paises, por el dinero ~ue
gastamos fuera y por privar a los países del area
de un centro de estudio y reflexion que estos nece-
sitan? SI = 63; NO = 17; ADst. = 9.
III. SOBRE LA RENOVACION DE NUESPRAS OBRAS DE ACUERDO A
LAS DIRECTIVAS D~ LA IGLESIA Y DE LA COLTAldA
1. Sobre tomar en serio los granles documentos renovadores
de la Iglesia y la Cía.
1.1. Se conocen sul’icientemente an la Vice? SI = 13; NO =
62; Abst. = 4.
1.2~ Se han estudiado y aplicado colectivamente en la Vice?
SI = 4; NO = 81; Abst. = 4.
2. Sobre la puesta en práctica da esos documentos.
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2.1. Han supuesto un cambio notable en la marcha de nues-
tra vida y la de nuestras obras? SI = 34; NO = 51;
Abst. = 4.
2.2. A qué cree que se deben las deficiencias en su cum-
plimiento?
2.2.1. Falta de estima práctica? SI = 48; NO = 23; Abst.
= 13.
2.2.2. Falta de decisión y coraje de los superiores? SI =
53; 110 16; Abst. = 20.
2.2.3. Falta de dec. y coraje de los subditos? SI = 57;
NO = 14; Abst. = 18.
2.2.4. Demasiado apego a las f orinas actuales de vida y
apostolado? SI = 65; NO 12; Abst. 12.
2.2.5. Demasiado individualismo ~ue rehuye las formas corma
nitarias de vida y apostolado? SI = 65; NO = 8;
Abst. = 16.
2.2.6. Falta de un plan concreto de acción? SI = 76; NO =
4; Abst. = 9.
2.2.7. Confusión por la magnitud del cambio necesario? SI
= 65; NO = 7; Abst. = 17.
2.2.6. Otras causas: compromisos con estructuras (10); Fa).
ta de mentalizacion y sensibilidad social (6); Pal-
ta de espíritu de sacrificio, humildad y mucho te-
do (4); falta de estudio y preparacion social (5);
Exceso de trabajo, imposibilidad objetiva (3); Año-
ranza por la antigua Compañía ~2); Falta de ecume-
nismo (1); Falta de ooordinacion de la Vice. y vida
personal (2).
2.2.8. Cuadro de jerarquización de las preguntas 2.2.1. a
2.2.7. por orden de valor segun los votos: 1~ 2.2.
7.; 2~ 2.2.6.; 36 2.2.5; 4~ 2.2.4.; ~a 2.2.?;.; ~g
o sea, que según la opinión expresada por los votos
la valoración de las pregintas seguiría el orden i~
verso del establecido en la encuesta, siendo la ra-
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zón principal de las definiencias la confusión cau-
sada por la magnitud del eambio necesario y despu4s
la falta de un plan concrato, etc. hacia arriba.
IV. PONGA. POR ORDEN DE GRAVEDAD, LAS TRES FORMAS PUBLICAS
DE COLIPORTAMIENTO COLECTIVO QUE ESTAN MAS ALEJADAS DEL
ESPíRITU DE CRISTO EN LA VICE
.
1. Individualismo personal (37 votos).
2. Aburguesamiento de individuos y obras (32).
3. Dedicación a clases altas con abandono de los pobres
(25).
4. Contemporizar con estructuras externas y obras propias
<16).
5. Marginalidad de la realidad y cultura locales (15).
6. Falta de planificación (14).
7. Falta de inquietud social y secularización (11).
8. Falta de fe y disponibilidad para el trabajo (8).
9. Soberbia colectiva (7).
10. Concepto de Iglesia poderosa»5>.
11. Falta de autencidad en los jovenes (2).
12. Falta de s±ncerid9dentre avenes y mayores (i).
Abandono de los jovenes (1>.
Falta de formacion técnica (i).
Desprecio de obediencia y tradiciones (1).
Menosprecio del clero (1>.
NOTA: Las respuestas se han standarizado y polarizado alr&.
dedor de esos tópicos aunque las palabras no fueran
exactamente las mismas, pero la idea sí lo era, en
la estima de los que realizaron la tabulación.
La tabulaci
6n de las respuestas fué realizada por un
equipo distinto del,que las construyó. Dirigió el
trabajo de tabulacion el P. Ibisate.
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SEGUNDA ENCUESTA O CUESTIONARIO
MODO DE RESPONDER ESTE CUESTIONARIO
1. Hágalo constructivamente, pue~i se trata de hacer re-
flexionar para poder recoger aportaciones que sirvan
para tener algunas orientaciones en orden a mejorar
la Vice.
2. Notará ~ue algunas preguntas -bienen a la derecha una
anotacion de 1 al 5.
Para contestar a esas preguntas solamente tiene que
envolver con un círculo el numero que expresa mejor
su respuesta, según la escala siguiente
5 para la valoración maa positiva
1 para la valoración mas negativa
2—3—4 para valoraciones intermedias
3. En otras preguntas encontrará un espacio en blanco p~
ra que escriba su respuesta. SEA BREVE Y CONCISO
.
4. Finalmente hay preguntas que esperan de usted una va-
loración de 1 a 5 y un BREVE comentarIo escrito.
5. Este cuestionario se respondera en privado y luego se
discutira por grupos.
NOTA: La respuesta a esta encuesta, apacte de aquellas
preguntas que piden una extlicacion verbal, era
marcando en la escala de uno a cinco de la pregun-
ta el grado de su respuesta. Por ejemplo, a la prl
mera pregunta, “Piensa usted que existe en la Vice
provincia la mentalidad requerida para percibir el
llamamiento de Cristo?ít, marcar el 1 significaba
que no hay ese espíritu o casi no lo hay, marcar
el 5 si~nificar{a que lo ¡ny en grado maximo. Los
otros numeros intermedios 30fl para una calificación
o juicio intermedio de lo nismo.
Al dar los resultados, indicaremos el numero de res
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puestas obtenidas para cada número de la escala, y
de esa manera se puede ver reflejada la opinión de
la Asamblea. Así, p.ej., 1) 5, 2>4, 3) 25 e.. quie
re decir que cinco opinaron que la respuesta a la
pregunta ameritaba 1; 4 juzgaron que ameritaba 2 y
25 pensaron que ameritaba 3, etc. etc.
1. ACTITUD DE LA VICE ANTE LOS LLAMAMIENTOS DE CRISTO
1. Piensa usted que existe en la Vice la mentalidad reque
rida para percibir el llamamiento de Cristo? 1) 1, —
2) 8, 3) 35, 4) 31, 5) 4, Absi. 1.
2. Está usted atento a los llamamientos de Cristo en la
realidad concreta centroamericana? 1) 3, 2) 10, 3)
24, 4) 31, 5) 15.
3. Tiene usted la disposición de ánimo requerida para s~
guirlos? í) 0, 2) 3, 3) 17, 4) 37, 5) 26.
4. Tiene usted la movilidad apostólica que re3u~ere ese
llamamiento? 1) 3, 2) 10, 3) 12, 4) 34, 5 1, Abst.
1.
Ponga un ejemplo de lo que significa esa movilidad para
usted: <el numero despues de :La respuesta significa el
número de los que,dieron una respuesta que se puede si~
tetizar en esos terminos)
1) aceptar un cargo cualquiera: 29; 2) dispuesto a un
cambio de casa: 6; 3) dispuesto a dejar una obra: 3; 4)
seguir los proyectos de la planificación de la Vice: 5;
5) dispuesto a cambiar lugar de estudios: 3; 6) dispon~
bilidad frente al superior: 7; 7) “me cambiaron de casa
a los 98 aUos y me fui”: 1; 8> Trabajo con ricos a pe-
sar de mi vocacion para el T.M.: 1; 9) dispuesto a de-
jar la T.V. a pesar de que ve~ su imp ortancia; io) vi-
vir o trabajar con los pobresi 7; 11> dispuesto a ir
con Fe y Alegría: 1.
Trabajar en la promoción social únicamente: 1; trabajar
únicamente dentro del país: 1; atados a clases y traba-
jos: 2; poco sentido americanista: 1; por su especiali-
zación no podría desempeEar cualquier cargo: 1; no acer
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tana cargos administrativos: 1.
5. Piensa usted que nuestras obras actuales impiden la mo
vilidad apostolica de las personas? 1) 6, 2> 9, 3) 14,
4) 28, 5) 16, Abst. 7.
Cite una obra: UCA: 4; Colegios: 37; Universidades: 20;
OCA: 1; Liceo Javier: 1; Colegios clasistas: 1; educa-
ción en general: 1; cualquier institución: 1; Colegio
Javier: 1; Externado: 3; Todas las obras: 2; U. Simeón
CaPias: 1.
Por qué? Colegios: clasismo: 4; apego a la obra: 2;
grandes comodidades: 3; no hay personal prepa
rado: 5; inmovilidad del personal: 1; se in-
fluye poco sacerdotalmente: 1; en general po-
co influjo: 1; clases y administración absor—
ven demasiado: 9; exceso de trabajo: 5; com-
promisos sociales y económicos: 7; muchos su-
jetos encerrados en ~¡nmundito: 1; sin orien-
tación: 1.
Universidades: apego a la obra: 1; inmovili-
dad de sujetos: 1 (ej, Simeón Cafias); las es-
pecializaciones de los profesores: 7.
Instituciones: todas se creen indisp9nsables:
1; falta de personal: 1; desproporcion entre
el número de obras y el personal disponible:
1.
UCA: esp{nitu de clan, nacionalismo3 compromi
sos con los bienhectores, vinculacion con el




que algunas personas impiden la transformación
obras? 1) 6, 2) 11, 3) 25, 4) 18, 5) 22, Abst0
RSFLEXION EN TORNO A LOS PSEUDOS—LLAMALI2NTQS
Estamos en alguna manera seducidos por los espejismos que
3. Ignacio presenta en la bandera de lacifer?
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7. En cuanto a los lugares y sistemas de formación de nueA
tros estudiantes? 1) 4, 2) 9, 3) 9, 4) 32, 5) 10.
Confirmelo con un ejemplo de ambas cosas: estudios en
el extranjero: 35; buscar tecnicismo, mejores universí--
dades: 7; formación burguesa, viajes: 6; falta de planj
ficación: 2; otras respuestas: 8. Abst. 12, nulas 7.
8. En la elección de nuestra actividad apostólica? i) 6,
2) 5, 3) 15, 4) 28, 5) 11.
Confirmelo con un ejemplo: clasista: 24; excesivo po-
der: 8; continuistLo: 2; busqueda de demasiada eficacia:
3; Edificios ampulosos: 2; otras respuestas: 13; Abst.
14, nulas 6.
9. En el modo de llevar nuestras obras? 1) 2, 2) 6, 3) 17,
4) 28, 5) 15.
Confirmelo con un ejemplo: individualismo: 11; formación
burguesa: 11; anquilosamientc: 3; falta de espÍritu so--
cial: 2; usar medios burgueses: 11; preocupacion por mas
deportes que espiritualidad: 1; clasista: 3; abst. 13,
nulas 5.
10. En la elección de los beneficiarios directos de maes-
tras obras? 1> 3, 2) 6, 3> 18, 4) 31, 5) 18.
conl’irmelo con un ejemplo: ricos: 39; colegios y uni-
versidades: is; abst. 24, nulos 5.
11. En nuestro estilo de vida? 1) 2, 2) 6, 3) 16, 4) 31,
5) 24.
Confirmelo con un ejemplo: estilo de vida burgues: 26;
individualismo: 10; abst. 44, nulos 4.
En que cree que debe adaptarse e. la bandera de Cristo:
a.
12. Nuestra formación: mas cristiana y más espiritual: 11;
más abnegación y mas austeridad:
14; mayor formación humana y ecle-
siástica: 3; mas auténtica y centro
americani sta: 30; más ,}responsabili--
dad en eEtudios: 5; mas planifica-
ción: 9.
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13 • Nuestra pastoral: basada en una teologia más adaptada
a C.A. y aL T.M.: 35; de más testi-
monio: 25; más pastoral de conjunto:
14; Abst. 10.
a.14. Nuestras obras: mas compromiso: 20; mayor concientiza
ción: 11; en~arnaciSn en C.A.: 40;
abst. 13.
15. Nuestro gobierno de la Vice: mayor corresponsabilidad
comunitaria: 54; un p;o—
vincial nativo: 15; mas
planificación: 23; abst.
1.
16. El financiamiento de nuestro~3 escolares: trabajo de
los mismos: 33; becas: 7;
planificación: 20; que se
haga en C.A.: 9; abst. 15.
III. Respecto a la Tercera Manera de Humildad
Los compromisos adquiridos :Lmpiden nuestra auténtica
libertad apostólica en el servicio de Cristo?
17. Compromisos económicos 1) 4, 2) 8, 3) 12, 4) 34, 5)
24, abst. 2.
Especifique: Universidades y Colegios: 29; compromi-
sos: 43; no se: 12.
18. Relaciones sociales 1) 2, 2> 11, 3) 13, 4) 33, 5)
21, abst. 4.
Especifique: compromisos con ricos: 69; colegios: 4;
abst. 4.
19. Relaciones con el poder público i) 11, 2) 15, 3) 9,
4) 21, 5) 17, abst. 12.
Especifique: medios de Com. Social — Enseñanza: 1; po
breza: 1; en armon{a con el 3oder público: 10; Nicara
gua: 19; no libertad apostólica: 15; contemporización
injusta con pol{ticas: 10; alienación de la realidad:
4; dignidad en el trabajo: 1; no hay problema: 2.
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20 • Ostentación i) 5, 2) 5, 3) 23, 4) 25, 5) 15, abst. 10.
Especifique: ostentación: 63; antisigno: 1; abst. 16.
21. Está usted dispuesto a aceptar pobreza y desprecio por
ponerse al servicio de Crist) pobre? 1) 2, 2) 4, 3>
16, 4) 30, 5) 30, abst. 2.
Ponga un ejemplo que muestre su disposicion: cambio de
orientación: 67; responsabil:Ldad en estudios: 11; mie-
do: 1; abstenciones: 1.
22. Nuestras obras y modo de vivir son signo de contradic-
ción y persecucion: por ser :E’ieles testimonios evange—
licos? (Mt. lo) 1) 40, 2) 13, 3) 13, 4) 5, 5) s,
abst.
Especifiquelo: crítica inade~uada: 10; egoísmo: 1; cr4
tica adecuada: 2; falta de t3stimonio: 55; nos quieren:
1.
IV. RESPECTO A LOS BINARIOS
23. Tiene usted afecto desordenaio a su obra o modo de vi-
vir? i) 25, 2) 15, 3) 15, 4> lO, 5) 9, abst. 2.
24. Los medios que está usted dispuesto a emplear son los
verdaderamente debidos? i) 4, 2) 5, 3) 16, 4) 29, 5)
29, abst. 7.
25. Está dispuesto a dejarlo todo en efecto de manera que
pueda emprender una busqueda ho9rada de lo que debe-
mos hacer en favor del bien comun de la Viceprovincia?
1) 4, 2) 1, 3) 6, 4) 16, 5) 56, abst. 1.
